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    Club Inhibiciones 

    Verónica Mengual 

      

      

    El desafío de Clara 

    El reto de Paula 

    El encuentro de Tania 

    La elección de Nuria 

      

    Cuatro historias ardientes amparadas en la oscuridad  

    de un lugar muy esclarecedor 

      

      

    

  


   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Esta novela está dedicada en especial  

    a Gaby Rodríguez Crucitta. 

    Gaby es una de esas personas desinteresadas, 

    que alegran la vida de las autoras.  

    Sentir sus ánimos y sus palabras de aliento,  

    me dieron oxígeno en un momento crucial, 

    en el que me vi tentada a tirar la toalla. 

    Gracias divina, por ser lectora  0 y mi ojo de halcón. 

    

  


   
      

      

      

    Sinopsis 

      

    El Club Inhibiciones será testigo de la decisión de cuatro amigas que darán un paso adelante para descubrir un nuevo lugar en el que dejarse seducir por el placer más sugerente.  

    Este libro reúne cuatro historias ardientes, envueltas en una trama romántica que te hará suspirar. Una a una, conoceremos las vivencias de cuatro amigas que vivirán un esperado despertar. Sueños, anhelos, deseos de explorar lo prohibido… Pero sobre todo, las ansias de caer en los brazos del amor, en las garras de una dulce lujuria que las hará salir de su letargo. 

    El desafío de Clara, El reto de Paula, El encuentro de Tania, La elección de Nuria… ¿Te las vas a perder? Ellos también darán que hablar. 

    Sumérgete en la privacidad del Club Inhibiciones y vibra con la intensidad de la emoción.

  


   
      

      

      

      

      

      

    El desafío de Clara 

      

      

      

    Cuando lo prohibido llama tan poderosamente,  

    es inútil no dejarse seducir.  

    Para todas las mujeres que viven  

    según sus propias normas,  

    sin importar nada más. 

  


   
      

      

      

    Capítulo 1 

      

      

    Clara Pascal se había levantado asqueada, como venía haciéndolo cada mañana desde hacía cuatro meses. Su vida resultaba aburrida, monótona, insípida y un sin fin más de calificativos de esa índole.  

    Era lunes. Ni siquiera las salidas del fin de semana con sus amigas la llenaban. Hacía cuatro meses que había roto con su exnovio y aquello fue más liberador que otra cosa. No quería recordar el nombre de ese mentecato que le había puesto los cuernos.  

    Clara se removió en la cama. El despertador había sonado. Eran las ocho de la mañana y no le apetecía levantarse. Salir a caminar de buena mañana le resultaba una imposición muy difícil de acatar en los últimos tiempos.  

    Bufó y maldijo, al tiempo que abría el edredón para salir de su nido de soledad, enfundarse unas mallas, un jersey de algodón y calzarse sus deportivas.  

    Otro día más de rutina, monotonía y aburrimiento, pensaba mientras se recogía su cabellera castaña en una cola de caballo. Se miró al espejo. Su figura nunca sería envidiable. Clara era de aspecto carnoso, sin embargo se sentía muy cómoda con su silueta. Lo que echaba de menos era el sabor del chocolate, cosa que se había autoprohibido porque la tableta acababa marcada en la cadera.  

    Se mordió el labio inferior, al tiempo que fantaseaba con el tipo de tableta de chocolate que sí se comería… Una que no engordaba nada en absoluto, y que bien podría lamer hasta desfallecer.  

    ¿Qué tenía ella de malo? A su juicio era del montón. Del montón de en medio, aunque de la zona más elevada, no de la baja. Ojos grandes de color verde, labios gruesos que hacían de su rostro común, pero destacable… ¿no?  

    Era una mujer con las ideas muy claras, porque para eso se llamaba Clara y hacía gala de su nombre. Su trabajo como agente inmobiliaria la llenaba… Sin embargo, no del modo en el que le gustaría serlo. Volvió a morderse el labio inferior. Estaba necesitada de cariño. Sí, de cariño y también de algo más agresivo y contundente.  

    Tenía ganas de que le hicieran el amor. De acuerdo, se inclinaba más por tener una apasionada noche llena de lujuria, donde la única droga que la hiciese funcionar fuese él. Él. ¿Quién diantres sería él? Ni idea, porque no había un «él» objetivo ahora mismo.  

    Cuando se hubo anudado los cordones de las zapatillas, Clara se puso los auriculares inalámbricos y se colocó el móvil en una cinta sujeta a su brazo izquierdo. No quiso mirar la tarjeta que reposaba en el mueble de la entrada.  

    Bajó por las escaleras, porque no quería usar el ascensor para aprovechar los cinco pisos que había de altura, y cuando estuvo en la calle respiró hondo tratando de coger una energía que hacía demasiados meses que no tenía.  

    Comenzó a andar escuchando un recopilatorio de éxitos de los años 90. Esa música dance la animaba a incrementar el ritmo, aunque no alcanzaba para darle lo que necesitaba. ¿Qué necesitaba? Era una buena pregunta de la que aún no tenía la respuesta… todavía.  

    Mientras veía a los coches pasar por su lado y a los runners, quienes le hacían sentir molesta porque ella si corría se moriría de un soponcio, regresó a su mente esa graciosa tarjetita de fondo rojo Coca-Cola con letras de tinta de oro en la que se podía leer: «Club Inhibiciones». También le asaltaba la mente la otra cara de esa cartulina donde figuraba la dirección ubicada en una de las zonas exclusivas de Valencia.  

    El nombre en sí resultaba muy contradictorio y su procedencia era más que peculiar. Había vendido un chalet a un cliente ruso hacía poco menos de dos días, por una fortuna que le había dado una comisión con la que podría vivir sin dar palo al agua durante dos años por lo menos.  

    En efecto. Decir que era un ruso era como decir que el chocolate era solo cacao. Y él no era un hombre cualquiera. Maksim: un nombre poderoso para un hombre de lo más peligroso. ¿Su descripción? Alto, guapo, pelo rubio, mirada oscura con ojos claros, muy serio y trajeado. No era un dios griego, pero era muy atrayente.  

    No era perfecto. No se podía comparar con un Tom Cruise o un Brad Pitt, sin embargo tenía algo que lo hacía especial. Tal vez fuesen los meses de sequía amorosa que llevaba, o tal vez el hecho de que intuía que él era alguna clase de pervertido.  

    No era solo por la forma que tuvo de mirarla, porque en honor a la verdad ni tan siquiera le dio dos repasos. No, Maksim la había tratado con respeto y mucha educación cuando le mostró cinco de las mejores propiedades que tenían en la agencia. Y fue, cuando ya habían firmado ante notario la compra de la casa, el momento en el que él le tendió, sin decir ni una sola palabra, la tarjeta y se dio media vuelta.  

    ¿Trabajaría él a comisión en ese lugar? ¿Era una invitación? Más preguntas sin respuestas.  

    Clara se negaba a llamarlo por teléfono y preguntarle a qué había venido ese gesto. Era demasiado violento hacer algo semejante.  

    Era ella una chica normal, sana, no bebía, no fumaba, tampoco hacía lo otro que empezaba por «f» ―que deseaba llevar a cabo― y estaba hasta el moño ―por no usar otra palabra que empezaba por «c»―, de ser insípida.  

    Era una mujer de treinta años, con casa propia, coche ―aunque se le había roto y estaba en el taller― con un trabajo y un buen sueldo. Se había deshecho del lastre que la engañó con una rubia con cuerpo de palo y tetas postizas y, tenía vía libre para hacer lo que quisiera, con quien quisiera y cuando lo estimase oportuno. Entonces, ¿por qué no hacerlo? Sencillo. No tenía valor para afrontar lo que deseaba.  

    Clara, a estas alturas de la vida, quería probar algún tipo de perversión. Había leído libros donde una mujer se casaba con tres alfas y era llenada de amor ―y otras cosas― por los tres. De acuerdo… Una cosa semejante se le hacía improbable, porque en honor a la verdad no se consideraba tan activa en la cama.  

    Había salido con el mentecato un año y gracias al cielo que no se habían animado a ir a vivir el uno con el otro. El sexo con él estaba bien, pero…  

    Llegó al portal de su casa y no había avanzado nada con sus conjeturas. Lo mejor sería romper la tarjeta y olvidarse de todo eso. Entre pensamiento y pensamiento se vio llamando al ascensor para subir a casa. ¡Eran cinco pisos a pie! No tenía ganas de subirlos y era una pena desperdiciar la energía que había costado que el elevador llegase a la planta baja. Subió, se dio una ducha rápida y comenzó a vestirse.  

    Era más de llevar pantalón vaquero, camisa y una chaqueta, que le diera al conjunto un aire un poco más elegante. Su fondo de armario no destacaba por cosas que no fuesen consideradas normales. ¿Zapatos? Sin duda zapato plano, porque aunque solo rebasaba en diez centímetros el metro y medio, eso de llevar tacones era una tortura inventada por alguien que odiaba a las mujeres y se negaba a hacerlo, incluso para salir con sus amigas.  

    A las nueve en punto estuvo en el portal bufando de nuevo sobre lo monótona que era su vida. Levantarse, trabajar, comer, trabajar, casa y según qué tarde, reunión con el club de lectura.  

    Ni tan siquiera Paula, Tania o Nuria conseguían animarla. Esas tres mujeres se habían convertido en su círculo social. A cada cual más peculiar, más loca o terca que la anterior.  

    Hacía cinco años que habían formado un club de lectura por un grupo de Facebook. Con Paula era con la que más había congeniado.  

    Un pequeño pitido de un Range Rover la sacó de sus pensamientos. Era Luis, su compañero de trabajo que se había ofrecido a llevarla y traerla, mientras le arreglaban el coche.  

    Clara había tenido suerte porque tenía mucho trabajo de documentación atrasado y su jefa, Isabel, le había dado la semana para ponerse a punto, por lo que no tenía ningún cliente al que mostrar casas.  

    ―Buenos días, Luis. ―Lo saludó al tiempo que se subía al coche.  

    ―Buenos días ―le contestó él, mientras le ofrecía una sonrisa cálida―. ¿Qué tal va todo?  

    ―Como siempre ―le dijo sin mucho interés―. ¿Y, tú?  

    ―Supongo que, también, como siempre ―le respondió encogiendo los hombros―. Tenía expectativas… pero no ha habido novedades.  

    ―¿Disculpa? ―Clara creyó que se había perdido alguna explicación de él. Lo único en lo que pensaba en estos días era en lo insípida que resultaba su existencia.  

    Treinta años y no tenía amor en su vida… Ni amor ni lo otro que se consigue cuando tienes a un hombre a tu disposición. De nuevo se mordió el labio inferior. Esa maldita tarjeta que se negaba a romper la estaba llamando a gritos. ¿Por qué se resistía tanto a hacer lo que deseaba?  

    ¿Y si se lo decía a sus amigas y acudían las cuatro en tropa para investigar el lugar? Esa idea le parecía menos perversa que la de ir sola. Porque… ¡Quién sabría lo que se podría encontrar en un club que a buen seguro era del todo obsceno! ¿Y si no era del tipo erótico?  

    Estaba hecha un lío.  

    ―Veo que nada ha cambiado ―murmuró Luis.  

    ―¿Qué decías? ―quiso averiguar Clara mirando su perfil.  

    ―Nada ―señaló molesto.  

    ―Lo siento ―se disculpó ella, porque sabía que no le estaba haciendo caso―. Supongo que no soy una buena compañía. Tengo muchas cosas en la cabeza.  

    ―¿Lo que pasó el viernes es una de ellas?  

    Luis observó que Clara dejó de mirarlo y dirigió la mirada al frente. Ese semáforo en rojo, por lo visto, se había convertido en algo de lo más interesante, se dijo Luis.  

    ―¿No vas a contestar? —insistió el chico.  

    ―Creo que lo dejé claro en su momento.  

    ―Pero yo, no ―le rebatió él. 

    ―Mira, creo que esto…  

    ―¿Has firmado la venta con el ruso? ―Él decidió cambiar de tema porque no tenía ganas de discutir con ella. Era más dura que una roca. Pero si Clara se pensaba que había ganado la batalla, pronto se daría cuenta de que esto era una guerra y él tenía mucho que decir al respecto.  

    ―El jueves fuimos al notario. 

    ―¿A don Secundino? 

    ―No, firmamos con Alfonso Saavedra.  

    ―¿Qué precio?  

    ―Un millón de euros.  

    Él silbó.  

    ―Con la comisión que has sacado podrías dejar de trabajar una buena temporada.  

    ―Esa villa bien los vale.  

    ―Y pensar que no pude ir a atenderle yo mismo porque se me rompió el coche…  

    ―Te dije que te podía recoger en tu casa y que fueses a ver la propiedad con el cliente en mi coche. El contacto era tuyo, no mío. No me culpes por habérmelo quedado, porque te lo ofrecí en repetidas ocasiones, Luis.  

    ―Me saqué una buena comisión en la última venta que hice hace tres meses, puedo vivir enseñando pisos del centro de la ciudad.  

    ―Lo sé, pero ha sonado a reproche ―replicó Clara, mientras miraba por la ventanilla al conductor del coche de al lado. Estaba muy bien hecho para ser tan mayor. ¿Qué tendría? ¿Cincuenta o sesenta años? Un madurito con más experiencia. Clara se volvió a morder el labio inferior.  

    Estaba desatada. Ella misma lo sabía. Sus instintos primarios estaban tomando el control de su mente a cada rato y no lo podía consentir.  

    ―No lo ha sido.  

    ―¿Ah, no? ―preguntó con cierta diversión. La frase sí le había sonado a reprimenda.  

    ―No, porque si quisiera hacer un reproche, lo haría sobre otro asunto. —Ante esa afirmación, Clara se giró para mirarlo.  

    ―¿Como cuál?  

    ―Por ejemplo sobre lo que sucedió el viernes o el hecho de que estés mirando a ese viejo con la boca abierta.  

    ―¡No tenía la boca abierta! ―Sobre la primera apreciación no iba a hacer observación alguna―. Y no es tan viejo… ―se defendió.  

    ―Un café.  

    ―¿Qué? ―Los dos se quedaron mirándose.  

    ―Llevo cuatro años trabajando contigo y nunca hemos tomado ni un café.  

    ―Te recuerdo que me traes a mi mesa dos cafés al día.  

    ―Eso no cuenta. Quiero que nos veamos fuera de la oficina.  

    El coche de atrás pitó porque el semáforo ya se había puesto en verde y él no estaba avanzando.  

    ―No es buena idea. ―Ella no lo miró a los ojos al darle esa escueta respuesta.  

    ―Siempre me he considerado un buen partido. Tengo treinta y tres años, moreno, ojazos verdes, labios finos, pero sé besar bien, al menos nunca nadie se me ha quejado al respecto… Ni de eso, ni de otras cosas que hago con suma maestría. ―Sonrió pícaro y ella rodó los ojos sin mirarlo todavía―. Metro ochenta de hombre… con dinero, trabajo estable y casa propia, ¿qué más se puede pedir?  

    ―Hay aplicaciones que te encuentran pareja, deberías probarlas. ―Ella lo miró porque los coches de atrás seguían pitando y él se negaba a poner la primera y salir de ahí.  

    ―¿No hay café entonces? 

    ―Por favor, inicia la marcha o nos lincharán.  

    ―Contesta —exigió Luis sin hacer amago de arrancar.  

    ―No, no hay café ―respondió molesta. Molesta por el espectáculo que él estaba montando y porque hasta que él lo había dicho, no se había dado cuenta de que sus ojos fuesen tan verdes. El pelo lo llevaba corto de abajo y arriba lo tenía más largo, echado a la derecha.  

    ―Respuesta incorrecta. ―Luis no tenía pensamiento de moverse de ahí. No era una táctica demasiado brillante pero podría funcionar.  

    ―Estás armando todo un espectáculo, por favor, llegaremos tarde a trabajar.  

    ―Di que te tomarás un simple café conmigo fuera de la oficina y moveré el coche.  

    Los dos se miraron a los ojos fijamente. Ella alzó una ceja. Él alzó otra, mientras le mostraba una sonrisa de autosuficiencia. Clara nunca lo había visto en esa actitud tan autoritaria.  

    ―Un café. De acuerdo. Ahora muévenos, antes de que el hombre de atrás salga de su vehículo y nos muela a palos.  

    ―A sus órdenes. ―Y entonces él puso la primera y al acelerar el coche, se le caló. Más pitos y palabras malsonantes les llegaban. Clara se apresuró a comprobar que su ventanilla estaba subida del todo. Hacía un frío que pelaba y la calefacción estaba en marcha, dudaba de que el cristal estuviese bajo, pero se aseguró por si acaso se acercaba algún conductor de esos que les estaban amenazando, mostrando el dedo corazón levantado sobre los demás compañeros de la mano.  

    ―¿Estás loco? De verdad que nos van a pegar. Ponte en marcha, Luis —le pidió nerviosa.  

    ―¡No lo he hecho adrede! ―Él ya estaba dándole al botón de arranque y poniendo la primera para acelerar.  

    ―Seguro que no…  

    Luis era muy tranquilo, aunque ella sospechaba que tenía una vena muy temeraria. Había algo en él que… No es que no le diese buena espina, sencillamente es que no le apetecía complicar las cosas con un compañero de trabajo. Además, él no la atraía de un modo carnal. Lo sucedido el viernes fue… Clara sacudió la cabeza. No iba a centrarse en eso. Ni ahora ni nunca.  

    Por su parte, Luis apretó los labios. Nunca antes se le había calado el coche. Si Clara supiera que lo sucedido también era por culpa de ella… Un café no era una cena en un romántico restaurante, sin embargo, bien valía la pena comenzar por un principio.  

    Al fin el coche comenzó a avanzar.  

    ―¿Cuándo? ―quiso averiguar él.  

    ―¿Qué? —replicó ella confundida, pues andaba perdida en sus pensamientos.  

    ―Estoy preguntando que cuándo tomaremos ese café —le aclaró Luis.  

    ―Pronto ―respondió Clara, tratando de eludir el tema.  

    ―¿Quieres que vuelva a pararme en el siguiente semáforo y no me mueva? ―la amenazó el compañero con otra brillante sonrisa.  

    ―¿Quieres que me baje del coche y llame a un taxi? ―Después de tantos años, por lo visto, él no sabía quién era ella. Que diese gracias porque le había concedido un café, pero lo de poner una fecha ya vería…  

    ―¿Sabes qué? ―replicó en un tono bastante enfurecido.  

    ―Dímelo, si no, no lo puedo saber ―contestó Clara, que sintió la necesidad de lanzarle una sonrisa, no obstante se contuvo. Mentiría si dijese que no le encantaba enfadarlo.  

    ―De pronto he recordado que no me gusta nada el café —sentenció Luis apretando los labios al final.  

    Clara se giró para mirarlo. «¿Me extorsiona y luego se retira? ¿A qué está jugando?», se preguntó.  

    Ella se quedó unos minutos analizando su perfil. Esa nariz prominente ¿estaría al compás? Se sintió arder las mejillas. ¿Con treinta años y todavía era capaz de sonrojarse?  

    Se regañó a sí misma. No estaba bien pensar en esa parte tan íntima del cuerpo de su compañero, cuyo tamaño estaba imaginando su mente.  

    ―¿Te has enfadado? —indagó Clara con cautela.  

    ―No ―señaló él de modo escueto, aunque sin rastro del buen humor que había tenido hasta hacía unos instantes.  

    Clara suspiró. Le gustaba verlo enfadado cuando discutían por cosas triviales. Sin embargo, ahora se veía que él estaba furioso. Cuando Luis perdía su sonrisa, era el momento de marcharse de la sala. Su rictus era tan severo, que pensó que se convertiría en un maestro de escuela y sacaría su vara para atizarle en los nudillos con ella.  

    Decidió callar porque en verdad no le apetecía tomar un café con él. Eran compañeros de trabajo. Clara no era tonta. Hacía tiempo que sabía que él tenía cierto interés en ella.  

    Luis había salido con chicas, muchas. Demasiadas en su propia opinión. Pero cada vez que él se quedaba libre hallaba la manera de tontear con ella. Era una estupidez salir con Luis ni tan siquiera a tomar un simple vaso de agua. El trabajo, la buena convivencia laboral, eso tenía que prevalecer sobre el resto.  

    Esas ideas que Clara se autoimpuso cuando su detector de mujer captó su interés, no le impidieron que el viernes… Volvió a negar con vehemencia con la cabeza. Ese asunto debía quedar en el olvido para siempre.  

    ¿Por qué? Por varios motivos, además de por su cordura laboral. En primer lugar él no le atraía lo suficiente como para considerar acostarse con él. Lo sucedido el viernes, eso que no iba a rememorar, no contaba para nada. En segundo lugar, y no por ello menos importante, Clara no quería una relación seria.  

    Estaba en un momento de su vida muy dulce, en la cúspide de su carrera y le apetecía hacer ciertas cosas que dieran un nuevo sentido a su vida. Y ese aspecto no encajaba con tratar de averiguar qué podía ser o no, lo que había con Luis. En estos momentos le apetecía ser malvada, pero malvada de desinhibida. Y una vez más la tarjetita roja regresó para atormentarla. Ese letrero impreso con tinta dorada se burlaba de ella. Incluso en su mente veía la cartulina con una lengua fuera. Y esa lengua bien podría hacer que ella…  

    De pronto tuvo la necesidad de abanicarse y suspirar. Necesitaba un hombre con urgencia. Más que para desfogarse, lo quería para experimentar. Ella quería… No sabía bien lo que quería, pero sabía que le gustaría experimentar con el sexo… Tal vez buscaba una experiencia diferente.  

    ―¿Quieres que baje la calefacción? ―le preguntó Luis al verla abanicarse.  

    ―Sí, creo que un poco ―pidió Clara tragando saliva, y sin poder apartar lo que una lengua haría en el centro de sus piernas. Entonces apretó las piernas y la costura del vaquero fue a dar en una parte sensible, que la hizo saltar levemente.  

    ¡Por todos los móviles del universo! Estaba tan caliente que el simple roce de una costura casi la hace suspirar.  

    ―¿Estás bien? —indagó Luis mirándola de reojo.  

    ―Ajá. ―Tragó saliva buscando la mejor forma de serenarse.  

    ―No lo parece —insistió él.  

    ―He dicho que estoy bien ―replicó, y sonó más brusca de lo que quiso. Entre otras cosas porque no, no estaba bien. Necesita follar, con las seis letras y en mayúscula. Era soez, era crudo, pero era la realidad. Era una mujer cuyas necesidades tenían que ser saciadas a la mayor brevedad posible.  

    Giró la vista hacia Luis. ¿Qué podría hacerle él con esos labios finos? Y de nuevo se mordió el labio inferior, mientras lo observaba y se lo imaginaba colocado entre sus piernas. Ella estaría tumbada sobre el colchón, en el borde de la cama, al tiempo que Luis estaría sobre sus rodillas y manos venerando su húmedo sexo.  

    La respiración se le volvió más pesada y las mejillas se le encendieron ante ese pensamiento tan inapropiado, que acababa de tener sobre su buen compañero de trabajo. Bien mirado no sería tan descabellado que…  

    ―¿Te has resfriado? ―Él se tomó un segundo para desviar la vista de carretera y mirarla. Quitó su mano derecha del volante para tocarle la frente.  

    En un impulso del todo incontrolado, Clara apretó su frente sobre la palma de él. Clara sí tenía fiebre. ¡Estaba ardiendo!  

    ―¿Quieres que le diga a Isabel que estás enferma y que te dé el día libre? Después de la venta de la casa de la marquesa, no creo que ponga impedimentos. Un millón de euros bien te podrían dar dos días libres.  

    ―No, no. ―Clara negó con la cabeza y se obligó a separarse de la mano de Luis.  

    ¿Siempre había tenido las manos tan grandes? Esos dedos bien podrían… Tragó saliva al imaginar esa parte de él hurgando entre su humedad. Luis colocado sobre sus rodillas, después de haberla degustado, exploraría su interior con un dedo… No, no, mejor con dos… y ella se retorcería de placer sobre las cálidas sábanas de franela… No, no iban a ser de seda porque eso resbalaba como el jabón y estaban en pleno otoño con una ola de frío, que al parecer no conseguiría bajarle la temperatura.  

    ―Hemos llegado ―anunció Luis que había aparcado ya el coche… 

    ―Sí ―murmuró Clara sin mirarle.  

    Clara abrió la puerta y salió como si hubiese una bomba en el coche. Entró en la oficina deprisa, para sentarse frente a su ordenador y comenzar a meter en la base de datos las nuevas casas que habían entrado en su cartera de propiedades.  

    No le importaba si él la consideraba una maleducada o antipática… ¡Total! Demasiado bien sabía Luis que ella no era de carácter dócil, sino todo lo contrario, incluso a veces estúpida, como había sucedido en el coche con el tema del café que nunca se iban a poder tomar juntos. No. ¡Menos mal que él nunca la había atraído!  

    ¿Sería su ropa nueva? Luis había comenzado a llevar pantalones tipo chino con camisetas que le quedaban más ajustadas. No es que tuviese una tableta de chocolate. No, no la tenía, pero estaba segura que darle un par de lamidas, o incluso mordidas ahí, no la haría pecar como el dulce que acababa en sus caderas. Él estaba un pelín fondón, al menos a ella se lo parecía, sin embargo, tenía un culo maravilloso. Además, sus brazos se veían suficientemente fuertes para sujetarla…  

    Se obligó a pensar en los dormitorios y el número de baños que tenía la casa que estaba introduciendo en la base de datos. No sirvió de mucho, porque su cuerpo se negaba a no pensar en el sexo. Al menos había conseguido que en su fantasía, él no fuese Luis. Era un hombre de aspecto parecido, pero no era su compañero de trabajo.  

    Y así, envuelta en esas fantasías llenas de deseo reprimido, Clara echó las primeras horas de la mañana. Llegó la hora de salir a comer y Paula se presentó como lo hacía cada lunes y miércoles, para tener una comida rápida pero plagada de intimidades entre amigas.  

    Entraron en el restaurante donde iban esos dos días y se sentaron en la mesa en la que comían de manera habitual.  

    ―¿Qué coño te pasa? ―Paula no se caracterizaba por tener ni pelos en la lengua, ni mucho menos ser paciente.  

    ―¡Paula! ―la llamó Clara al orden, porque su vocabulario en los últimos tiempos se había vuelvo demasiado callejero. Incluso el pobre camarero que les estaba atendiendo se quedó con la boca abierta del impacto.  

    ―¿Qué? ―preguntó esta, como si no supiera a qué había venido el grito de Clara. Luego se giró para mirar al joven que las estaba sirviendo―. ¿Y tú qué coño miras? ―le espetó de mala manera.  

    ―¿Les tomo nota? ―inquirió el muchacho tratando de cambiar el rumbo de la situación.  

    ―¿Acaso no es tu trabajo? ―replicó Paula con otra contestación aún más airada.  

    Clara se puso las manos a la cabeza. No debería sorprenderse de nada y menos del comportamiento de su mejor amiga a estas alturas, pero Paula era única intimidando al personal. Que fuese la regente de uno de los mejores y más cotizados restaurantes de la zona centro de la ciudad parecía conferirle ciertos poderes para pasar por encima de la gente.  

    ―Por supuesto ―respondió el joven, lamentando haberle cambiado la rotación de las mesas a su compañero. Debería haber notado que, la poca objeción que puso Roberto cuando él le pidió que le dejase atenderlas, era un indicativo de algo. Más bien su compañero se alegró mucho. Ahora entendía el motivo.  

    ―En mi restaurante durarías un telediario ―le dijo Paula mirándolo a los ojos―. Aunque bien mirado, con lo bueno que estás podría…  

    ―Por favor, traiga dos ensaladas completas y una botella grande de agua, gracias ―tomó la palabra Clara lo antes que pudo, para evitar que el muchacho pusiera algún tipo de reclamación por la conducta de su amiga.  

    El joven tomó nota y se marchó espantado. Ese era el efecto que solía provocar Paula en el personal. Luego se sorprendía de no encontrar pareja. Clara suspiró.  

    ―¿Por qué no te llevaste a la cama al rubio del sábado?  

    ―¡Paula! ¿No podemos tener una conversación sin que aparezca el sexo de por medio ni siquiera mientras comemos? —preguntó Clara exasperada, pues bastante tenía ella con sus calenturientos pensamientos.  

    ―No, no podemos, porque estás hecha un asco. Te lo serví en bandeja —repuso Paula alzando una ceja, retándola a negarlo.  

    ―No, de eso nada. Dijiste que era aburrido y por eso te lo sacudiste y llegó a mí.  

    ―No me digas, que no estaba de toma pan y moja. Para un revolcón rápido que te quitase la pena y la mala leche que tienes, te sobraba ―se quejó la amiga ofendida.  

    ―¿Que yo tengo mala leche? ¿Pero tú te oyes cuando hablas con el resto de los mortales? —le rebatió Clara.  

    ―Sí, tienes mala leche. Yo soy un ángel y me quejo, porque llevo meses oyéndote lamentarte de tu vida y no te veo hacer nada para ponerle remedio —afirmó Paula mirándola.  

    ―El sexo no es la solución a todos los problemas de la existencia ―señaló Clara bufando.  

    ―Una buena sesión de deporte de cama es la mejor cura para las penas —sentenció Paula esbozando una sonrisa lobuna.  

    ―No, no lo es porque yo quiero más, mucho más que eso —declaró Clara tajante.  

    Paula se quedó callada y la miró a los ojos evaluando la frase que con tanta contundencia había lanzado Clara.  

    ―Explícate.  

    Clara no se arrepentía de haber abierto la caja de los truenos. Llevaba con eso guardado demasiado tiempo y necesitaba un poco de ayuda, para decidir sobre lo que su mente quería y su cuerpo deseaba. Esa disyuntiva la estaba matando por dentro. Y… ¿quién mejor que Paula para ayudarla en esa tesitura? Desde luego, si había alguien que pudiera echarle una mano esa sin duda era su amiga.  

    ―¿Conoces un club llamado Inhibiciones? —indagó Clara con precaución.  

    ―¿Es una nueva disco o un pub de copas? ―Quiso averiguar Paula sin mucho ánimo. De pronto la conversación que se había puesto la mar de interesante, ya la estaba aburriendo.  

    ―No, sospecho que es un local de naturaleza erótica — comentó la castaña.  

    ―Sigue —pidió Paula. Clara ya tenía toda su atención de nuevo.  

    ―No sé nada más —expuso con franqueza la amiga.  

    ―¿Y cómo has sabido de él? —inquirió Paula, no sin cierto mosqueo en el tono.  

    ―Un cliente de la agencia me la dio hace unos días y desde entonces me pregunto a cada momento, si eso es lo que quiero. De una parte hasta aquí, nada me llena. Todo me aburre.  

    ―¿Incluso el sexo? ―le preguntó su amiga con cara de sorpresa. ¿Qué persona se cansaría del sexo? Desde luego ella, no.  

    ―No me llama. Un chico y una cama… lo veo aburrido. Siento que tiene que haber algo que me haga despertar de esta monotonía. No me convence solo una cama y tío que me guste en ella —le explicó Clara a Paula.  

    ―¿Ni aunque esté buenísimo como el camarero que nos sirve? ―El muchacho se veía un inepto y muy joven para su gusto, pero no podía negar que esa espalda le serviría para agarrarse con fuerza y…  

    ―No, ni aunque fuese míster universo en persona. ―Clara se recostó sobre el respaldo de la silla. El sábado pudo haber pasado un rato agradable con aquel rubio al que acababa de aludir Paula, pero es que sencillamente no le apetecía hacer algo convencional.  

    ―¿Por qué? ¿Eres impotente o algo así? ―Paula frunció el ceño sin comprender nada de lo que su amiga le decía.  

    ―Las mujeres no pueden ser impotentes —respondió Clara con una mueca.  

    ―Sabes lo que he querido decir —repuso Paula alzando una ceja.  

    ―Tampoco he perdido el apetito sexual, si es a eso a lo que te refieres. Solo es que creo que quiero experimentar cosas que creí que nunca haría —comentó Clara abriendo mucho los ojos.  

    ―¿Te refieres al sexo anal o algo por el estilo?  

    ―Eso lo probé en la universidad con un chico algo torpe y no me acabó de convencer. Me dolió mucho y no lo disfruté.  

    ―Deberías probarlo con alguien que sepa lo que se hace. Es realmente excitante cuando… —comenzó Paula a decirle.  

    ―Paula, eso es lo que quiero —atajó Clara la explicación de su amiga.  

    ―¿Sexo anal? —tanteó Paula, pues no sabía cómo de activa era su amiga en la cama.  

    ―No. Quiero algo excitante, prohibido, alocado.  

    ―Quieres ir al club ese del que hablabas ―afirmó Paula, enarcando una ceja.  

    ―¡No! ―se apresuró Clara a negarlo.  

    Las dos se quedaron calladas. Clara vio a Paula componer una pequeña sonrisa y supo que estaba perdida. Algo tramaba.  

    ―Bueno ―volvió a hablar Clara―, tal vez sí quiera ir a echar un vistazo, pero no acabo de decidirme.  

    Paula se quedó callada, aunque seguía sonriendo de un modo… Y al ver que su amiga estaba mirando en otra dirección, Clara tuvo que voltearse para seguir el camino de su mirada y averiguar qué la tenía tan ensimismada. Identificó lo que la tenía tan sonriente y algo en su interior se removió.  

    Se giró rápidamente para que él no la viese espiando, pero no lo consiguió. Él. Luis, la pescó girada observándolo. La mirada de ambos se cruzó un momento y aquello fue muy extraño.  

    ―¿Seguro que no lo quieres para ti? ―se interesó Paula esbozando una sonrisa socarrona.  

    Paula no comprendía cómo alguien podía trabajar con un hombre como aquel y mantenerse santa ante ese pecado.  

    ―¿Tú me acompañarías al Club Inhibiciones si quisiera ir? —indagó Clara tratando de cambiar de tema.  

    ―Si me dejas que me acueste con él. ―Paula movió la cabeza hacia la dirección del hombre que se acercaba hacia la mesa.  

    ―No. ―Clara se quedó pasmada con su propia respuesta.  

    ―¿No? —inquirió Paula alzando una ceja socarrona.  

    ―Quiero decir que no es cosa mía. 

    ―Buenos días. ―Luis les sonrió a las dos.  

    Era habitual verlo a la hora de comer en ese mismo restaurante, puesto que estaba cerca de la oficina y la comida estaba muy rica. Eso sin contar que el precio era más que asequible.  

    ―Hola ―lo saludaron al unísono.  

    ―¿Qué no es cosa tuya? ―Le preguntó Luis a Clara con su sonrisa característica. 

    ―Me estaba preguntando porqué no hemos salido aún tú y yo… ―Tomó la palabra Paula.  

    Clara que en ese momento estaba bebiendo un poco de agua, comenzó a toser. No hizo un desastre con ello, pero sí se las vio un poco apuradas a la hora de poder llevar el aire a sus pulmones.  

    Luis dejó de mirar a Paula con sorpresa y centró su atención en Clara.  

    ―¿Estás bien? —preguntó solícito. 

    ―Sí, no ha sido nada. 

    ―¿Entonces salimos o no? ―Paula era así. Directa.  

    Luis comenzó a reírse por lo bajo. Estaba muy acostumbrado a las salidas de tono de la amiga de su compañera de trabajo, pero esa le llamó la atención.  

    ―No veo porqué no… ¿Tú qué opinas, Clara? ―Luis centró su atención en ella esperando ver la reacción de su compañera. Esa testaruda que se negaba a tomar un mísero café con él.  

    ―No considero que mi opinión sea importante. No es cosa mía con quién salga Paula o tú mismo ―comentó sin mirarlo a los ojos, ni a ninguna parte de él. Por lo que no fue consciente de que él estaba apretando los puños en un acto reflejo.  

    La reacción de Luis, sin embargo, sí fue apreciada por Paula, quien la consideró muy reveladora. Fue poco más de un segundo. Incluso su rostro se oscureció, pero Luis pronto tomó el control de la situación.  

    ―Supongo que podríamos cenar el viernes ―apuntó Luis, guiñándole un ojo a Paula y esbozando una sonrisa deslumbrante.  

    ―Es una lástima que el viernes ya esté ocupada —declaró esta quitándose una pequeña pelusa inexistente de su hombro.  

    ―El sábado también estaría bien ―terció él.  

    ―Me temo que tampoco va a poder ser.  

    Él la miró sin entender. Al parecer, eran tal para cual, pesó Luis mientras suspiraba.  

    ―¿Cuándo te vendría bien? —preguntó el hombre cansado de ese juego.  

    ―Nunca —replicó Paula.  

    ―¿Disculpa? —la interrogó Luis descolocado.  

    ―A una mujer no le gusta ser el segundo plato, de nadie, y a esta que tienes ante ti menos, si cabe, todavía —sentenció Paula, mirándolo a los ojos.  

    ―Creo que será mejor que os deje solos ―intervino Clara mientras, con cierta incomodidad, se ponía de pie.  

    ―No será necesario. ―Luis le colocó una mano en el hombro para indicarle que volviese a tomar asiento―. Será mejor que regrese a la barra a comer, después de descubrir que el café no es de mi gusto, me temo que me acabo de dar cuenta de que salir a cenar tampoco lo es. ―Él miró a Clara con una mirada gélida y se marchó de allí sin dar más explicaciones.  

    Cuando estuvo lo suficientemente lejos, Clara consideró que era el momento de volver a regañar a Paula:  

    ―¿Por qué le has hecho eso? Ha estado muy feo.  

    ―Sabía que ese hombre te tenía en el punto de mira, pero hasta hoy no he comprendido cuánto te desea —declaró Paula con sencillez.  

    ―¡Madre mía! ―¡Lo que le faltaba por escuchar! No era bastante haber tenido esos sofocos con él hacía unas pocas horas, que en estos momentos su mejor amiga tenía que decirle que él también la deseaba.  

    ―Tíratelo y verás cómo se te pasa todo lo malo que tienes ―expuso Paula alzando los hombros, al igual que quien dice que el día se ha quedado bien.  

    ―Paula, ¿acaso no has oído nada de lo que te he contado durante el rato que hemos estado halando? —se interesó molesta Clara.  

    ―Sí, lo que me recuerda… ¿cuándo quieres ir al club Indeseado?  

    ―Inhibiciones. Se llama Inhibiciones —dijo Clara rectificándola con un suspiro.  

    ―Eso, ¿cuándo vamos a ir? —Siguió Paula como si el nombre fuera lo de menos en ese momento.  

    Clara negó con cabeza y suspiró. Entonces, el camarero llegó con las ensaladas y las sirvió con presteza.  

    ¿Su amiga Paula acababa de gruñirle de modo obsceno en la oreja al joven, mientras este le dejaba la ensalada delante? De aquí se irían con una multa por escándalo público, eso sin contar al pobre camarero que… ¡Un momento…! ¿se había reído?  

    ―¿Por qué no eres un buen chico y me apuntas tu número de teléfono cuando nos traigas la cuenta? —le preguntó Paula, al tiempo que le guiñaba un ojo al muchacho.  

    Cuando Clara oyó a su amiga hacerle semejante petición, se puso las manos sobre el rostro sintiendo vergüenza ajena. ¿Por qué siempre tenía que hacer algo como eso? Mirando el lado positivo de la situación, al menos había elegido a una buena acompañante para acudir a un club como el que iban a ir. Sí, no había nadie mejor que Paula para una primera vez de ese tipo. Cuando estuvo segura de que el camarero se había ido, se permitió salir de su improvisado escondite.  

    ―¿Ha ido a llamar a la policía o al encargado? ¿Me dará tiempo a comerme la ensalada? —inquirió Clara, reprochando así la actitud de Paula.  

    ―No seas absurda, Clara. No me cabe la menor duda, de que en estos momentos está buscando un bolígrafo para apuntarme su número.  

    ―¿Sabes que lo que haces es acoso? —cuestionó la castaña enarcando una ceja.  

    ―No, no lo es —manifestó Paula muy segura de su respuesta.  

    ―Sí, lo es. Imagina que fuese al revés. Que tú fueses un hombre y él una joven camarera… El escándalo que hubieses armado sería brutal —afirmó Clara tajante. Paula exhaló cansada.  

    ―No, no es lo mismo, porque sé de buena tinta que ese muchacho le ha cambiado la rotación a un compañero a propósito para poder atendernos —replicó muy segura Paula.  

    ―Ni siquiera tú eres capaz de saber que eso es verdad.  

    ―Sé de lo que hablo con conocimiento de causa. Además, lo he observado cuchichear con el que nos sirve habitualmente y de verdad, él quería la guerra que le estoy dando. ―Paula compuso una sonrisa torcida.  

    Clara era una aprendiz, si no se daba cuenta del poder que tenían ellas dos con los hombres. Buena prueba era ese compañero suyo que babeaba por los huesos de su mejor amiga y Clara no quería admitirlo.  

    El resto de la comida transcurrió sin demasiada cháchara. Y cuando le trajeron una infusión de hierbas a cada una, la cosa se puso de lo más interesante.  

    ―Tal vez me haya precipitado cuando le he dicho a tu compañero que no iría a cenar con él. ―Paula estaba mirando hacia la barra con mucha intensidad un punto en concreto que la tenía ensimismada.  

    Clara sabía que no debía girarse para mirar, sin embargo, ni pudo, ni quiso evitarlo. Un hombre con un traje gris, de porte muy elegante, rubio con los ojos azules y el rostro muy severo, las estaba mirando a ambas al tiempo que Luis le comentaba algo.  

    La mirada de ella se cruzó esta vez con la del hombre de ojos azules. Ese hombre la asustaba un poco. Tal vez fuese porque se veía que tenía… ¿Igual sería un alto cargo de la mafia rusa? Y mientras analizaba lo que su cliente ruso le transmitía, lo veía ir hacia ellas con paso seguro, sin vacilación alguna.  

    Maksim agarró la silla de madera de la mesa de al lado y sin mediar palabra tomó asiento en el lateral. Aquella situación fue desconcertante, pero lo verdaderamente asombroso fue que, por primera vez desde que conocía a Paula, su mejor amiga se había quedado en silencio contemplando a un hombre cuya sensación de peligrosidad lo hacía más que interesante.  

    El cuadro era de lo más pintoresco: Clara y Paula se miraban la una a la otra; Maksim mantenía la mirada fija en Clara y ella no se atrevía ni a decir «esta boca es mía».  

    Entonces, Paula carraspeó y movió la cabeza hacia adelante para hacerle señas a Clara, a fin de que hablase de una buena vez.  

    ―Señor Dimitrof ―al fin recuperó la voz y el valor Clara―, ¿en qué puedo ayudarlo? ―Tal vez hubiese un imprevisto con la nueva villa que él había adquirido.  

    ―Señorita Pascal, le di una tarjeta de invitación.  

    Clara miró una vez más a Paula sin saber qué contestar a eso. Su amiga volvió a cabecear a modo de presión, para que ella no se dejase avasallar.  

    ―¿Disculpe? —inquirió Clara estupefacta.  

    ―Cuando yo doy una tarjeta como la que le regalé, espero que esta sea usada —señaló Maksim, mirándola fijamente.  

    ―¿Cómo dice? ―Clara no sabía si esto era un sueño, una broma o una pesadilla. ¿Ese hombre tirano se presentaba ante ella, y la estaba recriminando por no haber ido al club?  

    ―Esas tarjetas son muy codiciadas. Tengo derecho a tener un número limitado y no me gusta desperdiciar ninguna —expresó Maksim severo.  

    ―Pero… pero… ―Definitivamente había vuelto al instituto, el profesor le estaba preguntando el motivo por el que no había hecho los deberes y ella no sabía qué contestar al respecto.  

    ―Verá, señor Dimicasparov… ―A Paula le importaba un pepino cuál fuese su apellido. Él se giró de forma perezosa hacia la fuente del sonido. Observó a su interlocutora y trató de regresar su atención a Clara. No pudo. Su cuello de manera involuntaria regresó para atender a la mujer que le hablaba. La miró de forma apreciativa.  

    ―Soy Maksim Dimitrof, ¿señorita…? ―Él la animó para que se identificase. Por supuesto Paula no lo iba a hacer.  

    ―Como se llame. Mi amiga y yo estamos en nuestra hora de comer. Ha interrumpido de forma muy maleducada, una comida privada. Comprendo por su… aspecto… ―Paula lo miró de arriba a abajo. Pese a estar sentado, podía ver muy bien la vestimenta de él, así como el cuerpo tan apetecible que exhibía―, que debe ser usted un cliente importante, sin embargo, eso no le da ningún derecho a avasallarnos en nuestra tiempo libre. ―Paula estaba más que acostumbrada a tratar con esos hombres que se creían con derecho a poseer todo cuando miraban. ¡Ah, no! Ese hombre no se iba a salir con la suya, porque si él era un dictador, de lo cual estaba bastante segura, Paula era la reina de las tiranas.  

    Y entonces, vio que le sonreía y ella apretó los labios con furia. Eso a Maksim le hizo todavía más gracia y, amplió su sonrisa. Paula giró la cabeza hacia el otro lado para poner de manifiesto cuánto le desagradaba su presencia. Maksim regresó sus pensamientos a lo que le había llevado hasta el restaurante, y más concretamente a la mesa de Clara.  

    ―¿Va a usar su invitación o no, señorita Pascal? ―Quiso averiguar con tranquilidad.  

    ―Sí. ―Lo había decidido ya de antemano, por más que quisiera decirle que se fuera a tomar viento fresco, Clara no quería desperdiciar una oportunidad como esa. No, después de que Paula le dijese que la acompañaría.  

    ―¿Esta noche? —indagó Maksim.  

    ―No ―tomó la palabra Paula―, iremos el viernes, si nuestra agenda nos lo permite.  

    Clara lo vio sonreír de nuevo.  

    ―La espero este viernes, señorita Pascal, no quiero excusas. ―Maksim comenzó a levantarse cuando de pronto, como si se hubiera acordado de algo, volvió a mirar a Paula―. Y… puede traer a su amiga. ―El ruso le tendió una nueva tarjeta a Clara para que la tomase. Sin ella no iban a poder entrar las dos: una tarjeta, un invitado.  

    Terminó de ponerse en pie, y sin despedirse, el ruso se marchó tan misterioso como había llegado. Clara y Paula se miraron boquiabiertas, sin saber qué decir.  

    ―¿Qué ha sido eso, Clara? ―Había muy pocas cosas que sorprendiesen a Paula hoy en día.  

    ―Si tú no lo sabes, ¿cómo pretendes que lo sepa yo? —replicó esta asombrada.  

    El joven camarero eligió ese momento para traer la cuenta. Paula agarró el plato con rapidez y sonrió. Levantó el pequeño pedazo de papel y ahí escrito figuraba un número de teléfono.  

    ―Hoy invito yo, aunque la victoria me sabe a poco después de…  

    Clara negó con la cabeza. Ambas sabían que el ruso se había metido en la mente de ellas.  

    ¿Cómo lo hacía su amiga Paula? Ella siempre parecía tener en control de todas las situaciones, incluso había osado plantarle cara al señor Dimitrof, ese que parecía un jefe de la mafia. A buen seguro no estaba acostumbrado a que nadie le negase nada, y Clara sospechaba, que menos, lo haría una mujer. 
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    Viernes. El despertador volvió a sonar y esta vez se levantó más animada que los días anteriores. Con energías renovadas, Clara salió a dar su caminata diaria con la música puesta en sus oídos. Ese día sus pensamientos no estaban cargados de miedos, sino de grandes expectativas.  

    El miércoles, cuando habló con Paula sobre la conveniencia de acatar la orden del señor Dimitrof, ninguna consideró oportuno anular las invitaciones, por más ganas que tuvieran de demostrarle que no podía mandar sobre los demás.  

    Se había duchado y arreglado. Un poco de maquillaje menos sutil de lo que acostumbraba y ya estaba lista para esperar al taxi que le dejaría en la agencia.  

    Sí, después del incidente del lunes decidió no tentar las cosas con Luis. Su compañero, o bien había cambiado de desodorante, o se había puesto una colonia nueva o usaba feromonas, porque no podía dejar de pensar en su sonrisa, en sus gestos, en esos sutiles acercamientos… ¿A qué venía todo eso ahora mismo?  

    En otro momento, tal vez antes de que decidiese que quería vivir ciertas experiencias que… En fin, ¡no era el momento! Clara achacaba ese cuelgue con Luis a su falta de roce, atención o cariño. Y de ahí que hubiera puesto tierra de por medio entre él y ella.  

    Eso no quitaba que cada vez que Luis tenía alguna duda con un cliente, una casa, o la documentación, se pasease por su mesa y se acercase a ella más de lo estrictamente necesario, haciendo que su cuerpo se tensara.  

    Como la cosa parecía estar a punto de irse al garete, la primera medida de contingencia que empleó Clara fue utilizar el servicio público de tráfico para evitar situaciones incómodas en el coche de Luis. Con la del lunes ya había tenido más que suficiente.  

    ¡Además que él no le gustaba! Eso no le impedía que las palabras de Paula sobre que él la deseaba, se repitieran una y otra vez en su cabeza… pero a eso no le daba demasiado crédito porque esa insensatez ocurría por la noche, cuando estaba en su cama. Lo que le pasaba con Luis era producto de la soledad. Tenía que ser eso.  

    Ni qué decir tiene que él se enfadó muchísimo cuando descubrió que ella usaba el taxi. No dijo nada al respecto, y eso le dio una muestra a Clara de que él estaba furioso con ella.  

    Luis era de una persona muy peculiar. Si el enfado era endeble, gritaba, si era algo serio no decía absolutamente nada. ¡Oh, sí, él estaba realmente enfadado!  

    Llegó a la oficina y lo vio sentado en su puesto de trabajo. Su mesa perfectamente ordenada figuraba al fondo a la derecha. Estaba concentrado mirando la pantalla del ordenador y atendiendo una llamada. Observó que se giró un poco para ver quién había entrado por la puerta y ella cabeceó a modo de saludo. Él desvió la mirada y no hizo gesto alguno.  

    El día siguió siendo tranquilo hasta que todo se torció de una manera que no esperaba.  

    Eran poco más de las seis de la tarde. No quedaba nadie en la oficina. Clara quería acabar con todo el trabajo que tenía atrasado y con tranquilidad se avanzaba mejor. Se metió en el cuartito del archivo para terminar de guardar las ventas de los dos últimos meses y fue entonces cuando oyó la puerta abrirse.  

    ―¿Isabel? ―preguntó la castaña, mientras empujaba el cajón del archivador para cerrarlo.  

    ―No, soy Luis.  

    ―Estoy en el cuartito, terminando —comentó Clara.  

    Él tardó tan solo un minuto en estar ante ella, con su sonrisa.  

    ―¿Necesitas ayuda? —se ofreció el joven galante, aunque sabía de sobra la respuesta de su compañera.  

    ―No, justo me falta meter el expediente de la villa romana y habré acabado… ―dijo ella  mientras se giraba hacia el archivador.  

    Luis se acercó con mucho sigilo por detrás de ella y, cuando Clara fue a darse la vuelta para salir del lugar, lo tuvo prácticamente encima.  

    ―Vaya… ―susurró él―. Esta situación me resulta muy familiar. ¿A ti, no?  

    El maldito se estaba refiriendo al incidente sobre el que ella se había negado a hablar. Y sucedió lo peor que pudo ocurrirle: su nariz aspiró aire y su olor, una fragancia muy masculina le llegó directa hasta cada rincón de sus poros.  

    Suspiró evocando el recuerdo de lo que pasó la última vez que estuvieron así.  

    ―Tal vez me podría volver a gustar el café…  

    ―¿Qué? ―preguntó ella, al tiempo que levantaba los ojos para enfocarlos con los de él. Se había acabado de afeitar y su rostro se veía tan… que… Sí, su mano tomó el control y se alzó dispuesta a acariciarle la mejilla, para ver si de verdad era tan suave como se apreciaba.  

    Tal vez él quisiera comprobar lo mismo, porque la mano de él también acabó rozando el rostro de ella con sus nudillos. Sin embargo, Luis fue más osado y pasó el dedo índice por los labios de Clara. Incluso los entreabrió.  

    ―Esto no está bien ―señaló ella más para sí misma que para su compañero.  

    ―La última vez me pareció que estuvimos geniales.  

    ―No deberíamos… —murmuró Clara, aunque no muy convencida.  

    ―Tal vez, sí deberíamos…  

    Y él miró sus labios con hambre y ella cerró los ojos aguardando que él cayese sobre ella. Unos pocos segundos pasaron y Clara no sintió el beso que estaba esperando. Muy a su pesar despegó los párpados que de pronto se sentían tan pesados, tanto como su respiración.  

    ―Pídeme que te bese, Clara. Esta vez no quiero sorpresas —exigió Luis.  

    ―Bésame —susurró Clara.  

    ―Luis.  

    ―¿Qué? —inquirió ella confusa en medio de la bruma que la atenazaba.  

    ―Quiero que digas: «bésame Luis»—ordenó su compañero, mirándola con deseo.  

    ―Bésame, Luis —articuló Clara como pudo.  

    La culpa de su docilidad eran las manos de él que la acariciaban. Su espalda estaba muy cómoda con el tacto de la palma de Luis, porque había conseguido sortear su camisa y su chaqueta y, estaba tocando su piel. Además, su rostro se retorcía sobre los nudillos de su compañero. ¿Cómo resistirse a algo así?  

    Y ya, sí, él, como buen siervo, se acercó sin sutileza para estampar su boca sobre la de ella. Fue un beso húmedo y ansioso que los dejó a ambos pegados. Clara sintió que su espalda colapsaba contra la torre de los ficheros y le dio igual. Solo estaba él en ese momento. El ansia de su cuerpo necesitado de adoración y las ganas de sentirse amada. Toda la semana fantaseando con él en su imaginación le estaba pasando factura.  

    Con los ojos cerrados y la mano de él amasando dulcemente su seno derecho, Clara decidió dejarse llevar. Tal vez, contra eso no se podía luchar. Tal vez, lo que tantas veces se dijo que estaría mal y que sería un error, fuese todo lo contrario y supusiera un gran acierto.  

    Fuese como fuese, ella comenzó a gemir, mientras trataba de arrancarle a Luis la camisa de dentro del pantalón. ¡Malditos botones que no le dejaban alcanzar su torso! Sintió la necesidad de darle un tirón y reventarlos todos. Necesitaba tocar su piel.  

    ―Clara, Clara… ―Él se separó para mirar sus ojos, mientras le sujetaba las manos a la altura del tercer botón de su camisa. Ahí vio la misma necesidad que sabía que había en los suyos propios. Su voz era una súplica con la que le estaba pidiendo permiso.  

    ―Sí, sí… ―Concedió ella presa de sus instintos más bajos.  

    ―Menos mal… ―Volvió a besarla, al tiempo que trataba de regresar su mano en busca del pezón que se adivinaba debajo del sujetador de encaje rosa.  

    Clara sintió la presión de la enorme mano de él sobre su seno y echó la cabeza hacia atrás. Ese gesto le dio a Luis acceso a su cuello. Ahí se detuvo dándole húmedos besos con pura lascivia.  

    ―Di que lo deseas, Clara, que lo deseas tanto como yo. ―Él se apretó contra ella para que sintiera bien su erección.  

    ―Sí… sí… 

    ―Di que serás mía, solo mía —le pidió Luis, en un tono muy parecido a una súplica.  

    ―Si… sí… ―Ella diría lo que hiciera falta con tal de que él no se detuviese.  

    ―Di que me darás una oportunidad, di que lo harás, después de cuatro años de espera, me lo he ganado a pulso — le rogó Luis.  

    ―Sí…  

    ―¿Hola? ¿Clara? ―Oyeron ambos la voz femenina de alguien que había atravesado la puerta principal, sin que se hubiesen percatado del sonido que esta hacía al abrirse.  

    ―¡Joder! ―maldijo Luis. Qué mala suerte tenía, se dijo, mientras se separaba de ella con suma frustración.  

    ―¿Paula, eres tú? —preguntó Clara tratando de recobrar la compostura.  

    ―Sí, ¿dónde coño estás?  

    ―¡Enseguida salgo, un momento!  

    ―Deshazte de ella, y por favor que sea rápido ―le sugirió él.  

    ―Yo…  

    ―Tu señor Dimitrof no creo que sea muy paciente… No quiero saber lo que nos hará si llegamos tarde. Aunque, me llama mucho comprobar en qué consistirían sus castigos. Bien pensado será mejor que te des prisa. ―Paula se sentó en la silla a la espera de su amiga.  

    ―Mierda ―maldijo Clara en apenas un murmullo.  

    La mirada que Luis le dio podría haber congelado todo el continente africano de un solo plumazo.  

    ―¿Qué hay con el ruso? ―le preguntó con ira contenida.  

    ―Luis… yo… mira… es que… ―Clara no tenía ni la menor idea de qué decirle. Cualquier cosa complicaría más la situación.  

    ―¿Te vas o te quedas? ―Él creyó que así le pondría las cosas más fáciles.  

    ―Tengo que irme… Lo… Lo siento ―titubeó Clara una leve disculpa, mientras acababa de arreglarse la chaqueta y salía del cuartito.  

    ―No te vayas. ―Luis sabía que se estaba arrastrando, pero…  

    Clara se paró en la puerta. Sin girarse para observarlo cerró los ojos y suspiró.  

    ―Lo siento.  

    Y sin más, salió del lugar para poner una sonrisa con la que saludó a Paula.  

    ―Hola.  

    ―¿Lista para explorar? —inquirió su amiga evaluándola con la mirada.  

    ―En cuanto me duche y me arregle —replicó Clara.  

    ―¿Estás nerviosa? 

    ―No, ¿y tú? —indagó Clara.  

    ―Ansiosa más bien.  

    De pronto oyeron un sonido de algo que caía al suelo. Clara cerró otra vez los ojos y apretó los labios.  

    ―¿Qué ha sido eso? —preguntó Paula.  

    ―Luis está colocando unas cajas ―improvisó Clara―. Será mejor que nos vayamos.  

    Clara agarró a Paula del brazo y la sacó casi a empujones.  

    ―¿Pero estará bien? ¿Y si se ha hecho daño? —la interrogó de nuevo su amiga. El golpe escuchado había sido fuerte.  

    Clara se mordió la lengua. Daño sí se había hecho, aunque no con las cajas, sino por su culpa. La mirada que él le dio cuando su amiga nombró al ruso…  

    ―Está bien. Vamos. Es tarde —insistió.  

    Las dos se metieron en el coche de Paula, quien llevaba colgado en su Audi el vestido azul oscuro que se iba a enfundar esa noche para acudir al acto de apertura de su nueva vida secreta. Ambas se pusieron el cinturón y Paula metió la llave para arrancar, pero no llegó a dar el contacto. Se giró en el asiento y miró a su amiga con la ceja alzada.  

    ―¿Estabas follando? —inquirió incrédula.  

    ―¡No seas tan soez! —exclamó Clara.  

    ―¿Queréis bella princesa que os pregunte si estabais amando a vuestro príncipe azul? ―preguntó como una burla más que evidente.  

    ―¡No es mi príncipe azul! ―Se tapó la cara con ambas manos.  

    ―Clara… esto… ¿no irás a llorar verdad? Porque la que sabe consolar es Tania… yo, no sirvo para eso…  

    Clara se quitó las manos de delante de los ojos y se giró para mirar a su amiga.  

    ―No, no voy a llorar. Y no, no estábamos follando… ―No le gustaba usar esa palabra que tan gratuitamente utilizaba Paula, sin embargo, la ocasión lo merecía… ¡Estaba llena de culpa y frustración!―, porque nos han interrumpido.  

    ―¡Joder! —gritó Paula.  

    ―No, joder no hemos jodido.  

    ―¿Por qué no habéis echado la llave? Si es que sois novatos… Yo cuando quiero desfogarme con uno de mis preciosos empleados, echo el cierre —declaró Paula como si tal cosa.  

    ―¡Madre mía! Acabarás en la cárcel…  

    ―No, porque les hago firmar un consentimiento. De todas formas, no estamos hablando de mí, sino de ti.  

    ―Ya… lo que sucede es que yo no quiero hablar de lo que casi ha pasado con Luis —manifestó Clara.  

    ―No querrás, pero lo necesitas —sentenció Paula.  

    ―No, es que sencillamente no sé qué estoy haciendo —expuso con sencillez Clara.  

    ―Pues yo creo que sería una buena idea. El chico no está nada mal. Se ve que es un tío hecho y derecho, y hace tiempo que te va a la zaga —afirmó la amiga.  

    ―Paula…  

    ―Sé que vas a decir que no quieres una relación, no ahora mismo, porque yo estoy igual que tú. Aun así, te has lanzado a sus brazos sin pestañear… Dos veces —señaló su amiga lo obvio.  

    ―Lo sé.  

    ―¿Lo has vuelto a incitar tú esta vez? —inquirió Paula, tratando de analizar la situación.  

    ―No, o sí… no lo sé.  

    ―¿Lo has besado tú como sucedió la semana pasada o ha sido él? —siguió el interrogatorio Paula.  

    ―Creo que los dos. Sí, hemos sido los dos esta vez. O no… Todo ha sucedido muy rápido…  

    ―¿Por qué no tratas de averiguar lo que sucede con él? —propuso Paula.  

    ―¿Y qué pasa con el club? 

    ―Tenías muchas ganas de ir…  

    ―No solo yo —acotó Clara, mirando a Paula.  

    ―No, no solo tú, lo reconozco, yo también estaba muy animada con la idea de explorarlo —aceptó su amiga esbozando una sonrisa pícara―. Inhibiciones estará ahí por si… —Paula no sabía muy bien si terminar la frase, aunque la idea estaba sobre la mesa.  

    Clara se tomó unos instantes para valorar el escueto consejo de Paula. Cuando alguna de ellas tenía un problema relacionado con el sexo acudían a ella, pero cuando era por motivos del corazón, la indicada era Tania. Cada una de las amigas tenía su papel, sin embargo, hoy, como el día en el que ella se abalanzó sobre Luis en ese mismo cuarto, Paula había estado en el momento menos indicado y de ahí, que Clara se confesase con ella.  

    ―Creo que tienes razón —declaró Clara―. Tal vez no debería ir al club esta noche.  

    ―No diré que no me fastidie, y mucho, el que no vayamos a ir —apuntó Paula.  

    ―Te confieso que a mí me jode más que a ti. — Clara le lanzó una sonrisa a su amiga.  

    ―¿Quieres que hagamos algo más normal que ir a un club obsceno? ¿Una copa de vino en un pub? —propuso Paula.  

    ―Tengo mucho en lo que reflexionar. No creo que sea una buena compañía esta noche.  

    ―Aguafiestas. Te llevaré a tu casa. Pero me debes una, ¿de acuerdo?  

    ―Está bien —confirmó Clara.  

    Paula soltó un gruñido nada femenino para mostrar su frustración. Si Clara tuviese que hacer lo mismo para evidenciar su disgusto ante lo que Luis le ofrecía, el coche se movería de su sitio desplazado por el impulso que daría con su queja.  

      

    El fin de semana pasó con rapidez pese a haberse convertido en un retiro espiritual en la casa de campo de sus padres. Clara aprovechó las horas muertas para ponerse al día con su lectura conjunta, que la llevaba muy retrasada. Habían elegido un ejemplar de Julia Quinn, titulado «El duque y yo» para ese mes. Las cuatro no leían novelas de temática romántica de época en el grupo conjunto y, en los últimos tiempos estaba tan de moda, que decidieron ver porqué la gente tenía tantas ganas de damas, caballeros y bailes de salón.  

    Clara se había quedado en la parte en la que los dos se pelaban. Era un género al que no le habría dado una oportunidad si no fuera porque Paula la impuso. Nunca lo habría tomado en sus manos por voluntad propia. Y sí, debía reconocer que le gustaba mucho la forma de narrar de esa autora. Además, él era un protagonista ideal. Tenía aún fresca en la retina la última página leída, cuando él aporreó la puerta de la habitación de ella porque la protagonista no quería compartir su cama y había acudido a su propia alcoba.  

    Y ese precioso libro le había hecho imaginar que ella era una gran dama y Luis era su pretendiente. Lo cual era casi peor que haberlo besado y tocado dos veces, porque evidenciaba que de alguna manera ella lo quería.  

    Lo que le llevaba a hacerse la pregunta más apremiante: ¿cómo lo quería? ¿Enterrado entre sus piernas o de rodillas declarándole su amor? Las dos posturas le sacaban una bonita sonrisa. En su fuero interno sí tenía la respuesta, aunque no lo quisiese reconocer en voz alta.  

    La primera la ponía tan húmeda que sentía la imperante necesidad de acariciarse en la intimidad, imaginando que sus dedos eran los de Luis. Y la segunda hacía que su corazón se saltase varias palpitaciones.  

    Mirase por donde lo mirase, estaba perdida. Llevaba cuatro años poniendo distancia entre ambos para evitar cometer una locura que deseaba haber realizado mucho antes. Si no hubiese sido por su maldito código ético…  

    Bien, del lunes no pasaba que ella le dijese que podrían intentar… intentar… ¿qué? Pues darse una oportunidad. Si la cosa salía mal, ella podría acabar trabajando para la oficina más grande de España: El Servicio Público de Empleo, porque acabaría sin trabajo y lo que hacía era un chollo que le encantaba. ¿Y si salía bien?  

    Con treinta años podría plantearse sentar la cabeza. Los dos podrían ver si estaban a gusto y eran compatibles en la convivencia… ¿Convivencia? Clara frunció el ceño, mientras agarraba el teléfono para enviarle un mensaje y pedirle que la recogiese en su casa al día siguiente. ¿De dónde había salido ese pensamiento? ¿De verdad ya estaba pensando en vivir juntos?  

    ¿No se había saltado algún paso antes? ¿Se estaba dando mucha prisa?  

    Se conocían muy bien. Cierto es que nunca habían salido a solas, pero sí en compañía de otros amigos y compañeros que tenían en común. Hablaban habitualmente de sus cosas, no de un modo profundo, aunque sí con mucha confianza. Luis era una persona alegre y lo consideraba muy leal. Además, no cabía duda posible de que la excitaba hasta el límite y más allá. ¿Por qué no probarlo?  

    «Luis, ¿podrías pasar a por mí mañana y llevarme a la oficina?»  

    Pasaron veinte minutos en los que ella no se despegó del móvil esperando una respuesta que no llegaba. Decidió enviar otro mensaje.  

    «¿Hola?»  

    Como él no contestaba, decidió llamarlo por teléfono. Como la primera vez no le respondió, probó hasta en cinco ocasiones y, no consiguió hablar con él en toda la tarde y noche del domingo.  

    Si era una táctica para que ella se interesase más por él, estaba funcionando demasiado bien. Logró que se acostara con los nervios destrozados, con la ansiedad de no saber qué le pasaba a Luis o si habría sufrido algún percance. No era normal que no diese señales de vida, cuando siempre le había contestado con premura los mensajes y devuelto las llamadas casi al minuto.  

    Bien. No es que Clara se hubiese comportado de manera ejemplar con él, y mucho menos cuando salió del cuartito para irse con el ruso… Sí, eso no estuvo bien, aunque al final no lo hizo, pero ¿cómo lo iba a saber Luis? Esa mirada con la que se podría congelar el infierno, debería haberla hecho recapacitar.  

    Entonces una idea le vino a la mente. Sí, la estaba castigando. Clara comenzó a reírse. Luis la estaba castigando por su actuación estelar en el cuartito de los archivos, para colmo, por dos veces lo había dejado así.  

      

      

    Clara se levantó el lunes con energías renovadas, dejando atrás la angustia y la ansiedad por la falta de noticias de Luis. Se vistió con más esmero que de costumbre y puso especial atención a su peinado y maquillaje. Quería estar perfecta porque la ocasión así lo merecía. Estaba tan nerviosa que incluso le sudaban las manos.  

    El taxi la dejó en la puerta de la oficina y Clara entró mostrando su mejor sonrisa. Su gozo cayó en un pozo cuando vio que él no estaba en su mesa.  

    Clara decidió que esa mañana saldría a hacer una sesión de fotografías a una nueva villa que había captado, para así poder ofrecérsela a sus clientes. Eso la mantendría con la mente ocupada.  

    La hora de comer llegó. Como cada lunes, Paula entró por la puerta de la oficina de Clara, y ambas fueron al restaurante de siempre. Nada más entrar fue cuando lo vieron. Luis estaba en una mesa, en la más apartada del comedor, muy bien acompañado por una mujer rubia, quien pese a estar sentada y de espaldas a ella, sabía que sería escultural y exultante.  

    Debió exteriorizar tanto su mal estado ―que se sintió como una patada en el abdomen―, que incluso Paula la tomó de la mano con cariño.  

    ―¿Estás bien? —preguntó su amiga preocupada, en un tono bajo, solo para ellas dos.  

    ―Sí, sí. Es que…  

    ―Será una clienta. No saques las cosas de quicio, que nos conocemos, amiga mía.  

    ―Sí, tal vez… ―Y la rubia le acarició la mano a él en un acto inocente, pero muy íntimo―, una clienta… que se lo quiere llevar a la cama.  

    ―¡Guau! —exclamó Paula.  

    ―¿Qué? ―El grito de su amiga había captado la atención de todos los comensales, incluidos Luis y la rubia.  

    ―Nunca te había visto celosa. Ni del último… ¿Cómo se llamaba?  

    ―No estoy celosa —le rebatió Clara.  

    ―¿Cuál era el nombre del palurdo? —inquirió Paula alzando una ceja, instigándola.  

    ―Palurdo.  

    ―Sí, así lo llamaba yo, pero tenía uno de verdad, ¿no? Tú no lo llamabas así, que yo recuerde… —la acicateó Paula con malicia.  

    ―No estoy celosa —afirmó Clara tajante.  

    ―Lo estás. No sabía que te había dado tan fuerte —replicó Paula con una sonrisa lobuna.  

    ―¿Podemos sentarnos de una vez? Todo el mundo nos mira ―expuso Clara con los dientes apretados.  

    ―Vamos, pero no te atrevas a negar que estás muy, pero que muy celosa. —Clara gruñó por lo bajo, su amiga tenía razón, no obstante no pensaba dársela.  

    La comida fue horrorosa. Estuvo más pendiente de la mesa de Luis que de otra cosa. Y todo se complicó cuando vio que la rubia se levantaba para… ¿besarlo?  

    Sí. Así fue. Los ojos de Clara fueron testigo del momento preciso en que él le sonrió a su clienta, esta se levantó y sin más le dio un beso que no fue escueto, sino todo lo contrario.  

    ―De acuerdo. Te lo has cargado antes de empezar, muy bien Luis. Te doy las gracias porque sabía que era una estupidez pensar que tú y yo… —murmuró Clara entre dientes, apretando la mandíbula.  

    ―¿Clara? ¿A qué viene eso? —preguntó Paula llamando la atención de su amiga.  

    ―¿Qué? ―Ella regresó la mirada a Paula.  

    ―Estábamos hablando de lo bien que le ha venido a Tania el divorcio… y de pronto me sueltas, ¿una confesión? ¿Acaso tengo cara, yo, de Luis?  

    ―Estaba pensando en alto.  

    ―¿No habíamos quedado en que era una clienta?  

    ―Lo habíamos hecho, pero las cosas me han quedado meridianamente claras, cuando he visto que ella se levantaba a besarlo y él la animaba a hacerlo.  

    ―¡Oh! —exclamó Paula, componiendo un mohín.  

    ―Sí. Mi vida es así. Yo tonta de mí, me he pasado todo el fin de semana haciendo planes sobre… ―Clara exhaló profundamente―. No importa. Creo que sería una buena idea que…  

    ―Buenos días, señorita Pascal.  

    Clara conocía esa voz, ese acento arrebatador. Se giró y se quedó con la boca abierta. No era la única. Paula estaba en la misma tesitura que ella.  

    Ni corto ni perezoso el señor Dimitrof volvió a sentarse al lado de ambas.  

    ―Vengo a pedirles que me devuelvan las tarjetas.  

    ―Sí, por supuesto. Lo lamento. ―Clara echó mano de su bolso de Prada para buscar la suya, mientras que Paula lo miraba echando chispas.  

    ―¿Quién se ha creído que es usted para venir a exigir aquí nada? —le interrogó retadora.  

    Maksim ladeó la cabeza al tiempo que se advertía la diversión bailando en sus ojos.  

    ―¿La he ofendido de algún modo señorita…? —inquirió tratando de sonsacarle su identidad. 

    ―Sí. Lo ha hecho. Es usted un grosero. Primero, irrumpe dos veces en un encuentro privado sin mostrar el menor ápice de educación. Segundo, nos ordena asistir a un club del que no sabemos nada y tercero… No debería ser tan atractivo —afirmó Paula contundente.  

    ―¿Debo pedir también excusas por ser tan atractivo? —Maksim abrió mucho sus ojos, asombrado por tal afirmación.  

    ―Sí, debería. Un hombre como usted, no tiene derecho a serlo tanto —sentenció molesta Paula.  

    ―¿Por qué no? ―la pregunta, le salió al ruso con una risilla que enfadó mucho a Paula.  

    ―Tenga su maldita tarjeta, la próxima vez que invite a dos mujeres, hágalo de buenas maneras y tal vez, se asegure de que asistan a ese misterioso local. ¿De acuerdo? —bufó exasperada Paula mientras le daba el trozo de papel a él.  

    ―¿Sabe qué, señorita…? ―Volvió él a tratar de averiguar su nombre o al menos su apellido.  

    ―¿Qué debo saber? ―Estaba soñando ese neandertal, si creía que Paula le daría algún dato de ella. Ese hombre le caía fatal. Tan tirano, tan autoritario… tan… tan… ¡Joder, qué bueno estaba el muy asqueroso!  

    ―Quédese la tarjeta, creo que disfrutaría mucho su visita —manifestó Maksim con una sonrisa de medio lado.  

    ―No, no la quiero. ―Paula ya estaba a punto de arrojársela a la cara cuando Clara llamó su atención.  

    ―Paula ―habló Clara―, creo que… tal vez podríamos…  

    ―¡No! ―Su amiga negó enérgica con la cabeza―. No vamos a ir.  

    ―¿Por qué? ―interpeló el ruso.  

    ―Porque soy una mujer a la que nadie, nadie, y menos un hombre como tú le ordena nada.  

    Paula lo oyó mascullar una expresión en su idioma natal. A Clara se le encendieron las mejillas. ¿Otra vez se estaba ruborizando como una damisela de época?  

    ―¿Qué ha dicho? ―Quiso averiguar Paula con muy malas pulgas, mientras miraba fijamente a Clara. Ella no era tonta y la reacción de su amiga le confirmaba que él había dicho algo muy malo.  

    El ruso se volvió a girar para enfrentar a Clara.  

    ―Tenía entendido que no hablaba nada de ruso, señorita Pascal —comentó alzando una ceja.  

    ―No, no lo hablo…  

    ―Pero lo entiende ―terminó la frase por ella.  

    ―Ligeramente. ―Clara no sabía dónde esconderse, los colores de sus mejillas, ya no podían ser mayores.  

    ―¿Qué coño ha dicho este dictador de la mafia rusa? — preguntó Paula con muy malas pulgas.  

    ―¡Paula! ―la regañó Clara.  

    ―He dicho que me gustaría sentarla sobre mis rodillas y azotar sus glúteos hasta que se pusieran rojos y comprendiese que, a mí no se me puede negar nada.  

    Paula, lejos de incomodarse se recostó en la silla cómodamente, chasqueó la lengua y le sonrió, mientras se cogía ambas manos que habían reposado antes sobre el borde de la mesa.  

    ―Si le place, puede ser una proposición en toda regla, señorita ―la invitó seductor.  

    ―Cambie lo de que seré yo quien esté sobre sus rodillas y lo vemos… ¿de acuerdo, campeón? —propuso socarrona Paula.  

    ―¿Cuál es su idea? —demandó entonces Maksim, interesado.  

    ―Se pondrá usted sobre mis rodillas y yo, le calentaré el culo con la palma de mi mano. Créame, no me importará una mierda si tarda en comprender que a mí, sí que no se me puede negar nada. ¿Le complace mi proposición? ―Paula levantó una ceja para retarlo. ¡A ella con pulsitos! Ese no era un digno rival. Se lo comería y escupiría sus restos en un abrir y cerrar de ojos.  

    Paula, que se negaba a apartar la mirada de los ojos azules de él, divisó que el labio superior comenzaba a alzarse satisfecho. Observó con impaciencia, que el ruso volvía a hablar en su idioma.  

    ―Clara, ¿me traduces? —pidió Paula con un gesto de hastío.  

    Clara, quien había sentido la imperiosa necesidad de salir corriendo para que la batalla no la salpicase, se encontraba muy cohibida e intentando conjurar un hechizo que la hiciera desaparecer… La de veces que le había dicho su amiga que era como la bruja mala del norte cuando se enfada con ella… ¡Ay, cómo deseaba que esta vez fuese verdad y que pudiera emplear sus poderes para esfumarse!  

    ―He dicho ―habló Maksim―, que me encantará verla sometida y suplicando ante mí.  

    Paula no pudo resistirse y comenzó a reírse en sus mismísimas narices.  

    ―¡Oh, joder! Esto es mejor que un chiste, nunca me habían hecho reír tanto. ―Y volvió a estallar en sonoras carcajadas, al tiempo que se movía hacia adelante y hacia atrás en su silla.  

    ―¿Es un desafío? —inquirió Maksim mirándola fijamente a los ojos.  

    Paula paró de reírse en el acto. Se retiró una lágrima del ojo que se le había escapado con tanta risa y, compuso una máscara de frialdad total en su rostro.  

    ―En cuanto acabe con ella ―habló el ruso con seriedad, señalando a Clara―, te prometo que comenzaré contigo y te haré tragar todas y cada una de tus risas. No te permitiré el placer hasta que te disculpes y me supliques. ―Lo dijo de una manera tan fehaciente, que a Paula se le pasaron de sopetón las ganas de romper a reír. Aun así se recordó quién era ella.  

    Era una mujer fuerte, segura de sí misma. La jefa del mejor restaurante de la ciudad no se achicaba ante nadie, y menos ante ruso engreído al que iba a demostrarle que… Bien, no sabía todavía el qué, pero algo seguro que se le ocurriría.  

    ―¿Clara? ―Paula estaba pidiendo permiso a su amiga. Las dos se conocían muy bien y no hacían falta muchas palabras para que las dos se comunicasen.  

    ―Sí.  

    ―Estaremos en el club hoy a las nueve. Espero que no sea todo… un fiasco.  

    Paula lo vio sonreír.  

    ―Ha sido más fácil de lo que creí. ―Él se levantó enigmático―. Hasta la noche señorita…  

    ―Soy Paula Ferrol y le juro que se tragará sus palabras una a una—declaró Paula como una promesa firme, ante la que él se rio de manera abierta.  

    ―Señoritas, las esperaré a ambas impaciente esta noche ―afirmó Maksim. Cabeceó en su dirección, y se marchó complacido consigo mismo.  

    ―¿Te has vuelto loca? ―Clara tenía ganas de hacer muchas cosas. Cosas prohibidas, pero no con su mejor amiga… Eso era antinatural… ¿no?  

    ―Si quería demostrar que tenía más cojones que yo… los tiene, porque yo tengo ovarios, que junto con mi ego son más grandes que la luna. A mí, ese engreído no me torea, por más follable que esté, alguien tenía que pararle los pies. Dudo mucho que otra mujer lo haya hecho entrar en vereda antes de hoy. ―Paula estaba que trinaba.  

    ―No negaré que quiero jugar a algo perverso, muy pervertido, pero no contigo en medio —declaró Clara, expresando así sus temores.  

    ―Y no lo harás. Nos apañaremos —sentenció Paula muy segura.  

    ―¡Madre mía! ―exclamó la castaña. Se habían metido en la boca del lobo y le daba en la nariz que el animal se las iba a comer a las dos y disfrutaría haciéndolo.  

    ―Mira el lado bueno de las cosas —comentó Paula.  

    ―¿Lo hay? ―Clara lo dudaba muy seriamente. Esto no podía acabar bien.  

    ―Sí, no has pensado en Luis ni una sola vez en los últimos minutos ―sentenció Paula, que le sonrió de forma angelical.  

    Los ojos de Clara volaron hacia donde estaba la pareja. Lo encontró mirándola fijamente. La expresión de él hizo que se sintiese como una niña pequeña a la que habían acabado de pillar robando en la tienda de chucherías.  

    Clara levantó una ceja al más puro estilo de su mejor amiga. Él apartó la mirada, le sonrió a su acompañante. Se levantó, se marchó a la barra para pagar, le tendió la mano a ella y salió del restaurante con ella cogida de la cintura.  

    Paula también lo había visto todo, por lo que decidió aconsejar a Clara.  

    ―Puedes hablar con él antes de que la cosa entre ellos vaya a más —sugirió su amiga.  

    ―No. Hace cuatro años tomé la mejor decisión y esto solo me lo confirma—decretó Clara.  

    ―¿Y cuál fue? —quiso saber Paula con curiosidad.  

    ―Cuando lo conocí me gustó mucho, pero me convencí de que era un error hacer algo tan temerario como acostarme con un compañero de trabajo —manifestó Clara.  

    ―Clara… si crees que hay algo intenso con Luis, te aconsejo que lo hables con él, antes de que puedas arrepentirte por lo que pudo ser y no fue…  

    ―No. Si no hago esto ahora, dudo mucho que lo haga más adelante. Deseo ver lo prohibido y desinhibirme por completo. Siento que es un desafío que se me ha presentado y necesito cumplirlo… ¿Me entiendes?  

    ―Sea pues ―claudicó Paula ante su amiga.  

    Clara era bastante maleable, sin embargo, cuando se ponía, a tozuda no la ganaba nadie.  

      

      

    Estaba nerviosa. Sentía su corazón palpitar con fuerza. Una locura. Era una verdadera loca por hacer algo tan osado como lo que iba a hacer.  

    Miró a Paula. Su amiga tenía un físico envidiable además de ser rubia y de ojos azules. Es que lo tenía todo para deslumbrar. Eso le había servido para desarrollar una personalidad que eclipsaba a la mayor parte de las mujeres y, a prácticamente la totalidad de los hombres. Iba enfundada en un vestido azul oscuro ajustado que la hacía parecer a ella una chica del montón. Bueno. Cada mujer tenía sus propias armas. Clara no le tenía celos porque estaba muy a gusto con su aspecto.  

    Para la ocasión, Clara se había puesto unos pantalones vaqueros negros y una blusa más ceñida de raso en color púrpura. Llevaba un maquillaje bastante pronunciado, sobre todo en los ojos, que los había ahumado en tono negro para dar más profundidad al verde de su iris.  

    Se encontraba guapa y se sentía pletórica. Una buena combinación para ir al Club Inhibiciones.  

    Llegaron bastante animadas. En la puerta, fuera de la gran casa de arquitectura gótica, había dos hombres de aspecto fiero. Tan grandes como increíblemente guapos y con idénticos cuerpos atléticos. Les pidieron la invitación y ellas extendieron las dos tarjetas.  

    Los gorilas les indicaron que una vez dentro tenían que ir al recibidor y dar el nombre del señor Dimitrof. Clara y Paula así lo hicieron y, la señorita que custodiaba el lugar le dio un pendiente a cada una avisándolas, de que a partir de entonces ese era su pase de acceso, mientras quisieran disfrutar de los servicios del club. El pendiente era una sencilla perla engarzada en oro. Al parecer se acababan de convertir en las nuevas chicas del señor Dimitrof. Paula resopló como una mula cuando oyó a la pelirroja del mostrador referirse a ellas en esos términos. Por su parte, Clara sintió un enorme cosquilleo en su estómago.  

    Tras pasar la segunda puerta, pudieron ver una gran sala con un bar a la izquierda. Había bastante gente allí dentro. Lo más llamativo eran las vestimentas de la gran mayoría: cuero negro, ajustado, con máscaras, otros portando solo pantalones y algunas mujeres con corsés que dejaban a la vista sus pechos.  

    No todos los que allí se encontraban poseían un cuerpo diez, era una gran variedad mezclada de manera homogénea. A Clara le pareció aquello un bufé, y más cuando en una sección al fondo observó a cinco personas atadas como si fuesen perros, sentados en el suelo, igual que si estuviesen aguardando a su amo.  

    En el club de lectura habían leído varios libros de amos y sirvientes, por lo que Paula y Clara estaban al corriente de ese tipo de juegos sexuales. Más la primera que la segunda, todo hay que decirlo, aunque leer sobre ello y verlo, eran dos cuestiones por completo diferentes.  

    En un minuto se presentó ante ellas el anfitrión de la fiesta. Portaba un traje gris claro y sin lugar a duda, parecía el amo y señor del lugar. En la jerga del mundillo bien se podría definir como un Dom, sin temor a errar en la suposición.  

    Si cuando conoció a Maksim Dimitrof, le hubiesen dicho a Clara que acabaría en una situación semejante a la que se avecinaba, a buen seguro se habría reído con ganas. Entre otras cosas, porque cuando lo vio se prohibió a sí misma pensar en ese hombre perfecto, como algo más que no fuese un cliente al uso de la inmobiliaria.  

    ―Buenas noches ―saludó Maksim muy correcto y cortés. A Clara no le pasó desapercibido el repaso indecente que le dio a su mejor amiga. Paula solía tener ese efecto en los hombres, también en algunas mujeres, y además ella se enorgullecía de ello.  

    ―Hola ―dijo Paula con pereza.  

    ―Buenas noches, señor Dimitrof —contestó Carla.  

    ―Como bien sabe la señorita Pascal, soy un hombre muy autoritario y cuento con muy poca paciencia. Cosa de la que usted misma ―añadió al tiempo que miraba a Paula con intensidad―, ya se habrá dado cuenta y pronto, le aseguro que lo comprenderá mejor.  

    Paula ya tenía preparada una réplica para soltarle cuando él levantó la mano y se la puso delante para mandarla callar. Ella se puso roja de ira, pero no osó hablar. El aire de autoridad que emanaba de ese hombre, era tal, que ni siquiera ella quería hacerle frente.  

    ―Aquí, soy el señor Dimitrof, con todas y cada una de las connotaciones que ello supone. A partir de este momento, sois mis chicas y a mí, solo a mí, me tenéis que mirar. Hablaréis cuando os diga y contaré con toda vuestra aceptación. Al entrar, la señorita Kaufman os ha entregado un impreso de consentimiento, ¿lo habéis firmado? —expuso el ruso con voz muy seria.  

    ―Sí ―habló Clara. Paula solo afirmó con la cabeza, no estaba dispuesta a ceder terreno frente a ese hombre.  

    ―Ese pendiente que os han dado os identifica. Sois de mi propiedad ―afirmó mirando muy fijamente a Paula, quien estaba apretando los labios para no soltarle una fresca―. La filosofía del Club Inhibiciones, bien se asemeja a lo que podría considerarse un Club de Sadomasoquismo o BDSM, sin embargo, no es del todo así, puesto que aquí cada cual viene a cumplir sus propias fantasías. Siempre está todo consensuado. No soy lo que se diría en el lenguaje específico un Dom, pero sí un señor, un amo. Vosotras, en el momento en el que habéis atravesado las puertas de este sitio os habéis convertido en mías. Estaréis bajo mi protección. ¿Está claro? —manifestó Maksim, sin dejar de mirar a Paula en todo momento.  

    ―Sí ―contestó Clara.  

    ―No la he oído señorita Ferrol ―presionó Maksim a Paula.  

    ―Sí ―susurró esta.  

    ―Más alto —exigió el ruso.  

    ―Sí ―repitió Paula elevando el tono de su voz. Tuvo que recordarse más de una vez, que aquello era tan solo un juego, nada más sería un rol lo que llevase a cabo.  

    ―Cuando te dirijas a mí, señorita Ferrol, siempre añadirás la palabra señor al terminar la frase. ¿Lo has entendido? —la instigó.  

    Paula cabeceó en señal positiva.  

    ―Dilo en alto ―le ordenó a Paula.  

    ―Sí, señor. ―«¡Es un juego! Solo un puto juego, Paula. No le des la satisfacción a ese engreído de ver que te desquicia», se dijo a sí misma.  

    Maksim se movió hacia un lado de la sala y cogió la cadena de una morena voluptuosa. Regresó hasta ellas y miró a Paula a los ojos.  

    ―Esta es Maggie. Ella te mostrará todo lo que quieras averiguar. Esta noche solo tienes permitido ver. Si algún hombre te habla, no contestarás, podrás hablar con las mujeres. No tocarás a nadie y desde luego nadie te tocará. Si tienes algún problema muestra tu pendiente ―declaró y puso una sonrisa torcida―, aunque no te hará falta para que ellos comprendan a quien perteneces —sentenció, retando con la mirada a que Paula le respondieses algo.  

    Clara, quien no se perdía detalle de la conversación, le ponía a mil ese hombre tan autoritario. Imaginaba que Paula no estaría nada contenta con el papel que él le había otorgado, pero era muy divertido ver a una mujer tan temperamental tener que callar y tragar… Por lo que Clara veía, el señor Dimitrof, se iba a divertir mucho con su amiga, lo que no tenía tan claro es si a la inversa iba a resultar igual de placentero.  

    La denominada Maggie se llevó de allí a Paula, quien antes de desaparecer le echó una mirada a Maksim de odio absoluto. Clara ya imaginaba que él estaba tomando buena nota del castigo que tendría que pagar su amiga, al menos a juzgar por la expresión del ruso.  

    ―Bien. Tengo muchos planes. Creo que llegados este punto te llamaré Clara —acotó Maksim.  

    ―Sí, señor ―respondió Clara con presteza. Él cabeceó en señal de aprobación.  

    ―Aprendes rápido, eso me gusta. Quiero saber si hay algo que no estés dispuesta a hacer. Te daré una palabra de seguridad que me dirás en caso de que no te encuentres cómoda con lo que hagamos, aun así necesito saber si hay algo de índole sexual que suponga una barrera para ti. Un límite infranqueable —le pidió el ruso.  

    ―No encuentro satisfacción en el sexo anal. Tampoco me atrae el dolor, ni aunque sea leve. Y creo que no me gustaría hacer nada obsceno en compañía de mi amiga Paula. Por lo demás… supongo que… estoy abierta a cualquier posibilidad… —balbuceó como pudo Clara.  

    ―Ante todo quiero que estés tranquila. No voy a hacerte daño, nunca, jamás. Necesito que confíes en mí y que cumplas mis órdenes al pie de la letra. Iremos poco a poco de momento, comprendo que eres novata y deseo que disfrutes esta experiencia. En cuanto a tu amiga Paula, tengo grandes planes para ella, y ninguno te incluye a ti. Este club es para dar rienda suelta a nuestros instintos más bajos, siempre con consentimiento mutuo. Las reglas son muy claras y, si se incumplen, se expulsa a los miembros o invitados que las infrinjan. Debes saber, que puedes usar ese pendiente cuando tú quieras, es decir, eres libre de venir al club cuando quieras —le explicó Maksim.  

    ―¿Aunque usted, señor, no esté aquí? —preguntó Clara incrédula.  

    ―Sí, aunque yo no esté. Sin embargo, no podrás jugar con nadie sin mi autorización, aunque creo que ha llegado el momento de empezar e ir viendo los detalles paso a paso. ¿Estás conforme?  

    ―Sí, señor.  

    Dimitrof inició el camino. Ella sabía que debía seguirlo y por lo que acababa de ver, ese hombre esperaba su sumisión por completo… ¿Podría hacerlo? Se consideraba a sí misma una mujer fuerte, no tanto como lo era Paula, pero creía que sí podría jugar a ese juego con él porque por dentro estaba hirviendo expectante ante lo que se avecinaba.  

    Entraron a una sala. Cuando miró alrededor, se percató de que era un dormitorio. La decoración no era tan excéntrica como ella había creído que sería. Más bien parecía una bonita suite de un lujoso hotel. Había un sofá junto a la entrada. Una cama de tamaño extra grande en mitad de la habitación; una gran cómoda enfrente, con una cadena musical último modelo. La ventana estaba adornada con unas bonitas cortinas, todo decorado en diferentes tonos de verde. Lo único que no estaba acorde con todo el paquete «vacacional» eran las cadenas que salían del techo y otras colocadas en el suelo que tenían grilletes. El cabecero de la cama estaba dotado de cuerdas, al igual que los pies de la misma. Todo estaba pensado hasta el más mínimo detalle, para poder inmovilizar a quien se sometiera.  

    ―Esta habitación es de principiantes. En nuestros encuentros he estado analizándote con atención. Estás falta de inspiración y creo que podemos dártela —declaró Maksim mirando a los ojos a Clara.  

    ―¿Podemos? ―preguntó esta más excitada que alarmada.  

    ―Me has dicho tres cosas infranqueables, sin embargo, no has comentado nada sobre terceras personas con nosotros. ¿Supone eso algún problema para ti? ¿Estarías dispuesta a jugar con alguien más si ese fuera mi deseo? —indagó el ruso.  

    ―No, señor, yo estoy dispuesta —aseguró Clara con vehemencia.  

    Justo en ese momento se oyeron unos golpecitos en la puerta. El señor Dimitrof la abrió y, entró un hombre con una capucha negra de cuero al que solo se le veía la boca y el color de los ojos. Llevaba el torso desnudo y tan solo estaba cubierto con un bóxer negro. Clara se mordió el labio inferior cuando lo vio. No era la tableta de chocolate que le hubiese gustado zamparse, pero el chico se veía muy, pero que muy bien. Se intuía que él estaría depilado por completo.  

    ―Este es Lu, tiene prohibido hablar. Si vienes al club y yo no estoy, puedes preguntar por él. Es el único con quien tienes permiso para jugar en mi ausencia. Si Lu no está y yo tampoco, podrás mirar, aunque no relacionarte de manera íntima con el resto de los socios o invitados. ¿Alguna objeción al respecto? —inquirió Maksim mirando fijamente a Clara.  

    ―No, señor. ―Con dos hombres para ella sola, creía que iba a tener más que suficiente, ¿verdad?  

    ―¿Utilizas algún tipo de anticonceptivo? —la interrogó entonces el ruso.  

    ―Llevo un DIU, señor —respondió la muchacha. 

    ―¿Enfermedades de transmisión sexual? 

    ―Me hago controles cada año y…  

    ―¿Y? —la instó Dimitrof.  

    ―Llevo unos meses de… de…  

    ―¿De? —la presionó el ruso.  

    ―De sequía, señor.  

    ―¿Cuántos? —Quiso saber este, aunque le supusiera una evidente incomodidad a la mujer que tenía delante. Sin embargo, esa información era relevante para lo que se proponía.  

    ―Cuatro, señor —contestó Clara en apenas un murmullo, con la mirada clavada en el suelo.  

    ―Bien, ahora quiero que te desnudes ―pidió. Clara vio cómo se quitaba la chaqueta, se subía las mangas de la camisa y tomaba asiento en el sofá, desde el que tenía un ángulo de visión perfecto de la gran cama.  

    Clara se quitó la camisa, las manoletinas y los vaqueros. Se quedó en la sugerente combinación de sujetador y braga de encaje rosa palo, que había elegido para la ocasión. Durante todo el proceso fue incapaz de levantar la vista, pues no se sentía atractiva y le faltaba seguridad en sí misma. Sin embargo, reunió todo el valor que fue capaz de hallar en su cuerpo para fijar sus ojos en Lu.  

    Lo repasó entero. El calzón que llevaba este, poco dejaba a la imaginación, por lo que pronto vio que su aparato se estaba inflamando solo con la visión del cuerpo apenas cubierto de ella. La autoestima de Clara, que en el momento en el que ese poderoso hombre le pidió que se desnudase no había estado en su punto álgido, consiguió llegar hasta la cima.  

    ―Parece que a Lu le gusta mucho lo que ve. ¿Es así, Lu? ―preguntó el ruso. El chico afirmó con la cabeza―. Entonces, termina de desvestirla, Lu —ordenó.  

    Vio a su compañero de juegos tragar saliva con fuerza. ¡Vaya! La atracción entre ambos era mutua, porque ella estaba deseando que él le pusiera las manos sobre su cuerpo. Los ojos verdes, que era lo único que identificaba de él, le parecían muy bonitos, por lo que se imaginaba que podría ser un hombre muy guapo… y, aunque no lo fuese, en su mente él era como un Dios griego.  

    Lu se acercó despacio, sin ningún tipo de prisa hacia ella. La contempló de arriba a abajo. Otra vez lo vio salivar y tragar. Observó cómo él fijaba la mirada en sus pechos. El señor Dimitrof, que estaba viéndolos de perfil también lo percibió.  

    ―Sin tocar, Lu. Sé que te mueres por hacerlo, pero todavía no es la hora —manifestó el ruso serio, aunque con los ojos brillantes por la diversión que le ofrecía la situación.  

    Clara percibió que el siervo bufaba con fuerza. ¿Era de rabia? ¿Se había enfadado con esa llamada de atención? No, no podía ser, serían imaginaciones suyas.  

    Lu pasó los brazos por detrás de ella y en un movimiento muy ágil liberó sus senos. Se relamió los labios cuando tuvo esos dos manjares ante su vista. Tiró a un lado el sujetador y a continuación agarró el borde de sus bragas para bajarlas con extrema delicadeza, casi se diría que estaba reverenciándola. Clara levantó los pies y se sujetó del hombro derecho de Lu, para ayudarlo a quitarle la prenda.  

    ―No es habitual que nos encontremos a una mujer con vello en el pubis. ¿Verdad, Lu? ―El siervo negó haciendo ver que coincidía con la apreciación de su señor―. ¿Vamos al baño para rasurarla antes de comenzar? ―le preguntó el ruso. Lu negó con la cabeza.  

    Clara llevaba su sexo con un poco de vello muy cortito, aunque la mayor parte estaba libre de pelo. Dejar esa zona sin pelo le parecía algo del todo antinatural, ella era una mujer adulta, no una niña. Ahí tenía que haber algo de vello que evidenciase ese hecho.  

    ―Le gustas mucho a mi siervo, diría que demasiado. ―Ella vio que en ese momento Lu miró fijamente al señor. ¿Otra vez era rabia? Clara temió que él se ganase una buena reprimenda, sin embargo, el ruso lo único que hizo fue sonreír en respuesta al desafío del encapuchado.  

    ―Colócale el antifaz, Lu y comencemos a jugar con ella —decretó en ese instante Maksim sacando a Clara de sus pensamientos.  

    El siervo fue hasta la cómoda que Clara había observado al entrar y abrió uno de los cajones. Sacó una prenda de dentro y se acercó a Clara con presteza, para colocarle la pieza en los ojos, privándola así de la visión. Todo a su alrededor se oscureció.  

    ―Quiero que la ates de pies y manos. Clara va a demostrar que quiere esto tanto como nosotros, ¿verdad? — exigió Maksim.  

    ―Sí, señor.  

    En pocos segundos ella estuvo tal y como el amo la quería. Atada e indefensa, Clara sentía cómo la humedad invadía su sexo palpitante. La excitación ante lo desconocido le provocaba un calor tan grande, que ni todo el hielo del mundo conseguiría refrescar. La cosa se puso aún más interesante cuando supo que el ruso se colocaba delante de ella y mandaba a Lu detrás.  

    ―¿Estás lista? —le preguntó Dimitrof con voz dura.  

    ―Sí, señor —contestó Clara.  

    ―Tu palabra de seguridad es: «azúcar». Repítela — ordenó.  

    ―Azúcar —repitió ella.  

    ―La dirás si hay algún límite o molestia que te impide continuar, ¿de acuerdo?  

    ―Sí.  

    ―¿Sí, qué?  

    ―Sí, señor.  

    ―Bien. ―El ruso estaba cerca de ella. Sintió su aliento consquillearle la nuca.  

    Clara sintió unas manos rodeando sus pechos. La sensación no duró más que una fracción de segundo. Percibió un ruido seco. ¿Eso era un golpe? ¿Alguien había caído sobre el sofá?  

    ―¿Sucede algo malo? ―Tener la máscara estaba impidiendo a Clara ver lo que ocurría a su alrededor.  

    ―Tienes permiso para gemir, incluso gritar, pero hablarás solo cuando yo te pregunte. ―El ruso ya no estaba frente a ella. Sospechaba que él había regresado al sofá o estaba lejos de ella―. Voy a poner un poco de música.  

    Ella no respondió porque era una buena aprendiz y no había ninguna pregunta implícita en esa frase. Debía callar. Oyó unos pasos cerca de ella y eso, que era difícil oír algo con la sangre agolpándose en sus oídos y el ruido ensordecedor de su corazón.  

    Unos minutos más tarde comenzó a sonar una música extraña, melosa, pero rítmica, algo parecido a un momento de relax. Estaba un poco fuerte para su gusto, aunque no se quejaría por una nimiedad como esa.  

    Unas grandes manos le sujetaron con firmeza la cabeza. Una boca se acercó a la suya y la reclamó con mucha ansiedad. Clara se estremeció porque no era un beso vicioso. Era… era… otra cosa, como algo tierno, pasional, desesperado incluso. En otro contexto diría que parecía cargado de… ¿amor? Sacó ese pensamiento de su cabeza, porque como diría Paula si estuviera viéndola: «Aquí hemos venido a follar».  

    Cuando la boca de un hombre —pues ella no sabía quién era el que la estaba besando—, se cansó de saquear su cavidad, comenzó a sentir unas manos que le acariciaban los hombros. De ahí pasó a sus pechos. Evitó tocar sus aureolas y el pezón. Esa mano recorrió cada centímetro de su piel, incluidos sus pies, su espalda y sus glúteos.  

    Ni que decir tiene que habían sido unos besos fantásticos, llenos de práctica, tan buenos, que aún se sentía mareada y descolocada por toda esta nueva situación.  

    Las sensaciones que le transmitían eran muy placenteras. Unas caricias se notaban más suaves, otras se sentían más ansiosas, como cuando llegó a su culo, y agarró ambos cachetes y los manoseó como si fueran una masa cruda. No hubo dolor, sino… placer, mucho placer.  

    Tras las caricias por todo el cuerpo, él se detuvo en los pechos. Las dos manos los tocaron a su antojo. Los dedos masculinos jugaron y retorcieron sus pezones. Ella se removió y las cadenas crujieron en respuesta.  

    Sintió una mano en su sexo por tres segundos. Ella apostaría que estaba comprobando si estaba caliente y ciertamente lo estaba. No hubiese hecho falta tocar entre sus piernas si la música estuviera más baja, porque ella estaba gimiendo.  

    Una lengua comenzó a jugar con sus pezones. Primero le tocó al derecho. Luego al izquierdo. El hombre mamó con ferocidad, Clara gritó ligeramente cuando le mordisqueó el primer pezón. Volvió a gritar otro poco cuando el pezón izquierdo fue retorcido por el dedo pulgar y corazón.  

    No supo cuánto tiempo estuvo él venerando sus pechos, pero a ella no le pareció que hubiese sido el suficiente. Cuando dejó de percibir caricias en sus senos, lloriqueó en respuesta. No se atrevió a exigir nada. Ese no era su cometido. Las uñas comenzaron a rasgar el interior de sus muslos con bastante presión. Dos pulgares comenzaron a abrirle delicadamente el centro de su placer.  

    Sabía lo que eso significaba y estaba deseando que llegase… pero nada ocurría. Él le había abierto su sexo y tal vez estuviera contemplándolo, porque no hacía otra cosa más que masajear levemente con los dos pulgares.  

    ―Por favor, por favor… por favor… —pidió Clara con la voz entrecortada.  

    Pero no sucedía nada. Su súplica no conllevaba respuesta. Tal vez no hubiese dicho lo que quería.  

    —Por favor, lámeme, por favor. Lo necesito. ―Clara decidió intentar suplicar más nítidamente sus deseos a fin de que fuesen satisfechos.  

    No llegó a tocarla esa lengua que se moría porque la acariciase. Pero el pulgar derecho masculino abandonó su posición y algún dedo de él la estaba masajeando en su abultado punto del placer. Los gemidos se hicieron más fuertes e intensos. La mano que la acariciaba, se estaba burlando de su necesidad. El compás que utilizaba para seguir el ritmo pasaba de incesante y rítmico a pausado y desquiciantemente lento.  

    ―Lo necesito, no me castigues, soy una buena chica, por favor…, por favor…  

    La nueva súplica llegó al corazón de su torturador pues la ansiada y solicitada boca llegó a su destino. Aquello era el paraíso hecho terrenal. Esa lengua se podía considerar del todo experta en su cometido. Las lamidas eran tan certeras, que si continuaban de ese modo, no tardarían en recoger los frutos del trabajo empleado.  

    Y con tanto ahínco castigó el verdugo la zona más sensible de su sexo, que Clara se vio gritando de puro éxtasis. Los gritos sobrepasaron las notas de música que llegaban a los oídos y a buen seguro habían traspasado las paredes de la habitación.  

    Esa lengua codiciosa siguió lamiendo hasta conseguir que los restos de su placer desaparecieran. En efecto, él se bebió todo el jugo producido con sumo gusto. Cuando a la lengua le pareció que ella ya no tenía más que exprimir, fue cuando cesó su actividad.  

    Clara se notaba cansada, a la vez que sentía una adorable tirantez en sus muñecas y en los pies. No era muy molesta ni se le clavaba, podía aguantar.  

    ―Desátame, por favor —solicitó con voz mimosa y satisfecha.  

    Pasaron los minutos y no hubo respuesta. Lo que sí llegó hasta ella fueron unas manos que volvieron a palpar su sexo. Él volvió a abrirla y sintió un objeto que comenzaba a presionar su entrada.  

    No lo veía, pero Clara sabía que el hombre estaba utilizando un pene de goma y aquello no era fino.  

    ―¡Ah, duele! ―se quejó. Ella tuvo la intención de cerrar sus piernas. El largo de las cadenas se lo impidió. Lo que sí consiguieron sus palabras fue que él parase de penetrarla.  

    La dejó en paz unos momentos y pronto regresó al ataque. Los dedos la untaron con una especie de aceite y volvió a sentir, que el extraño objeto regresaba para atormentarla. Esta vez la lubricación empleada en el consolador y en su propio sexo sirvió para que la traspasase. Era grueso y se sentía largo.  

    Mentiría si dijese que la penetró con el falso pene con facilidad. El ritmo de la penetración se fue haciendo más intenso por momentos. Sentía los suaves golpes en carne viva en su interior.  

    Decir que eso era una delicia era como decir que el atardecer era la despedida del sol, pues había tantos matices, sensaciones y placeres en lo que le estaba haciendo que la estaba volviendo loca de nuevo.  

    Clara nunca había usado un juguete erótico. Ni sola ni con los patanes de los novios que había tenido a lo largo de su vida. De haberlo sabido, haría tiempo que se hubiese comprado un consolador. Y cuando ella creía que no había nada tan sublime como esa sensación de sentirse completamente llena en sus entrañas, él debió darle a algún botón que hizo que el falo comenzase a vibrar. La vibración fue gradual, de menos a más y pronto todo se convirtió de nuevo en una terrible lucha por alcanzar la liberación y desahogarse.  

    No se veía capaz de conseguir un segundo orgasmo y menos, cuando hacía relativamente poco que había ocurrido el primero. Estaba ciertamente agotada. Entre la fuerza que su cuerpo hacía para encontrar la mejor postura y fricción, los gemidos que la hacían respirar de un modo más pesado, y la dureza que sentía en su interior… Clara estaba segura de que en cualquier momento su cuerpo se partiría en dos.  

    Y no tardó. El placer la alcanzó imparable cuando penetrada por el falso pene vibrador, él colocó la mano libre en su tierna carne abultada. Y el contacto con ese trocito de carne tan malvado, hizo que a la tercera embestida, Clara volviese a gritar a pleno pulmón con una furia que nunca antes había sentido con ninguno de sus amantes.  

    Ella trató de tranquilizarse. Entre otras cosas porque el gran objeto que ya no vibraba, seguía en su interior y necesitaba relajarse para ayudar con la extracción. El pene salió de su ser y la dejó tan vacía que se sintió extraña. Sin tiempo para quejarse, la lengua que antes había estado bebiendo de ella, regresó para volver a limpiar los restos de su pasión. Y aquello fue letal y divino a partes iguales.  

    Sus puntos nerviosos estaban tan al rojo vivo, que sus piernas saltaban involuntarias cuando él ejercía contacto en su punto clave. Aquello era más de lo que Clara pensó que podía aguantar, la estaba empujando un poco más allá, hacia donde nunca se imaginó que pudiera llegar.  

    ―No puedo soportarlo. Por favor, no sigas, no sigas —pidió Clara entre suspiros entrecortados, aunque sin demasiada convicción en las palabras.  

    Fue inútil. Cuanto ella más pedía clemencia, él, más ritmo imponía en sus lamidas. Y un zumbido llegó a su oreja.  

    Había oído hablar de ellos, pero tampoco los había utilizado nunca… Hasta la fecha.  

    El torturador le colocó directamente sobre el clítoris el vibrador. Clara luchó por cerrar las piernas. Fue una tarea imposible. Las cadenas hacían un buen papel.  

    ―Por favor, no puedo soportarlo, por favor… No me obligues a decir la palabra de seguridad, por favor… por favor… porrrr faaa…voooor.  

    Y otro orgasmo la atravesó como un rayo. Angustioso y delirante, aunque espléndido en su mezcla de dolor y placer, a partes iguales.  

    El cansancio la venció y todo su cuerpo cayó hacia adelante. No podía sostenerse. Estaba derrotada, molida, rendida ante su señor y en su cara se dibujaba una amplia sonrisa que evidenciaba la magnificencia que él le había otorgado.  

    El hombre echó mano de las ataduras que sujetaban las manos femeninas. Las dejó libres. Clara buscó el punto de apoyo en su torturador. Se sujetó de sus hombros mientras él quitaba las restricciones de sus piernas.  

    Cuando la dejó libre la alzó en volandas. Sus ojos querían abrirse y ver lo que estaba sucediendo. La máscara se lo impedía. Los párpados cedieron al cansancio y dejó de luchar contra la oscuridad. Su compañero de fechorías la dejó sobre la cama con cuidado.  

    Clara estaba en el centro, colocada boca arriba, lista para descansar. Eso no iba a pasar. Su compañero, quien se había quitado el bóxer hacía unos segundos se subió sobre su estómago, con las piernas abiertas y cuyo punto de apoyo sobre la cama eran sus rodillas. Clara intentó quitarse la máscara que le entorpecía la visión. Quería ver qué sucedía. El hombre impidió que ella lograse su cometido. Le sujetó las dos manos sobre su cabeza. No hizo falta que nadie le ordenase que las dejase allí. Clara sabía lo que tenía que hacer una buena chica. Si ella hubiese conseguido quitarse el antifaz, hubiese visto el brillo de pura lujuria que había en los ojos de ese extraño, que la miraba como si ella fuese un pastel de chocolate al que iba a engullir.  

    No estaba preparada para el siguiente asalto. La palabra de seguridad estaba rozando el paladar cuando sintió un movimiento rítmico que movía su cuerpo y la cama. El hombre había agarrado su pene y comenzabas a sacudírselo con mucha furia.  

    Saber que él estaba dándose placer hizo que una nueva descarga le llegase a su zona íntima. Los chorros de su esencia, calientes y blanquecinos no se hicieron de rogar. Salieron de forma urgente para acabar marcando a fuego parte de su pecho y su cuello. Se sentía utilizada, sucia, gloriosa, satisfecha y plena.  

    Una nueva sonrisa volvió a su rostro. Unos dedos comenzaron a esparcir el semen por sus pezones. Poco después, esos mismos dedos pegajosos se deslizaban por sus labios y la obligaron a abrir su boca para permitir la entrada. La lengua de ella salió a su encuentro desinhibida y lista para hacer lo que él quería: tragar parte de sus restos.  

    Era la primera vez que ese líquido llegaba a sus labios. A ningún otro hombre le había permitido terminar en su boca. El sabor de su torturador le agradó. Era extraño de explicar, lo encontró un poco… ¿picante? Lo cierto es que no se parecía a nada que Clara hubiese probado con anterioridad. Tal vez fuese el momento de perversión, el cansancio o las ganas de hacer algo realmente diferente, sin embargo, le encantó lamer los restos de su compañero… Lo que no tenía tan claro era a quién pertenecía esa esencia masculina. Seguía engullida en la oscuridad de la venda y solo era capaz de captar sensaciones, que la dejaban exhausta y con la mente nublada.  

    No saber quién la había estado satisfaciendo fue un plus añadido a toda esa barbarie. Imaginar que los dos hombres hubieran podido intercambiarse a placer… Eso era una diversión insana que la hacía querer repetir de nuevo la experiencia.  

    Entre pensamiento y pensamiento, él seguía acariciando los labios de Clara. Y poco después sintió el peso de él sobre ella. Un beso. La estaba besando con ternura. Ella le mordisqueó el labio inferior. Él hizo lo mismo con el suyo superior. La lengua de él recorrió los labios de ella y Clara volvió a gemir de placer.  

    Poco más pudo hacer, porque cuando ladeó el rostro para darle a él acceso a su cuello, sintió la necesidad de abandonarse por completo. Su cuerpo decidió que necesitaba recuperarse y optó por tomar un sueñecito reparador.  

    Una hora más tarde, Clara se despertó. Todavía llevaba el antifaz puesto. Se asustó y se lo quitó de inmediato. Al ver la elegante habitación en la que se encontraba todo el suceso se coló en su mente.  

    No había nadie con ella. Estaba sola. Una gran sonrisa perversa se asomó en sus labios. Lo había hecho. Había dado el paso y la experiencia, su propio desafío, había sido fantástica.  

    En un primer momento había estado preocupada por si le hacían algo que ella no quisiera. Todo resultó más que satisfactorio: tres orgasmos cegadores.  

    Además de nuevos juegos eróticos, a cada cual más exquisito que el otro. Definitivamente, ser una chica Dimitrof había valido la pena.  

    Se levantó. Se fue directa a la ducha. Se vistió y se marchó a su casa para poder dormir y recuperar fuerzas, pues al día siguiente había que trabajar, y cuando el sol cayese… ¡Volvería!

  


   
      

      

      

    Capítulo 3 

      

      

    Martes. Ya nada le parecía igual, nunca sería lo mismo. Clara Pascal había despertado. Por primera vez desde hacía muuuchos años se sentía viva, ansiosa, anhelante y ávida de más conocimientos sobre el placer. Había descubierto un nuevo mundo que hasta ahora desconocía por completo. Era un sueño. Su vida de antes era un sueño gris que se había trastocado al fin. Su existencia ahora se tornaba llena de colores, brillante, con muchos matices. Tan intensa que incluso dolía.  

    Antes de salir a caminar como hacía cada mañana, cogió el teléfono, porque el día anterior cuando llegó a casa había llamado a Paula y ella no le había contestado. Vio que en el móvil tenía varios mensajes.  

    El primero que leyó fue el de su mejor amiga. Paula le contaba que se encontraba bien y furiosa. Clara decidió que ya averiguaría lo que eso significaba. El segundo, el de Luis. Su compañero de trabajo le decía que pasaría a por ella para llevarla a trabajar. Clara seguía sin coche. Hacía más de una semana que no tenía coche. La pieza que el mecánico estaba esperando había sufrido varios retrasos inesperados. Sintió la necesidad de enviarle un mensaje para que se fuera a tomar viento fresco. Todavía le picaba en su orgullo, que Luis se hubiese paseado con aquella mujer. Se sintió hipócrita ante este pensamiento porque sin duda, ella había hecho mucho más.  

    Así que un «ok» salió de su teléfono. Podían volver a estar como antes. Cada uno por su lado y unidos en la oficina, ¿cierto?  

    ―Buenos días, compañero ―saludó a Luis cantarina nada más se subió en su coche.  

    ―Buenos días. ―Le sonrió él igual de entusiasmado―. Te veo de un humor inmejorable.  

    ―La verdad es que lo estoy. Creo que no hay nada que pudiera ensombrecer mi día —manifestó Clara con una amplia sonrisa.  

    ―Me alegro sinceramente. ―Luis inició la marcha.  

    ―Tú también te ves muy optimista —señaló la castaña.  

    ―Lo estoy.  

    ―También me alegro por ti.  

    ―La verdad es que estoy con una mujer impresionante —comentó Luis, mirándola por el rabillo del ojo.  

    ―Ajá. ―¡Vaya! Pues sí podía haber algo que hiciera el día menos brillante. Por lo visto, oírle hablar de otra mujer así de entusiasmado a Clara le picaba mucho. Lo que no sabía era si el escozor le venía de su orgullo o de otra parte que… Sería el orgullo, porque lo que sentía cerca del corazón… debían ser gases o ansiedad…  

    ―No solo me gusta, es que además en la cama es fabulosa… ―Luis se giró un momentito para mirarla―. ¿Te molesta que te hable de estas cosas?  

    ―No por supuesto que no. ―Si él podía hacer como que no había pasado nada entre ellos, ella también. Entre otras cosas porque anoche mismo se acostó con dos hombres… Bueno, no lo tenía muy claro, pero en la habitación, al comenzar el juego había dos, eso era seguro porque los vio a ambos.  

    ―Pues es increíble. Es tan receptiva que me asustó, la verdad —le explicó Luis a Clara.  

    ―Enhorabuena —lo felicitó la castaña entre dientes.  

    ―¿Y tu buen humor de hoy es a causa de un hombre también? —indagó entonces su compañero de trabajo.  

    ―Más bien de dos. ―Clara nunca sabría qué la impulsó a hacer semejante confesión… Bien, sí… los celos, pero lo dijo con orgullo.  

    ―¿Dos? ―le preguntó él con el ceño fruncido.  

    ―Sí, deberías probar lo que es compartir la cama con dos hombres a la vez. Bueno… en tu caso serían dos mujeres, ya me entiendes. ¡Es fantástico! Muy agotador, no obstante bien merece la pena —declaró la joven con entusiasmo.  

    ―Ya —replicó escueto Luis.  

    Un silencio ensordecedor se instauró entre ambos. Clara miró por su ventanilla y cuando estuvo segura de que él no podía verla sonrió con una enorme satisfacción. Sabía que había herido el orgullo masculino de su acompañante. Regresó la mirada al frente y decidió encender la radio. Subió el volumen y comenzó a tararear las melodías.  

    Tal vez su compañero pensase que era una mentira como una casa, pero ella sabía que era verdad. Al menos sí había dos hombres allí con ella, lo otro… eso no lo tenía tan claro, la verdad.  

    Llegaron a la agencia y cada cual siguió su camino. El trabajo les separó durante esas horas. Clara comió en la oficina y la tarde siguió con visitas a varias propiedades. A las seis todos se habían ido de la oficina, todos menos uno. Incluso Isabel, la jefa, se fue a eso de las cinco con alguna excusa absurda.  

    Lo vio levantarse y pronto estuvo admirando su culo. Clara rodó los ojos. Trató de concentrarse en colocar la última fotografía en la web.  

    ―¿Clara? —Escuchó que la llamaba.  

    ―¿Sí?  

    ―¿Puedes ayudarme un momento, por favor? —le pidió Luis.  

    ―Por supuesto, voy. ―Clara se levantó de su escritorio y se adentró en el cuartito de los archivos.  

    ―No encuentro el expediente de la finca de la calle Barzana.  

    ―¿Es la casa que tiene las columnas romanas en la entrada? —preguntó Clara.  

    ―Sí, mira, no está. ―Luis la invitó a acercarse al fichero.  

    Clara se colocó a su lado, entonces, él se dio la vuelta para observarla con detenimiento.  

    ―¿Dos hombres a la vez? —indagó curioso.  

    ―¿Uhm? ―Clara no se atrevía a ladear la cabeza para mirarlo. Debió haber previsto una encerrona como esa.  

    ―No he dejado de pensar en lo que has dicho durante todo el día.  

    ―Olvídalo, no debí decirte nada —murmuró Clara, intentando concentrarse en la búsqueda de la ficha fantasma.  

    ―¿Lo hiciste por turnos o con los dos a la vez? ―Al parecer, Luis no estaba demasiado interesado en olvidarlo.  

    La pregunta la pilló desprevenida. Aquello fue… ¿por turnos? Nunca sintió más de dos manos o una lengua sobre ella.  

    ―Por turnos —respondió la joven, aunque no estaba muy segura de su respuesta.  

    ―¿Uno miraba y el otro aguardaba la espera? —la instó Luis.  

    ―Señor Tordesillas… creo que no deberíamos…  

    ―Por más que adore la importancia que me otorga la palabra señor, creo que tratas de poner distancia entre nosotros. Siempre he sido Luis, ¿verdad?  

    ―No creo que… ―La culpa era de ella y solo de ella por haberse hecho la gallita en el coche.  

    ―Siento curiosidad ―la cortó Luis―, Lily se ve muy entusiasta en la cama. Me gustaría proponerle algo como lo que dices que has hecho… ¿No irás a mostrarte recatada ahora? Esta mañana parecías más… decidida. Al menos eso me ha parecido, cuando libremente has dejado caer que te has acostado con dos hombres —comentó Luis mirándola fijamente, aunque Clara seguía con la cabeza metida en el archivador.  

    ―Creo que se intercambiaban.  

    ―¿Crees? ―Luis le tomó la barbilla con los dedos para voltearla.  

    ―Yo… ―Clara no sabía cómo seguir la frase.  

    ―¿Tú? ―La azuzó él.  

    ―Tenía una venda, ya sabes, un antifaz que me impedía verlos —explicó al fin Clara, no sin cierto sonrojo en la cara.  

    ―¿Y cómo sabes que eran dos? —la instó Luis, sin aflojar el agarre.  

    ―Lo sé. Eran dos. 

    ―Ya. 

    ―Mira, si crees que estoy mintiendo… No lo hago.  

    Hubo un momento de silencio. Tensión.  

    —¿Y yo podría ser uno de ellos? ¿Uno de los dos hombres que te tocaron por todo el cuerpo, que te saborearon, que se sumergieron en tu interior hasta hacerte delirar? —la interrogó Luis, aunque no le dio tiempo a contestar. La besó sin pensar que ella pudiera objetar nada. Y no. Clara no opuso resistencia a su beso.  

    Y otra vez ella estuvo aplastada, pero en esta ocasión no contra el archivador, sino que la blanca pared que había detrás, fue el sitio elegido.  

    Los besos pronto se tornaron más violentos y Luis, de repente, le abrió la camisa para sacarle los pechos fuera del sostén. Consiguió tocarlos y besarlos. Clara no podía dejar de mirarlo ni de agarrarle el pelo para que no se despegase de su piel. Por la mente de la joven estaban desfilando imágenes de lo más tórridas con su compañero…  

    ―¿Hola? ―Una voz femenina les llegó a través de la bruma de deseo en la que se encontraban envueltos los dos.  

    ―¡Mierda! ―bufó Clara, que se molestó muchísimo ante la interrupción―. Luis, tenemos que enseñarnos a cerrar la maldita puerta de una santa vez. ―Clara no se podía creer la mala suerte que tenía.  

    Los dos se miraron. Las respiraciones aún se mantenían agitadas.  

    ―¿Luis? ¿Estás aquí? ¿Hay alguien? ―preguntaba la mujer desde afuera.  

    ―Es Lily… ¿Le digo que entre? —propuso el muchacho arqueando una ceja.  

    ―Desde luego que no. ―Clara le dio un empujón muy furiosa.  

    Comenzó a colocarse el pecho en su lugar y a abrocharse los botones de la camisa. Salió del archivador sin mirarlo ni un solo instante. Enfadada por la interrupción, por haber vuelto a caer y sobre todo, por la insinuación de Luis de jugar con las dos. ¿Qué se había creído el muy… el muy…? ¡El muy estúpido! 

    ―Hola. ―Clara saludó a esa rubia tan espectacular con una sonrisa postiza. Agarró su bolso y salió de estampida sin mirar atrás. No quería ser testigo del saludo entre los dos tortolitos.  

      

      

    Poco después del incidente se encontró colocándose la perla en su oreja. Estaba más que lista para que la furia se transformarse en placer. Traspasó las dos puertas del Inhibiciones y allí dentro estaba el señor Dimitrof.  

    ―Clara… No creí verte aquí tan pronto —la saludó Maksim.  

    ―Señor, usted dijo que podía venir cuando quisiera ―replicó la joven resuelta. La diversión bailó en los ojos azules del ruso por lo enfadada que ella se veía.  

    ―Y puedes hacerlo, pero creí que lo vivido ayer te dejaría satisfecha y cansada unos cuantos días. Me da la sensación de que fuimos blandos contigo —comentó Dimitrof.  

    ―Necesito más, señor.  

    ―¿Más, como lo de ayer?  

    ―No lo sé. Estoy furiosa, rabiosa, ansiosa y necesito… necesito… ―Estaba muy alterada. El ruso lo percibió.  

    ―Tranquila, Clara. ―Le tocó el hombro y se lo apretó un poco, para que ella tomase ánimo―. Dime qué ha sucedido.  

    ―No tiene importancia —declaró la joven sin convencimiento en sus palabras.  

    ―¿Vas a hacer que te ordene que me cuentes lo que te apena? Creí haber sido claro cuando dije que me perteneces. Cuando estás aquí dentro eres mía. Así lo aceptaste.  

    Ella se tomó un momento. En verdad había aceptado una serie de obligaciones con él sin ser plenamente consciente… Aunque era un juego, era lo que debía hacer.  

    ―Es… por… por un compañero de trabajo. Nada sin importancia.  

    ―No me lo ha parecido. Cuéntamelo y yo decidiré si es importante o no —decretó Maksim.  

    ―Estoy hecha un lío.  

    ―Empieza por el principio, ¿quieres?  

    Clara suspiró. Se dejó llevar por él hasta la habitación de los juegos. Al llegar, el ruso hizo que tomase asiento en el sofá de tonos terracota, ese que el día anterior había ocupado él o eso al menos era lo que pensaba Clara.  

    ―Me he encaprichado con mi compañero de trabajo. No me gusta reconocerlo en voz alta, pero… yo… creo… creo que estoy celosa, porque él… tiene… En fin, él está con otra mujer —comentó Clara, verbalizando al fin sus sentimientos, todo eso que llevaba guardado muy dentro de sí misma.  

    ―¿Se lo has dicho? —inquirió el ruso.  

    ―Sí. Bueno, no. Es complicado.  

    ―Mi consejo, Clara, es que hables con él y averigües lo que sucede entre ambos —comentó Maksim con ternura, pues veía que la castaña estaba muy nerviosa y confundida.  

    ―No puedo hacer eso, porque soy yo la que siempre ha cortado sus avances.  

    ―Comprendo.  

    ―Él está con otra y yo… bueno, tengo esto. ―Ella señaló la habitación con sus manos―. Creo que no tengo derecho a sentir celos o a imponerle nada… Aun así, eso no hace que no me sienta… ¡furiosa con él! —exclamó Clara, poniéndole voz a eso que nacía en su interior y la estaba llevando a ese estado de ebullición.  

    ―¡Ah, el egoísmo de los amantes…! Quieres divertirte, explorar cosas nuevas y al mismo tiempo, que él esté pendiente de ti como un corderito enamorado —manifestó Dimitrof, con una sonrisa de medio lado.  

    ―¡Sí! Digo, no ―se corrigió rauda―. No sé lo que quiero.  

    ―Pero yo, sí sé lo que necesitas.  

    ―¿Me lo dará, señor? ―preguntó como una buena niña.  

    ―Lamento mucho no poder atenderte hoy.  

    ―¡Oh! ―Eso no se lo esperaba.  

    ―Creo saber lo que te hace falta.  

    ―¿Y qué es en su experta opinión, señor? —inquirió Clara.  

    ―Deseas estar al mando. ―Una sonrisa muy pícara apareció en el rostro del ruso. El hombre se puso de pie y abandonó el sofá en el que estaba sentado para salir por la puerta―. Aguarda aquí hasta que llegue Lu. Recuerda que él no habla. Puedes hacer lo que se antoje con él.  

    ―¿Lo que quiera? —le interrogó Clara alzando una ceja traviesa.  

    ―Es tuyo por esta vez. Al completo.  

    ―¿Y su palabra de seguridad?  

    ―Él no la necesita. ―Y otra vez Clara vio al ruso sonreír con… ¿satisfacción? Señor y esclavo tenían una relación que ella no sabía si catalogar como de cómplice o de rivalidad.  

    El día anterior, cuando los observó, ellos parecían distantes… Como si el siervo quisiera revelarse ante su amo. Bueno, poco le importaba a ella qué ocurriera entre esos dos. El señor Dimitrof le había entregado un nuevo juguete y ella iba a utilizarlo.  

    ―Ah, una cosa… ―Maksim se detuvo en el vano de la puerta antes de marcharse.  

    ―¿Sí, señor?  

    ―El sexo anal… no lo uses con él tampoco. ¿Estás de acuerdo?  

    ―Por supuesto, señor.  

    A Clara no se le había ocurrido hacer algo así con Lu, pero… Desechó la idea, su señor había dicho que no le hiciera nada de eso y no lo haría. No mentiría si dijese que la idea de colocarse un arnés y someter a un hombre, le parecía muy atractiva en estos momentos en los que estaba de morros a causa de Luis.  

    Pasaron treinta minutos y al fin la puerta de la habitación se abrió para dar paso a un poderoso hombre ataviado con una capucha de cuero y un bóxer rojo.  

    Le gustaba. Aún sin verle la cara él era un espécimen fantástico. Se veía tan suave en todo su cuerpo… Pronto lo comprobaría.  

    ―Hola, Lu. El señor Dimitrof me ha vuelto a decir que no hablas, así que supongo que nos entenderemos de alguna manera… ¿Puedes afirmar o negar con la cabeza como hiciste ayer cuando él te preguntaba? ―Lu asintió―. De acuerdo. Hoy estoy muy frustrada por un tema personal, el señor me ha dicho que estarás enteramente a mi disposición. ―Clara vio que él la miraba fijamente a los ojos… ¿con temor?―. No soy una persona cruel. No me gusta el dolor, no en este contexto. ―Señaló el propio club para referirse a su peculiaridad―. No haré nada que no desees. Iré preguntándote sin embargo, necesito que tú estés a mi disposición como yo lo estuve ayer para vosotros dos. ¿Podrás hacerlo? ―Lu volvió a afirmar con la cabeza―. Por favor desnúdate, deseo verte.  

    Con premura, él se sacó la única prenda de ropa que llevaba puesta. ¡Vaya! También se depilaba ahí… Aquello estaba en un estado de reposo, pero se veía con un tamaño y un grosor muy, pero que muy prometedor.  

    ―¿Te gustaría verme desnuda? ―Otro «sí» fue dicho por Lu sin palabras.  

    Clara entonces se quitó los vaqueros, la camisa, las medias cortas y los zapatos, todo ello sin dejar de mirar a los ojos a su encapuchado misterioso. Le daba cierto morbo ver el brillo en su mirada.  

    ―¿Quieres que me deje puesta la ropa interior? ―Su siervo negó con vehemencia, por lo que Clara se desvistió por completo.  

    Se acercó a su bolso y sacó de allí una goma de pelo para hacerse un recogido informal. No quería que el pelo entorpeciera su misión.  

    ―¿Te gusta lo que ves? ―Él cabeceó de forma repetida―. A mí también me encantas. Estoy deseando comenzar a jugar contigo. No he hecho nunca de ama, aunque te prometo que intentaré que sea muy placentero para los dos. ―Él estuvo de acuerdo―. Voy a acercarme a ti, pues quiero tocarte por todas partes. No te ataré ni te encadenaré, pero no quiero que me toques. Me gustaría que te mantuvieses quieto mientras te inspecciono, ¿de acuerdo? ―Él no se negó.  

    Clara ya podía sentir cómo la humedad invadía su sexo, y se excitó aún más cuando vio que él estaba completamente erecto solo con la visión de su cuerpo desnudo. Adoraba provocarle esa reacción a Lu. Se veía un hombre muy atractivo, muy experimentado. A buen seguro había pasado por la cama de muchas mujeres. Que él se viese tan preparado para ella incluso antes de tocarlo… era una sensación de lo más maravillosa.  

    Se acercó a él y le acarició el pecho. Efectivamente estaba muy suave, tanto que pronto lo lamería para comprobar si también era tan sabroso como parecía. Pasó los dedos sobre una peca más pronunciada que tenía junto a su pezón derecho. Las tetillas de él se pusieron en punta. Se dio la vuelta y le rozó toda la espalda, le clavó las uñas con sumo cuidado.  

    ―Ayer no os sentí dentro de mí a ninguno de los dos. Fue extraño que no lo hicierais. El señor Dimitrof me gusta mucho, no negaré que lo encuentro muy atractivo, sin embargo, creo que tú me gustas más. Estoy deseando que me folles contra la pared para poder colgarme de tu espalda, me encantará dejarte unos cuantos arañazos para que recuerdes que fui yo, la que te marcó―. En ese punto lo oyó gemir―. Aunque eso no será hoy. Nunca me he considerado vengativa, no obstante, puesto que ayer no obtuve la satisfacción de verme penetrada por ningún hombre, hoy tampoco será el día en el que te ordene que te hundas hasta la empuñadura en mi interior. No sé quién fue el que se corrió encima de mí, pero te aseguro que pagarás tú por lo sucedido. Me sentí usada, sucia y deliciosamente satisfecha, así que ansío que tú acabes tan agotado como yo lo estuve ayer.  

    Clara, que en esos momentos masajeaba los glúteos de Lu a placer, lo volvió a oír gemir. La expectación era una poderosa droga. Ser perversa en voz alta era un acto que nunca había llevado a cabo y estaba comprobando que le encantaba.  

    Se colocó delante de él dispuesta a hacerle lo mismo que ayer ella vivió.  

    ―Bésame, como si no existiese nada más que yo en este mundo, como si realmente lo deseases —le ordenó a su siervo particular.  

    Lu se acercó a ella y la besó con una pasión tan desmedida, que Clara tuvo que agarrarse a sus poderosos hombros para no desfallecer. Cuando estuvo tan mareada que incluso sus rodillas se habían vuelto chicle, se separó un poco sin soltarlo.  

    ―Fuiste tú quien me besó ayer, ¿verdad? ―Él afirmó―. Lo suponía, el señor Dimitrof no se ve un hombre que bese a sus conquistas, ¿me equivoco? ―Él negó―. ¿Quieres que te toque? ―Él afirmó―. ¿O prefieres tocarme? ―Su siervo negó. Clara sonrió―. ¿Es aquí donde necesitas que te toque? ―Ella había agarrado con el puño todo su eje. Lo vio echar la cabeza hacía atrás. Clara comenzó a masajearlo con delicadeza―. Eres grande, nunca había estado con un chico de tu tamaño. Mis parejas tampoco se depilaban, creo que la falta de vello hace que se te vea más grande aún. Y tu suavidad me llama a gritos. El sexo oral con un hombre nunca ha sido mi prioridad. A decir verdad, lo he encontrado incómodo para mí, sin embargo, por alguna extraña razón, tengo muchas, muchísimas ganas de arrodillarme ante ti para venerarte. Abriré mi boca y tú no te moverás. Dejarás que yo haga lo que quiera contigo. ¿Lo harás, verdad?  

    Lu no afirmó, y tampoco negó. Un largo gemido de anticipación salió de sus labios, como si fuese una súplica. Clara detuvo los tirones violentos que estaba dándole en su mástil e hizo justo lo que acaba de decir que le haría. Se plantó delante de su polla, lo cogió por lo glúteos y la engulló con suma glotonería. La llevó hasta casi la garganta. La falta de práctica en la acción la obligó a soltarla debido a la arcada que le sobrevino. Decidió lamerle los testículos para ver si también eran tan suaves. Después de darles una sutil ducha propinada por su lengua, quiso engullir el derecho. Lo saboreó como si se tratase de una tierna carne que fuese a derretirse en su paladar.  

    Había estado acertada a la hora de no poner música. Clara quería oír todos los sonidos que su juguete sexual emitiría y lo cierto es que estaba tan resbaladiza, que creía que se formaría un charco en el suelo.  

    Cuando se hubo cansado de lamerlo en todas partes, lo agarró fuerte con la mano derecha y regresó su boca al glande. Chupó con gracia las gotas preseminales mirándolo a los ojos.  

    Lu parecía estar disfrutando mientras la veía chuparle la polla al tiempo que lo deleitaba con un buen movimiento rítmico de su mano. Abandonó sus labores de chupadora y dejó que su mano lo castigase a conciencia.  

    ―¿Te gustaría que te dejase correrte en mi boca, verdad? ―Él cabeceó muchas veces para afirmar ―. Apuesto a que eres de los que les ordena a las mujeres que se traguen hasta la última gota y las penetra hasta la garganta, ¿me equivoco? ―Él negó dándole la razón en todo lo que había dicho―. No voy a dejar que te corras, aún no he empezado contigo.  

    Soltó el agarre que ejercía con la mano para tomarlo por completo con su boca. Esta vez controló las arcadas y engulló todo cuanto su anatomía le permitía. Repitió la acción hasta media docena de veces.  

    ―Eres delicioso, pero no puedo soportar más que no me toques donde deseo que lo hagas. ¿Serás bueno con tu ama y me lamerás hasta hacer que grite a pleno pulmón con tu lengua?  

    Él la cogió en brazos y la dejó sobre la cama. ¡Vaya! Clara sospechaba que no era un sumiso al uso. No se equivocaba. En su actitud ya percibió que no era un siervo común, no obstante, el hecho de que él quisiera tomar el control a la primera de cambio, le daba buena idea de que en su rol, Lu no era siempre el que se dejaba hacer.  

    Sentirse entre sus brazos le dio a la castaña tanta satisfacción que decidió dejarse llevar. Lu la colocó en el borde de la cama. La obligó doblar las piernas, de tal modo que sus rodillas se quedaron en alto. Empujó su culo sobre el colchón, por lo que Clara se quedó con el sexo en el borde del mueble.  

    No hizo falta repetirle la orden, Lu hundió la cabeza y su boca abarcó la mayor parte del sexo de Clara, mientras su lengua se concentraba en ese punto que saltaba locamente pidiendo atención masculina con urgencia.  

    Él la encontró llena de jugos y bebió con avaricia. Era un experto dando placer oral. La práctica adquirida para complacer a una mujer con esa técnica era muchísima. Así que en pocos minutos, Clara se encontraba agarrando con sus manos la colcha de la cama, gritando con voz desgarrada su dulce agonía, mientras su cabeza negaba incrédula sin poder creerse que el placer que él le estaba proporcionando fuese real. Jamás había sentido aquella conexión con nadie, y mucho menos fue capaz de imaginar que podría llegar a pasarle.  

    Clara no pudo seguir con las piernas en alto y las dejó caer hacia el suelo. Él no parecía preparado para dejar de lamer su sexo. Estaba obcecado en tomar todo el elixir que ella había liberado.  

    ―Eres fantástico, Lu. Te juro que hasta ayer mismo, ninguno había conseguido que me corriese con su lengua. Sucios patanes he conocido a lo largo de mi vida, ahora mismo soy consciente de ello —manifestó con las mejillas sonrojadas por el placer.  

    Clara se incorporó un poco en la cama. Él seguía con sus labores amatorias y ella decidió que tenía que premiar su gran hazaña.  

    ―¿Quieres que te devuelva el favor, Lu? —le preguntó esbozando una sonrisa juguetona.  

    En ese momento él paró y se separó de ella para mirarla. El siervo decidió que su patrona estaba ideal. Con las mejillas enrojecidas, algunos cabellos desordenados que habían escapado de su lugar, la mirada brillante y una magnífica sonrisa, que evidenciaba el gran trabajo realizado con su sexo. Lu afirmó una única vez. Clara vio el destello de emoción en sus ojos.  

    ―Acaríciame, tócame por todas partes como desees. Hazme sentir amada, querida, deseada… y, te prometo, que te llevaré al cielo tal y como tú mismo has hecho conmigo, sin derramar una sola gota de tu esencia… Lo harás ¿verdad?  

    Lu no contestó. Su respuesta fue trepar sobre el cuerpo de ella y obligarla a quedarse en el centro de la cama. Comenzó a besar sus labios con ternura, de ahí pasó a su cuello. Sus orejas no se libraron de su atención. Bajó de nuevo por su cuello para deleitarse con sus pechos. Mamó como lo haría un hombre desesperado por alimentarse de ella. Su abdomen también fue recompensado con suaves besos, mientras sus manos seguían amasando con tranquilidad las dos puntas erguidas.  

    Las piernas fueron acariciadas con sus manos. Un masaje muy acertado ahí la hizo suspirar de gusto. Lu le dio la vuelta. Trabajó su espalda con la presión de sus dedos. Clara no paraba de gemir y suspirar de puro relax.  

    ―Podría secuestrarte, llevarte a mi casa, encadenarte a la pata de mi cama y no dejarte salir de allí, Lu. ―¡Por todos los móviles del universo! Ella no iba a poder vivir sin él en su vida. Ahora que conocía lo mejor de lo mejor, no podría compensarse con lo común.  

    Lo oyó reírse.  

    ―¿Por qué no hablas, Lu? ¿Eres en verdad mudo o el señor Dimitrof te ha prohibido hablar? Me gustaría mucho escuchar el timbre de tu voz. En verdad me gustaría que tuvieses una voz chillona y horrible, porque no consigo encontrarte ningún fallo. Si al final decido secuestrarte, sé que acabaré en la cárcel. Y allí moriré si no puedo tenerte para mi uso y disfrute…  

    Lo volvió a oír reír.  

    ―¡Au! ―chilló asombrada Clara cuando sintió un pequeño mordisco en su glúteo derecho―. Prefiero los besos ahí… ¿o acaso estás marcándome como te he dicho que yo lo haría en tu espalda? —preguntó juguetona.  

    Una vez más él se rio.  

    Lu separó las dos cachas de su culo y se centró en lamer ese curioso agujero posterior. Si en un primer momento ella se tensó, pronto sus caricias húmedas consiguieron que Clara lo disfrutase. Incluso cuando esa lengua juguetona intentaba abrirse paso por el orificio. Aunque era una de sus prohibiciones, le dejó hacer.  

    Como ella había comenzado a suspirar por el agrado de la acción, Lu se vio más animado. Tanto que sustituyó la lengua por su dedo pulgar. La masajeó hasta que consideró oportuno que era momento de introducirse en el canal. Para que la agresión no fuese tan asombrosa para Clara, Lu decidió poner la palma de su mano libre sobre su sexo y comenzó a frotarle el clítoris con firmeza.  

    No estaba nada mal, decidió Clara. El dedo introducido en esa parte no era una molestia. Y la presión en su sexo la volvió a calentar.  

    ―Quiero volver a correrme, Lu… pero no sé si podrás conseguirlo… ―Aquello no era un reto, pero el siervo lo interpretó como tal.  

    Lu decidió parar su acción. Ella lloró por su abandonó.  

    ―Noooo —se quejó Clara con tono lastimoso.  

    Entonces él la obligó a cambiar de postura, para que se colocara con las rodillas y las manos sobre el colchón. Clara le siguió la corriente, poniéndose en esa posición, pues Lu había demostrado ser un experto así que… nada se perdía por dejarse caer en sus manos ¿no?  

    Con el culete en pompa, él ya tuvo más margen de acción. Humedeció su parte trasera y encajó el dedo pulgar ahí de nuevo. No le costó. Lo dejó ahí quieto por el momento. Luego entró en su sexo con dos dedos de la otra mano. Comenzó a introducirlos poco a poco, pero la velocidad se fue incrementando, convirtiéndose en algo vertiginoso. Tanto y tan salvajemente la estaba penetrando con sus dedos, que sentía golpes en su matriz o lo que fuese que estuviera más cerca del punto donde él impactaba.  

    ―Lu, por favor, no puedo soportarlo, Lu… harás que me haga pis, por favor… Lu… Por favor… ―Pero él no paró y ella era reticente a salir del estado de absoluta lujuria que le había provocado.  

    Y tanto se afanó Lu en sus penetraciones que Clara acabó mojando la cama, al tiempo que volvía a gritar un orgasmo con una nueva sensación jamás vivida.  

    Lu salió de sus dos orificios y se colocó de pie a un lado de la cama para admirarla. Clara se quedó tumbada sobre el líquido derramado sobre las sábanas. La había hecho orinarse de gusto… Cuando ella vio eso mismo en alguna película porno, le pareció asqueroso… Verlo y vivirlo no era lo mismo. Creía que sería muy doloroso para la mujer que un hombre le hiciera algo similar… Se equivocó, porque su experto amante lo acababa de rebatir.  

    Pasados unos minutos ella levantó la cabeza. Vio a Lu con su enorme erección en las manos.  

    ―Tengo la sospecha de que tú no sueles jugar a ser siervo en demasiadas ocasiones… ¿Eres un amo también? ―Él afirmó―. Creo que te estás aprovechando de mi falta de experiencia como ama y señora, aunque me sirves tan bien que pasaré por alto tus faltas… o quizás no… ¿Qué sucedería si me levantase de la cama, me fuese a la ducha, me vistiese y me fuera del club? ¿Alguna mujer te ha hecho antes algo como eso? ―Él negó con la cabeza―. ¿Y si yo quisiera ser la primera? ―Lo oyó gruñir muy fuerte―. ¿Y si quiero que hables a cambio de que te ofrezca mi boca para lo que deseas hacer?  

    Lu suspiró con fuerza en señal de molestia. Ella lo miró con diversión.  

    ―¿No vas a hablar, verdad?  

    Él no dijo nada, no se movió. Clara se levantó, pasó por delante de él, le acarició el pecho y, siguió andando camino a la ducha. Pronto la mano de Lu la agarró por la muñeca con fuerza y determinación.  

    Ambos se miraron a los ojos. Lu soltó su verga. Se acercó a ella y le acarició la mejilla. Clara frunció el ceño… Veía muchas cosas en su mirada, sin embargo, la furia no era una de ellas. Él se acercó más y entonces, la besó con mucha dedicación. De todas las cosas maravillosas que Lu le había hecho hoy, lo que más disfrutaba eran sus besos. No sabía cómo era capaz de poner tanto sentimiento en ellos. La hacía sentir amada, querida y deseada con tan solo rozar sus labios. La devoción que él le había rendido a su cuerpo había sido gloriosa, no obstante sus besos eran de otro mundo.  

    Clara se separó de él.  

    ―No soy una persona cruel. En verdad anhelaba oír tu voz, intuyo que no vas a hablar, aun así, no te dejaré insatisfecho porque eres demasiado bueno como hacerte semejante maldad. Me quieres arrodillada ante ti, ¿cierto? ―Él afirmó. Clara tomó la posición―. ¿Con las manos cruzadas a mi espalda? ―Ella supuso que así le debían gustar a él. Lu afirmó una vez más―. Considérame tu recompensa por los servicios prestados, pero no tengo mucha experiencia en el sexo oral, por lo que trátame bien, por favor.  

    Lu asintió. Le sujetó la cabeza con ambas manos y se adentró en su boca abierta. Comenzó a penetrarla con delicadeza. Clara trató de poner los labios sobre sus dientes para no crearle incomodidad. Sentía que él quería ser caballeroso con ella, pero presentía que su excitación estaba comenzando a ganar la batalla que se producía en su interior. Las penetraciones en su boca se tornaron más violentas. Lu quería hundirse hasta el final de ella. Clara se obligaba a respirar por la nariz y a ser una buena aprendiz.  

    Sin embargo, Lu estaba siendo testigo de su enorme incomodidad y decidió frenar el avance. Colocó la mano derecha alrededor de su erección, lo que hizo que la garganta de Clara no sufriese tanto. Lu comenzó a sacudirse con ferocidad y, ella lo premió cerrando más su boca y lamiéndolo en su interior. Pronto lo vio echar la cabeza hacia atrás al tiempo que la agarraba para que ella no cediese ni un solo centímetro, mientras él descargaba directamente sobre su lengua. No estaba dispuesto a que Clara no dejase de tragar todo lo que él había producido por ella, para ella.  

    Y la mujer, obediente, sumisa y dócil, cerró los ojos y sin pensar demasiado llevó lo que se agolpaba en el interior de su boca hacia su garganta para tragarlo por completo. Tan osada se vio que descruzó las manos que mantenía a su espalda para agarrarle el miembro y con la lengua lo limpió para no dejar ningún resto. Bien. Él quería que ella no desperdiciara nada, y lo haría porque Lu también lo hacía con ella. Debía premiar su generosidad.  

    Lu la observaba maravillado y Clara estaba satisfecha porque un hombre como ese mostrase tanto interés en su persona. En un abrir y cerrar de ojos, la cogió por los hombros, la aupó y cuando la tuvo delante, los dos se quedaron de nuevo mirándose. Fue un momento muy íntimo, con una conexión tan real que ella se estremeció. Clara creyó que por fin Lu iba a hablar… En lugar de eso él la volvió a besar con tanta pasión y sentimiento, que la acción se sintió arrolladoramente sublime.  

    ―Te pediría que te duchases conmigo. Me encantaría que me lavases y que luego yo lo hiciese contigo… ¿te gustaría?―. Él afirmó―. ¿Lo harás? ―Lu negó con la cabeza―. Imagino que si no me permites escuchar tu voz, mucho menos me consentirás que te vea la cara, ¿me equivoco? ―Él negó de nuevo para otorgarle la razón―. Te he dicho que no soy cruel, pero en esto voy a plantarme. Si quieres que compartamos la ducha, o incluso esa gran bañera que vi ayer, quiero que te quietes la capucha… ―dijo Clara e intentó sonar segura de sí misma. Sabía que se estaba jugando todo a una carta, aunque pensó que llevaba la mano ganadora.  

    La respuesta de él fue darle otro gran beso y salir por la puerta como alma que lleva el diablo.  

    Había sido una experiencia enloquecedora. Única. Desinhibida. Agotadora. Maravillosa. Entonces, ¿por qué se sentía de repente abandonada? ¿Tan romántica era ella que deseaba ser algo más, que un trozo de carne para ese hombre por el que sentía tanta fascinación? Para él era otra muesca en su larga lista de mujeres que lo complacían, y a las que había que dar placer. Colgarse de un hombre que la había follado de forma tan deliciosa no era algo realista… ¿Por qué no podía dejar de pensar en que se moría por fundirse con su carne?  

    Clara negó con la cabeza. Ese lugar era un club donde la gente venía a cumplir sus más íntimas fantasías, aquellas que no podían realizar en ningún otro ámbito, o tal vez sí. Sin embargo, no había nada más. No tenía derecho a pensar en Lu como en algo o más bien alguien, que no fuera un medio para un fin… Aun así, eso iba a costarle la vida.  

    ¿Tan falta de cariño estaría que se sentía como si… de manera que…? No sabía cómo, pero algo estaba pasándole porque no se había considerado nunca una persona enamoradiza y de repente, tanto su esclavo como su compañero de trabajo estaban en su interior hablándole a gritos.  

    Decidió no pensar más en la cuestión y meterse en la ducha. Sola, pero al menos satisfecha sexualmente… Sin embargo, necesitaba algo más. Le faltaba el abrazo de un compañero después de entregarle su cuerpo y sospechaba que eso, Lu, nunca se lo daría. Su alma le pedía que se buscase a un hombre que la llenase en la cama y en el plano anímico… ¿Dónde encontrarlo?  

      

    ―¿Qué os va pareciendo el primer libro de Los Bridgerton? ―Nuria fue la primera en iniciar el turno de opiniones del club de lectura conjunta. Las cuatro amigas habían quedado en reunirse y en esta ocasión le tocaba a Nuria ser la anfitriona.  

    Tanto Clara, como Paula, Tania y Nuria eran mujeres que nunca habían sido practicantes de las juergas de disco con borracheras incluidas. Puede que en su adolescencia hicieran alguna locura como ingerir alcohol y perder el control de su cuerpo, sin embargo, de eso hacía ya demasiado.  

    Se habían dado cuenta de que la literatura las había unido. Desde que se conocieron, años atrás en un grupo de Facebook llamado Divinas Lectoras, que contaba con miles de usuarias, se dieron cuenta, por los post que compartían y sobre los que daban «Me gusta» que tenían poco en común en sus gustos por la lectura, no obstante esas diferencias las habían unido. Comenzaron a entablar conversaciones, Clara y Paula, de forma privada a través de la página y tras averiguar que las dos eran de Valencia, decidieron quedar para tomar un café a fin de debatir la reedición que una editorial había hecho de la serie que a Paula más le había gustado hasta la fecha: Los Bridgerton. Cuando supo que era una serie de histórica romántica de época creyó que Paula, pese a sus expresiones que rayaban a veces lo soez, sería una romántica empedernida. Nada más lejos de la realidad. Hubiese jurado que Paula, por su estilo de vida sería más del estilo de lectura de Megan Maxwell. Así que la que se había convertido en una de sus mejores amigas resultó ser un enigma contradictorio.  

    Poco después de conocerse dieron con Tania y Nuria. Las cuatro hablaban de manera regular en el grupo de Facebook y de forma privada también. Al final, todas ellas se conocieron en una quedada de amantes de la Novela Romántica, que se hizo en una conocida librería de la capital.  

    Salvo Paula, el resto no eran muy partidarias de la novela romántica histórica, pero como su mejor amiga era única imponiendo su criterio… pues se pusieron todas a leer El Duque y yo.  

    ―Eso, decidme si seguís queriéndome crucificar por proponer dejar a un lado la contemporánea ―las desafió Paula, mientras cogía la copa de vino blanco espumoso que acababa de servirle Nuria.  

    ―Debo confesar que estoy enamorada del duque de Hastings. Simon es como un príncipe azul. ―Tania no se creía aún que una novela de ese estilo la conquistase con tanta facilidad.  

    ―Yo lo llevo francamente muy mal. ―Le tocó a Clara dar su punto de vista.  

    ―¿No te gusta? ―le preguntó alarmada Paula.  

    ―Me gusta tanto que me moriré si no encuentro a mi duque perfecto. Tanto estoy adorando esa tonta lectura, que me ha hecho darme cuenta de que quiero amor en mi vida. No negaré que el sexo… ¡Guau! Estoy en una época en la que lo estoy disfrutando de pleno, pero añoro el amor, el sentimiento que Daphne y Simon están comenzando a desarrollar. ¡Te odio, Paula por hacerme esto! —exclamó sin poder contenerse.  

    La aludida comenzó a reírse ante la ironía escondida en las palabras de Clara.  

    ―Chicas, no os lo hemos dicho, pero la señorita Pascal y yo hemos descubierto un club llamado Inhibiciones, que bien podría estar sacado de las páginas de una novela romántica erótica. Allí dentro… ¡Uf! Es un lugar donde las fantasías más secretas pueden hacerse realidad —comentó Paula.  

    ―¿Es un club de sado? ―quiso averiguar muy interesada Nuria.  

    ―Hay de todo ―habló entonces Clara―. Pero la diversión es que allí dentro puedes hacer realidad cualquier fantasía.  

    ―¿Cómo qué? —preguntó entonces Tania con mucho interés.  

    ―Os confesaré, que ayer mismo tuve para mi uso y disfrute a un hombre solo dedicado para mi plena disposición y satisfacción ―soltó Clara que estaba muy animada.  

    ―¿Solo uno? ―inquirió Nuria. Si ella tuviese que hacer algo perverso elegiría más variedad.  

    ―El día de antes tuve a dos hombres para mí solita, y me proporcionaron tres orgasmos sublimes… —apuntó con cierto descaro Clara.  

    ―¿Tres? ―Tania tenía los ojos como platos. Ella se había divorciado hacía relativamente hacía poco y una de las causas es que quería más emociones en su vida sexual.  

    ―Y eso sin penetrarme con sus… con sus aparatos masculinos ―siguió Clara con su explicación.  

    ―¿Cuándo vamos? ―Tania iba a ir sí o sí.  

    ―Yo también quiero ir ―declaró Nuria, que no se pensaba quedar en casa aguardando noticias sobre ese lugar tan interesante.  

    ―Se entra con invitación ―comentó Paula.  

    ―Conseguidnos una a Tania y a mí —exigió Nuria.  

    ―Lo intentaremos ―aseguró Clara.  

    ―¿Lo prometes? ―Nuria quería estar segura de que ellas dos lo harían.  

    ―Claro que sí. ―Paula haría todo lo posible para que sus otras dos amigas disfrutasen de su nuevo hallazgo.  

    ―Clara nos ha dado una pinceladita de lo que en ese club consiguió. Paula, tú eres más explícita. ¿No piensas contarnos nada?  

    ―Me temo que tengo sentimientos encontrados con lo que estoy viviendo en ese lugar. Necesito un poco más de tiempo para explicaros mis vivencias… —manifestó Paula, sin mirar a sus amigas.  

    ―¡Madre mía! No quiero ni imaginar las perversiones que estás haciendo allí dentro.  

    ―¡Oye! ―se ofendió Paula.  

    ―¿Qué? ¿Acaso lo niegas?  

    ―No es tan grave lo que allí hago… ―expuso ella con la boca pequeña.  

    ―¿Te recuerdo lo que estabas haciendo aquel día que entré a buscarte en el restaurante? —la interrogó Tania alzando una ceja.  

    ―Follarme a dos tíos, ¿qué hay de malo en ello, Tania? Deberías probarlo algún día, quizás así dejarías de juzgarme tan alegremente —repuso Paula a la defensiva.  

    ―¡Paula, no te pude mirar a la cara durante un mes entero! Ver a una de mis mejores amigas con una… con una…  

    ―Polla. Se llama polla, dilo que no pasa nada, mujer — masculló Paula.  

    ―Pues no, no me agradó verte con una polla en la boca mientras el otro te… te…  

    ―Me follaba… Dilo. Es sexo. No vas a ir al infierno por decir esas palabras tan preciosas. Polla, coño, follar… Las cosas hay que llamarlas por su nombre.  

    ―¡Paula! ―intervino Clara―. Ya hemos hablado sobre que no todo el mundo es tan natural como tú.  

    ―¿A eso lo llamas naturalidad? ―la regañó también Nuria.  

    ―¿No puedo hablar con libertad en presencia de mis amigas? —inquirió atónita Paula.  

    ―Claro que sí. ―Trató de calmar los nervios Clara―. Y más, cuando nuestra última lectura fue un libro de Shayla Black. Si no fuese por esos libros tan estupendos, no me habría animado a experimentar cosas nuevas… Os juro que probar acciones poco comunes me ha abierto un mundo de nuevas posibilidades. Lo malo es que me gusta demasiado uno de los chicos con los que me acuesto —comentó Clara apesadumbrada.  

    ―Si te estás refiriendo al ruso de los cojones, te lo puedes quedar todo para ti. ―Paula había descubierto que… bueno, en realidad se había dado cuenta de muchas cosas, pero esa era otra historia.  

    ―No, no es el señor Dimitrof. Es el hombre misterioso que nos acompaña en nuestros juegos —declaró la castaña mirando a Paula con curiosidad.  

    ―¿Compartís al mismo tío? ―Tania estaba pasmada.  

    ―No al mismo tiempo ―replicó Paula.  

    ―¿No os afecta nada acostaros con el mismo tío sabiendo que lo ha hecho con la otra? ―A Nuria tampoco le parecía tan normal la situación.  

    ―A mí, no. Ellos lo hacen constantemente, ¿por qué me tengo que privar de tirarme a un hombre que me atrae? Tengo muy claro lo que quiero de él. ―Paula torció una sonrisa picarona.  

    ―¿Y qué es? Si puede saberse… ―indagó Tania. La noche del club de lectura había dado un giro la mar de interesante, solo les faltaban unas palomitas, como si todo fuese una película.  

    ―Someterlo― adujo Paula con mucha tranquilidad.  

    Clara estalló en mil carcajadas, que molestaron mucho a Paula.  

    ―¿No crees que pueda conseguirlo? —la interrogó con altanería.  

    ―No, Paula, no creo que lo consigas. Ese hombre no va a dar su brazo a torcer —manifestó Clara, que conocía un poco al ruso.  

    ―Pues me temo, amiga mía, que los dos saldremos con los brazos partidos, porque no me voy a dejar avasallar tampoco. ―Paula tenía las ideas muy claras, pero…  

    ―En honor a la verdad ―se vio en la necesidad de aclarar Clara―, no estoy muy segura de que tu ruso me tocase un solo pelo de la cabeza.  

    ―¿Disculpa? Y no digas que es mi ruso. En todo caso sería el tuyo ―masculló Paula, que al escuchar la frase de Clara puso atención a ver qué decía su amiga.  

    ―La primera noche me metí en una habitación con tu ruso ―arrastró esta las palabras―, me taparon los ojos y aunque no sé si me llegó a tocar en algún momento… creo que no lo hizo. Y sospecho que tú tienes la culpa ―explicó, componiendo una sonrisa pícara al final.  

    ―¿Yo? ¿Culpable? ¿Por qué?  

    ―Creo que toda la atención que una vez me prestó te la llevaste en cuanto lo desafiaste. Me parece que te ha convertido en su reto personal y dudo que sea un hombre que no consiga siempre lo que quiere —le aclaró la castaña.  

    ―Bueno ―comenzó a hablar Paula, mientras se miraba las uñas de la manos―, siempre hay una primera vez para todo. Tú me conoces muy bien y sabes que tengo muchas facetas, pero ser una mujer fácil, no es una de ellas.  

    ―Por eso él disfruta tanto… —apuntó Clara con picardía.  

    ―Te digo que no voy a… —contestó Paula tratando de defenderse.  

    ―Sí, sí, mula testaruda. Dejemos ya el tema y centrémonos en Julia Quinn y su libro —zanjó la discusión Clara, porque veía que Paula no iba a cejar en su empeño por negar lo evidente.  

    ―Pero el tema está muy interesante ahora como para aparcarlo… ―se quejó Tania.  

    ―Es verdad. Y todavía no hemos discutido la manera en la que nos vais a meter en el club ―tomó la palabra Nuria.  

    ―¿Cuántos libros componen la serie de los Bridgerton? ―Clara quería ya dar por finiquitado el tema del club.  

    ―Ocho ―contestó Paula―. Bueno nueve si contamos con el de Felices para siempre.  

    ―¿Y cuál es el mejor? ―Clara tenía la esperanza de que la conversación regresase a la saga de libros.  

    ―Yo el que más disfruté fue el de El corazón de una Bridgerton.  

    ―¿Por qué? —inquirió, más por seguir ese tema, a volver al anterior.  

    ―Porque tiene todo lo que me apasiona: ella se queda viuda, y el mejor amigo de su esposo ha estado siempre enamorado de ella. Ahí se masca la tragedia por todas partes hasta que el amor deja claro que todo lo puede ―declaró Paula con un suspiro al final.  

    ―Siempre he sabido que dentro de ti hay una mujer sensible, que se escuda en el sexo para no mostrar su verdadero ser. Mereces tener amor en tu vida de nuevo, Paula. No te rindas por favor. ―Clara le hizo la confidencia que hasta la fecha nunca se había atrevido. Supo del error cometido cuando Paula la miró con rabia.  

    ―Sé que no lo dices para herirme, pero no consiento que me des lecciones cuando precisamente tú estás colada por el chico de tu oficina y, andas escudándote en el club porque estás más aterrada que yo. Tú, Clara, tienes más miedo a un compromiso de lo que yo lo tendré jamás. He estado casada, sé lo que es. Es una cosa hermosa, íntima, con sus altibajos, discusiones, amor, comprensión, peleas, alegrías y tristezas. Sobre todo mucha tristeza y melancolía cuando el amor de tu vida te deja. Yo fui valiente en su momento. No te atrevas a juzgarme, cuando tú estás cagada de miedo y no eres capaz de reconocer que estás pillada por Luis. ―Paula se limpió, furiosa, una lágrima que había salido de su ojo derecho.  

    ―Paula… yo… ―Clara sentía que no tenía que haber tocado ese palo. Remover el pasado no era buena idea y más, cuando se trataba de Paula. Su amiga era tan volátil como apasionada.  

    ―¡No! No digas nada más. Creo que la noche ha terminado para mí. No os levantéis conozco la salida —replicó Paula poniéndose en pie. Sin nada más que añadir, Paula las dejó plantadas.  

    ―Lo siento ―se disculpó Clara con el resto con la cabeza agachada.  

    ―No ha sido culpa tuya. Todas pensamos lo que le has dicho, has sido valiente, Clara. Paula es una mujer muy compleja. Tiene derecho a ser feliz, pero le gusta ser una cabrona. ―Tania sentía pena por Paula. Debajo de esa mujer animada, que se veía llena de vida y contenta a todas horas, habitaba un alma en pena que aún lloraba en silencio.  

    Clara asintió al tiempo que suspiraba.  

    ―Lo peor de todo es que no anda desencaminada en lo que ha dicho sobre mí.  

    ―¿Qué quieres decir? —inquirió Tania.  

    ―En alguna ocasión os he comentado que hay un chico en la oficina, un compañero que viene tonteando conmigo desde que comencé a trabajar allí.  

    ―Sí, Luis, lo recordamos, ¿verdad, Nuria? 

    ―Sí. Pero dijiste que no te gustaba —apuntó la otra.  

    ―Eso no es así del todo. 

    ―Explícate ―le pidió Nuria.  

    ―Tengo que admitir que al principio no me gustaba nada. Lo veía tan comiendo de mi mano que lo deseché —comentó Clara.  

    ―¡Ah! Eso nos pasa a todas, es algo muy común ―expuso divertida Tania.  

    ―Pero cuando vi que Paula decía que él estaba cañón… Ya sabéis que Paula se caracteriza por tener muy buen gusto…  

    ―Eso es verdad ―admitió Nuria.  

    ―Comenzó a picarme la curiosidad.  

    ―¿Por qué no has hecho nada en todos estos años? ―Tania no entendía el problema.  

    ―Pues porque cuando yo estaba libre, él tenía novia… y cuando Luis estaba libre, yo no.  

    ―¿Y ahora? ―Nuria sospechaba que los dos estaban en el mismo punto.  

    ―Ahora estoy en el Club Inhibiciones y me divierto mucho acostándome con otro —repuso Clara.  

    ―¡Joder! ―Nuria ya veía el problema.  

    ―¡Tengo la solución! ―Tania lo había resulto.  

    ―¿Cuál? ―quiso saber con esperanza Clara.  

    ―Acuéstate con los dos.  

    ―Por favor ―bufó Clara―, ¿qué hago? Le digo, «oye Luis, mira que creo que me gustas un montón, pero es que estoy follando con otro tío y os quiero a los dos para comparar, y así ver si me quedo contigo o con el otro». ¿Fácil, no?  

    ―Pues a mí me encantaría acostarme con dos tíos a la vez que me gustasen. ¿Qué mejor modo de decidir cuál es el mejor? ―Tania creía haber dado con la solución perfecta―. ¿Y si te dice que sí? Está de moda investigar cosas nuevas en la cama.  

    ―Te agradezco el consejo, pero no creo que Luis sea del tipo de hombre que comparte a su chica —dijo Clara.  

    ―¡Oh! ―Se rio Tania.  

    ―¿Qué? —preguntó la castaña descolocada por las risas de su amiga.  

    ―Ya te estás definiendo como su chica, algo es algo, ¿no? —añadió Tania con una sonrisa de oreja a oreja.  

    ―No he hecho nada semejante ―se defendió Clara, de lo que consideró un ataque premeditado.  

    ―¿Nuria? ―Tania estaba pidiendo refuerzos pues estaba más que segura de lo que había oído.  

    ―Me temo que lo has hecho, Clara. Y si leo entre líneas tu aseveración, intuyo que te agradaría muchísimo que él te reclamase como suya.  

    ―¿Me reclamase como suya? —bufó Clara molesta.  

    ―Sí ―dijeron las otras dos al unísono.  

    ―Andad las dos por ahí. Dejad ya de leer libros históricos porque os está afectando al celebro —gruñó Clara.  

    ―Por mucho que hayan pasado los siglos, por más adelantadas que nos consideremos, sigue habitando en nosotras ese sentimiento de querer pertenecer a alguien. ―Tania al menos lo sentía así.  

    ―¡Esto sí que es bueno! ―Clara se puso las manos a la cabeza.  

    ―No estoy hablando de machismo o feminismo. Hablo de amor. Lo que adoro de los libros románticos de época que Paula nos ha descubierto, es que ellos se aman y se respetan. Adoro que un hombre y una mujer sientan que se pertenecen el uno al otro en el pleno sentido de la palabra. Puede que sea una percepción arcaica, no lo niego, sin embargo, es nuestra vena romántica la que nos inspira a desear que ellos caigan a nuestros pies vencidos por amor —explicó Tania—. Es el romanticismo más puro y épico lo que nos anima a las mujeres a querer que un hombre luche por nuestro amor. No entro a debatir si esto está bien o mal. Simplemente es una apreciación mía, muy personal que podéis no compartir. Aun así, diré que quiero encontrar a un hombre que grite a los cuatro vientos que me ama, que me desea, que le pertenezco. Y del mismo modo debo apostillar, que cuando ese amor se nos acabe, ambos debemos comprender que somos personas razonables y adultas, que ante todo está el respeto mutuo y seguir cada cual por su lado. Pero tengo derecho a vivir un amor lleno de pasión, de posesión y delirio. ¡Lo quiero! —declaró con la ilusión pintada en el rostro.  

    Clara y Nuria se miraron a los ojos atónitas. Sabían que Tania era una persona muy sentimental, no obstante la confesión tan pasional que había hecho, era brutal.  

    ―Creo que quiero también algo como eso. ―Estuvo de acuerdo Nuria.  

    ―Siento lo mismo. ―Clara deseaba un cuento épico también.  

    ―Bueno, pues hasta que lo encontremos… Divirtámonos. Clara, ¿cuándo nos llevas al Club Inhibiciones? ―Tania rompió la tensión del momento, con una risa al terminar la pregunta.  

    ―Pronto, muy pronto. Os lo prometo. 

  


   
      

      

      

    Capítulo 4 

      

      

    Clara le había estado dando muchas vueltas al asunto de Luis. Su compañero de trabajo, ese al que había negado con el pensamiento en innumerables ocasiones, se había metido bajo su piel y estaba acercándose de manera peligrosa a su corazón. Luis era guapo y estaba muy bien, además le hacía sentir especial. Ya no podía seguir evitando la realidad.  

    Luego estaba el otro, Lu. Dos encuentros con ese misterioso enmascarado y también sentía una conexión especial. Paula estaba equivocada. Su mejor amiga era una fiel defensora de que el sexo era sexo y no había sentimientos que pudieran valer, si una no quería. Mentira. Clara había permitido a dos extraños adentrarse en su mente y su cuerpo. Según su propia experiencia, una mujer no podía acostarse con un hombre y no sentir nada por él.  

    Sentía algo muy especial también por Lu. Era la forma en la que él la tocaba, en cómo la hacía sentir y sobre todo la manera en la que la besaba. Nunca había sido una persona infiel. Cuando tenía pareja estaba con ese hombre y con nadie más. La fidelidad era un aspecto infranqueable. El último zoquete con el que salió se los puso bien puestos —los cuernos, claro—, y fue un mazazo, liberador eso sí, pero lo sintió igual que una traición al fin y al cabo.  

    Clara estaba hecha un auténtico lío. No tenía derecho a hablar con Luis. Él parecía haber encontrado a una chica con la que se le veía feliz… Sin embargo, él le había preguntado si podía ser uno de esos dos hombres con los que ella dijo que se había acostado. Una cosa tenía muy clara: si ella se arriesgaba a salir con Luis, quería iniciar una relación estable, monógama y aburrida en cuanto al sexo, eso sería cosa de ellos dos y no de terceras personas.  

    Por otro lado, quería tener un último encuentro con ese encapuchado que la volvía loca. Sí, en su fuero interior deseaba que la follase. Así de cruda era su confesión. ¿Estaba mal querer vivir una última experiencia en el Club Inhibiciones antes de apostar por una relación con Luis?  

    Clara se sentía egoísta con estos pensamientos rondando en su mente. Sabía que no era justo que se sintiera celosa de la llamada Lily, cuando ella misma estaba ansiando un encuentro carnal con su encapuchado. Y si tanto lo deseaba, ¿por qué no darse un último capricho? ¡Total! Luis seguro que se daba revolcones con esa rubia tan perfecta.  

    Por una vez estaba dispuesta a pensar en ella misma antes que en los demás. Desde que tuvo pareja a los dieciocho años había jugado según las reglas de la fidelidad y la lealtad. Bien. Pues a sus treinta tenía derecho a disfrutar una última experiencia con el hombre con el que deseaba acostarse antes de iniciar una relación con quien deseaba intentar tener una vida en común, con Luis.  

    Pero, ¿y si Luis no estaba en el mismo punto que ella? ¡Maldita fuese su existencia! Tenía el corazón dividido entre lo que debería hacer: olvidarse del hombre misterioso y apostar por Luis. Lo que realmente quería no era otra cosa que sondear a Luis para averiguar si estaban en el mismo nivel, y después, ir a por el encapuchado para tener una última noche de sexo salvaje.  

    Porque, ¿y si no surgía ninguna otra oportunidad para entrar a un lugar tan peculiar como ese club?  

    Clara sonrió. Tenía un plan e iba a ponerlo en marcha esa misma mañana. Nada más llegase al trabajo le diría a su compañero que quería hablar con él, con un café de por medio. Por la noche se despediría del señor Dimitrof y de su misterioso siervo.  

    Lo tenía todo claro, y con esa idea se subió al fin en su coche recién reparado, después de haberse duchado y arreglado con esmero, y se encaminó en busca de su nuevo futuro.  

    Llegó a la oficina y lo vio sentado en su puesto de trabajo. Lo saludó y él le devolvió el saludo como hacía siempre. Clara se dirigió entonces hacia su mesa para abrir el ordenador y comenzar con la jornada laboral.  

    Durante el inicio de la mañana, Clara no podía controlar su mirada. Los ojos se le iban de manera automática hacia donde Luis estaba. Lo veía en diagonal, con sus ojos verdes, su pelo corto negro y sus labios tan seductores… ¡Es que le gustaba tanto! ¿Cómo había podido resistirse a él durante tantos años?  

    Isabel, la jefa, tenía su propio despacho apartado, y parecía que aún no había llegado, así que cuando las otras dos compañeras de trabajo se fueron a la calle a realizar visitas, decidió que era el momento de enfrentarlo. Se levantó con firmeza, se acomodó la fina chaqueta azul marino que llevaba sobre la camisa, se sacudió el pelo para no tenerlo tan apelmazado y llegó hasta él. Luis apartó la vista del ordenador y la miró.  

    ―¿Qué ocurre? ―le preguntó, al verla frunciendo el ceño. Clara estaba tan nerviosa que no sabía cómo iniciar la conversación.  

    ―¿Estás muy ocupado? —respondió ella mirándolo a los ojos.  

    ―Un poco, pero para ti siempre tengo tiempo. ―Le sonrió sincero.  

    Clara tomó una inspiración larga.  

    ―Me gustaría tomar un café contigo. ―Luis abrió los ojos como platos―. Me gustaría mucho ―puntualizó ella, con el estómago contraído por la ansiedad que le provocaba el momento.  

    Luis se recostó en la silla y se llevó los dedos índice y corazón a los labios. Si no fuera porque consideraba que era imposible, Clara hubiese dicho que él estaba conteniendo la risa. ¿Era imposible, no? ¿Por qué iba a reírse él de su petición? Clara consideraba que la sutileza de ir a tomar café dejaría bien expuestos sus intereses…  

    ―¿Por qué? ―inquirió Luis con la diversión bailando en sus ojos. Clara sabía que él estaba disfrutando con la situación.  

    ―Me gustaría que hablásemos —repuso Clara.  

    ―Podemos hablar aquí, ahora mismo.  

    Hubo un silencio cargado de tensión. 

    ―¿No me lo vas a poner fácil, verdad? —le interrogó ella.  

    ―¿El qué? —replicó Luis poniendo cara de inocente.  

    ―Veo que no… ―dijo más para ella misma que para él.  

    ―¿Qué quieres, Clara?  

    ―Hablar, ya te lo he dicho.  

    ―Y yo te he contestado que eso lo podemos hacer ahora mismo, de hecho, estamos hablando.  

    ―¿De verdad quieres que lo diga aquí? —preguntó Clara con cierta incredulidad.  

    ―Sí.  

    ―Me gustas —soltó Clara.  

    ―¿Y?  

    ―¿Cómo que «y»? —demandó la castaña, pues no sabía a qué estaba jugando su compañero.  

    ―Dime qué quieres —la instigó Luis.  

    En este punto, ella se sentó en la silla que había frente a Luis. El muy astuto estaba disfrutando como un enano con el nerviosismo que Clara demostraba.  

    ―Lo primero que quiero saber es si has iniciado una relación estable con…  

    ―¿Con Lily? —la interrumpió Luis.  

    ―Con alguna mujer ―terminó Clara. Ese estúpido nombre con «ele», comenzaba a molestarla mucho.  

    ―No soy yo el que anda metiéndose en la cama con dos hombres… por turnos —contraatacó Luis.  

    Clara supo entonces que haberle vacilado con ese secreto le iba a costar caro. Ya se lo decía Paula, que ella pecaba de ser una bocazas.  

    ―No sé qué contestar a eso.  

    ―Me parece muy contradictorio que precisamente tú, que has resultado ser… No sé cómo catalogar tu actitud con respeto a tus preferencias sexuales, sin embargo, me chirría, y no sabes de qué manera, que estés ante mí pidiéndome explicaciones sobre mi vida privada —declaró Luis sin dejar de mirarla.  

    El pie de Clara comenzó a dar golpecitos involuntarios sobre el suelo. La conversación no estaba yendo precisamente como ella esperaba. ¿Y qué esperaba ella? Pues que él le dijese muy ilusionado que sí, que tomarían ese café y que llevaba mucho tiempo esperando una invitación como esa. Su orgullo femenino no iba a verse satisfecho en ese aspecto. Él quería presentar batalla.  

    ―Creo que he dejado claro que me gustas.  

    ―¿Y eso significa que yo tenga que salir a tu encuentro moviendo el rabo como un perro fiel y dando saltos de alegría? —la interrogó Luis con una ceja alzada.  

    Clara tomó aire intentando serenarse.  

    ―Siempre me pareció que yo no te era indiferente y…  

    ―A mí me pareció que yo sí te lo era ―la cortó él.  

    ―No en estos momentos ―respondió Clara rauda.  

    Los dos se miraron a los ojos.  

    ―Pídeme una cita.  

    ―Creo que es lo que acabo de hacer hace unos pocos instantes.  

    ―No.  

    ―¿Ah, no? ―La diversión fue ahora para ella.  

    ―Quiero que me invites a salir —declaró con seriedad Luis.  

    ―¿Como si tuviésemos dieciséis años? ―bufó la mujer.  

    ―Quiero que dejes constancia de que tú, quieres pedirme una cita a mí —expuso Luis.  

    ―¿Disculpa? ―Esa faceta tan autoritaria de él no la había apreciado hasta este momento.  

    ―Creo que me gustaría ir al restaurante de tu amiga Paula. Me han dicho que se cena muy bien allí y, ya que vas a pagar tú la cuenta, imagino que no te saldrá por un pico muy alto —siguió diciendo Luis.  

    ―¿Eres consciente de que me falta la milésima parte de un pelo para levantarme y olvidar esta conversación? ―Luis se estaba vengando de ella. No era necesario ser un genio, para comprender que su compañero estaba pasándole factura por todas las veces que ella decidió obviar sus indirectas.  

    ―Como quieras… ―Él regresó la vista al ordenador y comenzó a escribir, ignorando su presencia.  

    Clara bufó. Intentó pensar en lo que haría Paula en una situación similar… Su mejor amiga se habría levantado de la silla hacía ya rato y lo habría enviado a tomar por culo. Así de simple era Paula. No obstante, Clara no era ni mucho menos así, por lo que decidió hacer de tripas corazón.  

    ―Luis, quisiera invitarte a cenar el viernes, de hecho me encantaría tener una cita contigo. He pensado que podríamos ir al restaurante Delicias, lo regenta una buena amiga mía y si no has estado, creo que te gustará. ¿Estás libre? ―Ya ajustarían cuentas, ya…  

    Su compañero la deleitó con una blanca sonrisa de oreja a oreja, de esas que solía poner cuando quería encandilar a alguna chica.  

    ―Sí, me encantará ir a cenar contigo, Clara. El viernes estoy libre. ―Y el muy caradura regresó a su trabajo. ¡Bonita forma de despacharla!  

    ―Ejem… ¿Tengo que ir yo a tu casa a recogerte también? ―Ella sabía su dirección. Había estado un par de veces en su chalet del campo, cuando invitó a unos compañeros de la oficina a una barbacoa un verano hacía ya años.  

    ―¡Ah! Me encantaría. ¡Qué atenta! —replicó Luis con otra sonrisa aún más grande que la anterior, y que a Clara no terminaba de gustarle.  

    En vista de que no iba a sacar nada más de él, Clara se levantó de la silla al tiempo que negaba con la cabeza para comenzar con el trabajo. Él se las había cobrado todas juntas, o eso pensaba ella.  

      

      

      

    A las seis de la tarde, Clara dio por concluida la jornada y se marchó en busca de Paula a su restaurante. Necesitaba reservar mesa y tenía una conversación pendiente con ella.  

    Entró y la encontró en la mesa más alejada del salón principal. Estaba con las cuentas y organizando los proveedores.  

    ―Hola —saludó a su amiga.  

    ―Hola, Clara. ¿Qué te trae por aquí? ―le habló como si nada malo hubiese sucedido entre ellas. Su amiga era así. Se enfadaba, se encendía como una furia y al rato estaba tranquila como una balsa de aceite.  

    ―Quiero hacer una reserva para el viernes y sospecho que no habrá huecos, por lo que he decidido ver si el enchufe que tengo con la gerente me puede valer para algo —comentó Clara de forma casual.  

    ―¿Comer o cenar? —indagó Paula.  

    ―Cenar.  

    ―¿Con quién? —inquirió la dueña del restaurante arqueando una ceja.  

    ―Con Luis —dijo Clara en apenas un murmullo, tan bajo, que esperaba que su amiga no la hubiese escuchado.  

    Paula abrió los ojos con sorpresa.  

    ―¿Al fin?  

    ―Digamos, que alguien me ha tenido que dar un buen empujón para ir en la dirección correcta.  

    ―¿Qué hay con el Club Inhibiciones? ¿Tan pronto lo descartas? Creí que te hacía feliz —comentó Paula.  

    ―Me vas a tener de pie, ¿o me puedo sentar? —protestó en ese instante Clara.  

    ―No te has sentado porque no te ha dado la gana. ―Clara tomó asiento frente a ella―. ¿Un café? ¿Una copa de vino mejor?  

    ―No. Estoy bien, no me apetece nada, te lo agradezco.  

    ―Toni ―Paula levantó la mano para que su empleado la atendiese―, tráeme dos mimosas.  

    Clara no se sorprendió, su amiga siempre hacía lo que le apetecía sin rendir cuentas a nadie. El muchacho asintió y Clara no pudo evitar fijarse en él.  

    ―Paula, ¿haces castings para contratar a tu servicio? ―El tal Toni era algo más joven que ellas, con una espalda corpulenta y guapo como un dios viviente.  

    ―El restaurante es imagen y si viene ante mí a pedirme trabajo un chico guapo, no reniego de él.  

    ―¿Ese también ha firmado un consentimiento?  

    ―Todos los hombres que contrato lo firman. Sabes que soy una mujer caprichosa, si quiero acostarme con ellos y ellos quieren hacerlo conmigo, debo estar cubierta. Bien vale la pasta que le pago a mi abogado, a quien por ciento también me tiré. ―Paula compuso una sonrisa al recordar aquella hazaña en particular.  

    ―Creo que vivir rodeada de bombones te hará engordar. ―No estaba celosa, pero es que… ¡Jopeta!  

    ―No negaré que es un privilegio tenerlos disponibles. Ayer mismo tuve a Toni bajo de la mesa comiéndome el…  

    ―Sí, Paula ―la cortó―, me hago una idea, no hace falta que seas tan explícita.  

    ―Pues lo tuve arrodillado, mientras yo terminaba de finiquitar los pedidos de la semana. Una gozada, te lo aseguro —comentó Paula como si tal cosa.  

    ―¿No desarrollas ningún vínculo con ellos?  

    ―No. Es sexo. Ellos lo saben. Soy una mujer sexualmente muy activa. Sé ver cuando un hombre me desea, y si yo me quiero acostar con él, ¿qué hay de malo? Si fuese a la inversa, es decir, si yo fuese un hombre rodeado de bellezas a las que seduce cuando le viene en gana, nadie se sorprendería tanto —expuso con franqueza la amiga.  

    ―No es eso. Es que… yo…  

    ―¿Qué tripa se te ha roto ahora? ―Paula conocía la mirada que su amiga estaba poniendo. Algo le preocupaba mucho a Clara y seguro que al final era una tontería.  

    ―No me saco de la cabeza a uno de los siervos del club —explicó Clara.  

    Paula puso cara de pícara antes de responder a su amiga.  

    ―Debe follar como Dios, si no has dejado de pensar en él… O bien, tú has sido siempre tan sosa, que por una vez que un tío te lo sabe hacer de lujo, vas y te cuelgas de él —dijo Paula.  

    ―No habla, pero incluso así siento una conexión muy fuerte con él. Me siento rastrera porque aunque he quedado con Luis para cenar el viernes, quiero ir a verlo esta noche… para despedirme —manifestó Clara.  

    ―Para follártelo. Las cosas por su nombre ―replicó Paula, a ella no se la daban con queso.  

    ―¿Está mal que me quiera acostar con él por última vez aunque haya quedado con Luis?  

    ―Has venido a preguntarle al diablo.  

    ―Tal vez para esto necesite el permiso del diablo —dijo Clara.  

    ―¿Quieres hacerlo, verdad? —inquirió Paula.  

    ―Han sido dos encuentros extraños, pero… es que… En fin….  

    ―Dilo de una vez, Clara. 

    ―No nos hemos acostado. 

    ―¿Qué? —exclamó su amiga anonadada.  

    ―Quiero decir que no me ha… no me ha… ―Clara bajó la voz― penetrado y por alguna extraña razón, quiero que lo haga. Estoy dispuesta a darle una oportunidad a Luis, me gusta, mucho, muchísimo de hecho. No obstante, no puedo sacarme de la cabeza a ese extraño al que ni le he visto la cara ni conozco su voz.  

    ―Yo en tu lugar lo haría, ya sabes que cuando se me antoja algo lo hago sin meditar —manifestó Paula.  

    ―¿Y si luego me siento culpable?  

    ―¿Y si te estás perdiendo el mejor polvo de tu vida?  

    Clara se mordió el labio inferior para valorar una vez más sus opciones.  

    ―Voy a ir esta noche al club por última vez y le devolveré la tarjeta al señor Dimitrof —declaró Clara.  

    ―¡Esa es mi chica! ―le aplaudió Paula la decisión.  

    ―Espero no cometer un gran error.  

    ―Seguro que no. ¿Qué hay de malo en conseguir lo que se quiere? Por cierto, no le devuelvas la tarjeta aún, ni el pendiente.  

    ―¿Por qué?  

    ―Porque Tania la necesita más que tú o yo.  

    ―¿Vas a llevarla sin el consentimiento del señor Dimitrof? ―Clara no conocía las normas al completo, pero sospechaba que Paula no debería comportarse como una socia, porque tan solo era una invitada.  

    ―Claro ―dijo sin comprender el asombro de Clara.  

    ―¿No vas contarme nada del ruso? —La castaña probó suerte, a ver si su amiga soltaba prenda sobre lo que pasaba con Maksim.  

    ―No. ―La respuesta corta de Paula fue muy, pero que muy tajante.  

    ―¿Me perdonas por lo que dije la otra noche? Te advierto que en ese tema no podré soportar tu negativa.  

    ―No hay nada que perdonar. Eres mi mejor amiga. Lo suyo es que nos peleemos a veces.  

    ―Te prometo que no lo dije para molestarte —insistió Clara.  

    ―Lo sé.  

    ―¿No me vas a contar nada de lo que has hecho en el club?  

    ―He hecho cosas mejores fuera de allí. No es para tanto —le restó importancia Paula.  

    Clara la examinó con mucha curiosidad. Paula ocultaba algo. La conocía desde hacía muchos años para saber que, cuando su amiga se negaba en banda a hablar sobre un asunto, era porque le estaba reconcomiendo el alma.  

    ―¿Seguro? ―Clara se permitió copiarla y levantar la ceja como hacía Paula cuando quería demostrar que no se creía nada de nada.  

    ―¿A qué hora vais a venir tú y tu novio Luis? —replicó su amiga.  

    ―Creo que aún no somos novios.  

    ―¿Ah, no?  

    ―No. En mi mente tengo que recordar que no somos novios, no hasta el viernes, porque de lo contrario no podré acudir a la cita a la que me muero por ir esta noche.  

    ―El sexo, es solo sexo. No sé a qué viene tanta culpabilidad. ―Paula encogió los hombros mientras lo decía.  

    ―Eso no quita que no me sienta culpable. Es como si estuviese engañando a Luis al ir al Inhibiciones esta noche.  

    ―Ya estamos otra vez —bufó Paula.  

    ―¡Es que me siento culpable! —exclamó Clara.  

    ―¡Pues no vayas! —rebatió Paula en el mismo tono.  

    ―¡Pero es que deseo ir! ¡Muchísimo!  

    ―No tengo una varita mágica, Clara.  

    ―¿Me sentiré culpable cuando haya satisfecho mi curiosidad? —inquirió la castaña.  

    ―Con treinta años, creía que ya habías aprendido que las personas debemos vivir con las consecuencias de nuestros actos.  

    ―Voy a ir. Voy a ir porque he decidido que mi relación con Luis no empezará hasta el día de nuestra cita. Además, él estaba con otra chica, Lily, se llama. Tal vez incluso él quede hoy con ella y tengan su polvo de despedida… Que es lo mismo que voy a hacer yo —expuso Clara.  

    ―¿Tratas de convencerme a mí o a ti? Porque yo, en tu misma situación, iría a follarme al tío que quiero tener en mi cama. No tendría remordimiento alguno. ―Paula agarró la agenda que tenía a mano izquierda―. ¿A qué hora te reservo la mesa?  

    ―A las nueve.  

    ―Muy bien. Si la cena va bien, le aplicaré a tu novio un 20% de descuento, si va mal, me guiñas un ojo y le clavo lo que vale.  

    ―No. Tienes que hacerme el 20% a mí, porque al parecer, Luis considera que era yo la que debía pedirle salir, la que tiene que ir a buscarlo a su casa y la que va a pagar la cena.  

    Paula estalló en mil carcajadas.  

    ―Me gusta ese chico.  

    ―¿Te gusta que trate de someterme?  

    ―No, me gusta que tenga cojones. De lo contrario lo tendrás bailando al son de tu meñique en menos que canta un gallo. Siempre ha estado encoñado contigo y está bien que, por una vez, te ponga las cosas difíciles. No se lo tengas en cuenta, sospecho que será de los pocos triunfos que tenga ante ti.  

    ―Me haces parecer un monstruo tiránico —protestó Clara.  

    ―No, lo que sucede es que él se ve un calzonazos —le rebatió Paula.  

    ―¡No digas eso!  

    ―No había más que veros un solo segundo para descubrir que estaba babeando a tu paso. ¿Por qué crees que no me lo tirado hace tiempo?  

    ―Te dije que no podías acostarte con él porque eres mi mejor amiga y él mi compañero de trabajo. No quería tener malos rollos innecesarios —dijo Clara.  

    ―¿De verdad crees que esa opinión tuya me hubiese privado de aquello que yo quería?  

    ―¡Creía que eras mi amiga! ―expuso ofendida Clara.  

    ―Y lo soy. Y es por eso que cuando sospeché que los dos estabais en la misma casilla de salida decidí cortarme —respondió Paula.  

    ―¿Hay algún hombre que se te haya resistido?  

    ―Cuando lo encuentre te lo haré saber ―le contestó con el orgullo por las nubes. ¿Qué culpa tenía Paula de ser guapa y estar como un tren? El vicio de comer lo había cambiado hacía años por el de follar. Lo suyo le costaba mantenerse muy apetecible. Comer verde y matarse en el gimnasio ya era un duro sacrificio. Así que lo compensaba disfrutando de una satisfactoria, agitada y variada vida sexual.  

    ―¿Me acompañas hoy al club? —preguntó Clara entonces.  

    ―¿A qué hora vas a ir? 

    ―¿Sobre las nueve? 

    ―Bien. Te recogeré.  

    ―¿De verdad no vas a contarme nada al respecto?  

    ―Os serviré pasta el viernes. Le diré al chef que la aderece con alguna especie afrodisíaca. ―Paula cambió de tema de manera radical. Clara rodó los ojos.  

    ―No necesito ponerme a tono, no soy sosa en la cama… ―dijo con un mohín.  

    ―Lo digo por él. Si tu encapuchado es tan magnífico como aseguras, el pobre Luis va a necesitar toda la ayuda disponible para estar a la altura y que no desees volver a ir al club… Aunque en caso de que quisieras, los dos podríais ir… juntos —declaró Paula riéndose.  

    ―¿Luis? ¿En un lugar como ese?  

    ―¿Qué? Parece mojigato, pero no las tengo todas conmigo… Siempre he pensado que él es más de lo que se ve.  

    ―No digo que sea un mojigato, como tú has dicho, pero es que… ¡Es Luis! Creo que si supiera que yo voy a un lugar como ese… —comentó Clara.  

    ―¿Qué? ¿Qué crees que haría? ―Paula estaba muy divertida con la reacción de su amiga.  

    ―No sé si es muy espiritual, pero creo que iría a ver a un cura para confesarse. ―Clara estalló en mil carcajadas e hizo que su amiga también se contagiase de su buen humor.  

    Luis se veía un chico de moral recatada. Fiable. Fiel. Un poco seductor, pero muy común y habitual. Un hombre normal y corriente. Seguro que nunca aprobaría que ella anduviese en ambiente tan extraño como el que había en el Inhibiciones. Y eso que Clara iba a lo que iba, porque con lo que le daban en la habitación ya tenía más que suficiente, por lo que no necesitaba interesarse por nada más que allí dentro se hiciese.  

    ¡No! Luis nunca iría a un lugar como ese. ¡Pero si la miró con espanto cuando ella le dijo que se había acostado con dos hombres!  

      

      

    A la hora acordada dos mujeres se preparaban para vivir una experiencia única. Que en el caso de Clara sería la última.  

    ―Estoy nerviosa, Paula ―comentó Clara, mientras jugaba con el pendiente de perla que llevaba en la oreja derecha.  

    ―¡Buah! Follar es follar. Recuérdalo, así estarás más tranquila. Mira, por ahí viene el ser supremo que se cree estar por encima de los mortales. ―Paula estaba en su salsa. Molesta, pero en su salsa.  

    Clara rodó los ojos con aburrimiento. No hacía falta que se girase para saber que el señor Dimitrof se estaba acercando hacia ellas.  

    ―Buenas noches señoritas. No esperaba verlas por aquí. La verdad. ―El ruso observó con mucha extrañeza a Clara.  

    ―Pues aquí estamos —repuso Paula desafiante.  

    ―Lo veo, sí. ―Maksim miró con una intensidad tan fiera a Paula, que incluso Clara, que no era el objeto de su mirada, se puso nerviosa.  

    ―Yo he venido hoy como espectadora. Divertíos ―Y fue algo parecido a decir que Paula había abandonado el recinto, porque se marchó tan rápido de allí, que Clara se quedó con la boca abierta.  

    ―¿Qué puedo hacer por ti? ―preguntó el hombre, al tiempo que miraba cómo su amiga se marchaba.  

    ―He venido en busca de Lu.  

    ―Eso sí que no me lo esperaba ―dijo por lo bajo él.  

    ―¿Por qué no? Usted comentó que yo podía jugar con él, ¿han cambiado las reglas? —inquirió Clara.  

    ―No, por supuesto que no. Debo confesar que hasta el momento ninguna mujer me ha cambiado por mi siervo. Tú y tu amiga estáis causando estragos en mi orgullo —replicó el ruso.  

    ―Permítame que lo dude.  

    ―Tal vez sea mejor así ―expuso Maksim enigmático.  

    ―¿Entonces puedo… con Lu? ―indagó Clara con cierta vergüenza y llena de esperanza.  

    ―Lo cierto es que Lu no está en el club.  

    ―¡Oh! ―exclamó apenada Clara. Bueno. Seguro que el hombre tendría su vida fuera de esas cuatro paredes. No podía esperar a que él estuviese aguardando allí por ella, ¿cierto?  

    ―Supongo que no te importará esperarlo en la habitación. Le diré que estás aquí, no creo que ponga impedimentos y vendrá pronto. Me parece que os gustáis mucho —contestó Maksim mirándola a los ojos.  

    ―Señor Dimitrof… ¿podría ordenarle que hablase aunque solo sea por esta vez? —pidió esperanzada Clara.  

    ―Me temo que él no habla.  

    ―¿Por qué?  

    ―Porque no quiere —replicó el ruso con seriedad.  

    ―Pero… si es su siervo y usted se lo ordena… ¿él podría…? —insistió la joven.  

    ―No. ―Su respuesta no admitía réplica.  

    ―Entonces… de pedirle que venga a cara descubierta… ni hablamos, ¿verdad? —tanteó Clara la otra opción que barajaba.  

    Lo vio sonreírle.  

    ―Me comentó que eras graciosa, no le creí porque en nuestras visitas siempre estabas muy seria, seca, incluso hasta antipática.  

    ―¿Yo era la seca y estúpida, señor Dimitrof…? ¿En serio? ¿Yo? ―rebatió Clara con ironía.  

    Lo vio comenzar a reírse sinceramente y creyó que ese era otro hombre que había suplantado al ruso.  

    ―También me dijo que eras valiente. No todas las mujeres encuentran la fortaleza de enfrentarse a mí… ―Volvió a girar la mirada hacia un punto. Clara siguió la línea imaginaría y lo encontró observando a Paula―. Creo que no eres la única.  

    ―¿Quién le habló de mí? ¿Paula?  

    ―Ve a la habitación, llamaré a Lu y vendrá lo antes que pueda —respondió Maksim evitando contestar a Clara.  

    ―¿Pero vendrá? ―Si él no venía ella se moriría.  

    ―Estoy seguro de que vendrá… Lo que no sé es en qué estado lo vas a encontrar.  

    ―¿A qué se refiere? ―quiso averiguar ella con interés genuino.  

    ―No discuta con su señor, señorita Pascal y vaya a donde le he ordenado. ―Él volvió a adquirir su postura rígida y arrogante de siempre.  

    Clara no osó contestar a tal aseveración. Lo vio marcharse prácticamente corriendo hacia el lugar donde estaba Paula. Su amiga tenía a su alrededor a dos hombres, cada uno más imponente que el otro y ella sospechaba que el ruso no estaba contento con eso…  

    Unos cuarenta y cinco minutos más tarde, se presentó ante ella su poderoso guerrero del norte. Iba vestido como en los otros encuentros. Un bóxer, esta vez de color blanco, y por supuesto su capucha de cuero negro que le tapaba todo el rostro salvo los ojos y la boca. Era encantadoramente siniestro.  

    ―La espera ha merecido la pena ―le dijo ella mirándolo a los ojos.  

    Clara, que ya se había desvestido y estaba completamente desnuda aguardando por él, se levantó para observarlo de cerca. ¡Le encantaba ese cuerpo que la iba a transportar a la luna de cabeza!  

    ―El señor Dimitrof, no me ha dado indicaciones sobre qué hacer o no contigo. ¿Qué te gustaría hacer?  

    Él, que miraba al frente y no a ella, no le contestó.  

    ―Me gustaría mucho oírte hablar. Sería más fácil conocer lo que quieres hacerme a mí —probó de nuevo, para ver si le sacaba aunque solo fuera una palabra.  

    Clara se acercó a él. Le acarició el pecho y bajó su mano directamente hasta ese bulto que hoy no estaba especialmente grande… ¡y eso que ella estaba ya desnuda para él!  

    ―¿Te estás haciendo el difícil conmigo? ―Clara no sabía exactamente si sería parte del juego, pero la actitud de su juguete sexual hoy era belicosa. No lo sentía receptivo.  

    Él ni negó ni afirmó ante la pregunta.  

    ―Como no quieres hablarme, no sé si estás jugando conmigo o si vienes enfadado por algo que ha sucedido fuera… ―En ese momento los ojos verdes de su siervo la miraron con… ¿rabia?―. ¡Ah! Comprendo que algo te está molestando mucho. ¿Puedes al menos afirmar o negar con la cabeza, Lu, por favor? ―Él cabeceó positivamente―. Yo estuve igual en mi último encuentro. ―Clara, que seguía masajeando su erección rítmicamente, comenzó a ver que él despertaba de su letargo… Al fin estaba grande y dispuesto para ella―. Mi frustración se me fue… Mejor dicho, tenerte a ti bajo mi mando hizo que mi frustración se disipase. ¿Te gustaría que te dejase a ti el control durante nuestro encuentro?  

    Lu afirmó con la cabeza y ella le sonrió. La sonrisa no le fue devuelta. Al parecer él tenía un problema que lo estaba bloqueando.  

    ―Te dejaré asumir el mando, siempre y cuando no me hagas daño de ningún tipo, ni me fuerces a mantener sexo anal. ¿Te gusta la propuesta?  

    La reacción de él a su pregunta fue sacarse de encima la única prenda de ropa que portaba, cogerla en brazos y arrinconarla sobre la pared más próxima. Clara trató de besarlo. Desde que había ingresado en la habitación ella necesitaba esos maravillosos labios sobre los suyos. Él no se lo permitió. ¡Vaya! Lu estaba muy molesto con algo o más bien con alguien, pensó Clara. Si al menos él quisiera hablar, ella podría consolarlo en su desesperación, porque se veía a mil kilómetros que él estaba colérico… ¿sería por trabajo? ¿Por su novia? ¿Qué clase de vida tenía un hombre como Lu? Era un completo desconocido y eso le daba a la situación un plus añadido de morbo.  

    Lu le subió la pierna derecha con su antebrazo y con la mano izquierda la palpó en su sexo. Ella estaba ardiendo. Húmeda desde que él había ingresado en la habitación. Rozó varias veces su zona más sensible y a continuación metió el índice y el corazón en su interior. Su pulgar castigó más a fondo su clítoris y pronto se vio gimiendo presa de la lujuria más excitante.  

    Junto cuando iba a cantar su orgasmo, él retiró la mano de ahí.  

    ―Nooooo. Nooooo, ya lo tenía, ya lo tenía ―se quejó Clara lastimera.  

    Lu no reanudó su acción. La sujetó por los glúteos y la obligó a colgarse de su espalda al tiempo que la inundaba implacable con su falo, de una sola y certera estocada. Su acceso no encontró resistencia alguna a la brusca invasión a la que se vio sometido. 

    ―¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ―gritaba ella al ritmo las violentas embestidas de él.  

    Clara estaba viviendo un sueño. Aquel era su más íntimo deseo, verse dominada contra la pared. Con unas sacudidas tan certeras que la llenaban hasta gritar casi de dolor… de placer… de ansiedad… de puro gozo y delirio, todo a la vez.  

    Nunca un bruto la había follado tan fuerte como él. Y la experiencia era sublime, maravillosa, desquiciante, apabullante… La gloria en la tierra. Jamás pensó que pudiera disfrutar tanto.  

    ―Úsame, sí, desfógate conmigo, pero por tu madre, no pares, te lo suplico. No pares… No… pares… ―Y el grito de Clara se hizo más fuerte cuando el orgasmo la alcanzó arrollador y cruel. Deliciosamente cruel.  

    Diez embestidas más tarde, con Clara aún bien sujeta a sus hombros y su espalda, Lu gritó su éxtasis. Se hundió tan al fondo en ella, que Clara sabía que deseaba dejar en sus entrañas hasta la última gota de su simiente. Eso la volvió loca. Esa posesividad que percibía en él… Esa brutalidad a la hora de haberla usado… ¿Cómo iba a poder vivir ella sin esto, sin él?  

    Cuando supo que él se había descargado por completo, lo sintió esconder la cara en el hueco de su cuello. A Clara le hubiese gustado acariciarle el pelo. ¿Sería rubio? ¿Moreno? ¿Pelirrojo? Nunca lo sabría, porque Lu no quería.  

    ―Quiero verte, quiero ver la cara del hombre que no sale de mi mente ni cuando duermo por las noches… Eres una droga, mi maldición, por favor… deja que te vea. Necesito saber cómo eres. Aunque solo sea una vez —suplicó Clara, sabiendo que lo más probable era que obtuviera otra negativa por su parte.  

    Sin previo aviso él capturó un grueso trozo de la carne de su cuello y lo engulló con tanta violencia, que la obligó a gritar. Cuando la hubo señalado con ese gran moratón de amor, Lu le soltó las cachas del culo y la bajó. No la miró. No la besó. No la tocó. Y por descontado, tampoco le habló. Se colocó la ropa interior y se marchó de la habitación como alma que lleva el diablo.  

    Incrédula, viendo toda la acción, Clara no fue capaz de hilvanar palabra alguna. ¿Qué había sucedido? Buscó el móvil para mirar la hora. Veinte minutos. Su obsesión la había finiquitado en tan solo veinte minutos. Tanto como ella lo ansiaba, y había durado apenas un suspiro.  

    Clara no negaría que esa fue otra novedosa experiencia que atesorar, pero… ¡Ella quería más! Quería los preliminares que Lu no le había dado, los besos que le había negado… ¿Cuál era el maldito problema con Lu?  

    Con un humor de perros, Clara se metió en la ducha pensando en si había hecho o dicho algo que aún lo hubiese puesto más furioso de lo que ya venía. ¿No lo había hecho, verdad?  

    Decidió salir de allí y olvidar lo que había sucedido en esa habitación. Después de todo, tal vez fue lo mejor. Si la despedida hubiese sido tan placentera como ella misma la había imaginado, la cosa se hubiese complicado hasta límites insospechados, porque Clara no sabía si sería tan fuerte como para no volver a ver a Lu.  

    En su romántica imaginación, ella había creído que los dos harían el amor. Se besarían, se acariciaría, se lamerían por todas partes y luego, comenzarían con la penetración propiamente dicha. Los dos llegarían al mismo paraíso en el momento indicado y después se acurrucarían en la cama un poco hasta que tuviesen que decirse adiós.  

    ¡Eso sí era una despedida y no lo que acababa de suceder! Es verdad que se lo hubiese puesto muy difícil, sin embargo, Clara tenía la esperanza de que Luis hiciera méritos el viernes y consiguiese desplazar al encapuchado de su mente y de su corazón, porque el misterioso amante estaba a un paso de que ella se volviese loca.  

    Se disgustó con ella misma. No es que fuese enamoradiza, es que si un hombre te ensalzaba en la cama y encima te provocaba semejantes orgasmos, ¿cómo no iba a terminar de rodillas ante él?  

    Después de una noche horrible, el día se presentaba prometedor. Clara se levantó considerando que había terminado una etapa oscura de su vida. Con tres visitas hechas al Inhibiciones, ella ya tenía bastante. Estaba lista para lo que fuese que viniese.  

      

      

    Se miró al espejo antes de salir de su casa. Su pantalón vaquero de color azul oscuro contrastaba con la camisa blanca que llevaba. Se había anudado el pelo en un moño alto y el maquillaje era más sutil que evidente. Miró el chupetón que su amante le había dejado y comprobó que no se veía nada. Los kilos de maquillaje lo habían tapado a la perfección.  

    Era hora de centrarse en Luis. ¿Se habría despedido él de Lily como había hecho ella con Lu? Esa pregunta la puso celosa. Pese a que sabía que no tenía derecho a albergar ese sentimiento, no podía evitar sentirse posesiva con su compañero de oficina.  

    Llegó a la inmobiliaria en un estado de… de… de… Era algo parecido a tener mariposas en el estómago. Estaba deseando ver a Luis. ¿Cómo se comportaría? Un cita. Estaba nerviosa por tener una cita con él. ¿Y si era el definitivo, aquel que había estado esperando hasta la fecha? No quería hacerse ilusiones antes de tiempo, aunque casi era un poco tarde para no comerse la cabeza.  

    Ella quería sentar la cabeza. Casarse y tener familia. Cada vez que confesaba que deseaba algo como eso, Paula se ponía a simular arcadas. No obstante, era la pura verdad. Clara estaba harta de ir dando tumbos por la vida.  

    El Club Inhibiciones le había servido para atesorar una vivencia divertida, única, prohibida y más allá de eso, no pretendía regresar jamás. Justo la noche anterior, a la salida del club se cruzó con Paula y le entregó su tarjeta roja Coca-Cola y el pendiente, para que ella hiciese lo que considerase oportuno.  

    Sin esa invitación no se podía entrar, por lo que no conservarla suponía no tener la tentación de usarla. En honor a la verdad, después de la última actuación vivida con Lu, ella no deseaba volver a verlo. Eso no implicaba que él siguiese sobrevolando su cabeza cada cierto tiempo. Confiaba en Luis. Él le sacaría a ese otro que no debió haberse metido ahí nunca, no al menos tan adentro… en sus sentimientos… porque lo hecho, hecho estaba. No se arrepentía, sin embargo, la culpabilidad estaba ahí.  

    Negó con la cabeza al tiempo que miraba la mesa de Luis. ¿Dónde estaría? Seguro que andaba con algún cliente. Comenzó a trabajar y consideró que era mejor centrarse en sus quehaceres.  

    Cuando se hicieron las seis de la tarde y vio a Isabel, su jefa, que pasaba por delante con el bolso en mano dispuesta a marcharse hasta el día siguiente, decidió reunir el valor para preguntar.  

    ―Isabel, ¿sabes si Luis va a volver? Tengo que preguntarle unas cosas sobre la villa de Jamilgo. ―Era una propiedad que Clara iba a enseñar a unos clientes al día siguiente y, cuya sesión de fotos había dirigido él. Era una pregunta plausible.  

    ―Se ha pedido unos días libres —respondió Isabel.  

    ―Ah. ―Clara se sintió estúpida por no saber eso. Bueno, no es como si él tuviera que darle explicaciones de toda su vida… aun así…  

    ―Quería cogerse las dos semanas de vacaciones que le tocan, pero le he recordado que el viernes tiene que venir preciso. ¿Es urgente lo que necesitas? —inquirió su jefa al ver la turbación que se había instalado en el rostro de Clara.  

    ―No, no te preocupes. Ya me apaño. Era una cosa sin importancia. ―No podía sentirse más tonta ni aunque hubiese ensayado previamente.  

    Nada más salió Isabel por la puerta, cogió el móvil y marcó el número de teléfono de Luis. Los tonos de llamada se sucedieron hasta que acabó comunicando. Lo intentó de nuevo y a la cuarta vez que lo intentó, oyó la repelente voz que advertía que el número al que estaba llamando estaba fuera de cobertura o apagado.  

    Comenzaba a dudar que él se hubiese quedado sin batería, entre otras cosas porque hasta la fecha nunca había escuchado ese mensaje al llamarlo. Sencillamente porque Luis jamás se quedaba sin batería. Era evidente que no quería hablar con ella. El motivo lo desconocía. ¿Habría sucedido algo grave con su familia que le había hecho pedir sus días de vacaciones y no le permitía atender el móvil?  

    Clara, que no era una mujer que tirase la toalla, siguió llamándole todos los días. No obtuvo respuesta alguna salvo la de la operadora. Se negaba a presentarse en su casa como una novia histérica para pedirle explicaciones, sin embargo, eso no le había impedido organizar su agenda para permanecer todo el día del viernes en la oficina aguardando a que él llegase. Isabel lo esperaba y Clara estaría en la puerta para ver qué coño pasaba, como diría Paula.  

      

      

    Y llegó el momento ansiado. Luis amaneció poco antes de las once de la mañana. Entró en la oficina y ni la miró. Clara se quedó con la boca abierta… ¿Cuatro años tonteando con ella y ahora que la tenía a punto le hacía esto? ¿Sería otra manera de mortificarla? Porque lo de obligarla a pedirle salir estuvo bien como broma, pero esto ya…  

    No sabía cómo abordarlo para hablar con él sin levantar las sospechas del resto de compañeros. Entonces lo vio ir hacia el baño. Clara se levantó y comenzó a andar en la misma dirección. Luis entró y cerró la puerta, por lo que ella esperó y, cuando vio que él abría para salir, Clara lo obligó a entrar de nuevo dándole un empujón. La sorpresa contribuyó a que él regresase ahí mansamente.  

    ―¿Se puede saber qué haces? ―La regañó como si fuese una loca que había huido del manicomio.  

    ―¿Y, tú? ―replicó ella con el tono de voz elevado. Ambos se miraron con fiereza.  

    ―Mear, y ya he terminado. ¿Me dejas salir? ―Lo veía muy, pero que muy irritado. ¿Qué le pasaría?  

    ―Creo que merezco una explicación —reclamó Clara.  

    ―¿Sobre qué? ―Clara odiaba cuando él jugaba a hacerse el despistado.  

    ―¿Me lo preguntas, de verdad? ―Estaba atónita.  

    ―Si te lo pregunto es porque no lo sé ―replicó Luis más tranquilo.  

    ―Podría enumerar muchas cosas, pero iré directa a la que más me interesa —dijo Clara.  

    ―Por favor hazlo, así podré salir de una vez de aquí. Tengo prisa —declaró Luis esbozando una sonrisa de lado.  

    Ella decidió hacer oídos sordos a su réplica, porque si la llegaba a tomar en consideración… ¡Ardería Roma! La castaña tenía un límite y él estaba sobrepasándolo peligrosamente.  

    ―¿Debo anular la reserva de esta noche en el Delicias? —preguntó Clara.  

    ―No ―contestó él, mientras miraba al suelo. Clara sintió esa negativa como una esperanza renovada.  

    ―¿Hablaremos allí sobre lo que te sucede? —inquirió ella con ansiedad.  

    ―No —contestó Luis tajante.  

    ―¿Por qué? ―Algo no iba nada bien. Luis estaba iracundo y nunca había mostrado ese carácter con ella. Clara estaba muy preocupada.  

    ―No hace falta que anules la reserva, puedes ir a cenar con el que te haya hecho eso en el cuello. ―Él le señaló la parte izquierda de la garganta y Clara se llevó la mano allí por inercia―. Yo tengo cosas mucho mejores que hacer. Ahora si me disculpas…  

    Clara le permitió la salida sin ponerle más impedimentos. Se asomó al espejo para ver el moretón en el cuello. Estos días se había puesto maquillaje y no se notaba bajo las capas de polvos que llevaba, además de que se había ido suavizando con el paso del tiempo. ¡Ahí no se veía nada! Al menos ella no lo percibía.  

    Salió del lavabo de caballeros y puso rumbo al Delicias, necesitaba la opinión de una experta en el tema.  

    Entró en tromba en el restaurante y divisó a Paula tonteando con uno de sus camareros. Clara se colocó delante de ella con muy mala educación, cosa bastante rara en ella.  

    ―Tenemos que hablar urgentemente —señaló con impaciencia a su amiga.  

    ―¿Qué pasa? ―Paula la veía muy alterada. Clara era de ponerse nerviosa con facilidad, sin embargo, esta vez parecía muy contrariada. Sospechaba que sucedía algo grave.  

    ―¿Tú lo notas? —preguntó a bocajarro.  

    ―¿El qué? —la interrogó Paula descolocada.  

    ―El chupetón que tengo aquí. ―Clara se tocó la zona.  

    ―Toni, por favor, déjanos un momento.  

    ―Desde luego. ―El joven le lanzó una sonrisa a su jefa y se marchó.  

    ―Ahí no hay ningún chupetón. ―Retomó Paula la conversación con su amiga.  

    ―Sí lo hay, porque Luis lo ha visto y se ha puesto como un loco —declaró la castaña observando estupefacta, cómo Paula comenzaba a reír―. ¡Te digo que es el fin de mi mundo y tú te echas a reír! —exclamó indignada Clara.  

    ―Me rio, porque él no puede enfadarse por eso —manifestó Paula.  

    ―Pues lo ha hecho. No me habla, no me mira, no me coge el teléfono y ha anulado nuestra cita.  

    ―¿Cómo dices? —preguntó Paula comenzando a mosquearse.  

    ―¡Que me ha pillado, Paula! ¡Me ha pillado! Sabe que he estado con otro —gimió Clara descompuesta.  

    ―Dime con tranquilidad lo que ha sucedido, por favor —le pidió Paula entonces a su amiga.  

    ―Te he hecho un buen resumen de lo que ocurre — bufó Clara. En ese momento, vio a la gerente del Delicias fruncir el ceño, lo cual hizo que se inquietase aún más―. ¿Hay algo que se me esté escapando Paula?  

    ―No tiene derecho a enfadarse contigo —declaró tajante su amiga.  

    ―Pues lo ha hecho. 

    ―Ya veo, ya… ―comentó esta pensativa. 

    ―¡Paula! —exclamó Clara ansiosa. 

    ―¿Qué? —replicó la susodicha arqueando una ceja.  

    ―Estoy intentando decirte que Luis ha pasado de mí, que lo he perdido. Lo sé y solo tengo ganas de llorar, porque creo que… ―En ese punto las lágrimas comenzaron a salir incontenibles. Clara ya no pudo aguantar ni un minuto más sin derrumbarse.  

    ―Sí que te ha dado fuerte —murmuró la rubia.  

    ―¡Joder, Paula! Lo he perdido por una tonta fantasía… —lloriqueó Clara.  

    ―¡Quieres calmarte de una vez! —clamó Paula enfadada.  

    ―¿Pero no me estás oyendo? 

    ―No llores, claro que te oigo —replicó airada.  

    ―Lo he perdido y todavía ni habíamos empezado.  

    ―¿Tanto te gusta ese chico? ―Paula sabía que su amiga tarde o temprano apreciaría lo que tenía a la vuelta de la esquina, pero no intuía que le hubiese dado tan fuerte.  

    ―No sabes lo que tienes hasta que lo pierdes… y yo lo he perdido… ―Paula le tendió una de las pulcras y blancas servilletas que tenía sobre la barra.  

    ―Todo en esta vida tiene solución… Todo menos la muerte ―dijo con mucho pesar Paula.  

    ―No veo cómo voy a poder solucionar esto —respondió Clara entre sollozos.  

    ―Yo sí —rebatió tajante Paula.  

    ―¿Cómo? ¿Arrastrándome a sus pies? ¿Funcionaría algo como eso?  

    ―El Club Inhibiciones te metió en este lío y será quien te saque de este enredo —sentenció su amiga.  

    ―¿Qué? No te entiendo.  

    ―Tengo tu tarjeta aquí mismo. Ve a casa, dúchate, serénate y vístete como lo haría yo —le pidió Paula a una Clara atónita.  

    ―¿Cómo va a ayudarme eso?  

    ―Lo hará, te lo garantizo. Habrás de confiar en mí. ¿Estás dispuesta?  

    ―Nunca me has fallado.  

    ―Ni lo haré jamás. Te lo prometo. ―Paula le dio un beso en la mejilla a su mejor amiga.  

      

      

    Tres horas más tarde, una deslumbrante Clara atravesaba los dominios del Inhibiciones muy atractiva por fuera, aunque hecha jirones por dentro. Se había puesto un vestido muy ceñido negro, con los hombros al aire. Llevaba unos buenos tacones de color rojo, el pelo suelto e iba impecablemente maquillada como si saliese a ligar. Su aspecto debía ser excelente, puesto que Paula le dedicó una ovación. Incluso la riñó por estar a su mismo nivel. Eran muy amigas, pero a la vez eran muy diferentes. Clara no sabía ir por el mundo si sus vaqueros de múltiples colores. Era de camisa y chaqueta. Y en estos momentos en los que sabía que estaba llamando la atención poderosamente, se sentía un poco vergonzosa.  

    Las dos se sentaron en la barra. El cuadro era de nuevo surrealista. A los pies de ellas había varias personas atadas con correas, simulando ser perros a disposición de sus amos, y llevando escuetos trajes de cuero.  

    ―¿Me puedes decir lo que estamos haciendo aquí? —indagó Clara mirando a su amiga.  

    ―Pronto lo verás, y más vale que cumpla su parte del trato —replicó Paula enigmática.  

    ―¿De qué hablas?  

    ―Lo comprenderás dentro de poco. No seas impaciente.  

    Pasaron veinte minutos y Clara comenzaba a ponerse cada vez más nerviosa.  

    ―Paula… —Trató de llamar la atención de su amiga.  

    ―Mira, ahí. ―Su mejor amiga señaló con la cabeza hacía la puerta de la entrada.  

    Clara miró en la dirección en la que le había ordenado Paula y se puso lívida.  

    ―No puede ser… ―dijo, sin poder apartar la mirada. Se pellizcó para ver si estaba soñando despierta.  

    ―Puede ser y lo es —sentenció Paula.  

    ―Pero, ¿cómo? —demandó Clara.  

    ―¿Todavía no lo entiendes?  

    ―No. No lo entiendo ―replicó con cierto titubeo la castaña.  

    ―¿Quieres que te haga un croquis o qué? Por favor, Clara, ¿no lo comprendes? —exclamó Paula exasperada.  

    ―No, no lo entiendo. ―Estaba viendo con sus propios ojos lo que su amiga le indicaba, sin embargo, no alcanzaba a comprender qué estaba sucediendo.  

    Paula chasqueó la lengua molesta.  

    ―Supongo que te lo tendré que explicar bien explicadito, como a los niños pequeños.  

    ―Te lo ruego, porque yo no comprendo nada.  

    ―Comencemos por el principio ―expuso Paula con resignación. Podía entender el bloqueo de su amiga, quien se veía que estaba en shock, pero estaba más claro que el agua lo que allí sucedía.  

    ―Por favor, hazlo, y no te dejes ningún detalle, por insignificante que parezca, ¿de acuerdo? —le pidió Clara.  

    ―Sin duda, pero lo que más me preocupa es saber lo que harás tú cuando te cuente todo lo que pareces no relacionar.  

    ―¡Empieza de una vez, Paula! ―exclamó Clara, que sonó más brusca de lo que quiso.  

    ―Ya voy, ya voy. No mates a la mensajera. 

  


   
      

      

      

    Capítulo 5 

      

      

    Luis Tordesillas se levantó una mañana de lunes estando completamente seguro de que quería un cambio en su vida. Lo había meditado con mucho detenimiento en los últimos meses y ese fin de semana ―bueno, más concretamente, un suceso ocurrido el viernes de antes―, ya le dio alas.  

    A sus treinta y tres años, Luis se había dado cuenta de que quería algo más en su vida. Había crecido como un niño de familia adinerada que había hecho desde siempre todo lo que se le había antojado: viajar, aprender idiomas, divertirse… Eso sin olvidar sus obligaciones. Había tenido una educación de primera en uno de los colegios más prestigiosos de la Valencia; y poco después se metió en la universidad, privada, por supuesto, donde se sacó la carrera de Derecho. No había ejercido nunca dicha profesión. Consiguió un buen trabajo, gracias a su manejo de las cuatro lenguas que dominaba, en la inmobiliaria de lujo en la que trabajaba, y con lo que ganaba le daba de sobra para poder seguir con su vida sin depender de sus padres.  

    Se había comparado una buena casa, un chalet de cuatro dormitorios y piscina, unos tres años atrás. Su vida profesional iba viento en popa, no así la sentimental.  

    Había ido de flor en flor porque ninguna mujer le había llamado la atención. No al menos hasta el punto de considerar la posibilidad de tener una vida en común. Tampoco era algo que le importase demasiado. Estaba muy bien con sus aficiones, su coche, su casa y sus escarceos amorosos sin complicaciones.  

    Había una compañera de trabajo que le gustaba, aunque no demasiado. Natalia era atractiva, pero de sesera no estaba muy bien dotada. Tras esa primera intentona de conquistar a una mujer que trabajaba con él, decidió que no lo haría nunca más.  

    Todo se complicó cuando apareció una mañana ella. Clara Pascal. La vio y no le gustó lo más mínimo. No era demasiado alta y las curvas que tenía en el cuerpo… Bueno, él era de gustos más rectos. Era guapa. Eso sí se lo concedería. Lo más bonito que tenía eran esos dos ojos verdes grandes, seguidos de cerca por unos labios carnosos, que eran de lo más apetecibles.  

    Puesto que Luis era consciente del efecto que causaba en las mujeres, decidió ir con mucho cuidado con ella. No quería que la pobre se quedase prendada de él a la primera de cambio. La trató con respeto y guardó siempre las distancias.  

    Era un hombre muy orgulloso. Era uno de sus mayores defectos. Así que cuando vio que con el pasar de las primeras semanas ella prácticamente ni lo miraba… Creyó que se estaba haciendo la estrecha o la interesante con él. Se las ideó para tener que trabajar con ella en la venta de una villa inmensa. Se la llevó en su Range Rover para organizar la sesión de fotos y le mostró su faceta más seductora, incluidas esas sonrisas que nunca le fallaban.  

    Se mosqueó. Mucho. Porque ella seguía sin hacerle el caso que él consideraba que debería. Tanto fue así, que después de tres meses de ser galante y atento con ella, de derrochar seducción, sonrisas y mil cosas más, decidió que la opción más plausible era que debía ser lesbiana. No había otra explicación posible ante su indiferencia manifiesta para con él. ¡A él no se le resistía ninguna mujer, y menos una tan común como Clara!  

    Este sentimiento fue adquiriendo un tinte peligroso. Luis, un hombre acostumbrado a hacer su santa voluntad sobre las mujeres, había encontrado a una que no le hacía el menor caso… Y lo malo de todo era que ni tan siquiera ella le gustaba.  

    Entonces ocurrió lo peor que le podía suceder en estos casos. Un día, a la salida de la oficina llegó un tío montado en una moto para recogerla. Su hermano. Debía ser su hermano o algún primo. Seguro que era alguien de la familia porque el muchacho también tenía los ojos verdes… Quedó aclarado que no era de la familia en cuanto ese hombre se quitó el casco y la besó en la boca.  

    Más complicaciones. En cuanto lo vio besándola comenzó a arder de furia. Así, sin ton ni son, porque ese hombre era mucho menos atrayente que él, por mucha moto grande y potente que exhibiese. Luis consideró que él era mucho mejor partido que ese garrulo que la estaba besando como si no hubiese un mañana.  

    Se descubrió furioso mirando con mucha atención por la fachada principal de la inmobiliaria, lo que su compañera Clara hacía. Sí, a esa mujer que no era su tipo, que no le gustaba y a la que no podía sacarse de la cabeza debido a su indiferencia. ¿Qué derecho tenía ella a no valorar lo que tenía delante? Le había dedicado sus mejores artimañas y la muy asquerosa ni tan siquiera lo miraba dos veces.  

    Bueno. No importaba porque él tenía muchas amigas. En verdad, demasiadas con las que se divertía. Decidió que ese cuelgue temporal con Clara era fruto de… de una bajada de defensas o algo similar. Algún virus que había contraído y le había nublado el cerebro durante un tiempo.  

    Los años pasaron y el cuelgue iba y venía. Sobre todo cuando hablaban y ella le contaba que había roto con un novio. El tiempo parecía estar en su contra, porque cuando uno estaba libre, el otro había comenzado una nueva amistad prometedora.  

    Y así, sin conseguir sacarla del todo de sus pensamientos comenzaron a hacerse amigos. Era una sana relación en la que descubrió que había más de Clara que lo que se apreciaba en un primer momento.  

    Era divertida, mucho. Refrescante, natural. No tenía dobles intenciones en sus acciones y se veía leal y sincera. Además, no era una coqueta presumida rematada. Clara era común, aunque a la vez única. Luis no sabía bien cómo catalogarla porque era… diferente a todas con las que había estado. Cierto que la mayoría eran diversiones en la cama, pero de las mujeres con las que había salido un poco más en serio… ninguna se le parecía ni en el blanco de los ojos.  

    Se había habituado también a ir a comer algún lunes o miércoles con ella y con su amiga Paula. Esa sí que era una femme fatale. ¿Cómo podían llevarse tan bien dos mujeres tan diferentes? Entre ellas había una complicidad evidente. Y viendo el contraste de la mujer fatal con la dulce Clara…  

    Debía tener controlado lo que se le pasaba por la cabeza, ya que si no iba con cuidado se podía meter en un verdadero problema, porque si ese cuelgue o buena sintonía con Clara pasaba a mayores… Sospechaba que por muy sencilla que se mostrase, no iba a ser fácil convencerla de que saliesen.  

    ¿Cómo lo sabía? Porque a lo largo de los años había soltado alguna que otra indirecta que ella había sabido capear con verdadero ingenio. Incluso cuando sus sugerencias sobre salir fueron más directas, Clara se había escudado en excusas que parecían plausibles, aunque no lo fuesen.  

    No sabía el motivo. Tal vez fuese un hombre caprichoso y cuanto más le negaban algo, más se empeñaba en conseguirlo. Podría ser así al principio, pero conforme iba conociéndola se daba cuenta de que sus motivos al interesarse en ella iban más allá de lo puramente orgulloso. Le gustaba. Clara le gustaba y mucho.  

    Eran amigos y él quería… No sabía bien lo que quería, sin embargo, lo intuía. Quería acostarse con ella y hacerla gritar de placer. Estaba seguro de que esos patanes con los que había salido no sabían follar. ¡Oh, sí!, él era un experto en volver loca a una mujer. Y estaba seguro de que si conseguía que ella accediera a sus deseos, pronto la tendría comiendo de la palma de su mano.  

    No contaba que con el transcurrir de los años, ellos se hicieran muy cercanos. Estaba frustrado. Muy enfadado, de hecho. Tanto, que los últimos cuatro meses habían sido un infierno personal.  

    Clara había cortado con su ex. Por lo visto este le había puesto los cuernos. No es que fuese un fisgón, sino que la había escuchado en el baño de la oficina hablando por teléfono con su amiga Paula. El muy desgraciado la había hecho llorar.  

    Durante los tres siguientes días desde que cortase, Clara llegó a la oficina luciendo unas bonitas y amplias gafas de sol. Le había dicho a Isabel que era por un colirio que tenía que utilizar, para que no se filtrase la luz, aunque él sabía que el motivo era otro y ese subnormal no se merecía ni un quejido de ella.  

    Y ahí comenzó todo. Esos cuatro meses habían sido una carrera de fondo para dejar de manifiesto que él quería salir con ella, pero salir de verdad, no como amigos, no como conocidos.  

    De pronto, la situación se complicó muy sorpresivamente un viernes. El cuartito de documentación había sido el escenario. Mentiría si dijese que no se afanó en prepararse para ello. Había estado muy atento y sabía que no existía ningún hombre en el radar de Clara. Así que ese viernes donde todo comenzó a gestarse, él se puso su mejor ropa, se peinó con mucho esmero y utilizó un perfume que hasta la fecha le había dado muy buen resultado.  

    No fue una encerrona… No al menos del todo. Cuando vio que Clara entraba al cuartito, él marchó detrás con la excusa de archivar unos papeles. Allí dentro, se acercó a ella y consiguió estar a unos pocos centímetros de su rostro. Se miraron fijamente y él le respiró con alevosía y premeditación en su oreja.  

    ―Lo siento ―se disculpó por haberla acorralado junto a los archivadores.  

    Observó a Clara dirigir la mirada a sus labios y se contuvo para no mostrar la sonrisa que pugnaba por salir. En un abrir y cerrar de ojos ella estuvo besándolo con un hambre voraz. Por lo visto los cuatro meses de falta de actividad placentera, además de toda su vida sin una excelente experiencia sexual ―porque él sabía que Clara no había experimentado todo lo que el buen sexo podía proporcionarle―, estaban pasando factura a esa testaruda que se negaba a sucumbir ante él.  

    La leona sacó sus garras y pronto lo tuvo contra la pared besándolo sin descanso. No existía nada más en el mundo, tan solo ellos dos ese momento. Él, que no era un amante pasivo, no se atrevía ni siquiera a tocarla por miedo a sacarla de la bruma de la lujuria, así que la dejó hacer.  

    Clara lo besaba en la boca, le besaba el cuello, le mordisqueaba la oreja y había llevado una mano sin vacilación hasta su entrepierna. El tocamiento que ella estaba propiciando sobre sus pantalones era una tortura magistral. Luis se enfadó consigo mismo ante su falta de autocontrol. Si él claudicaba, la muy astuta conseguiría que él se corriera en los pantalones, y esa etapa de quinceañero desesperado hacía muchos años que había quedado atrás.  

    Así fue como él decidió tomar el control de la situación para no ponerse en evidencia. La empujó con sutileza contra la otra pared y comenzó a desabrocharle los botones de la blusa. ¡Joder! Esos dos pechos eran… se veían… ¡deliciosos! Los tocó con las manos sobre el sostén y pronto se vio jugando con los pezones con su lengua. La oyó gemir y se sonrió. Iba a disfrutar mucho con una mujer tan receptiva a sus caricias. Cuando le dio el primer tirón de pelo, supo que bajo esa mujer tranquila y relajada se escondía una Clara muy perversa. Decidió que con ella iría de menos a más. No quería apabullarla con lo que deseaba hacerle. Era pronto para mostrarle sus apetencias sexuales.  

    Y ahí, Luis lo tuvo cristalino. Clara iba a caer en sus redes de un modo u otro. Llevaba cuatro años viéndola salir con impresentables y esta vez él iba a decir «basta». Iba a ser para él. Lo mismo que él sería de ella.  

    Sin embargo, al parecer su compañera de trabajo tenía otros planes. Le dio un empujón nada amigable para obligarle a separarse de ella.  

    ―Ha sido un error. Por favor, olvida lo que ha pasado aquí, porque esto no ha sucedido —soltó de pronto Clara.  

    Luis apretó los dientes tan fuerte por la rabia y la insatisfacción que estaba sintiendo, que creyó que se partiría alguno. No solo era que lo estuviera frenando, pese a que ella quería lo mismo que él, porque él lo sabía, a ella no le era indiferente, los dos se atraían. Aunque él sabía que estaban en el mismo punto, ella seguía empeñándose en escapar de sus garras. Lo que más le dolió de la reacción de Clara, fue que ni tan siquiera lo miró a los ojos. Ella se colocó a la velocidad de la luz el sujetador y la camisa y, salió de allí sin nada más que añadir.  

    Terca, obstinada, boba. ¿Por qué seguía empeñada en negar que entre los dos había algo muy poderoso? Clara no se había dado cuenta de lo que había conseguido con esa negativa. Había despertado al cazador que habitaba en Luis. Lo había sentido. Con el primer beso que ella le había dado, había notado una conexión entre ambos.  

    Atrás quedaban ya las medias tintas, el orgullo, los pros o los contras de iniciar una relación con Clara. Ella había sellado su destino cuando sucumbió a su cercanía y se dejó abrazar por la lujuria que él le despertaba.  

    Luis no quería poner en práctica el plan que se le había ocurrido hacía unos meses. No quería porque no pretendía desvelarle esa parte de su vida… aún. Decidió darle unos días. Ese fin de semana que había de por medio hasta el lunes siguiente le podría servir a ella para reflexionar y aclararse. Clara tenía el coche en el taller y el lunes de buena mañana ella iba a tener que enfrentarlo porque él la llevaba a trabajar.  

    Y llegó el día y todo quedó en agua de borrajas. Un maldito café. Ni eso había conseguido de ella. Los coches pitándole e insultándolo y ella no daba su brazo a torcer. Él no iba a darse por vencido y se negaba a movilizar el coche, pese a que el resto de los conductores estaban en una actitud muy beligerante. Quería que Clara accediese a tomar un simple café, eso no era ni una cita como Dios mandaba y ella se resistía. Al final le dijo que sí a su propuesta para el dichoso café. Y cuando ella comenzó a darle largas en el momento en el que él le preguntó cuándo iban a tomar ese maldito café… Ahí ya, el hombre arrogante que llevaba dentro hizo acto de presencia y Luis retiró su sencilla invitación.  

    Estaba harto. Hasta las narices de no conseguir que Clara admitiese que le gustaba tanto o más que ella a él. La paciencia se le había acabado. Era hora de pasar a la acción, entre otras cosas porque no podía consentir que mientras ella se resistía a sus encantos como hombre, apareciese otro payaso que se la intentase robar. ¡Mujer terca!  

    Sacó el móvil para llamar a uno de sus mejores amigos. Era ahora o nunca. Clara se lo había buscado. Al tercer tono su compañero de fechorías le contestó.  

    ―Veo que no has tardado en llamarme, amigo mío. Te lo dije. Te avisé que ibas a necesitar mi ayuda con ella.  

    ―Maksim, deja de regodearte en tu triunfo y ponte manos a la obra —bufó Luis enfadado.  

    ―¿Lo has pensado bien?  

    ―Pensarlo y hacerlo son dos cosas diferentes.  

    ―Será una de mis chicas… ¿eres consciente de ello, verdad? —insistió el amigo.  

    ―Cuando me llamaste hace algunos meses porque habías decidido establecerte definitivamente en España, supe que o bien me servirías para algo o bien serías un grano en el culo, ¿qué va a ser, Maksim? —replicó sarcástico Luis.  

    ―¿Cómo puedes estar tan loco por ella? Si es del todo común, tan seria y seca… parece una institutriz alemana con mal carácter. Cuando me enseñó la casa tuve miedo de decirle que no la iba a comprar, por si sacaba la vara y me atizaba con ella. Me has obligado a darle una de mis codiciadas tarjetas y no estoy seguro de que la use.  

    ―Tendrás que hacer que quiera usarla. Además, es bueno que digas lo que has dicho sobre su carácter porque no vas a tocarla, ¿comprendes? ―inquirió Luis con tono tajante.  

    Maksim y Luis se conocían de toda la vida. Habían estudiado en el Liceo Francés de Valencia y luego estuvieron dos cursos a la misma universidad. Los últimos años separados fue la excepción que confirma la regla, pero cuando Maksim lo llamó porque iba a regresar a España e iba a compararse una casa, Luis tuvo una urgencia laboral de la que no pudo desentenderse pasándole la operación a Clara. Lo hizo a regañadientes porque bien sabía la impresión que el ruso causaba en las mujeres… Pero era Clara. Clara la difícil y sospechaba que su amigo Dimitrof poco iba a poder conseguir con ella… Más cuando a él le había costado casi cuatro años llegar a este punto, ¿no?  

    ―Ella necesita esto. La he estudiado con atención y es una mujer que desea adentrarse en nuestro mundo —comentó Maksim.  

    ―Lo haremos a mi manera o no lo haremos, ¿de acuerdo? —le rebatió Luis con enfado.  

    ―Está bien, está bien. Te ayudaré pero me deberás una. Por cierto, Lily no para de preguntar por ti.  

    ―Hablaré con ella y le explicaré la situación.  

    ―No te desentiendas tan rápido de la muchacha porque sospecho lo que pretendes y ella te vendrá muy bien para celar a tu enamorada —dijo Dimitrof con sorna.  

    ―¿Darle celos a Clara? No estoy tan desesperado.  

    ―No subestimes nunca el poder de los celos, amigo mío.  

    ―¿Cuento con tu ayuda, entonces? —preguntó Luis solo  para asegurarse.  

    ―Desde luego que sí. Me encantará ver al señor Tordesillas en el otro extremo de la cuerda.  

    ―Más vale que no te pases ni un pelo de la raya o tendremos problemas —le amenazó Luis.  

    ―¡Sí que te ha dado fuerte! —exclamó el ruso con una sonora carcajada.  

    ―Estará comiendo hoy con una amiga en el restaurante que hay cerca de la inmobiliaria. Te mandaré la ubicación al móvil.  

    ―Está bien.  

    ―Por cierto… ―Paró la frase para darse importancia y fomentar el interés de su amigo.  

    ―¿Qué?  

    ―Mi deuda contigo quedará saldada hoy —le espetó con una sonrisa en la voz.  

    ―¿Cómo va a ser eso posible si ni tan siquiera sabes lo que voy a pedirte? —inquirió su amigo incrédulo.  

    ―Lo averiguarás a mediodía —respondió misterioso Luis.  

    ―¿El qué? —demandó el amigo sorprendido por el cariz de la conversación.  

    ―Créeme, te conozco casi mejor que tú. Sabrás de lo que te hablo en cuanto la veas —declaró Luis ufano.  

    ―¿De qué hablas? ¿Ver a quién?  

    ―Recuerda mis palabras. No me falles.  

    Habían pasado unos días desde que se llevó a cabo esa llamada. Luis entró en el restaurante para aguardar la llegada del ruso. Vio a las dos amigas en la mesa sentadas y decidió acercarse para saludarlas.  

    Cuando vio a la rubia exuberante consideró que tal vez eso de darle celos a Clara no era tan mala opción… ¿por qué no hacerlo con su amiga? Y pronto se vio proponiendo a Paula una cita… Aquello no salió demasiado bien y se tuvo que retirar con el rabo entre las piernas… por el momento, al menos. Se marchó a la barra para pedir la comida. Después de aquel corte con la rubia, no le apetecía estar con ellas, entre otras cosas porque el plan se tenía que poner en marcha.  

    Pasados unos minutos, llegó el ruso, quien se acercó a él para decirle lo que iba a hacer con Clara: obligarla a usar la maldita tarjeta de invitación para el Club Inhibiciones.  

    Luis estaba dispuesto a aprovecharse del atractivo que desprendía su mejor amigo y confiaba en que Maksim pudiera convencerla para ir. Debía confesar que fue una grata sorpresa que Clara no hubiese usado la tarjeta que él le había dado unos días antes. Aquello debió resultar un duro golpe para el orgullo del ruso, Luis estaba seguro de eso. Y nuevamente se vio admirando a Clara por ser como era y no dejarse impresionar por el primero que llegaba a su vida.  

    Observó el encuentro desde la barra del bar donde le habían acabado de servir un bocadillo de jamón. Cuando lo vio coger la silla y sentarse ante Clara en una actitud tan intimidatoria, tuvo ganas de ir a pegarle un puñetazo al ruso. ¿No entendía su amigo que Clara necesitaba otra estrategia?  

    Estuvo muy atento y cuando vio a Maksim girar la cabeza para enfrentarse a la rubia, cuya carcasa dulce como la miel ocultaba a una víbora, más bien a una viuda negra, tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no romper a reír estrepitosamente.  

    Luis no podía escuchar lo que los tres estaban hablando, pues se encontraba un poco lejos. Sin embargo, cuando la entrevista entre ellos terminó, el ruso se volvió a acercar hasta él con un semblante a caballo entre la diversión y la turbación.  

    ―Vendrá el viernes, creo —comentó Maksim dudoso.  

    ―¿Sola? ―Luis no era tonto y sabía que Paula era el tipo de mujer que despertaría el interés del ruso.  

    ―No, le he dicho que traiga a… —respondió Dimitrof sin saber muy bien cómo continuar, pues no sabía su nombre.  

    ―Se llama Paula, y desde este momento ya no te debo nada por el favor que vas a concederme. ―Su amigo lo miró con interés.  

    ―¿Era a ella a la que te referías cuando dijiste que estaríamos en paz? ―preguntó con pereza.  

    ―¿Tratas de engañarme a mí o a ti? Se ve a mil kilómetros que te gusta —repuso Luis con una sonrisa torcida.  

    Maksim suspiró.  

    ―No negaré que su apariencia es justo lo que busco en una mujer… Sin embargo, su carácter sospecho que es otra historia —comentó el ruso más para sí mismo que para su amigo.  

    ―Al menos no te aburrirás con ella —le indicó Luis con acierto.  

    ―Luis, amigo mío, creo que me acabas de meter en un lío de grandes dimensiones, aunque espero estar equivocado. Te deseo suerte —manifestó Maksim serio.  

    El ruso le palmeó la espalda a Luis y se despidió no muy seguro de si conocer a la denominada Paula era una suerte o una desgracia. El tiempo lo diría.  

    Por su parte, Luis ya había apostado  por poner toda la carne en el asador. Ella había decidido ir al trabajo en taxi aquella larga semana… ¡Menuda cobarde! No obstante, la había pescado cientos de veces mirándolo y observándolo mientras se mordía el labio inferior. Era un gesto tan erótico que la imaginación de él le presentaba unas escenas tan subidas de tono, que tenía que prestar especial atención para controlar las erecciones.  

    La estrategia de Luis pasó durante esos cuatro días por poner distancia entre ambos a fin de intentar despertar el interés de ella. Clara no le era indiferente. Aquel beso… Lo tenía loco de necesidad, y aun así se las ingenió para poder parecer desinteresado en ella.  

    El viernes que él sabía que ella acudiría a la cita que había orquestado su amigo Maksim… Ahí no pudo resistirse. Ella lo había besado y él tenía derecho a la revancha. Entró en la oficina decidido a arrinconarla y, cuando supo que su presa estaba en el cuartito del archivo, lo interpretó como la señal que necesitaba para lanzarse a la aventura. La tenía a poca distancia de sus labios. Veía en los ojos de Clara las sutiles notas de la prematura lujuria y decidió castigarla un poco. Hizo que ella le pidiese el beso que sabía que se moría por recibir de él. Y no falló en su suposición. Clara dócil y sumisa, se plegó a sus deseos y él, que quería oír su nombre en los labios de la castaña, la obligó a decir justo lo que él se moría por escuchar.  

    Y todo se tornó en una vorágine de auténtica necesidad. Demasiados años llevaban jugando al ratón y al gato, y en esta ocasión, el león había despertado y se la iba a comer enterita. Ya se veía dentro de ella, gozando de su humedad y absorbiendo sus gritos con su boca, cuando su amiga llegó para interrumpir lo que hubiese sido un polvo rápido, demoledor y muy gratificante para ambos.  

    La tenía, al fin Clara se había rendido ante él. No había marcha atrás. Ella había casi incluso suplicado para le hiciera lo que él tantos años había deseado. Ese fue su error. Luis cantó victoria antes de hora, porque cuando le pidió a Clara que despachase a su amiga para que ellos pudieran continuar y así apagar su calentón… ¡La muy golfa lo había dejado a dos velas para irse al encuentro de su amigo ruso! Entonces Luis se sintió estafado, dolido y, sí, humillado también. Cabe señalar y recalcar que Luis era un hombre al que nadie le decía que no. Entre otras cosas, porque sus tarjetas de Inhibiciones, que eran de color azul, también eran tan codiciadas o más que las de Dimitrof. Unos meses atrás, le había dejado muy disimuladamente en la mesa una de sus tarjetas esperando a que a Clara le picase la curiosidad, sin embargo, ella no la había llegado a usar nunca. No obstante, sí que estaba dispuesta a usar la roja del ruso… Los celos se lo llevaban al infierno. Sí, de acuerdo. Clara no sabía a quién pertenecía esa tarjeta azul que él dejó en su mesa, pero esperaba que investigase un poco y la curiosidad la llevase allí. Una vez que ella se pusiera su pendiente, un brillante engarzado en oro, esperaba convencerla para poder… Para hacer las mil y una desinhibiciones.  

    Con un cabreo monumental y lleno de rabia, Luis decidió hacer de tripas corazón y se presentó aquel viernes en el club dispuesto a poner en marcha su plan. Pasaron las horas y se dio cuenta de que Clara no iba a ir. Se alegró tanto que a punto estuvo de darle un beso a su amigo. Por su parte, Dimitrof estaba de muy mal humor y Luis sabía que no era por el desplante de Clara, sino por el de la rubia.  

    Su amigo le prestó a Lily, una de sus muchas amigas del club con las que el ruso solía jugar, a fin de que él comenzase a celarla para ver si intuyendo que lo podía perder, ella al fin daba el paso…  

    Decidió incluso no hacer caso ni de sus mensajes ni de sus llamas al móvil durante todo el fin de semana. Entre otras cosas, porque tenía que demostrarle que él no era un perrito al que podía llamar cuando le apetecía o echarlo a un lado cuando le molestaba. No, ¡él era un león!  

    Llegó la hora de comer del lunes y él se presentó con Lily, en el restaurante donde sabía tarde o temprano aparecerían Clara y su amiga Paula. Lo que no esperaba de esa preparación es que el ruso apareciese de la nada para pedirle las tarjetas a las dos. Luis sospechaba que la rubia amiga de Clara lo traía por la calle de la amargura… y, apostaría su casa y su sueldo, que la aparición estelar en el restaurante había sido para que Paula se fijase en él. El ruso, además de vanidoso, era orgulloso hasta decir basta.  

    No se perdió detalle de las reacciones de Maksim. Su amigo estaba en problemas, tanto o más que él mismo y la ventaja de Luis era que Clara era una mula terca, pero no una viuda negra llena de veneno.  

    Ese mismo lunes a las nueve de la noche, Luis aguardaba su primer encuentro con Clara en el Club Inhibiciones. El ruso le había escrito un mensaje y al final había conseguido llevar a las dos amigas a su terreno.  

    Preparado para traspasar la puerta que lo llevaría al paraíso, ataviado con un bóxer negro y una capucha negra de cuero que ocultaba a la perfección su identidad, se presentó ante ella. Cuando la tuvo desnuda deseó darle puerta al ruso, pero el muy asqueroso estaba disfrutando de verlo a él como un siervo y se resistía a marcharse. Era el papel más difícil que iba a interpretar, porque él era un señor, un amo exigente, cuando traspasaba las puertas del club… ¡Esto se le iba a hacer eterno!  

    Pero los dioses eran benévolos y su amigo optó por darle a él el control de la situación. Sabía que el ruso tenía alguna treta y esa fue que lo obligó a desnudarla ante su vista. Luego ya ajustaría cuentas con Maksim, porque cuando vio que ella tenía ese precioso tesoro con un poco de vello guardado entre las piernas… Le gustó. Luis estaba acostumbrado a que sus parejas sexuales estuvieran plenamente depiladas en su zona íntima. Clara era especial hasta en eso.  

    Tuvo que pararle los pies al ruso cuando vio que se levantaba para ayudarlo a atarla… Dimitrof intentó tocarle el pecho. Él le dio un empujón que lo llevó hasta el sofá más próximo. No iba a tocarla nadie porque jamás sería compartida. La quería para él y solo para él.  

    Y la tuvo atada y dispuesta, a su pleno servicio. Esa imagen lo volvía loco. Tanto que estaba a un paso de perder el poco control que le quedaba. Deseaba acostarse con ella, hacerla suya por completo. Hundirse hasta el final de su sexo… No. Eso lo haría en el momento oportuno y ella sabría que era él quien la estaba reclamando en cuerpo y alma. Si se entregaba a él sería con todas las consecuencias. Aun así tuvo que acostarla y marcarla con su semen, hacérselo absorber con la lengua, porque era una manera de que ella se llevase una parte de sí mismo. Y aquella vulgar paja se convirtió en un acto cargado de posesividad donde Luis subió al cielo para saborear un orgasmo muy intenso. Era Clara, estaba allí a su entera disposición y su semen le recorría la piel, el pecho, los labios… Marcada. Suya a fuego. Para siempre, o al menos eso era lo que él creía.  

    Y cuando la vio en la cama plenamente satisfecha tras tres orgasmos, decidió irse y dejarla descansar. No podía permanecer más tiempo a su lado o lo echaría todo a perder.  

    Decidió que era el momento de comenzar un nuevo acercamiento y le envió un mensaje para quedar y llevarla al trabajo. Esperaba ver si ella le confesaba algo sobre su sórdida noche de juegos sexuales. Además, estaba muy divertido porque Clara se mostraba celosa, celosísima de hecho. Cuando ella le dijo que se había acostado con dos hombres… Se puso furioso. ¿Acaso no se había dado cuenta de que solo había tenido a un hombre para ella sola? Cuando Dimitrof puso la música, Luis lo despachó al momento de allí.  

    No paraba de darle vueltas y más vueltas. Se moría por decirle que había sido él y solo él quien la había tocado, lamido y penetrado con aquel falo que imaginó como si fuese el suyo propio en su interior. La arrinconó en el despacho de documentación y la vio tan mundana explicando brevemente su experiencia, que no se lo ocurrió otra cosa que decirle si él podría ser uno de esos dos hombres… Lo preguntó por cortesía, porque ella no se iba a acostar con ningún otro si es que él tenía algo que decir al respecto.  

    Y una nueva interrupción dejó ese momento íntimo en el aire. Lily llegó en ese instante y a él le pareció gracioso, dado el carácter de la conversación que ambos estaban manteniendo, preguntarle a Clara si quería que su falsa pareja entrase en escena. Esta le dio un empujón tan fuerte y mostró tanta indignación, que se quedó asombrado durante unos segundos. Al fin, ella demostraba que estaba furiosa y celosa. No pudo esconder la sonrisa que apareció en su rostro. Tampoco quiso evitarlo.  

    La tenía en el bote. Clara era suya. Lo sabía. Luis no necesitaba mayor confirmación. Él salió del cuarto después de ella y le dio las gracias a Lily por lo oportuna que había sido con la intrusión. Celarla… Eso estaba saliendo muy bien.  

    Se fue a su casa planeando la próxima estrategia a seguir y el móvil le sonó. Era Maksim y le decía que su damisela estaba furiosa y había ido al club. Su amigo tuvo a bien contarle en esa llamada, que ella efectivamente había confesado que tenía problemas con un compañero de trabajo y que estaba furiosa con él, pero que se había encaprichado del misterioso Lu. El corazón de Luis saltó de plena alegría.  

    Cuando llegó al club, su amigo ruso se acercó para decirle que le había dado todo el poder a ella sobre él… ¡Maldito cabrón! Sinceramente esperaba que la viuda negra estuviese dándole su merecido a Dimitrof. Y más lo deseó cuando el desagradecido le dijo que estuviese tranquilo porque no había dado autoridad a Clara para follárselo por el culo. ¡Hijo de perra! Si al menos no viese a su amigo disfrutando tanto con la situación…  

    Pero no importó. Nada importaba. Clara y él hicieron el amor. Y aquella experiencia fue increíblemente erótica, lujuriosa y… sí ¿por qué no? Romántica. La sintió tan cercana que se moría por decirle que se estaba enamorando de ella. Le permitió entrar en su orificio trasero. El sexo anal era muy placentero, aunque no era esencial para Luis. ¡Oh! Y cuando creía que nada podía ser mejor, ella dejó que él le follara la boca y él descargó hasta la última gota ahí… ¿Cómo no iba a quererla si sabía lo que él necesitaba en cada instante?  

    ¡Los besos! Hacía tantos años que no disfrutaba de los besos de una mujer, que comenzaba a pensar que había regresado al instituto, donde únicamente había besos, algún toque y poco más… porque besarla era ¡tan excitante! No se cansaba de disfrutar de los labios de Clara, eran tan apetecibles y deliciosos como él pensó.  

    Entonces, cuando creyó que no podría caer más a sus pies, ella le había pedido que se duchase con él. Por más que deseara eso y estuviera dispuesto a hacer un trato con el mismísimo demonio, Luis no podía descubrir aún el pastel, entre otras cosas porque todavía no había pensado en esa parte del plan… Por eso tuvo que marcharse como el viento de la habitación, porque lo que más deseaba hacer era atenderla y dejarse atender por ella en la bañera o en la ducha, sin embargo, estaba el tema de la estúpida capucha…  

    La cosa se puso más interesante poco después, en la oficina, cuando vio a una Clara segura de sí misma acercarse a su mesa para decirle que él le gustaba. Quiso castigarla. Sí, porque ella estaba jugando a dos bandas. Por un lado tenía sexo con un desconocido ―aunque fuese él, cosa que ella no sabía―, y por el otro estaba pidiéndole una cita.  

    Luis disfrutó haciéndola claudicar. Ella lo recogería en su casa y pagaría la cena. Luego la premiaría con una noche de sexo. Ahí fue el momento exacto en el que esperaba que Clara se olvidase de todo lo relacionado con el Club Inhibiciones y nunca lo descubriera. Habían quedado de forma oficial, en plan prenovios, para una cena el viernes. No es que fuese suya, es que el trabajo estaba listo y terminado. Y sí. Suya, suya al fin. No podía estar más contento con todo lo sucedido. Ya estaba felicitándose a sí mismo por el gran y magnífico plan que había ideado y puesto en marcha, cuando su amigo Maksim lo llamó por la noche para decirle que su damisela y la viuda negra estaban en el club.  

    ¿Cómo se tomó Luis la noticia? Como un jarro de agua fría, igual que si un camión de alto tonelaje le hubiese pasado por encima a más de doscientos kilómetros por hora, tal que si un cable de alta tensión lo hubiese electrocutado. ¿Le pedía una cita a él y se iba a follarse a otro ese mismo día? Mala. Clara era mala y ella debía ser castigada de alguna manera.  

    Luis fue allí porque no podía negarse o ella podría acabar jugando con Maksim… porque su amigo era leal, pero en cuanto a mujeres y juegos… No se fiaba de él.  

    La rabia y la furia hicieron el resto. La tuvo para él contra la pared. La ira fue la que estuvo presente en ese encuentro breve y la folló como un auténtico animal. Ella se dio cuenta porque lo incitaba a usarla, a desfogarse… Si ella supiera el motivo de su ira y su rabia…  

    Cuando la dejó satisfecha, porque ella había venido en busca de lo que él le había ofrecido, decidió que era momento de marcharse. Eso sí, no pudo resistirse y le hizo un buen chupetón, digno de un adolescente de trece o catorce años. ¡A ver cómo ocultaba ella semejante marca! Quería que se le cayese la cara de vergüenza ante él, no obstante, Luis no se veía capaz de enfrentarla. No con lo enfadado que estaba con ella.  

    Pidió unos días de vacaciones y por supuesto se negaba a ir a cenar con Clara. Por lo que a él respectaba ella ya no valía la pena. Su jefa Isabel necesitaba una documentación y lo obligó a presentarse el viernes en la oficina. Esperaba tener un poco de suerte y no verla allí. Error. Clara lo aguardaba con cara de ángel y sin saber a qué venía su enfado.  

    Cuando lo arrinconó en el baño, deseó tenerla desnuda, ponerla sobre sus rodillas y dejarle el culo rojo. No es que esa práctica le gustase demasiado, pero… ¡ella se lo merecía!  

    La inspeccionó. Cuando le hizo la marca en su cuello no contó con el maquillaje que cubriría semejante cardenal. No importaba. Él sabía que bajo esa pantalla, su mordisco de amor estaba ahí y así se lo hizo saber.  

    Lo peor de todo es que Clara no le había devuelto la tarjeta roja ni el jodido pendiente a Dimitrof, así que la muy promiscua pensaba seguir saliendo con él y follando al que creía siervo del ruso. Sí, de acuerdo, eran la misma persona pero no llegaban a ser el mismo hombre, ¿verdad? Ella no sabía de su maquinación y tenía que pensar que hacer eso estaba mal. Tenía que pensarlo, ¿no? Porque si Clara no estaba teniendo remordimientos es que había errado por completo con ella.  

    Los planes de Luis con la que creyó que iba a ser su compañera de vida se habían ido a la mierda. Sí, a la mierda y con mayúsculas. Y el móvil volvió a sonar. Otra vez, Dimitrof.  

    Luis se sentó en la silla de su dormitorio. Estaba harto de todo. Decidió no cogerlo, pero a la tercera vez que el ruso lo llamó supo que algo relacionado con Clara sucedía.  

    ―Luis, ¿por qué no cogías el teléfono? —inquirió su amigo.  

    ―No estoy de humor, ¿qué pasa, Maksim? —ladró este al otro lado del teléfono.  

    ―Tu amiga Clara está en el club, ¿qué quieres que haga?—demandó Maksim con retintín.  

    ―Toda tuya… —replicó enfadado Luis. En ese momento se instaló un silencio muy pesado entre ambos, que se podía cortar con un cuchillo.  

    ―No negaré que es un buen regalo… ¿Estás seguro de que no supondrá un problema para nuestra amistad? —indagó Maksim.  

    Luis se despegó el teléfono de la oreja y comenzó a darse golpecitos con él sobre la cabeza.  

    ―¿Las has metido en la habitación? 

    ―Como siempre. Sí. Supongo que te está esperando. 

    ―Voy hacia allí. 

    ―Nos vemos en la puerta.  

    Y cuando Luis entró por la puerta del Club Inhibiciones, el mundo tembló a sus pies. Miró al ruso y enseguida supo que este le había tendido una trampa.  

    Paula le había confesado el secreto a Clara. La rubia estaba al tanto de que el ruso no se había acostado con su amiga, porque ella le dijo que entre ellos nunca pasaría nada si él jugaba con Clara también. En uno de los encuentros en el club, Paula había visto a Luis sin que él se diera cuenta y, tras amenazar a Dimitrof con irle con el cuento a su amiga Clara, Maksim tuvo que explicarle que Luis estaba encoñado con ella y que era quien en verdad se iba a acostar con Clara, porque la quería y mucho. Paula en ese instante decidió callar… Hasta que decidió hablar. Ese momento había sido esta noche, dado que el timador de Luis no tenía ningún motivo para enfadarse con Clara. No, porque él había propiciado toda la situación y había engañado a su amiga al ocultarle su identidad desde el principio.  

    Así pues, cuando Paula terminó todo el relato, Clara se puso de pie dispuesta a cantarle las cuarenta a Luis. Su amiga la agarró del brazo para frenarla.  

    ―Tú no eres buena con las venganzas ―habló Paula―, déjame a mí.  

    En ese momento, la mirada de Clara y la de Luis se cruzó. Ella cambió su cara de ira por una de asombro decidida a seguirle el juego a su amiga Paula. Las dos lo vieron intercambiar unas palabras con Maksim y sabían que estaban discutiendo por la encerrona del ruso. No escuchaban la conversación, pero los gestos eran claros.  

    Ambos se acercaron a ellas a paso lento, con los semblantes tensos y con el ceño fruncido.  

    ―Buenas noches, señor Dimitrof. Señor Tordesillas, es un inesperado encuentro, me alegro también de verle. ―Paula iba a jugar al ratón y al gato… Ella era una leona. Sabía cuándo debía marcarse un farol y cuándo dejar a su adversario sin palabras.  

    ―Clara, Paula ―las saludó Luis, sin saber muy bien el alcance de los daños.  

    ―Luis, no sabía que eras socio también, ¿o acaso eres un invitado? ―inquirió Paula. Ahora la que iba a jugar con él sería ella.  

    ―¿Qué te trae por aquí? ―Luis no iba a responder, no sin saber cuánto sabía ella acerca del tema.  

    ―Clara y yo somos muy buenas amigas, íntimas. Somos casi como hermanas y ya sabes lo que se dice, Luis… ―Paula se hizo la interesante al dejar la frase a medias.  

    ―No, no lo sé. ¿Qué se dice? —replicó él buscando conocer cuánto sabía la viuda negra.  

    ―Que las hermanas lo comparten todo. ―La rubia miró con descaro a Maksim, al tiempo que comenzó a lamerse los labios en un signo de pura lascivia―. ¿Pasamos ya a la habitación, señor Dimitrof? —comentó en ese instante, pues sabía que tenía toda la atención de Luis.  

    ―Supongo que podemos… ―El ruso estaba muy divertido con la actuación de la mala pécora. Cuando lo llamó para obligarlo a tenderle la trampa a su amigo, no sabía cómo actuar, sin embargo, después pensó que ella iba a pagar un alto precio por la concesión que él había hecho.  

    Las dos amigas se pusieron de pie dispuestas a marcharse con el ruso. Luis se interpuso en el camino de Clara echando fuego por los ojos.  

    ―Me parece que no vas a irte a ninguna parte con ellos… ―le dijo en tono amenazador.  

    ―¿Ah, no? ―preguntó la rubia con arrogancia adelantándose a la castaña.  

    ―No ―contestó Luis sin dejar de mirar a Clara.  

    ―¿Acaso te crees mi dueño? ―demandó la castaña.  

    ―Soy un socio, no tan antiguo como Maksim, aunque soy lo suficientemente bueno para darte lo que has venido a buscar —declaró Luis desafiante.  

    ―Ella es una de las chicas de Dimitrof ―le aclaró Paula, mientras se tocaba el pendiente.  

    ―Eso tiene fácil solución —sentenció tajante Luis.  

    ―¿Ah, sí? ―inquirió incrédula Clara. Él tenía la poca vergüenza de actuar como si nada extraño estuviese pasando entre los tres. Sucio mentiroso.  

    ―Tan fácil como salir, dejar tu pendiente y tu tarjeta sobre el mostrador y volver a entrar con la mía ―afirmó al tiempo que le tendió la azul― y, ponerte mi pendiente.  

    Clara miró la cartulina que él le había dejado en la mano. ¡No podía ser verdad! Era la misma que una vez tiró a la basura. ¿Quién era este hombre y qué se había propuesto con ella?  

    Paula vio a su amiga apretar los puños. Discretamente le tocó el hombro y se lo apretó. Clara tomó una bocanada de aire y trató de tranquilizarse.  

    ―¿Por qué haría algo como eso? ―bufó ella.  

    ―Porque lo estás deseando. ―La frase fue dicha con suma arrogancia.  

    ―El señor Dimitrof me ha prometido que sería yo quien llevase las riendas de nuestra… fantasía. ―Clara decidió marcarse un farol y esperaba que el ruso no la contradijese.  

    ―Dudo que él haya hecho algo semejante —replicó Luis.  

    ―Entonces creo que no tenemos nada más que…  

    ―Estoy dispuesto a darte el mando. ―Era eso o cargársela al hombro como un hombre de las cavernas.  

    Clara compuso una sonrisa angelical.  

    ―Creo que estoy dispuesta a tomar en consideración su ofrecimiento, señor Tordesillas.  

    Se giró para ver si Paula daba su consentimiento, pero su amiga ya no estaba tras de ella. Tampoco había rastro del ruso. Así que decidió seguir con aquel paripé.  

    En pocos minutos, ella estuvo en la misma habitación en la que ya habían compartido varios encuentros sexuales con el misterioso enmascarado, que sabía que no era otro que su compañero de trabajo, Luis.  

    ―La habitación… ¿es tuya? ―indagó ella.  

    ―¿La habías visto con anterioridad? ―contraatacó él.  

    ―¿No vas a decir nada? ―lo retó Clara.  

    ―¿Y, tú? ―Ninguno de los dos estaba dispuesto a dar su brazo a torcer.  

    ―Supongo que en estos lugares está de más hablar. Hemos venido a follar, ¿no?  

    Clara se sacó el vestido elástico por la cabeza y se quedó desnuda por completo.  

    ―Veo que venías muy preparada para Dimitrof. ―Mentiría si no dijese que le encantaba lo que estaba viendo de ella―. ¿Te hizo él lo que llevas en el cuello? ―El moretón se veía en estos momentos a la perfección, porque Clara no lo había tapado para ir al club.  

    ―Fue uno de los dos hombre con los que te dije que me acostaba —comentó ella con suficiencia.  

    ―¿Acostaba?  

    ―Sí.  

    ―¿Y eso fue antes o después de pedirme una cita? —la interrogó Luis desafiante.  

    ―Eso fue una despedida…  

    ―¡Ja! ―Si ella no había ni devuelto la tarjeta.  

    ―Mira, Luis, yo aquí he venido a que me lleven al séptimo cielo, si tú no te ves capaz de hacerlo creo que…  

    ―Si quieres sexo del auténtico, eso es lo que vas a tener —sentenció él con arrogancia. Él se adelantó hacia ella amenazante. Clara levantó una mano.  

    ―Ah, ah, ah… No, Luis, ese no es el trato. Aquí mando yo.  

    Lo oyó soltar una ristra de palabras muy malsonantes.  

    ―En este club, yo soy un amo, no un siervo.  

    ―Pues en esta habitación yo seré una ama, o nada —decretó Clara con una seguridad en sí misma, que no sabía de dónde había salido.  

    ―¿Comprendes que podría atarte con esas cadenas y comenzar a azotarte hasta que entiendas quien manda aquí? —la sondeó Luis. Ella levantó una ceja.  

    ―¿Y tú eres consciente de que puedo salir en este mismo instante para ir a buscar a Dimitrof? —replicó ella con ferocidad.  

    ―¿Es lo que deseas? ¿A él? ¿A uno de sus siervos?  

    ―Lo que deseo es atarte con esas cadenas —sentenció Clara.  

    ―Y lo que yo quiero es que seas mía, que no vuelvas a usar la tarjeta de Dimitrof, nunca más —declaró Luis con fiereza.  

    ―¿Ya se te ha pasado el enfado? Pronto has dejado de no querer mirarme a pedirme que esté en… ¿tu harén?  

    ―Créeme, mi furia está lejos de ser controlada —soltó Luis, endureciendo el semblante.  

    ―¿Y qué hay de tu harén? —indagó Clara.  

    ―¿Estás celosa?  

    ―¿Debería estarlo? ―Desnuda ante él plantándole cara, Clara se creía una valkiria.  

    ―No soy yo el que te ha pedido una cita y luego ha amanecido con un chupetón del tamaño de un campo de fútbol.  

    ―No, tú simplemente eres un socio de pleno derecho de un club como este… ―ironizó ella.  

    ―Hace cuatro meses que no uso mi membresía.  

    ―¿Y eso se supone que es una explicación? —demandó Clara.  

    ―Sí, lo es —afirmó tajante Luis.  

    ―¿Por qué?  

    ―Porque hace cuatro meses que tú no te has liado con otro gilipollas, pero me doy la vuelta y te falta tiempo para ir a buscarte a otro —declaró Luis con sorna.  

    Clara se quedó un momento en silencio. ¡Pero si era él el encapuchado! ¿Por qué no confesaba?  

    ―Odio las mentiras.  

    ―¡Ja! ―bufó Luis. Esto era el colmo.  

    ―Yo no te he mentido —dijo entonces Clara.  

    ―No, tú me has ocultado que te follabas a otro —replicó obcecado Luis.  

    ―No, eso no es verdad, yo te confesé que me había acostado con dos hombres.  

    ―¿Qué clase de mujer le pide una cita al tío por el que se muere y sale corriendo a que le hagan un chupetón?  

    ―¿En serio, Luis, quieres jugar esa carta? ―Clara no se lo podía creer. Ella era culpable, sí, pero él no estaba libre de pecado.  

    ―Como has dicho antes, aquí hemos venido a follar. ¿Empezamos o me busco a otra?  

    ―Conque esas tenemos… 

    ―Sí, esas tenemos. 

    ―Está bien. Desnúdate. Quiero atarte.  

    ―Clara… no soy un hombre paciente, menos uno al que le guste estar atado. Piensa bien lo que vas a hacer porque eres una mis chicas y aquí dentro tengo potestad para jugar contigo como quiera —manifestó solemne Luis.  

    ―¿Me forzarías? —preguntó asombrada la castaña.  

    ―Nunca he tenido necesidad de forzar a una mujer, porque conozco técnicas mucho más efectivas para ponerte de rodillas.  

    ―O te ato o me largo. No hay más vuelta de hoja ―le dijo Claro intransigente.  

    Lo vio quitarse poco a poco la camisa, los zapatos, los pantalones y el bóxer negro.  

    Cuando lo tuvo desnudo inspeccionó las cadenas y comenzó la operación para atarlo. Lo vio magnífico, glorioso. Era su encapuchado a cara descubierta, ¿cómo no se dio cuenta antes? Era él y la peca cercana al pezón era la prueba última.  

    Buscó en los cajones.  

    ―¿Qué haces, Clara? —preguntó Luis con curiosidad.  

    ―Quiero amordazarte.  

    ―No es una buena idea ―expuso muy seguro él de lo que decía.  

    Él era un amo, cierto que el club no era de la corriente sadomasoquista al 100%, pero las prácticas que allí dentro se hacían, bien se asemejaban a lo que entrañaba un hombre decidido y dominante. Cada socio tenía sus propias reglas y él, más que convertirse en un hombre que ataba y fustigaba a sus mujeres, lo que hacía era disfrutar de ellas a su antojo. Tenía un sexto sentido para calarlas. Su comportamiento, sus sentimientos… Clara era la única que lo desestabilizaba en este sentido.  

    ―¿Quién me lo impedirá? ―lo desafió ella.  

    ―En algún momento estaré suelto, Clara. Ten ese pequeño detalle en cuenta porque te haré pagar caro lo que no me guste —manifestó Luis alzando una ceja a modo de toque de atención.  

    Clara encontró una tela negra y se la puso en la boca. Él no estaba cooperando pero logró amordazarlo. Le sujetó la cabeza con ambas manos. Luego le agarró la polla y le dio varias sacudidas. La soltó y comenzó a acariciarle esa peca tan evidente.  

    ―Eres un sucio mentiroso. Lo sé todo. El primer día me entregaste la luna. El segundo me marcaste como tuya, y el tercero dejaste clara tu furia. No negaré que estaba confundida. Te quería, Luis. A ti, pero también quería vivir una experiencia como la que me has dado. Eres tan bueno en la cama, que sin saber que eras tú, caí a tus pies. No podía dejar de pensar en mi misterioso encapuchado. Ese hombre que tenía sometidos todos mis sentidos. A la vez me sentía culpable porque tú también me atraías mucho. Eras mi compañero de trabajo y, aunque al principio no me gustabas, decidí aceptar el reto de pedirte salir. No soy una mujer vengativa ―comenzó Clara mirándole la peca y jugando con el pezón. En ese instante levantó la vista directamente hacia sus ojos―, bueno, no creí serlo, sin embargo, me he dado cuenta que sí lo soy, y de mí nadie se ríe. Eres un sucio mentiroso. Ahora la que no quiere saber nada de ti soy yo. Quédate con tus siervas, con tu club y con… todo. Eso sí, sin mí —añadió furibunda.  

    Clara lo dejó ahí colgado, se vistió y se marchó de la habitación. Luis se quejaba, chillaba cosas ininteligibles. Ella no iba a hacerle ningún caso. Estaba dolida. Se sentía estafada y humillada por él. Luis había jugado con ella y no tenía ningún derecho a hacerlo.  

    Sabiendo que no estaba bien del todo lo que había hecho, y atendiendo a un leve remordimiento que estaba naciendo en su interior, se acercó al mostrador principal y dijo que el señor Tordesillas necesitaba ayuda en la primera habitación del pasillo. Quería hacerlo sufrir, no obstante, no era tan sádica como lo había sido él, ¿verdad?  

      

      

    Con un enfado de tres pares de narices, Clara se montó en su coche y condujo hasta su casa. Cuando llegó no sabía qué hacer, parecía una leona enjaulada, de aquí para allá. Lo primero fue ponerse el camisón, mientras refunfuñaba sobre lo imbécil que había sido Luis y lo tonta que se consideraba al no haberse dado cuenta de la farsa. Los ojos. Clara sabía que ahí había algo familiar, que esos ojos verdes que en las últimas semanas la atormentaban le sonaban demasiado…  

    Estaba tan ofuscada que lamentaba no tener colgado en la pared un gran saco de boxeo sobre el que volcar su ansiedad. ¡Cómo se había burlado él de ella! Y la mala leche le volvió a subir de los pies a la cabeza con ese pensamiento. Mientras se paseaba por la casa ansiosa, molesta, furiosa y sin saber cómo enfrentar la situación, el telefonillo del portal sonó.  

    ―¿Sí?  

    ―Soy Luis, abre.  

    ―No. ―Clara colgó sin pensárselo dos veces. ¡Qué cara más dura! Encima se atrevía a presentarse ante ella y sospechaba que su actitud era arrogante. ¡Si él no tenía razón en su enfado! No la tenía… ¿verdad?  

    El telefonillo comenzó a sonar sin cesar. Luego la cabezota era ella…  

    ―¿Sí?  

    ―No pienso irme hasta que abras —manifestó serio Luis al otro lado.  

    ―No voy a abrirte.  

    ―Pues estaré aquí toda la noche si hace falta. A estas alturas deberías saber que poco me importa montar un espectáculo. Tus vecinos podrían preguntar… —comentó Luis.  

    ―¡Vete! —exclamó Clara enfadada. No podía creerse que él tuviera la desfachatez de presentarse en su casa.  

    ―Estás loca si crees que las cosas entre nosotros van a quedarse así.  

    ―Estás enfadado, yo lo estoy más. No es buena idea que te abra la puerta.  

    ―Tú estás enfadada, yo lo estoy más. Y como no abras la puerta me vas a cabrear mucho más —declaró Luis subiendo el tono de voz.  

    ―¿Y se supone que eso deba importarme? ―Ella se rio.  

    ―Abre de una vez, no voy a tratar nuestros temas personales a través de un telefonillo. Aquí abajo hay gente y están muy interesados en saber qué ocurre.  

    ―Entonces vete.  

    ―Puedo comenzar a explicar que nuestra pelea se ha originado porque te até y te follé en un club que…  

    ―¡Luis! —gritó Clara alarmada.  

    ―Son tus vecinos, no los míos.  

    Hubo un silencio. Luis no habló porque intuía que la amenaza estaba surtiendo efecto. Pasados tres minutos, la puerta chirrió haciéndole ver que ella se había rendido y le permitía la entrada.  

    Mientras Luis subía por el ascensor pensaba en lo ingenua que era Clara al creer que podía dejarlo atado y amordazado y salir impune… Al llegar se encontró la puerta de su piso abierta.  

    ―¿Clara? ―Había estado en su casa unas pocas veces, cuando tenía que darle alguna documentación, sin embargo, nunca con motivo de un encuentro social.  

    ―Estoy en la cocina. ―La divisó apoyada en la encimera de mármol, con un brazo cruzado, mientras que con la otra mano sostenía una copa de vino blanco―. He tenido una noche movidita ―comentó ella y subió la copa hacía Luis para dejar constancia de que era culpa de él que ella necesitase templar los nervios.  

    Clara en estos momentos lamentaba que en su casa nunca hubiese habido nada más fuerte para beber que un apetecible vino, porque bien podría tomarse cinco tequilas y acostarse a olvidar.  

    ―¿Qué derecho tienes a enfadarte? Soy yo el que me considero un cornudo —comenzó a hablar Luis.  

    Ella abrió la boca completamente asombrada.  

    ―No, no puedes considerarte algo como eso, ¡porque eras tú todo el tiempo! —exclamó atónita Clara.  

    ―¡Pero tú no lo sabías! —replicó Luis a la defensiva.  

    Clara respiró hondo y tomó un sorbo largo de vino.  

    ―Te he dicho que era mejor hablar de esto en otro momento.  

    ―¿De verdad, crees que me ibas a dejar atado y amordazado e podrías huir de mí?  

    ―Creo que es mejor que no nos veamos en un par de días, hasta que los ánimos…  

    ―Ponme una copa a mí, también la necesito ―pidió Luis con humildad y algo cansado de toda la situación. Clara se la puso. Luis bebió y ambos se miraron a los ojos.  

    ―¿Qué hacemos ahora? ―Clara preguntó tratando de averiguar qué planes tenía Luis.  

    ―Hablar —contestó él escueto.  

    ―Estamos muy ofuscados para hacerlo. Es mejor esperar.  

    ―Llevamos cuatro años esperando, creo que es momento de pasar a la acción —declaró Luis con sinceridad.  

    ―Estás muy seguro de lo que dices ―bufó ella. Ese hombre era de un arrogante que asombraba… ¿de verdad era Luis el que estaba frente a ella? ¿Su compañero de trabajo del que nunca había esperado que se portase así?  

    ―Tú me deseas tanto como yo a ti —afirmó tajante el joven, mirándola a los ojos.  

    ―Que quisiera follarte… ―Pasar tanto tiempo con Paula le estaba pasando factura―, no implica nada más que eso. Solo es sexo —manifestó Clara aunque con la boca pequeña, esa mentira no se la creía ni ella.  

    ―Yo también quería follarte, lo he hecho y quiero continuar follándote.  

    ―¿Solo sexo? ―quiso averiguar Clara. Estaba enfadada, mucho, pero una cosa eran los sentimientos y otra las necesidades… Al menos era lo que siempre decía Paula.  

    ―Empecemos por ahí.  

    ―No creo que pueda. ―Clara desvió la mirada.  

    ―El cabreo que tenemos, se esfumará cuando nos saciemos —afirmó Luis rotundo. Clara sonrió.  

    ―Es la peor excusa que he oído nunca.  

    ―Es la verdad. Sigo cabreado, muchísimo… pero también quiero acostarme contigo. Ahora. Ya. Inmediatamente.  

    ―Yo también quiero. Pero me cabrea ―arrastró, Clara, la palabra―, que sigas diciendo que tú estás enfadado.  

    ―No me voy a ir —afirmó Luis.  

    ―Me gustaría que te fueses.  

    ―Eso no va a pasar, porque tú y yo sabemos que no quieres que me marche.  

    ―¡Eres un engreído, arrogante e insoportable…! — clamó la castaña exasperada.  

    ―Y tú eres la mujer más terca que he conocido alguna vez —replicó él con sorna.  

    ―No, no lo soy.  

    ―Sí, lo eres, porque para poder acostarme contigo y que vieses que estamos bien juntos he tenido que engañarte y llevarte al club —declaró en ese momento Luis.  

    ―¿Pero tú, te oyes?  

    ―Claro que sí y es la verdad.  

    ―¡Me has engañado! —exclamó Clara haciendo énfasis en la frase con las manos.  

    ―Y tú a mí. Me pediste una cita y te largaste a follarte a otro. ―Él estaba ya tranquilo en este punto. Luis tenía muy claro que ella no se le iba a escapar. No hoy.  

    ―¡Eras tú todo el rato! No te puedo engañar con otro, porque eras tú —insistió Clara.  

    ―Tú no lo sabías —apuntó Luis, dándole otro sorbo al vino.  

    ―Pero tú sí, y me has sido desleal. ―Él finalizó la copa y tomó la botella que descansaba junto a la placa vitrocerámica para servirse una nueva. Al parecer la cosa se iba a alargar―. Y por eso no tienes derecho a decir que te he engañado, pero sí puedes admitir que eres un sucio mentiroso.  

    ―No, no lo soy, porque si no llega a ser por todo esto, no estaríamos aquí y ahora —replicó él convencido de sus palabras.  

    ―Estamos aquí y ahora, pero cabreados —refutó Clara, que tampoco quería dar su brazo a torcer.  

    ―Un café, Clara. Yo, que ahora sabes quién soy, he tenido que aguantar que no me tomases en consideración ni para un café —expuso Luis dejando clara su faceta autoritaria como hombre dominante.  

    ―¿Qué yo sé quién eres? Te equivocas, esa doble vida que llevas… —bufó Clara.  

    ―Has sido valiente, sigue, no te detengas ―la azuzó él. Clara cerró un momento los ojos.  

    ―Te lo he dicho en el club, quería que fueses tú…  

    ―Y te acostaste con otro —terminó Luis la frase.  

    ―¡Eras tú! 

    ―No para ti.  

    Clara tomó aire y buscó una serenidad que estaba lejos de alcanzarla.  

    ―Luis, era una despedida. Fui por última vez al club…  

    ―Estaba furioso contigo. ―Él recordó aquel momento contra la pared.  

    ―Lo noté y ahora me hago buena idea del motivo que creías tener.  

    ―¿Qué hacemos, Clara? —preguntó llegados a ese punto, su compañero de trabajo.  

    ―No lo sé.  

    ―Creí que podría dejarte a un lado cuando supe que habías vuelto al club a por el misterioso hombre, pero creo que no puedo. Yo, que soy un hombre acostumbrado a salirme con la mía, que allí dentro se hace mi santa voluntad, que soy un amo… te he permitido tener el control durante nuestros encuentros. Me has atado, amordazado y aun así me tienes delante de ti pidiendo… ―Él suspiró.  

    ―¿Pidiendo, qué? —se interesó Clara esbozando una sonrisa ladeada.  

    ―¿De verdad? ¿Tan vanidosa eres que quieres oírlo en alto? —la interrogó él.  

    ―No es vanidad, sencillamente no creo que estemos en el mismo… en el… No creo que queramos exactamente lo mismo, tú y yo —tartamudeó la castaña.  

    ―¿Qué quieres, tú? —Luis quería saber más sobre Clara, lo ansiaba con todas sus fuerzas.  

    ―Yo pretendía vivir una experiencia loca, algo fuera de lo común, pero no pretendía convertirlo en mi rutina. No, porque me he dado cuenta de que necesito… ―Tomó aire y decidió ser valiente―. Necesito encontrar a un hombre con el que tener un futuro.  

    ―¿Y no soy yo? —preguntó Luis.  

    ―¿Tú? ―Ella se rio. Él se molestó, pero se contuvo.  

    ―¿Qué hay de malo conmigo? Chasqueo los dedos y puedo tener a la mujer que desee.  

    ―¿Y la vanidosa soy yo? ―expuso Clara con una risa nerviosa.  

    ―No es vanidad, es la verdad —dijo Luis con sencillez.  

    ―Luis, yo soy una mujer clásica —soltó a bocajarro la castaña, como si fuese algo obvio.  

    ―Aclárame eso —pidió el joven.  

    ―Quiero casarme, tener hijos, una familia, todo el pack. Soy una mujer moderna, pero quiero el clásico, el lote completo —declaró Clara.  

    ―¿Y qué te hace pensar que yo no desee lo mismo que tú? —demandó Luis.  

    ―Tu membresía en el Inhibiciones.  

    ―Te recuerdo que has disfrutado plenamente de tu estancia allí —le rebatió él.  

    ―Pero no quiero volver más.  

    ―Repito, ¿qué te hace pensar que yo sí quiera?  

    ―Luis, no eres el hombre indicado para mí — manifestó Clara.  

    ―No, no te lo consiento. ―Luis se puso delante de ella y negó vehemente con la cabeza―. La sucia mentirosa eres tú —soltó enfadado.  

    ―¿Tú quieres casarte, tener una familia, una casa? — demandó incrédula.  

    ―Sí.  

    ―No te creo.  

    ―Ese el problema, ahora que has descubierto una faceta mía que no conocías crees que soy un depravado, un pervertido que no va a poder ser el novio perfecto o el marido ideal —comentó Luis con tristeza.  

    ―Lo has resumido perfectamente. ―Ella le sonrió. Él le quitó la copa vacía a ella de las manos.  

    ―A la cama. ―Luis levantó el brazo para señalarle el camino.  

    ―¿Qué? ―Eso sí que Clara no se lo esperaba, ni en un millón de años podría pensar que le ordenase en su propia casa.  

    ―A la cama, ahora mismo —ordenó Luis.  

    ―No. ―Le salió más débil de lo que había previsto.  

    ―Tú lo has querido. ―Luis se abalanzó sobre los labios de ella y comenzó a besarla con desesperación. La alzó en brazos y la miró a los ojos―. ¿Vas a negarte, Clara?  

    ―No. ―Esa negativa sí se oyó con fuerza. Luis se sonrió. Era una mujer testaruda, pero él la haría entrar en razón.  

    La llevó junto a la cama, allí de pie le sacó el camisón por la cabeza. Luego, la ayudó a que se quitara la braguitas.  

    Lo tuvo delante de ella mirándola con hambre, mientras él se desnudaba.  

    Cuando estuvieron en igualdad de condiciones Luis la obligó a tenderse sobre la cama al tiempo que él iba trepando por su cuerpo. La besó de nuevo con intensidad y de ahí fue bajando por su cuello hasta sus pechos.  

    ―Los adoro. Son perfectos ―le dijo Luis, mirándola fijamente antes de engullir con cierta glotonería el primer pezón.  

    Luis se deleitó con ambos. Los amasó, los lamió y jugueteó con ellos sin la menor objeción por parte de ella. Cuando estuvo satisfecho se deslizó hacia abajo, besando su abdomen, para llegar al sexo de Clara. Le abrió las piernas e hizo que las rodillas se le elevasen. Sumergió la cabeza allí y ella gimió de pura delicia. La lengua de Luis se paseó desde su clítoris hasta ese agujero trasero tan divertido. Cuando estuvo harto de lamerla, le metió dos dedos en su cavidad al tiempo que masajeaba ese lindo punto que la estaba volviendo realmente loca.  

    ―¿Quieres correrte? —le preguntó retador, sabiendo de sobra la respuesta de la castaña.  

    ―Sí, sí…  

    ―Pues ese será tu castigo por haber dejado a tu señor en las condiciones en las que lo dejaste en el club. ―Y acto seguido él cesó toda actividad. Clara se incorporó asustada. ¿Estaba bromeando, no?  

    ―Además de arrogante, eres cruel —comentó ella con cierta molestia en la voz.  

    ―Te correrás cuando yo quiera. ¿Está claro? —declaró Luis.  

    La necesidad que se agolpaba en su interior fue la que habló por Clara:  

    ―Sí.  

    ―Sí, señor. ―La corrigió él.  

    Clara se humedeció los labios. Estaba tan cardíaca que creyó que su corazón explotaría.  

    ―Sí, señor ―repitió ella.  

    Luis la hizo tenderse de nuevo, mientras su cuerpo se ajustaba al de ella. Pronto Clara se vio llena por él. Su erección la perforaba con brusquedad.  

    ―Sé que te gusta rápido. Sé que lo necesitas violento —manifestó Luis entre embestidas.  

    ―Sí, sí, sí, se… ñor. ―Él ritmo que él le imprimía la tenía subyugada. El orgasmo que él le había negado hacía unos momentos volvía a crecer con fuerza.  

    En ese momento él paró sus acometidas. Salió de ella y la colocó a cuatro patas sobre la cama. Se metió en ella desde atrás. El sexo de ella se contrajo de puro vicio. En ese punto, Luis dejó descender un poco de saliva que hizo diana en el agujero de detrás. Se chupó el dedo pulgar y lo llevó hasta dentro.  

    ―¡Joder! ―Tuvo que gritar Clara al verse tan llena en sus dos orificios.  

    ―Esto es lo que vas a tener conmigo. Esto es lo que quieres. Esto es lo que haremos cuando estemos juntos, no lo necesito en otro lugar, lo deseo contigo, Clara, ¿lo entiendes? ―Luis no estaba dispuesto a bajar el ritmo. Era un hombre muy astuto e iba a jugar con los sentimientos que sabía que ella tenía por él, con las sensaciones de lujuria que estaba teniendo. En el amor y en la guerra todo valía―. Contesta, Clara —le exigió.  

    ―Sí, sí, sí… se… ñor.  

    Con una sonrisa socarrona, Luis se recostó sobre ella desde la posición trasera y llevó la otra mano hacia su clítoris.  

    ―No puedes correrte aún —le susurró en el oído.  

    ―No puedo aguantar… eres demasiado bueno, señor —murmuró Clara entre suspiros.  

    ―Lo sé. ―Ella se arrepintió de haber dicho lo que había dicho… ¡Arrogante!  

    Luis quitó la mano del punto álgido de su zona íntima. Ella se quejó:  

    ―No, no, no.  

    ―Tócate tú, Clara. Mueve tu mano como lo hacía yo —le pidió.  

    ―Tú, hazlo tú, por favor… ―Aquello se sentía tan bien que no tardaría en explotar.  

    ―No discutas con tu señor. ¡Hazlo! —ordenó tajante.  

    Clara llevó su mano derecha hasta allí y para eso se recostó con los hombros tocando la cama. En ese momento Luis se volvió a colocar con la espalda recta e incrementó las embestidas, al tiempo que la llenaba con el dedo pulgar que seguía castigándole tiernamente el culo.  

    No se hizo esperar. El orgasmo de los dos los atravesó como si fuera un tren de alta velocidad. Los gritos no fueron contenidos y tampoco hubo vergüenza en expresar lo que habían alcanzado.  

    ―¿Cuándo vas a quitarte el DIU? ―le preguntó Luis, mientras le daba la vuelta para colocarse sobre ella y besarla en los labios.  

    ―¿Qué? ―Ella no podía pensar, no ahora. Se sentía débil, satisfecha, emocionada y encantada.  

    ―Cuando antes empecemos a intentarlo, antes podremos ser padres —comentó como quien no quiere la cosa su compañero. Clara abrió los ojos para mirarlo.  

    ―¿Qué has dicho? ―Había oído algo que dudaba que fuera la verdad.  

    ―¿He conseguido dejarte sorda, además de satisfecha? ―Él la besó de nuevo y la miró con una sonrisa.  

    ―Dudo mucho que hayas dicho lo que he oído —repuso Clara incrédula.  

    ―Cuatro años, Clara. No estoy dispuesto a esperar más.  

    ―¿En serio estás hablando de niños?  

    ―Por supuesto, seré un padre estupendo. ¿No lo dudas, verdad? —inquirió él con cierta inseguridad.  

    ―Vas muy rápido.  

    ―No, creo que contigo he ido demasiado despacio. Por cierto, acaríciame la espalda. Me gusta que me toques.  

    ―Luis… —trató Clara de hacerle razonar al tiempo que hacía lo que él le había solicitado.  

    ―No, Clara. Esto ha empezado y te juro que no vas a hacer que cambie de idea.  

    ―Es muy prematuro.  

    ―No, no lo es, porque como te he dicho hasta la saciedad, llevamos cuatro años jugando al despiste.  

    ―Pero…  

    ―¡Basta! ―La hizo callar con un nuevo beso―. Creo que tendré que volver a explicarte lo que necesitas, lo que quiero y lo que vamos a hacer.  

    ―¿Cómo? ―preguntó ella, mientras abría las piernas para recibir de nuevo sus tiernas caricias.  

    ―La mujer clásica, ¿va a querer una boda por la iglesia o en los juzgados…?  

    Clara cerró los ojos. Esa mano juguetona era tan certera… Además, los restos de ambos la hacían muy resbaladiza y saber que ese punto estaba siendo frotado con su semen y con los jugos de ella… Clara estaba otra vez ardiendo.  

    ―Le daré un disgusto a mi abuela si no me caso por la iglesia —comentó entre suspiros.  

    ―Buena chica. ―Luis sonrió satisfecho con la contestación de ella. Y de nuevo los dos estuvieron jugando. Tenía tanto que enseñarle a Clara, que él se iba a divertir mucho mostrándole todo lo que ambos podían hacer…  

    ―¿No me vas a decir que me amas? ―Desde luego era una romántica empedernida.  

    ―¿Acaso no sabes que llevo enamorado de ti desde que te vi? —repuso él.  

    ―Embustero… ―Los gemidos se hacían más pesados.  

    ―Clara, yo te quiero —declaró Luis entre besos.  

    ―Eso se lo dirás a todas —repuso Clara, componiendo un puchero poco creíble.  

    ―No… A todas les diré que te quiero.  

    ―Quiero fidelidad —exigió entonces la castaña, sin terminar de creer que Luis pudiera darle eso que a ella tanto le importaba.  

    ―Eso es lo que me preocupa de ti —replicó el joven con una sonrisa.  

    ―¡Soy fiel! —protestó ella.  

    ―Sí, ya… ―se burló él, mientras le volvía a meter dos dedos en su interior.  

    ―¡Lo soy! —exclamó ella entre gemidos.  

    ―Más te vale, porque mi mujer, además de ser la madre de mis hijos, va a tener ojos y disposición solo para mí —aseguró él, sin dejar de imprimir cierto ritmo a sus dedos.  

    ―Luis… ―Todo iba demasiado rápido.  

    ―Eres terca… Te quiero. Dime que me quieres —le pidió en ese momento él.  

    ―Te quiero, mi encapuchado misterioso.  

    ―Nos casaremos pronto y será tiempo suficiente para que te convenza de que somos uno.  

    ―Sííí ―gimió ella, cuando él comenzó a penetrarla con los dedos al tiempo que frotaba su clítoris.  

    Clara le daría lo que él quisiera, entre otras cosas porque en su fuero interno sabía que era él. Tenía que ser él. Luis tenía todo lo que una vez soñó: era un hombre sentimental y un dios en la cama. ¿Qué más podía pedir?  

    ―Eso es, Clara… Disfruta de mí, mi vida…

  


   
      

      

      

      

      

      

    El reto de Paula 

      

      

      

    La fuerza de una mujer  

    es directamente proporcional a  

    su capacidad de amar.  

    Dedicado a todas las diosas terrenales, 

    que son fuertes, poderosas,  

    a las que no temen arriesgarse para reclamar 

     lo que les pertenece, sin miedo a empeñar  

    su corazón y voluntad. 

  


   
      

      

      

    Capítulo 1 

      

      

    Paula Ferrol, no era una mujer común. Realmente no había ni una pizca de sencillez en ella, es más, toda Paula podría ser catalogada como una persona compleja, especial, soberbia, directa, sin medias tintas, porque para ella todo era blanco o negro. En definitiva podría ser una fémina alfa.  

    A sus treinta y cuatro años el mundo carecía de secretos, puesto que estaba curtida en mil batallas que le aportaron demasiada experiencia. Al timón de su restaurante Delicias, era una empresaria de éxito. En toda la ciudad de Valencia, no había otro local que se cotizase tanto como ese. Descendiente de maestros culinarios, el sector de la hostelería lo conocía al dedillo.  

    Si había una palabra que definiese a Paula, esa sería: implacable. Orgullosa le iría a la zaga.  

    A un nivel sentimental, cualquiera que la conociese diría que tenía la empatía de una patata. No obstante, aquellos que la querían, que contaban con su amistad y protección, coincidirían en señalar que era una mujer escondida en una coraza de hierro. Sus amigas la consideraban una persona fuerte, enigmática, leal como pocos e incluso a veces, algo alocada en sus decisiones. Sin embargo, Paula era una mujer.  

    Podría decirse que la locura, o más bien la comodidad, había llevado a Paula a convertir el servicio de camareros que estaba bajo su mando en su propio harén. ¿Por qué? Porque era muy práctico contratar a buenos profesionales que estuvieran como un queso, y que deseasen acostarse con ella. Chasqueaba los dedos y tenía a sus pies al hombre con el que desease pasar una noche de sexo desenfrenado… Bueno, más bien unas horas. De ahí que resultase práctico fornicar con su propio personal… Estaban a mano.  

    No, no era acoso sexual en el trabajo, porque no se acostaba con todos los que contrataba, solo con los que sabía que la deseaban. No era una mujer nacida ayer, y contaba con una protección legal y judicial a este respecto. Paula tenía a su abasto a un nutrido grupo de hombres trabajando para ella, a cada cual más portentoso que el anterior y, dado que era una mujer que solía salirse con la suya la mayor parte de las veces, estaba más que acostumbrada a hacer su santa voluntad.  

    No era cuestión baladí decir que era una mujer muy atractiva. Con un metro ochenta de estatura, rubia, de ojos azules y labios pecaminosos, senos perfectamente operados, un culo bien trabajado en el gimnasio y piernas más que seductoras, había pocas conquistas que se le resistieran a Paula Ferrol.  

    Tal vez ese poder como mujer la había llevado a ser quién era, a tratar a los hombres como mercancía para satisfacer sus necesidades y poco más. ¿Cenar con ellos? ¿Tener una cita con uno? No. Eso eran pamplinas que no servían para nada. Lo que Paula hacía con sus hombres era follar, desahogarse y liberar endorfinas… Como en el gimnasio, pero con más placer.  

    Todos eran iguales. Nunca ninguno fue como el que ella amó con devoción. No era una mujer herida, sencillamente era Paula Ferrol.  

    Tomó el papel que el nuevo camarero había acabado de firmar para guardarlo en el cajón y dárselo al día siguiente a su abogado, ese que le cobraba una pasta para que ella no se metiera en un lío de demandas por acoso. Antonio Capdevilla la miró a los ojos con una expresión que ella bien conocía.  

    ―¿Tienes alguna duda? —le preguntó Paula al joven.  

    ―No ―respondió Toni con firmeza, observándola con hambre.  

    ―Entonces, ¿comprendes que te he contratado porque eres el camarero que mejor currículum tiene de los veinte que he entrevistado? ―Ciertamente era verdad, puesto que si hubiese querido contratar al más guapo, ese estaba en la posición número ocho de su lista de referencias.  

    ―Sí, me ha quedado claro. ―Él le sonrió, un poco incrédulo. Toni sabía que era un hombre que llamaba la atención de las mujeres. Con sus veinticuatro años había aceptado el empleo para sacar dinero y terminar su carrera universitaria como veterinario… Además de que su nueva jefa estaba tremenda y él nunca decía que no a una oportunidad como la que se le había presentado.  

    Los dos estaban de pie cara a cara. El restaurante ya había cerrado. Eran las tres de la madruga y no quedaba nadie, a parte de la mesa que lidiaba entre ambos.  

    Lo vio dar un paso amenazante hacia ella después de bordear el mueble redondo.  

    ―Espera, porque creo que te ciega la calentura y no has leído el papel que acabas de firmar —comentó Paula firme.  

    ―Lo tengo muy claro —afirmó Toni.  

    ―Soy tu jefa —apuntó Paula, no le gustaba que quedara ningún cabo suelto, en cuanto a las contrataciones especiales que hacía.  

    ―Lo eres. ―Él se acercó un poco más. Paula le puso una mano sobre su pecho. ¡Joder! Estaba duro ahí… si lo de abajo era igual de apetecible, ella se daría un buen atracón antes de irse a casa.  

    ―No quiero que te sientas cohibido ni obligado. Te he dicho que me gustas y que me encantaría follar contigo.  

    ―El sentimiento es mutuo, creo que es momento de pasar a la acción y no hablar más sobre el tema ―comentó el joven.  

    ―Lo sé. Los dos nos atraemos, es por eso que te he preguntado si querías ser parte de lo que me apetecía hacer contigo.  

    ―Lo estoy deseando. ―Toni la miraba como si fuese un postre de chocolate que iba a engullirse… A Paula le gustaban jóvenes, porque eran más imaginativos, vigorosos y aguantaban mejor su ritmo, aunque no tenían paciencia.  

    Toni colocó una mano sobre la suya. Se moría por besarla y desnudarla.  

    ―Tienes mi palabra de que no te despediré ni tomaré represalias en caso de que no quieras que follemos —acotó Paula, tratando de ver algún resquicio de duda en el muchacho.  

    ―¿Te parece que no quiero follarte sobre la mesa, Paula? ―Él llevó la mano de su jefa hasta la incipiente erección.  

    ―Es preciso recordártelo. No quiero malos entendidos. Esto es un polvo, sin complicaciones.  

    ―¿Solo uno? ―Él no parecía querer un único encuentro con esa diosa rubia de mirada gélida.  

    ―No suelo repetir… a menos que me impresionen… ―Paula le agarró su masculinidad… ¡Eso prometía! Tanto en tamaño como en consistencia. ¿Cómo sería el grosor?  

    ―Repetirás —manifestó Toni pagado de sí mismo y, se abalanzó sobre ella.  

    ―Me temo que no lo comprendes, cariño. ―Ella le clavó su mano en el pecho para frenar su avance.  

    ―Paula, lo único que hacía mientras mantuvimos la entrevista hace tres días era imaginarte desnuda y montada sobre mí. ―Toni tenía una necesidad brutal, estaba ardiendo. Lo tenía claro. Era su jefa y ambos querían acostarse. No había nada malo en ello, estaba consensuado y era legítima su elección.  

    ―Toni…  

    ―¿Qué? ―Ella le sonrió.  

    ―Si no repito con mis parejas, es porque no estáis dispuestos a ser lo que necesito que seáis. ―Sus gustos en la cama eran muy peculiares. Paula gustaba de llevar la batuta en el concierto. Sus deseos eran órdenes y poco importaba lo que sus amantes deseasen. Ella mandaba, ellos obedecían… No había más máxima que esa.  

    ―¿Qué necesitas, Paula? —indagó el joven.  

    ―Te quiero sumiso, te deseo dócil. Siempre dispuesto a complacerme ―manifestó la rubia.  

    Él se rio. Mentiría si no dijese que no esperaba algo como eso. Paula era una mujer… peculiar. Todo en ella rezumaba poder.  

    ―¿Te va el juego de la dominación? ―inquirió el joven con cierta curiosidad.  

    ―No, me va el juego en el que yo mando y tú obedeces. ―La vio tan segura de lo que decía que no osó ni sonreír.  

    ―¿Sin rechistar? ―la picó él.  

    —¿A ti qué te parece? ―le preguntó ella, mientras se sacaba el vestido ajustado que llevaba por la cabeza.  

    Al verla completamente desnuda, Toni se emocionó. Era tan impresionante que él haría lo que lo ordenase. Si ella dijese salta, él preguntaría a qué altura. Y lejos de sentirse menos hombre con estos pensamientos, sospechaba que el juego al que ella le iba a hacer jugar sería sumamente excitante.  

    Toni se relamió los labios contemplando ese par de senos tan sublimes. No es que Paula no llevase ropa interior… ¡Es que no le hacía falta ni un sostén para albergar esos dos pechos tan soberbios que él se moría por lamer! Era increíble el regalo que se le estaba ofreciendo.  

    Se acercó hasta ella mientras se sacaba la camisa blanca del pantalón. Paula se sentó en el borde de la mesa y abrió bien las piernas.  

    ―De rodillas, campeón.  

    ―De rodillas será. ―El camarero haría lo que ella le pidiese. Tenía que admitir que estar a las órdenes de una mujer como ella era algo fantástico. Toni se colocó en la posición indicada―. ¿Quieres que ponga las manos en mi espalda?  

    Paula lo agarró por el pelo.  

    ―Eso me da igual, lo que deseo es tu lengua en mi sexo y que chupes hasta dejarme seca ―manifestó Paula mirándolo con determinación.  

    ―Creí que eras una especie de ama ―replicó Toni.  

    ―Lo que soy, es una mujer exigente que quiere que en la cama se haga su voluntad. Los juegos de amo y sumiso me importan tres pares de cojones, lo que quiero es obediencia en lo que pido ¿comprendido?  

    ―Desde luego.  

    Toni se sumergió en la dulzura de Paula. La encontró húmeda y le agradó saber que ella estaba cachonda a causa de él. La vio recostarse por completo sobre la limpia y ordenada mesa donde acababan de servir a una familia de diez personas y no le importó recordar, que luego sería él quien tuviera que volver a adecentarla.  

    Colocó su boca en el sexo de esa impresionante mujer, mientras sus dedos tenían separados los labios íntimos de ella. Y se prometió que se correría con su lengua aunque al final él no pudiese ni hablar. El castigo comenzó siendo brutal y Paula suspiró de pleno gozo. Al parecer, el cachorro sabía bien cómo complacer a una mujer en el sexo oral. Sintiendo el empeño que él ponía, supo que tenía mucha experiencia a pesar de su juventud.  

    ―No creí que fueras todo un experto. Es una grata sorpresa —apuntó Paula con la voz entrecortada.  

    Él no contestó, se limitó a incrementar el ritmo. La espalda femenina se retorció sobre la fría madera. Paula se obligó a no apartarlo de su sexo, pese a que él estaba provocando en ella auténticos latigazos de placer, que incluso la hacían querer rehuir su contacto.  

    ―Eres muy bueno, Toni ―jadeó la rubia.  

    El joven tampoco soltó el sexo de ella para hacer ninguna observación. Los minutos pasaron y Toni estaba cada vez más ansioso por oírla gritar su orgasmo. Por su parte, Paula sabía que no quedaba mucho para que eso ocurriese pero… algo le faltaba.  

    ―Méteme dos dedos dentro. Necesito sentirme llena, Toni ―exigió la rubia entonces.  

    Él paró de lamerla y su lengua fue reemplazada por dos dedos que comenzaron a friccionar su perla hinchada.  

    ―Te correrás con mi lengua, o no te correrás ―sentenció él, con una sonrisa ladeada.  

    ―No, creo que no lo has entendido. Aquí yo digo que me folles con dos de tus dedos o bien… ―Ella se detuvo a gemir con fuerza, porque él apretó más su clítoris―. O bien te largas y no nos corremos ninguno ―finalizó la explicación contundente.  

    Con una mirada de frustración, que a Paula le encantaba ver en ellos, él se resignó y regresó su boca al lugar donde pertenecía en ese momento. Con el índice y el corazón comenzó a perforar su hueco, primero con ternura y luego con más fuerza.  

    Paula estaba pletórica, Toni le ponía empeño, sin embargo, aún tenía esa sensación de que necesitaba más…  

    ―Quiero otro de tus dedos en mi culo ―le ordenó.  

    Él abrió mucho los ojos en este momento. ¡Vaya! A ella le gustaba el sexo anal, y con este pensamiento él se vio suplicando en su interior para que ella le dejase enterrarse hasta el final de ese estrecho túnel. Ahora sí, Toni ya tenía todo el estímulo necesario para dejarse someter a su pleno antojo.  

    Con la mano izquierda él buscó un poco del jugo femenino que ella destilaba y lo llevó hasta su entrada trasera. Deslizó con mino el índice por esa abertura que Paula sabía controlar tan bien.  

    ―He dicho un dedo…, pero quiero que sean dos. Y haz tu mejor esfuerzo porque quiero correrme ya… ―Le ordenó su ama. Así que Toni se vio sometiendo los dos agujeros de ella con cuatro dedos que se afanaban en llenarla y complacerla―. Lame más rápido, lame más fuerte… Así Toni, así… ya lo tengo ya… no ceses ni un instante o te juro que te irás de aquí con la erección intacta. Vamos mi semental, vamos, chupa, chúpame… Ooooooh. ―El grito de plena lujuria fue tan fuerte y tan impactante, que incluso ella se sorprendió.  

    La culpa era que llevaba unas semanas sin satisfacer sus instintos primarios. ¿Por qué? Porque se había metido en un jardín peligroso y se negaba a darle a cierto hombre estúpido el placer de verla suplicando. Así que ella se había autoimpuesto un encierro sexual, que acababa de concluir de forma sublime con Toni. ¿Quién iba a decir que él sería tan bueno dando placer oral? La sorpresa había sido tan buena que incluso Paula había dejado de pensar en ese ser de ojos azules que la tenía hasta el mismísimo c… Sí, eso que contiene una ñ.  

    Lo vio separarse de su sexo y ella se incorporó para agarrarlo por el pelo.  

    ―No, de eso nada. Tú lo has ensuciado y tú debes dejarlo limpio. ―Paula le condujo de nuevo la boca hasta el lugar que debía ser atendido.  

    Toni no opuso resistencia porque ya se veía inundando el culo de su patrona y allí, sí que dejaría su «suciedad», su blanca y lechosa suciedad, porque sus bolas estaban a punto de explotar. El camarero lamió primero el sexo de ella para después colocarse en el agujero de su culo. Le interesaba que esa compuerta trasera estuviera bien acomodada y lubricada. Él tenía mucho interés en que así fuese.  

    Cuando acabó, ella lo miró con una gran sonrisa.  

    ―Eres del todo excelente, Toni. Me has servido muy bien —le felicitó.  

    ―¿Tanto como para permitirme una petición? ―indagó el joven con los ojos nublados de deseo.  

    ―¿Qué quieres?  

    ―Tu culo ―dijo de modo crudo y sincero.  

    Ella escondió una sonrisa.  

    ―Mucho premio para tan poca concesión. ―Su vena siniestra palpitó.  

    No era un chico listo. No, porque ella tenía unos instintos despiadados y bajo ningún concepto iba a darle lo que él solicitaba. No, porque no le gustase el sexo anal, eso era una delicia si el hombre era un experto en ello, sino porque a ella le apetecía castigarlos.  

    ―Creo que mi lengua te ha servido bien ―comentó Toni, pagado de sí mismo.  

    ―Y tu premio será que te permita correrte ―declaró Paula.  

    ―En tu culo… ―aseveró él.  

    ―Sobre mis tetas.  

    ―En tu culo… ―casi suplicó el joven.  

    ―En mis tetas o sobre el suelo.  

    ―Por fa…  

    ―Una palabra más y te harás tú mismo una mísera paja… ―Ella no iba a dar su brazo a torcer.  

    Toni no se lo podía creer… Sí que era una auténtica hija de puta… La muy zorra disfrutaba privándole sus deseos. ¡Sabía que todo lo que relucía no podía ser oro!  

    Tomó una respiración profunda tratando de calmarse y asintió sumiso. Se desató la bragueta de los pantalones y dejó libre su erección. Paula se volvió a tender sobre la mesa y lo hizo posicionarse a un lado. Le agarró la polla palpitante y, comenzó a masajearla con tirones fuertes además de la inclinación necesaria para que cuando él culminase, el líquido recayera en sus senos.  

    Justo en ese momento sonó el tono de un mensaje en el móvil de Paula. Ella hizo oídos sordos a las palabras malsonantes que Toni estaba escupiendo por su boca. Se incorporó y fue directa a su bolso. Lo cogió para ver qué sucedía. A esas horas nadie solía molestarla.  

    ―Deja el teléfono. ―Toni, que la seguía de cerca, llevó la mano hasta el móvil para intentar arrebatárselo de las manos.  

    Ella ya había leído el mensaje. Suspiró y dejó el teléfono sobre la mesa, mientras se giraba para buscar su ropa. Le lanzó al camarero una mirada que congelaría hasta el mismo infierno.  

    ―Ni se te ocurra volver a decirme que haga o deje de hacer algo. Nadie se mete en mis asuntos ―replicó furibunda.  

    ―Estábamos follando… ¿Qué hubiese sucedido si hubiese sido al revés, y soy yo el que te deja a medias mientras te comía el coño?  

    ―No quieras averiguarlo… ―Ella se rio ligera.  

    ―Quiero correrme… ―exigió él, al ver que ella no le hacía caso.  

    ―Es una emergencia, tengo que irme. ―Paula ya se había colocado el vestido, se estaba arreglando un poco el pelo, ignorando por completo el enfado del muchacho.  

    ―¿Qué? ―graznó él. Esa maldita hija de… ¡Es que no podía dejarlo con ese calentón!  

    ―No me gusta repetir dos veces lo mismo ―manifestó Paula con voz cansada.  

    ―¡Mierda! ―Ella hablaba completamente en serio y él tenía un calentón en las…  

    ―Diría que lo siento… ―Paula lo miró a los ojos tratando de esconder la sonrisa―, pero no es así.  

    ―¡Claro que no! Yo te he dado lo que necesitabas… Ahora me toca a mí. ―Él avanzó siniestramente hacia ella. Paula no se acobardó.  

    ―Yo tendría mucho cuidado con lo que haces… ―le avisó, mientras tomaba una posición defensiva. Las clases de boxeo que daba en el gimnasio le iban a ir muy bien ahora…  

    Él frenó su avance y respiró profundamente de nuevo tratando de contener los nervios.  

    ―Vete por esa puerta sin hacer que me corra y no volverás a verme más…  

    ―¿Qué te hace pensar que eso sea una amenaza para mí? ―rebatió ella muy segura de sí misma.  

    Toni la miró fijamente a los ojos tratando de ver si ella iba de farol. ¡Mierda! Él se consideraba un portento en la cama y esa, a la que apodaban la viuda negra, le estaba causando estragos en su autoestima. Vio una chispa de… ¿maldad? en los ojos de ella. La muy perra estaba disfrutando con toda la escena. Bien, a él ya no le quedaba nada más que intentarlo con todas sus ganas. Se arrastraría, porque en esos momentos sus testículos y su polla tenían el control de la situación y, cuando ella lo vaciase ya se mostraría digno… ¿Qué más podía hacer si no?  

    ―Por favor, Paula. ―No tenía otra salida más que rogar.  

    ―Por más que me guste oírte suplicar, deberías saber que con eso solo conseguirás que yo no haga lo que deseas… ―Paula se acercó para acariciarle la mejilla―. Sois adorables cuando suplicáis… Lo disfruto enormemente… Tengo que irme. ―Paula emprendió la marcha hacia la puerta. Se detuvo. Se giró y le tiró las llaves del restaurante―. Cierra tú. Si decides no venir mañana, dale las llaves a Santi ―le pidió, mientras hurgaba en el bolso y buscaba las llaves de su Audi.  

    Salió por la puerta satisfecha con su actuación. Ciertamente en sus negaciones y castigos, había imaginado que el hombre al que estaba contrariando y haciendo enfurecer era uno de ojos azules, ruso, que la tenía harta… No obstante habían pagado justos por pecadores, como sucedía cada vez que ella decidía divertirse con un hombre.  

      

      

    En un corto recorrido llegó hasta su bonito chalet en las afueras de la ciudad. Aparcó en el garaje y se obligó a dejar fuera de casa las preocupaciones sexuales. Entonces, fue cuando entró en tromba para ver qué había sucedido esta vez.  

    ―Manu, ¿dónde andas? ―preguntó, mientras cerraba la puerta.  

    ―En mi habitación, ¿dónde voy a estar? ―contestó el interpelado de mala gana.  

    Paula rodó los ojos. Para ser una mujer que siempre tenía el control de la situación, con su hijo de dieciséis años estaba tragando mucho, pero mucho, mucho.  

    Subió las escaleras que comunicaban la planta baja con la de arriba y se plantó delante de la habitación de Manu. La puerta estaba abierta y su hijo tirado en la cama, con la ropa aún puesta.  

    ―No es seguro que cojas la moto a estas horas de la madrugada. Es más, quedamos en que a las doce estarías en casa de tu abuela. Si no comienzas a cumplir los tratos, me veré en la obligación de retirarte los privilegios ―declaró ella.  

    Su suegra era muy severa con esa norma, tanto que le había insinuado a Paula que una buena madre no dejaría estar a su hijo en la calle pasadas las diez de la noche. Tenía que tener paciencia porque la mujer era de otra época y no deseaba molestarla. Era la abuela de su hijo y amaba a Manu, pero…  

    ―No aguanto a la yaya. He llegado a las dos y ha estado una hora echándome la bronca.  

    ―¿Y no entiendes por qué? ―Lidiar con un adolescente era peor que una misión en Iraq.  

    ―Mis amigos llegan a las cuatro de la mañana ―protestó el chiquillo.  

    ―¿Y si tus amigos se tiran por un puente tú vas detrás? ―cuestionó su madre.  

    ―Mamá, esa frase está muy pasada de moda.  

    ―Pero es un ejemplo práctico, además de muy elocuente, para que comprendas que no está bien hacer siempre lo que hace la mayoría ―comentó Paula.  

    ―Sí, bien. He aguantado ya una bronca, no me apetece tener que aguantar la tuya también. Es tarde y quiero dormir.  

    Paula respiró hondo y contó hasta cinco. Lo mejor era tener paciencia… porque le daban unas ganas de sacudirle un guantazo… ¿Es que no se daba cuenta de que tanto ella como su abuela querían lo mejor para él y que con sus acciones se ponía en peligro deliberadamente?  

    ―No habrá bronca. Buenas noches.  

    Manu se levantó de la cama como un resorte. No podía tener tanta suerte.  

    ―¿Tan fácil? ―inquirió Manu, a medio camino entre la confusión y el asombro.  

    ―No habrá discusión porque te has quedado sin moto durante dos semanas ―sentenció su madre.  

    ―¡Ja! ―la desafió.  

    ―Te he cogido las llaves al entrar a casa y las he escondido ―manifestó Paula con una sonrisa en la cara.  

    ―¡Pero si ni tan siquiera sabías lo que había hecho mal! ―se quejó él.  

    ―Coger la moto a las tantas de la madrugada, dejar a tu abuela preocupada en casa y luego desafiarme… ¿sigo con la lista?  

    ―Es una chivata ―protestó el jovencito.  

    ―Llama de inmediato a la yaya, discúlpate con ella, dile que has llegado bien a casa y el castigo será de una semana.  

    ―¿Te das cuenta de que vas a estar a mi disposición durante una semana para llevarme de aquí para allá? ―Manu esperaba que esa reflexión la hiciese levantar el castigo.  

    ―Lo he hecho durante dieciséis años, no creo que por una semana más se me caigan los anillos.  

    —La llamaré, pero te aviso que como comience a echarme otra vez la charla le cuelgo el teléfono.  

    ―Y yo te aviso de que como hagas algo semejante, venderé la moto ―replicó ufana.  

    ―¡No puedes hacer eso! Papá nunca hubiese hecho algo así. ―Paula volvió a tomar aire. Él solía emplear esa carta para achicarla. Sin embargo, estaba más que preparada para lidiar con esa situación.  

    ―Si tu padre estuviera aquí y supiera que estás haciendo sufrir a su madre y a su mujer, créeme, él mismo hubiese tirado la moto al puerto hace meses. ―Paula no lo dudaba. Eric era un hombre muy bueno pero su madre y ella eran lo primero, junto con su hijo, por supuesto, pero saber que él las estaba haciendo padecer… Eso le hubiese valido a Manu para tomar un castigo ejemplar.  

    ―Está bien, está bien… Tú ganas. La llamaré, pero mañana, ella ya estará durmiendo.  

    ―No. Tu abuela estará despierta hasta que sepa que estás bien. Llámala ahora y discúlpate. Manu, esto no puede volver a pasar. No podemos darle más berrinches a la yaya. Ella ya ha sufrido demasiado y no podemos ser responsables de más sufrimiento en su vida, ¿de acuerdo?  

    ―Eres una chantajista ―le dijo su hijo enfurruñado.  

    ―Y tú eres lo que más quiero en este mundo. ―Se acercó a él y le dio un abrazo grande.  

    ―Aprietas demasiado ―se quejó el muchacho, ante la muestra de cariño de su madre.  

    ―Es porque quiero que sientas cuánto te quiero ―comentó ella jocosa.  

    Paula lo soltó y él cogió su móvil dispuesto a marcar el número de su abuela. Ella comenzó a andar el camino para salir de la habitación. Estaba cansada y necesitaba dormir con urgencia. Al leer el mensaje que le había enviado su suegra, comenzó a temer lo peor. Ya se veía llamando a todos los hospitales de la ciudad si, al llegar a casa, Manu no hubiese estado allí.  

    ―Mamá, ha llamado Héctor.  

    Paula se tropezó al oír ese nombre. Se recompuso con rapidez para que su hijo no percibiese nada extraño.  

    ―¿Está bien? ―preguntó al chico con cautela.  

    ―Sí, ha dicho que mañana sábado vendrá a Valencia, y ha preguntado, que si se puede quedar unos días con nosotros.  

    Paula tragó saliva. Héctor era el padrino de su hijo, fue el mejor amigo de su marido y…  

    ―Puede quedarse, por supuesto que sí ―murmuró.  

    Ella había podido sobrevivir a sus visitas hasta el momento, una más no dejaría de ser una dura prueba, pero al fin y al cabo, ella era Paula Ferrol y nada había imposible para ella.  

    ―Llegará por la tarde ―comentó el muchacho.  

    ―Muy bien. Llama a tu abuela y a dormir, Manu.  

    ―Buenas noches, mamá.  

    ―Buenas noches, hijo. Te quiero.  

    ―Yo también.  

    Paula se metió en su habitación contrariada. Se sentó en la cama y se descalzó, mientras negaba con la cabeza.  

    El pasado dolía. Daba igual cuantos años hubiesen transcurrido, el dolor nunca se iría. Es más, Paula no deseaba que su corazón cerrase esa herida.  

    Se tumbó en la cama, miró el techo de su habitación y suspiró. Eric. Eric. Eric. El amor de su vida, la pasión de su existencia, el padre de su hijo. Ese era Eric. El hombre al que tuvo la gran suerte de conocer, amar y disfrutar, y a quien por desgracia tuvo que ver apagarse, mientras el cáncer lo consumía lentamente.  

    Una lágrima resbaló por su rostro. Lo amaba. Nunca podría olvidarlo. Fue su primer amor y el único que supo conquistarla. Desde bien joven, Paula había resultado ser una persona muy fuerte, con un carácter muy temperamental y poca gente, sobre todo pocos machitos, podían soportarla por más de unos pocos minutos. Tenía la paciencia muy corta, el ego muy crecido y un amor propio descomunal. Así era la Paula de dieciséis años que se quedó muda cuando apareció Eric. Su marido le sacaba dos años y parecía ser el único hombre capaz de controlarla. Se casaron nada más supo que estaba embarazada y fue precioso ser madre tan pronto, porque encontraron el equilibrio perfecto para llevarlo todo adelante. El casamiento no fue una imposición, sino un acto de amor, que ambos creían, sería eterno.  

    El apoyo de las dos familias fue crucial para que pudieran ser un matrimonio cargado de amor y bien avenido. El restaurante daba beneficios y ella tenía mucha cabeza para dirigirlo. Eran felices. Lo tenían todo. Los tres no creían que el maravilloso mundo que estaban creando, se caería con esa sacudida llamada cáncer. El páncreas. Eric enfermó y todo terminó.  

    Con veinticuatro años, Paula se vio sola con su hijo Manu y… con Héctor.  

    Héctor. Ese nombre tan poderoso como el del príncipe de Troya…  

    Eric y Héctor habían sido siempre muy buenos amigos. Los mejores, de hecho. Había quien incluso creía que ambos eran hermanos. Cuando Paula llegó a la vida de Eric, tuvo que hacerse a la idea de que su marido y Héctor eran prácticamente inseparables. Pronto los tres se convirtieron en grandes amigos. Paula había querido con toda su alma a Eric, pero Héctor no se quedaba atrás. Era su mejor amigo, después de su marido, claro.  

    Héctor había estado a su lado siempre. No en vano era el padrino de su hijo. Manu lo adoraba también y tenía que admitir que, sin Héctor, no hubiese sobrevivido al calvario y a la pérdida de Eric. Siempre estuvo ahí para los dos, bueno para los tres, porque Manu lo quería muchísimo.  

    Los tres: Paula, Héctor y Manu, formaron una piña cuando la dura muerte se llevó al padre de su hijo. A Dios daría gracias por ello siempre, y eso que ella no era creyente. Unos y otros se consolaron, lloraron y siempre andaban recordando a Eric.  

    ¿Qué pasó con Héctor? ¿Por qué Paula lo había sacado de su vida? Sencillamente por culpa y fidelidad. Dos sentimientos que habrá a quien le parecerá una tontería, pero para ella era todo cuestión de honor.  

    Paula participaba en un club de lectura con unas amigas. El gusto por el género romántico la había llevado a conocer a Clara, una de sus mejores amigas, a Tania y Nuria, a quienes también adoraba por ser unas locas como ella misma. Eran cuatro mujeres diferentes, pero con prácticamente las mismas inquietudes. Las cuatro buscaban sin éxito algo… algo más de la vida.  

    Paula tenía la piel muy dura, pero bajo ella habitaba una mujer apasionada, un poco menos valiente de lo que aparentaba y con deseos de creer que su marido, la acompañaba a cada paso que daba en la vida. Era como si supiera que él la proveería. Eso no le impedía hacer lo que le viniese en gana, sobre todo en cuestiones de sexo, porque ella entregaría su cuerpo para conseguir algo de paz, pero jamás empeñaría su corazón.  

    Corazón. Mientras Paula se daba la vuelta en la cama para tratar de concebir el sueño, saltó a su mente la protagonista del libro que estaban leyendo en el club de lectura. Bueno en honor a la verdad, ella lo estaba releyendo, porque la que adoraba el género histórico romántico era ella y las otras, se le habían resistido a la hora de leer algo fuera de lo contemporáneo. El título: El corazón de una Bridgerton, esa era la novela que la atormentaba. Había releído recientemente los primeros volúmenes de esta serie de la escritora Julia Quinn, pero este, aunque le encantaba, se le estaba atragantando en exceso. Sí, le estaba pasando eso exactamente, porque la protagonista era una viuda que se acababa de enterar de que el primo de su difunto esposo la había amado desde prácticamente… desde siempre, vamos.  

    Sinceramente esperaba que el libro no fuese la antesala de lo que se le avecinaba porque… porque no y punto.  

    Paula no era tonta. Por más que hubiese negado que entre Héctor y ella había tan solo una sana amistad, él no era indiferente a sus atractivos. Con el paso de los años había intentado convencerse a sí misma que todo estaba en su mente y que Héctor simplemente la apreciaba como una buena amiga… Hasta que pasó lo que pasó.  

    Ahí tuvo que poner un punto y final con el mejor amigo de su difunto esposo. Se prometió que seguirían siendo amigos, que su hijo estaría muy cercano a Héctor, sin embargo nada más podía suceder entre ellos. No. Era imposible porque nunca traicionaría la memoria de Eric con algo que no podía, no debía ocurrir.  

    En público se trataban con cortesía y en la intimidad no se trataban porque Paula no permitía que ambos se viesen sin alguien presente. Hacía años que no lo veía. Héctor se trasladó a Madrid después de que… No, no quería recordar aquello porque no valía la pena reabrir viejas heridas. Él se quedaba en casa de ella cuando venía de visita a Valencia, pero nunca se encontraban a solas. Paula no lo permitía. Y nunca lo haría.  

    Todo era normal entre ambos, sobre todo cuando Manu estaba presente. Pero nada podía ser como antes, como cuando Eric estaba con ellos. Él parecía haberse resignado. Le quedó patente a Paula cuando él vendió su casa y se marchó a Madrid. Aquello fue un claro intento de poner distancia entre ambos. Ella lo sabía y en silencio se lo agradeció.  

    No podía haber nada entre ellos. Era un sacrilegio que jamás cometería.  

    Paula se dio la vuelta de nuevo en la cama tratando de pensar en otra cosa. Clara. Su amiga Clara invadió sus pensamientos. Una sonrisa se dibujó en su rostro al pensar en ella. Su amiga era única, tan única que la tenía ideando un innovador menú de bodas. Clara al fin había sentado la cabeza y la mujer moderna que nunca se casaría y, que como mucho se establecería como pareja de hecho en el registro civil, había conseguido fecha en la iglesia para muy pronto.  

    Esa Clara moderna estaba armando una boda por todo lo alto con un precioso vestido blanco con mucho tul, que habían ido a ver justo ayer mismo para la segunda prueba. La historia de su mejor amiga era curiosa. Curiosísima de hecho e incluso Paula estaba orgullosa de haber contribuido a ser parte esencial en el amorío vivido con Luis Tordesillas, un compañero de trabajo del que su amiga se dio cuenta de que estaba muy, pero que muy enamorada.  

    La única desventaja era que esa hazaña llevada a cabo con Clara había puesto en su camino a un hombre arrogante, insufrible y al que casi sentía ganas de estrangular: Maksim Dimitrof.  

    Él era un hombre poderoso. Se veía en él que estaba acostumbrado a poseer con la mirada todo lo que se le antojaba.  

    De nacionalidad rusa, con los ojos azules más increíbles que ella había visto jamás, rubio y alto. Ella no era bajita, aun así él le sacaba una cabeza. Estaba bueno, muy bueno. Ciertamente su físico la hacía babear, no tanto su carácter. Era el típico hombre acostumbrado a llevárselas de calle con una simple sonrisa y Paula hacía años que había dejado de ser una mujer impresionable, más bien se había convertido en una mujer impresionante. Aun así, él era peligroso, mucho y no quería saber nada de ese hombre. No obstante, ese sentimiento de Paula no le había impedido usar una tarjeta roja y un pendiente con una perla, que él le dio para entrar en un club erótico llamado Inhibiciones.  

    Paula suspiró en la cama. El sueño parecía rehuirla. Y para colmo, se le colaba en la mente el señor Dimitrof. Ese aprendiz de amo que una vez la amenazó con llevarla a sus rodillas y ponerle el culo rojo. ¡Ja! Él estaba loco si pensaba que podría someterla. Ella era la que tenía a los cachorros a su disposición.  

    La primera vez que fue al Inhibiciones, Paula se dio cuenta de que en ese club se cumplían las fantasías de sus socios y sus invitados. No era un lugar de Bondage propiamente dicho. Sí, había quien se paseaba con máscaras de cuero, cadenas, látigos en la mano, pero sobre todo era un lugar donde se complacían las fantasías, ya fuesen oscuras o sencillas. Vio todo lo que ese club ofrecía, aunque sin participar en nada. El arrogante había dicho que ella no podía jugar con nadie que no fuese él. Bien. Ella sencillamente no se acostó con nadie. Ninguna de las tres o cuatro veces que había ido. No sabía si eran tres, cuatro o más porque no llevaba la cuenta. Total, para ver cómo esos supuestos amos llevaban a las mujeres hasta el orgasmo, no hacía falta más que ponerse una buena película porno. Y para disfrutar del poder, ella solo necesitaba silbar y tenía a sus pies a cualquier hombre que quisiera. No, Maksim no era un reto, ni tan siquiera alguien que mereciera la pena tener en la mente por más de un minuto… Aun así, desde que lo conoció, ella no había podido parar de pensar en él. Más que en él, en las ganas que tenía de doblegarlo y de que se postrase a sus pies. ¡Maldito engreído del carajo!  

    El Club Inhibiciones poco podía aportarle a ella. Se lo dejó claro al engreído el primer día y por más que él la pinchaba, Paula sabía mantenerse en sus trece. No obstante su coraza era débil y, puesto que su amiga Clara había decidido sentar la cabeza, ella necesitaba una aliada para presentarse al club. ¿Por qué quería volver a ir después de no haber hecho nada interesante allí dentro? Por Maksim. Le encantaba provocarlo y dejarlo con la miel en los labios. Eso y que su amiga Tania, una recién divorciada que ella sospechaba que estaba bastante insatisfecha sexualmente, había insistido mucho en ir. Todavía quedaba su otra amiga Nuria. Si Paula fuese menos egoísta, les habría dado a Tania y a Nuria las dos tarjetas junto con los pendientes, que tanto Clara como ella habían usado. No. No estaba preparada para dejar de joder ―y no solo en el sentido metafórico de la palabra― al ruso.  

    Además tenía muchas ganas de ver la cara de Maksim cuando ella se presentase en el Inhibiciones con su amiga usando su tarjeta y pendiente.  

    Antes de dormirse, una idea surcó su mente. ¿Cómo de difícil sería ser socia de pleno derecho en un lugar como ese? Se sentía inferior a él por el mero hecho de no poseer una membresía… Así que ,¿por qué no intentar ser socia y tener su propio juego allí dentro? Si era cuestión de dinero, ella lo tenía a raudales, si era cuestión de género, es decir que solo los hombres pudieran ser socios… Ahí lo tenía peor.  

    Bien, lo averiguaría y vería lo que podría hacer. Pero eso sería después de acudir al Inhibiciones pronto con su amiga Tania, porque ver la cara del ruso cuando ella se presentase como si de una socia de pleno derecho se tratase y no como su invitada… eso no tenía precio. 

  


   
      

      

      

    Capítulo 2 

      

      

    Era un desastre. La situación se le iría de las manos si no se andaba con cuidado. Había estado correcta y atenta, tratando siempre de manejar la tensión que él le provocaba. Era el único con el que se mostraba como la Paula que una vez fue y no quería ser más aquella mujer. No. La vida le había enseñado por las malas que ser una buena persona no tenía recompensa ninguna. Aunque por alguna extraña razón, Héctor siempre la había impulsado a ser una Paula mejor, más sentimental, más sensible.  

    No hacía falta que le dijesen la clase de mujer en la que se había convertido. Entre otras cosas, porque estaba satisfecha con ella misma.  

    No tenía excusa plausible que ponerle a Manu para no ir al aeropuerto a recoger a Héctor. Iba a ser una agonía y aun así, allí estuvo pletórica y con una gran sonrisa, para recibir al mejor amigo de su difunto marido. Tanto se mentalizaba Paula en que él no era nada para sí misma, que a todas horas se recordaba que Héctor pertenecía a Eric, no a ella. Era el mejor de su mejor amigo, se repetía como un mantra.  

    Y todo era más complicado porque Manu, a pesar del tiempo y la distancia, lo seguía idolatrando.  

    No podía sacarse de la mente esos ojos negros burlones. Creyó que con el paso del tiempo había conseguido apartar a Héctor de su cabeza. Todo lo contrario. Ella, la gran viuda negra ―estaba muy al corriente de su apelativo y le gustaba―, se sentía como una colegiala cuando él estaba cerca. Era a base de mucho autocontrol y disciplina, que conseguía mantenerse serena e indiferente. Pero todo tenía un límite.  

    ¡Maldita la hora en la que se levantó de la cama para beber agua y bajó a la cocina aquella noche!  

    ―¿Te he despertado? ―Héctor, tan poderoso como el guerrero de Troya se presentaba en pantalón de pijama largo y el torso al desnudo. Menos mal que ella se había colocado el batín de franela o esto parecería una película con un final más que previsible.  

    ―No, no. Solo tenía sed. ―Paula lo rodeó evitando centrar la mirada en ese pecho de tono moreno y bien definido.  

    ―Espero que no te moleste que abuse de tu hospitalidad. Manu dijo que te parecía bien que me quedase en vuestra casa. ―Héctor se adelantó y llegó hasta el armario para tenderle un vaso de cristal. Con el movimiento ambos se habían quedado cerca, demasiado cerca. Paula se fijó en que su pelo moreno se había tornado un poco blanco en algunos lugares.  

    ―Esta es tu casa. Puedes quedarte el tiempo que necesites.  

    ―¿Y eso implicará que hables conmigo más de tres palabras seguidas? ―Él la obsequió con una sonrisa tranquilizadora.  

    ―¿Qué quieres decir? ―replicó ella.  

    ―Vamos, Paula. No me tomes por tonto.  

    ―No lo hago, sencillamente no sé a qué te refieres. ―En ese momento fue cuando ella retrocedió un paso atrás y se rompió la magia. Él cabeceó varias veces negando.  

    ―A eso precisamente ―le indicó Héctor.  

    ―Es tarde… ―Paula apartó la mirada de sus ojos. Él le hacía sentir demasiadas cosas. Le recordaba lo que tuvo y perdió. Por más que tuviera a un gran hombre ante ella, Paula veía en sus ojos siempre la risa de su marido. Y esta intimidad no debería permitirla . Lo mejor sería que se marchase de allí cuanto antes. Dio dos pasos para salir del espacio de él cuando Héctor le agarró el brazo derecho.  

    ―Me iré por la mañana a un hotel ―declaró serio. Ella lo enfrentó. 

    ―No, no hagas eso. 

    ―¿Por qué? ―inquirió él con autoridad.  

    ―Eres nuestro invitado, todo está bien ―declaró Paula mirándose los pies.  

    ―No, no lo está porque ni tan siquiera me miras.  

    ―Lo estoy haciendo en este momento ―le rebatió, enfrentándose a su mirada.  

    ―Me rehúyes como la peste ―afirmó Héctor, muy seguro de sus palabras.  

    ―No lo haré… yo…  

    ―Te obligarás a no hacerlo ―terminó él por ella―. Te obligarás, porque eso es lo que mejor haces.  

    ―Es tarde… ―Paula volvió a tratar de soltarse de su brazo. Él no se lo permitió. Ambos se miraron. Hubo un momento de conexión muy fuerte.  

    ―Paula, por favor. Creo que tenemos que hablar… Esto no puede continuar así. Creo que diez años son suficientes para…  

    ―No hay nada de qué hablar ―le cortó―. Héctor, eres el padrino de mi hijo, fuiste el mejor amigo de Eric. Por favor, suéltame ―le pidió. El momento tenía mucha tensión. Azul sobre negro, los ojos de cada uno mostraba un sentimiento diferente.  

    ―Nunca imaginé que fueras tan cobarde. ―Él la soltó del brazo con indignación.  

    ―¿Cómo te atreves a decirme que yo soy una cobarde? ―La mirada de Paula fue de ira.  

    ―Digo lo que siento, lo que es, lo que haces. ―Él decidió ser valiente y enfrentarla. Sabía que debió haberlo hecho hacía mucho tiempo, aun así daría el paso ahora.  

    ―Ni te atrevas a acusarme de ser cobarde. Ambos sabemos que no fui yo la que… ―La voz de Paula se fue apagando.  

    ―¿La qué? Sigue, has empezado valiente, no te detengas ―la retó él.  

    ―No creo que sea el momento o la mejor situación para hablar de ello ―dijo Paula furiosa.  

    Ciertamente no era el momento, porque el tiempo había pasado y ninguno de los dos decidió retomar la conversación que tenían pendiente desde hacía tantos años… hasta ahora.  

    Se acabaron las palabras. Héctor estaba harto de haberse mantenido alejado de ella. El viaje tenía su propósito y comenzaba en ese momento. Se abalanzó sobre ella y posicionó sus labios en la boca femenina, para darle el beso que ambos se merecían.  

    Paula lo había visto ir hacia ella a cámara lenta y se vio incapaz de frenar su avance.  

    Héctor siempre había tenido ese magnetismo que le había faltado a Eric. Donde uno era serio, seco, incluso oscuro, el otro era luz, ternura, brillo. En aquel momento se decidió por la luz, pero ahora mismo la oscuridad la estaba envolviendo y se sentía atrapada… seriamente mareada, encantada y ebria por la seguridad que él le estaba transmitiendo con ese beso.  

    Era arcilla en sus manos. Paula lo sabía. Mientras mantenía los ojos cerrados y se apretaba contra él, sabía que no estaba bien lo que estaba haciendo, que tarde o temprano acabaría lamentándose. Eso no le impedía disfrutar del roce de su lengua, del calor que el cuerpo masculino le transmitía, del erotismo del momento. Héctor. Ya no era aquella jovencita vulnerable. Era Paula. Paula Ferrol. La mujer que dominaba a los hombres. Ella no podía caer en esa tela de araña que  él estaba tejiendo. Y la lucidez la atravesó como un rayo, como una fuerza poderosa que le dio el empuje necesario para separarse de él.  

    Colocó sus finas manos sobre los anchos hombros de él con un toque certero. Giró la cabeza levemente a la izquierda tratando de evitar sus labios, esos que sabían a miel. Héctor siempre se había caracterizado por ser una persona que incluso rayaba la amargura, ¿por qué coño tenía que saber tan bien, tan dulce?  

    Héctor se resistía a soltarla. Demasiado tiempo le había llevado llegar hasta aquí. Cuando Paula giró la cabeza, él aprovechó para comenzar a dar sutiles besos en su mejilla para deslizarse suavemente por su cuello. Y supo que la mitad de la batalla estaba ganada cuando ella lanzó su primer suspiro.  

    Héctor la recordaba dura, con un corazón blindado que con los amigos, Eric supo abrir. Él no era aquel muchacho joven que se arriesgó por ella y la perdió. La pena, la culpa y la falta de lealtad le hicieron ponerse a un lado, se vio obligado a respetar la decisión tomada, y nada más.  

    ―Paula, Paula. Hemos perdido tanto tiempo, que no pienso darme por vencido ―declaró Héctor firme.  

    Y con esa sencilla frase. Ella se despertó de su sueño. Salto de su abrazo como si quemase, al tiempo que negaba con la cabeza.  

    ―Esto no está bien, esto no está bien ―repetía ella una y otra vez.  

    Era lo peor que podía haberle pasado. No debía ceder a sus impulsos, por más que su cuerpo o incluso su corazón lo anhelase, ella debía mostrarse fuerte, leal.  

    No. No se sintió desleal con Eric. Tal vez su difunto marido ya sospechase que había algún tipo de conexión entre ellos. O tal vez no. La única verdad era que Paula no iba a sucumbir a esa tentación.  

    ―Sí, sí. Esto está bien. Esto es lo que queremos los dos. Es lo que necesitamos. Y te juro por lo que más quieras, que no lo vamos a volver a impedir ―afirmó él rotundo.  

    Sin nada más que añadir, Héctor se dio la vuelta y salió de la cocina. El primer paso ya estaba dado. El juego acababa de comenzar y mentiría si no dijese que se presentaba divertido.  

    Paula recuperó el aliento. Se apoyó contra la encimera. Se llevó la mano al corazón, luego a los labios, esos que sentía hinchados y mojados. Esto lo había vuelto hacer y ella lo había permitido. No solo lo había consentido, sino que había sido partícipe directa.  

    Cerró los ojos. Su mente la llevó a aquel día. Lo que recordaba de aquello fue eso que no debió haber ocurrido nunca y que la hizo… No, no podía ser. No podía ser porque era el mejor amigo de su esposo. Algo prohibido. Un suceso que jamás debió haber ocurrido.  

    Héctor la desestabilizaba. Daba igual los años que pasaran, el tiempo que llevasen sin verse. Entre los dos había una atracción innegable. Un sentimiento tan profundo, que ella no quería reconocer. Se resistía con todas sus fuerzas a sentir nada más allá que una simple amistad. Lo mejor era poner distancia.  

    Como buenamente pudo regresó a su habitación. Sofocada y temblorosa se metió en la cama. Se acostó buscando un consuelo que sabía que no llegaría. Paula estaba en problemas, lo sabía y la solución era huir. Bien. Él la había llamado cobarde y ella le demostraría que llevaba razón.  

    Estaba harta. Harta de jugar al ratón y al gato con él. Ya no podía más. La segunda vez en la que ellos parecieron estar en el mismo lugar y al mismo tiempo, fue él quien huyó despavorido. Eric hacía relativamente poco que había fallecido. El dolor era tan grande y la debilidad tan evidente que todo el camino la condujo hasta Héctor. Aun a sabiendas que no debía hacerlo, se lanzó. Y aquello acabó como el rosario de la aurora. Bien. Ahora le tocaba a ella decir: «no». ¿Cómo lo haría? De la mejor manera que sabía, cambiando una obsesión por otra.  

      

      

    Por la mañana todo tenía otro cariz. Al menos hasta que Paula abrió los ojos y recordó el extraño suceso de anoche. Eran las seis de la mañana. Se levantó de un salto dispuesta a emplear su energía en algo interesante. Así que cogió una nota de papel, les escribió unas líneas a Héctor y Manu advirtiéndoles que se marchaba al gimnasio con la moto de su hijo y, que les dejaba el coche para ellos dos.  

    Hacía años que no montaba en una, y más que fuera de marchas, pero eso tenía que ser como ir en bicicleta, ¿verdad?  

    Se colocó la bolsa de deporte a un lado, el casco integral y le dio una buena patada para arrancarla. ¡Guau! A la primera. Esto de llevar una moto de montaña estaba chupado para ella. Cualquiera que la viera pensaría que era una jovencita de unos pocos veinte años de edad. La verdad es que así se sentía.  

    Llegó al gimnasio y allí estuvo machacando el saco de boxeo media hora. Luego saltó un ratito a la comba y durante toda esa aventura deportiva Héctor, mejor dicho, la maldita conversación de la noche anterior, no salía de su cabeza. No le preocupaba ni el hecho de que el restaurante no contase con su visita en pleno domingo. Su segunda al mando tendría que estar a la altura. Además, Mayra hacía tiempo que le pedía más confianza…  

    Con todo lo experimentada y segura de sí misma que ella era, esto le venía grande y por primera vez se vio necesitada de consejo, porque lo que se le antojaba era irse de viaje dos semanas al culo del mundo y olvidarse de los dos hombres que mantenían su obsesión en un estado poco saludable.  

    Cuando terminó su sesión en el gimnasio, que fue más corta de lo normal, se marchó para encontrarse con Clara. Habían quedado para tomar una cerveza y verse, porque desde que su mejor amiga se había prometido en sagrado matrimonio a Luis Tordesillas, se veían más bien poco.  

    Subida en la moto de su hijo compuso una mueca de desagrado. ¿Quién en su sano juicio se casaba en estos tiempos? Menos por la iglesia. Paula siempre advirtió que, debajo de esa falsa fachada de mujer moderna e independiente, habitaba en Clara una persona llena de romanticismo y sentimiento. No se equivocó. Entonces ¿por qué no podía saber lo que mejor le convenía a ella misma? Siempre andaba orgullosa pavoneándose de saber quién era y lo que quería. ¿Qué coño le estaba pasando? ¿Acaso había vuelto a tener catorce años y la edad del pavo la había vuelto a poseer?  

    ―¿Qué haces llevando pantalón vaquero? ―inquirió extrañada Clara.  

    Su amiga estaba sentada en la terraza del bar en el que se habían citado. Hacía frío pero el sol había amanecido seductor… tanto como Héctor anoche. Paula sacudió la cabeza. No era ni el momento ni el lugar de tener esos pensamientos. Ni ahora ni nunca. «¡Pava, pava, pava!», se repitió en su cabeza una y otra vez.  

    ―¿Y tú con un vestido? ―Paula levantó una ceja, mientras tomaba asiento.  

    Era cierto que solía ser al revés. La reina de los pantalones era su amiga y ella siempre apostaba por los vestidos o las faldas.  

    ―Veo que has venido guerrera… ―Clara levantó las manos en señal de rendición―, y en moto. ¿Se la has robado a tu hijo? ―se interesó risueña. Sabía, por propia experiencia, que no era bueno enfrentarse con la restauradora, o su pellejo correría serio peligro.  

    ―Confiscado ―puntualizó la rubia.  

    El camarero que atendía la mesa se acercó, y Clara se preparó para una salida de tono de su amiga. Cuando veía a un chico guapo, a Paula le gustaba enervarlo, sobre todo si este era camarero, tal vez le viniese de profesión… Y ese, que le había servido unas patatitas y unas aceitunas hacía escasos minutos, era un gran ejemplar masculino.  

    ―¿Qué le pongo? ―preguntó solícito el joven. Era un muchacho de ojos azules, que le sonrió al mirarla.  

    ―Lo mismo que a ella. Gracias ―contestó Paula.  

    El chico se marchó dispuesto a preparar la comanda, y Clara, se quedó con la boca abierta. ¡No podía ser! ¿Esa era su de verdad su amiga o se la habían cambiado?  

    ―Clara ―la llamó Paula.  

    ―¿Uhm? ―Su amiga seguía alucinada por la reacción tan cordial de Paula.  

    ―Yo una vez tuve a una profesora que decía que en boca abierta entran moscas ―le soltó la rubia mordaz.  

    ―¿De verdad le has dicho «gracias» al camarero? ―Clara no salía de su asombro.  

    ―Me haces sentir como si fuese la bruja mala del norte ―se quejó la rubia.  

    ―Paula, eres una bruja mala y tú, te enorgulleces de serlo todo el tiempo ―le recordó Clara.  

    ―Bueno, pues ya ves que también puedo ser buena si me lo propongo ―replicó la viuda.  

    ―Más que buena, hubiese dicho educada ―soltó por la bajo su amiga, que seguía pasmada.  

    ―¿Has dicho algo? ―Paula no la había llegado a oír con claridad, pero intuía que nada bueno había salido de esa boca que a cada rato hablaba de vestidos blancos, banquetes, anillos, hadas y princesas…  

    ―¿Me acompañarás la próxima semana a la última prueba del vestido? ―le preguntó Clara.  

    Paula rodó los ojos. Ahí estaba de nuevo. Tanto azúcar le iba a producir muchas caries. Su mejor amiga vivía en una nube, como dos arcoíris más arriba de la tierra de las promesas de amor eterno. Le gustaba verla feliz, pero es que últimamente la cosa era excesiva para Paula. Una cosa era leer libros y otra sentir el amor a su alrededor. Paula prefería los libros.  

    ―Por supuesto, no me lo perdería por nada del mundo. ―No le apetecía demasiado estar en ese ambiente de pura felicidad, más cuando le daba en la nariz que algo se le avecinaba y que tal vez la cosa se pusiera fea… Héctor. Cuando él le habló la pasada noche, a ella le pareció que estaba muy convencido de lo que le decía y, a diferencia del ruso por el que sentía una rabia visceral, al mejor amigo de su marido nunca había podido tratarlo como al resto de los hombres. Era demasiado especial, había demasiados recuerdos entre ambos. La lucha comenzaba a desquiciarla. ¿Cuántos días se quedaría él en su casa? Si fuese poco tiempo podría soportarlo…  

    ―¡Paula! ¡Paula! ―Clara le estaba haciendo señas con la mano porque ella se había quedado muy pensativa y no reaccionaba.  

    ―¿Qué? ―Le sonrió, tratando de mostrar una calma que no sentía.  

    ―Dime qué te pasa.  

    Paula solía ser siempre reservada, pero la que hoy tenía frente a ella, se veía más… más… extraña. Sí, y Paula era muchas cosas, pero no era una persona que se quedase embobada. Nunca la había visto así. Además, ¿ella en una moto? Algo le pasaba, pensó Clara.  

    ―Nada. ―Paula trató de sonreírle sincera, pero no le llegó a los ojos esa sonrisa.  

    ―¿Es el ruso? ―indagó Clara.  

    ―¿Quién? ―No estaba tratando de jugar al despiste. Simplemente es que Héctor se había colado en su mente de un modo muy… alarmante.  

    ―¿Ya te has olvidado del señor Dimitrof? ―Clara bufó. Esa sí era Paula en su línea.  

    ―¡Ah! No, no. Con él no ha pasado nada.  

    ―¿Nada? ―Clara hubiese apostado su vestido de boda a que ella ya lo tenía de rodillas… o a la inversa… 

    —No, él no… ―¿Cómo seguir la frase? Le gustaba físicamente, y la tenía obsesionada… al menos hasta que llegó Héctor. ¿Qué coño le pasaba?, se preguntó ella misma.  

    ―¿Él no…, qué? ―la azuzó su amiga.  

    Paula suspiró.  

    ―¿Vas a ir esta noche a la reunión? ―preguntó la rubia tratando de desviar el rumbo de la conversación.  

    ―Sí, por supuesto. Pero no me has contestado. ―Su amiga Paula cambiaba de tema a la menor oportunidad, cuando no le apetecía hablar sobre algo peliagudo.  

    ―Hemos quedado con Tania y Nuria a las ocho, ¿verdad?  

    ―No estamos hablando del club de lectura. ―Clara no la iba a dejar que se fuera por las ramas.  

    ―¿Tú has acabado el libro? Estoy segura de que no dejas de pensar en la viuda afligida a cada rato. ―A Paula no le iba a sacar nada más. Clara suspiró derrotada.  

    ―Siempre haces eso. Te preocupas por nosotras, nos das apoyo, pero nunca dejas que conozcamos lo que pasa por tu linda cabecita. No estás bien, Paula. Somos muy buenas amigas y sé que algo te tiene reconcomiendo el alma. Estoy aquí. Soy yo, la mujer con la que casi compartes al ruso en un perverso club erótico.  

    ―¡Vamos! Ambas sabemos que ahí había gato encerrado. Ese hombre dejó claro que se moría por hacerte ir al club para jugar contigo y cuando te tiene… ¿te deja a merced de un misterioso encapuchado?  

    ―No estoy hablando de eso.  

    ―Y yo no deseo hablar tampoco ―le espetó Paula con tirantez.  

    ―No quiero que te hundas. Estoy aquí, para lo que necesites. ―Clara le sujetó la mano derecha y le dio un suave apretón para consolarla.  

    ―No lo haré. Y sé que estás ahí. No sucede nada. Simplemente es una racha… un tanto extraña. No hay nada de importancia —manifestó Paula.  

    ―¿Vas a volver al club? ―indagó Clara.  

    ―Tal vez sí. Creo que las reuniones de lectura están muy bien, pero Tania agradecería que la sacase de su zona de confort y le descubriese el paraíso que tú encontraste.  

    ―Yo encontré a Luis ―expuso Clara muy satisfecha.  

    ―¿Y si ella descubre allí a un par de tíos que la despierten de su letargo?  

    ―¿Dos? ―preguntó escandalizada Clara.  

    Paula rodó los ojos. Tan mojigata como siempre. No parecía la misma que una vez se adentró en el Inhibiciones dispuesta a superar sus límites íntimos.  

    ―O tres ―apuntó mordaz.  

    ―¿Tres? ―Clara abrió los ojos como platos.  

    ―¿No me digas que nunca has tenido esa fantasía? ―la picó Paula.  

    ―Bueno… si hubiese sido por turnos… ―dijo la otra con la boca pequeña.  

    ―¿Lo harías con Luis y dos chicos más? ―Era una buena forma de cambiar el rumbo de la conversación y Clara parecía muy concentrada en estas cuestiones.  

    ―¡No! Él nunca lo permitiría. Es muy celoso.  

    ―¿Y tú? ¿Qué quieres tú? ―Paula la vio muy pensativa.  

    Pasados unos minutos Clara habló:  

    ―Si yo lo viese tocando a otra mujer, le cortaría los huevos —afirmó rotunda, con una mirada que daba miedo.  

    ―¡Clara! ―Paula se escandalizó, porque su amiga nunca era tan soez y menos ponía esa cara de bruja malvada que acababa de poner.  

    —Es la verdad. Es mío, yo soy suya. No comparto, él no comparte. Así que en nuestra relación no hace falta nadie más, porque… bueno… tenemos un montón de juegos que… ¡Uf! —dijo Clara, abanicándose con ambas manos.  

    Paula le sonrió sincera. Su mejor amiga era feliz y estaba sexualmente satisfecha. En verdad, nada más se podía pedir a la vida.  

    ―Nos veremos hoy a las ocho entonces, ¿no? Toca en casa de Nuria ―comentó Clara.  

    ―¿Has acabado el libro? ―inquirió Paula.  

    ―Os voy a matar. Yo que renegaba del género histórico romántico me veo suspirando por duques, condes y hombres que van a caballo… ¿qué me habéis hecho?  

    ―Culturizarte. ¿Qué mujer no puede soñar con vestidos vaporosos, elegantes bailes en los que se convierte en cenicienta? ¿Con grandes libertinos a los que reformar? ―replicó Paula.  

    ―¿Y tú, Paula? ¿Sueñas con un gran duque que te devuelva la vida? ―indagó su amiga.  

    ―¿Vida? ―Estalló en risas―. Estoy más viva de lo que estaréis las tres juntas. No tengo miedo a nada, hago lo que se me antoja sin dar explicaciones a nadie ―afirmó rotunda.  

    ―A mí no me engañas ―le rebatió Clara, señalando a Paula como si tal cosa―. Sé que algo te pasa.  

    ―Me pasa lo que todas sabemos.  

    ―¿Y qué es?  

    ―Que el destino me arrebató a mi duque, al amor de mi vida.  

    ―¿Y las segundas oportunidades? El corazón de una Bridgerton habla de nuevas oportunidades. Siempre has dicho que era tu libro favorito… ¿qué habría de malo en aplicarse el cuento?  

    ―¿Llevo vino? Nuria no es muy selectiva con sus botellas, creo que no sabe distinguir un tinto de un blanco ―manifestó Paula.  

    ―A veces tengo ganas de abofetearte ―declaró Clara.  

    ―No eres la única ―replicó la rubia y le guiñó un ojo.  

    ―Seguro que no. ¿Cuántas veces has leído el libro?  

    ―Muchísimas. No te mentiré. De hecho me quedaban unas pocas páginas para terminar la enésima relectura y me ha desaparecido. Estoy preocupada porque fue uno de los últimos libros que me regaló Eric antes de…  

    ―¿Has perdido tu libro favorito? ―Paula era muy organizada, nunca hubiese pensado que algo se le extraviaría.  

    ―No lo he perdido. Está por mi casa, pero no lo encuentro. ―Era raro. Lo tenía en su mesilla de noche y de pronto ya no estaba. ¿Lo habría cogido su hijo? Desechó la idea de inmediato, Manu no tocaría un libro de esa índole ni con un palo. De hecho, ya costaba que tocase los libros de texto… así que uno de esas características… ¡Imposible!  

    ―Por cierto, vi a tu hijo ayer, me dijo que estabais esperando visita. No me has dicho nada ―dijo Clara.  

    ―Ah. ―Eso pilló a Paula desprevenida, tanto que al devolver la jarra de cerveza a la mesa, casi se le escurre de entre los dedos―. Ha venido el padrino de Manu.  

    ―¿Héctor? ¿Ha vuelto? Hace años que no lo ves.  

    Clara recordaba una foto que ella le había enseñado de su esposo y su mejor amigo. Ese Héctor era… se veía potente.  

    ―Sí ―expuso Paula de modo casual―. ¿Dónde viste a Manu?  

    ―En el centro comercial. Iba con unos amigos. Juraría que iba cogido de la mano de una chica, pero en cuanto me vio se soltó. ―Clara sonrió.  

    ―Es un picaflor. Se parece poco a su padre ―señaló la rubia con un poco de tristeza.  

    ―Sí, es verdad, en ese sentido se parece más a su madre ―le espetó la castaña a la cara, sin censura y con un deje de humor.  

    ―También es verdad. ―No había defensa posible ahí.  

    ―¿Y Héctor sigue tan impresionante como la última vez que lo vi en foto? ―quiso averiguar con descaro Clara. Aún lo recordaba y él estaba muy, pero que muy bien, físicamente hablando.  

    ―Bueno… ―Paula agitó los hombros para mostrar indiferencia.  

    ―¿Nunca te has acostado con él?  

    ―¿Qué? ―La aceituna que estaba en su boca casi sale disparada ante la pregunta.  

    ―Tengo que confesarte que siempre me pareció que había algo entre ambos, por la forma en la que hablabas de él… ¿sexo?  

    ―¡No! ―Ella se escandalizó―. Era el mejor amigo de mi marido, ya lo sabes… yo no… ―Se fue apagando su enérgica réplica.  

    ―No hace falta que te enfades. Yo creí que te habías acostado con él y que lo despachaste como hacías con todos. No me asesines con la mirada, es lo que haces con los hombres… Además, en aquella foto, ya te dije que él te miraba… te miraba… ―Clara no encontraba la palabra―. Sí ―chasqueó los dedos―, como lo hacía Luis conmigo y yo no lo entendía.  

    ―No hay nada con Héctor. ―La respuesta de Paula sonó más dura de lo que en realidad quiso.  

    ―Yo, si fuese tú, me lo hubiese tirado hace años.  

    ―Habla la que estuvo cuatro años jugando al ratón y al gato con su prometido ―bufó Paula.  

    Clara se rio a gusto. 

    ―¡También es verdad! ¿Héctor se queda en tu casa?  

    ―Sí, claro. Vendió su piso y Manu lo ha invitado.  

    ―¡Joder! ―exclamó Clara. 

    ―¿Qué?  

    ―Lo tienes a punto de caramelo. Si sigue como antes, lo tienes fácil para follártelo. Muero de curiosidad por verle en vivo y en directo.  

    ―Héctor no es un chico con el que una folla ―rebatió Paula rauda.  

    Un silencio incómodo se hizo entre ambas. Supo que no debió decir algo así en cuanto enfocó los ojos, y vio a su mejor amiga mirándola fijamente con la boca semiabierta. ¡Mierda! Había metido la pata hasta el fondo, con Clara no se podía lanzar la piedra y esconder la mano.  

    —Es tarde, Manu se preguntará dónde está su madre… Bien, mi hijo se preguntará dónde está la moto o si la he estrellado. Nos vemos a las nueve en casa de Nuria.  

    Paula se levantó para marcharse a toda velocidad antes de que su amiga dijese algo.  

    ―¡Paula! ―la llamó la castaña.  

    Ella se hizo la sueca, no quería hablar más con Clara. La conversación se torcía cada dos por tres.  

    ―¡Paula, joder párate de una maldita vez! ―Su amiga se puso de pie y gritó tan fuerte que todos a su alrededor se giraron. Paula no sabía de esas reacciones de Clara. Se giró.  

    ―¿Qué ocurre? Si es algo sobre Héctor… yo…  

    ―¿Héctor? ―De nuevo su amiga se quedó mirándola con interés.  

    ―Tengo que irme, Clara.  

    ―La reunión es a las ocho, no a las nueve ―apuntó su amiga.  

    ―Sí, es verdad.  

    ―Nos vemos allí.  

    ―Sí, sí. Hasta luego.  

      

      

    Paula se paseaba nerviosa por delante de la casa gótica en la que se ubicaba el Club Inhibiciones. Había quedado con Tania en la puerta a las once y de eso hacía ya un cuarto de hora…  

    Después de haber aguantado estoica las pullitas de Clara y del resto de la tropa sobre su vida y su recién llegado invitado, Paula ya había tenido bastante. Así que, tras debatir lo que les había parecido el libro en la sesión de lectura, es decir, como media hora después, ella ya se estaba excusando para largarse de inmediato.  

    Estaba cabreada. Sí, con mayúsculas. Se sentía débil y perdida. ¡Pero si incluso había entrado en su casa a hurtadillas rezando para que su hijo y Héctor no estuviesen! Ella que era más atea que un evolucionista…  

    Mientras se levantaba del cómodo sofá de Nuria, les anunció a sus estimadas amigas que se marchaba a follarse al ruso y a cualquier otro que encontrase de su agrado en el Club Inhibiciones. Entonces, fue cuando Tania dio un paso al frente y se sumó. La muy pícara dijo que quería a dos hombres para ella solita, y tanto Clara, como Nuria como la propia Paula se quedaron mirándola como si de un fantasma se tratase. Esa Tania era nueva y había bebido de más. Recién divorciada y ya quería droga dura… Bien, Paula le mandó al móvil la ubicación y quedaron en que se verían en la puerta.  

    Paula miró la puerta maciza que figuraba detrás de ella. De hoy no pasaba que no hiciese algo descabellado. Prefería luchar contra el ruso que no le inspiraba… que no le inspiraba más que… más que… rabia, antes que enfrentarse a Héctor.  

    Sacó el móvil para llamar a Tania y saber qué retenía a su amiga. En la pantalla tenía un mensaje en el que le decía que le era imposible acudir. Bufó y resopló de una manera poco femenina. Tania había pasado de querer meterse en la cama con dos hombres a salir despavorida de la cita, en poco menos de unas horas… Típico de ella, porque Paula siempre la había considerado cobarde al no haber luchado por sus necesidades y en contra de ese asqueroso que la engañó con su secretaria. Su exmarido, Robert Sotomayor, era un conocido cirujano de medicina estética al que había desplumado con la ayuda del abogado de Paula. Al menos, Tania no tendría que volver a trabajar el resto de sus días, porque el acuerdo matrimonial lo había roto él y a Robert le tocó pagar muy caro. No es que Tania necesitase dinero, era ama de casa porque dejó su carrera de abogada para atender la casa y a él. Provenía de una rica familia que poseía grandes negocios en la ciudad. Los hijos no habían llegado, sin embargo, Tania le había dedicado los mejores años de su vida y él muy cerdo merecía pagar.  

    Paula suspiró. No era correcto haber acusado a Tania de cobarde cuando ella misma estaba huyendo de Héctor. Tal vez lo mejor fuera ir a casa y hablar con él… Podría dejar las cosas claras. Amigos. No habría nada más que amistad entre ellos.  

    Comenzó a dar dos pasos para poder llegar a la parada de taxi que estaba en la misma esquina. Les había vuelto a dejar su Audi a ellos, puesto que no los había visto, tampoco les había solicitado la devolución de las llaves. Eso sí, las de la moto de Manu seguían confiscadas.  

    Ya tenía la palabra «taxi» en la punta de la lengua para pedir uno de los que allí había parados cuando…  

    ―Señorita Ferrol… qué inesperada sorpresa. ―Una profunda voz de barítono divertido, con acento extranjero, le llegó desde detrás. Sin necesidad a girarse supo que haber venido aquí esta noche iba a ser un error de proporciones bíblicas… ¿Por qué no dejaba de pensar en cosas sobre Dios si ella era más pagana que una puta ejerciendo en cuaresma?  

    Paula se giró perezosamente y lo miró seria. ¡Es que no lo soportaba! Él no había dicho nada y ella ya estaba molesta. La culpa era de esos increíbles ojos azules, esa mandíbula cuadrada, sus anchos hombros y su porte elegante. Ese traje gris oscuro que llevaba lo hacía parecer un ruso de la mafia. Peligroso y ardiente.  

    ―Señor Dimitrof… Diría que es un placer volver a verlo, pero no me gusta mentir ―manifestó con una sonrisa falsa.  

    ―Eres una pequeña insolente ―aseveró Maksim divertido. Era un hombre recto al que ninguna mujer toreaba… Ella lo sacaba de quicio. Lógicamente eso no hacía que él la desease menos.  

    ―Una vez señaló usted que me pondría sobre sus rodillas… ―apuntó Paula descarada.  

    ―En efecto. Tu redondeado culo quedará graciosamente rojo, cuando mis palmas lo acaricien para enseñarte a ser una niña buena. ―La miró con lascivia, al tiempo que sonreía.  

    ―Y yo, señor Dimitrof, le dije en su momento, que justamente eso ocurriría al revés. ―Ella ya no sonreía. Ese hombre la enervaba. Era un estúpido arrogante. Paula se comía a hombres como él cada día y luego, los dejaba suplicantes pidiendo más. ¿En qué estaba pensando cuándo decidió venir en su busca esta noche? Ah, sí, en huir de Héctor y buscar otra cosa que ocupase su mente… Bien, se debía tener cuidado con lo que se buscaba. Paula estaba en problemas. Lo supo cuando sintió su poderosa presencia tras de sí. Nada salía gratis en esta vida.  

    ―Sí, lo recuerdo muy bien. Pero esa conversación tuvo lugar antes de que me pidieses mi ayuda para solucionar el problemilla de tu querida amiga Clara. ―Él sonrió sincero y abiertamente―. Veo que lo recuerda, señorita Ferrol. El trato fue que yo confesaría y le ayudaría a desenmascarar a Luis ante ella y, que tú pagarías el precio ―manifestó con la sonrisa bailando en sus ojos.  

    Paula se tensó. Ahí estaba. Él quería cobrar su favor.  

    ―Siempre supe que eras un diablo, por mucha apariencia angelical que haya en ti… Te vi y lo deduje desde el primer instante. Aun así, no sé porqué creí que ayudar a tu buen amigo Luis a alcanzar la felicidad, sería pago suficiente para lo que hiciste ―replicó altiva Paula.  

    ―Aceptaste el trato y es hora de pagar… lo que yo exija ―afirmó rotundo Maksim.  

    ―Lo que tú quieras y yo esté de acuerdo ―apuntó ella―. Los términos fueron esos. Y te recuerdo que pedí que tú no me tocarías. Por lo que tendrás que soñar con verme las nalgas sonrojadas…  

    ―Sí, así fue. No temas por nada, siempre hay consenso, aceptación y nunca transgredo los límites de mis… siervas ―manifestó el ruso, con una sonrisa de lado.  

    ―Yo no soy una sierva ―le dijo Paula airada.  

    ―No, tú vas a ser mi mascota hasta que yo lo diga y tus nalgas, se pondrán coloradas si yo así lo quiero, aunque no te toque. Ahora por favor entra. ―Él se colocó a un lado para cederle el paso.  

    Mentiría si Paula dijese que él no la excitaba. Imaginar la cantidad de perversiones que Maksim podría hacer con ella…  

    Tan acostumbrada a llevar la batuta como estaba, debía admitir que le llamaba mucho la atención, probar esa actitud de sumisión.  

    Ella disfrutaba teniendo sus propios juguetes sexuales, ¿cómo sería por una vez ser el entretenimiento de un hombre? ¿Iría contra sus directrices como mujer empoderada y fuerte? Tal vez sí, o tal vez no. Pero lo que sí era más cierto que mañana sería un nuevo día, era que sentía que él sería una promesa de algo diferente y ella necesitaba alejar ciertos pensamientos de su cabeza.  

    ―Esta noche me temo que no va a poder ser. Tengo otro compromiso ―le comentó con fingida inocencia.  

    Él se acercó a ella peligrosamente. Hacía pocas semanas que la había conocido, pero el señor Dimitrof se había hecho una buena fotografía de lo que era el carácter de esa rubia despampanante a la que él quería domar. Esa fiera acabaría suplicándole que la tocase, que la follase y que le permitiera tener orgasmos, aunque él tuviera que pactar con el mismísimo diablo, como ella bien había insinuado.  

    Hasta la fecha, ninguna mujer se lo había puesto tan difícil a Maksim y, si en un primer momento la cosa se presentaba alegre y expectante, era necesario pasar a la acción. Su paciencia tenía un límite y ella estaba a punto de sobrepasarlo.  

    ―Mira, Paula, para mí la palabra de una persona es la ley. Tú prometiste que serías mía y…  

    ―No. ―Ella le interrumpió―. Dije que jugaríamos juntos, nada más.  

    ―Eso, en mi club, significa que estarás a mi disposición y que eres mía ―acotó él.  

    ―No. Eso en la vida actual no es comprensible. Me niego a permitir que digas que soy tuya o alguna tontería por el estilo. ―La poderosa mujer que habitaba en su interior no podía tolerar esa afirmación tan arcaica.  

    Maksim se acercó a pocos centímetros de su boca. Los dos se quedaron mirando con ferocidad. Paula lo vio dirigir la mirada a sus labios y creyó que la besaría. Ella retrocedió instintivamente sin ser plenamente consciente de su reacción. Él hizo lo mismo. La miró con lástima.  

    ―No eres más que una pequeña mujer asustadiza. Vete a casa, métete en la cama y llora por lo miserable que es tu vida ―le escupió el ruso mordaz.  

    Maksim se dio media vuelta exasperado.  

    ―Estás loco si crees que yo soy la clase de mujer que se mete en la cama llorando. No, arrogante de mierda, no lo soy. Pagaré mi deuda por lo de Clara, pero será como yo diga.  

    Paula caminó rápida y se colocó delante de él para entrar primero en el club. Si ella hubiese buscado su mirada, lo hubiese encontrado sonriendo ante su triunfo. 

  


   
      

      

      

    Capítulo 3 

      

      

    El sexo es sexo. Esa era la frase que retumbaba en su mente. Paula lo sabía. Follar era una cosa como… como… como comer, sí. Vital y necesaria. Los sentimientos eran otra cosa diferente. Ella era capaz de separar el cuerpo de lo que eran sus emociones, por eso había tenido éxito en la vida.  

    Despiadada. Se consideraba a sí misma una mujer fría al igual que el iceberg que hundió al Titanic. Ese era su mayor orgullo.  

    ―Ponte mi pendiente. ―Sonó una voz autoritaria desde detrás. Ella rodó los ojos, al tiempo que hurgaba en el bolso para ponerse la perla. Sin ese objeto no podría entrar por la segunda puerta del club―. ¿Dónde están el otro pendiente y las dos tarjetas, Paula? 

    ―Los quiero para una amiga. ―No se sintió intimidada al decirlo. Ni tan siquiera cuando él dio un largo paso para ponerse delante y pararla.  

    ―Tú no eres socia, no puedes tomarte esas libertades. Dámelos de inmediato.  

    Paula no supo si fue su acento extranjero, la rabia con la que dijo las palabras o qué, pero le dieron unas ganas de cruzarle la cara…  

    Paula tomó aire. Él la observó y ella divisó por un instante un brillo de burla en sus ojos. La señorita Ferrol echó mano de autocontrol, se quitó el pendiente que aún estaba enroscando en su oreja, le cogió la mano derecha a él y lo depositó con furia.  

    ―Toma tu asqueroso pendiente. ―Paula se giró. Antes de que pudiera dar un solo paso él, la agarró del brazo y tiró de ella hasta hacerla chocar contra su pecho.  

    ―No me refería a este y lo sabes —siseó en su oído.  

    ―Este es el que tengo aquí. El otro lo usará una amiga para venir. Te lo he dicho antes.  

    Los dos se quedaron mirando por unos instantes a los ojos. Él bajó la mirada a los labios de ella. Ella hizo lo mismo por instinto.  

    ―No voy a besarte —aseguró Maksim.  

    ―No quiero que lo hagas ―contestó Paula de inmediato.  

    ―Eres muchas cosas, pero nunca hubiese creído que, mentirosa era una de ellas. Eso va a costarte diez nalgadas… más.  

    ―¿Disculpa? ―Ella abrió los ojos como platos.  

    ―Lo has oído a la perfección. Necesitas disciplina.  

    ―Eres un… un… un… ―Cabrón, asqueroso, hijo de perra… Esas palabras se le agolpaban en la mente, ¿por qué no salían por su boca?  

    ―Una palabra ofensiva y serán veinte nalgadas más… ―Dimitrof la vio abrir la boca. Le puso una mano delante de la cara―. Yo en tu lugar me lo pensaría mejor antes de decir algo que me haga enojar más.  

    ―No puedo. No puedo. Sencillamente no puedo. Me marcho. ―Ella se separó de él mientras negaba con la cabeza. Esto la superaba. Él era un egocéntrico con el que nunca se pondría de acuerdo. Quería someterla y ella no podía consentirlo.  

    Maksim hizo presión en su espalda para evitar que ella saliese de su abrazo.  

    ―Lo prometiste y las promesas se cumplen ―dijo con voz ronca.  

    ―No. Las promesas pueden romperse ―replicó ella obcecada.  

    ―La primera vez que te vi lo supe. ―Ella seguía encerrada en su abrazo incapaz de moverse.  

    ―¿El qué? —inquirió ella enfadada. Él la miró con una sonrisa de autosuficiencia.  

    ―Que eras una mujer muy cobarde. 

    ―¡Ja! ―exclamó Paula con indignación.  

    ―Te diré lo que va a pasar, señorita Ferrol. Vas a entrar por esa puerta. Vamos a sortear a algunas de las perras que aguardan por un amo y nos llevaremos a Megan a mi sala de juegos. Luego, tú te mostrarás tranquila y sosegada, porque fue el trato al que llegamos. No soy un hombre paciente y tú consumiste mi paciencia a los diez minutos de haberte conocido. Hoy obtendré lo que quiero de ti y, te juro por lo más sagrado de la vida de perversión que llevo, que volverás a por más. Porque te haré disfrutar y te entregarás a lo que yo necesite de ti. No lo sabes aún, Paula, pero esto es justo lo que has estado pidiendo y yo voy a concedértelo. Suplicarás. Te lo garantizo ―le explicó el ruso aún pegado a ella. Sí, esas palabras eran una promesa.  

    No. No iba a confesar en alto que él la había puesto húmeda. No sabía si era su superioridad, el autoritarismo que tanto le fastidiaba o el perfume de Jean Paul Gaultier que le llegaba a las fosas nasales por su cercanía, pero algo estaba afectando a su juicio. ¿Cómo lo sabía? Porque en un abrir y cerrar de ojos ella estaba detrás de él mansa como un corderito sujetando la cadena de Megan y entrando por la puerta de la habitación del señor Dimitrof, tal y como rezaba el cartel del cristal biselado que acababa de cerrar.  

    La estancia era de apariencia lúgubre. Aquello parecía una sala de torturas. Con la cruz de San Andrés presidiendo la estancia. Una cama en un lateral y colgados en las paredes multitud de utensilios pensados para dar placer y dolor, dependiendo de las manos en las que cayesen y las intenciones del conspirador.  

    ―Ponte de pie, Meg, para que Paula te vea bien. ―La mujer que simulaba ser una perra se levantó de sus manos y rodillas. Ataviada solo con unas botas de cuero altas, observó su desnudez y por primera vez, no estuvo segura de ser una belleza.  

    La denominada Megan era alta, rubia, de ojos azules y le sacaba una cabeza. Con unos pechos más grandes que los de ella, además de turgentes. Un vientre envidiable, claro que para ser una jovencita de unos… veintipocos años… Y un pubis limpio de todo rastro de vello. No hacía falta observar bien sus nalgas para saber que esa Meg tendría dos piedras de tamaño pequeño a prueba de la fuerza de la gravedad, ahí.  

    ―Quítale el vestido a Paula, Meg ―ordenó Maksim.  

    Paula levantó las manos para facilitarle la misión a la sumisa. «Sexo. Él solo quiere acostarse contigo como el resto, en cuanto le des lo que quiere se olvidará de ti», se dijo Paula, tratando de convencerse a sí misma. Megan acató el mandato de su amo con premura y Paula quedó gloriosamente desnuda. Dimitrof, quien había estado al lado de ellas observando cómo se desarrollaba la escena, se acercó para examinarla.  

    ―Separa las piernas, Paula. ―Ella lo hizo. Palpó su sexo con dos dedos―. Sabía que estarías húmeda. Dentro de ti habita una mujer atormentada. Lo supe en cuanto te conocí y me he propuesto sacar tus demonios.  

    ―Eso es…  

    ―Ah, ah, ah… ―Él le puso una mano delante para hacerla callar―. Aquí, solo hablarás cuando yo te pregunte, me llamarás señor o amo y te mostrarás sumisa porque yo así lo quiero. ¿De acuerdo? —le indicó con voz seria.  

    ―Sí… señor. ―La segunda palabra la dijo por lo bajo. Ella no iba a llamarlo amo ni aunque su vida dependiera de ello. Lo vio torcer una sonrisa cuando pasó su mano por la pequeña cicatriz de su abdomen.  

    ―¿Cuántos años tiene?  

    ―¿Disculpe, señor?  

    Ella era una alumna rápida, pensó él.  

    ―Esta cicatriz, ¿cuántos años tiene? ―inquirió de nuevo Maksim.  

    ―Dieciséis.  

    ―Eres toda una caja de sorpresas ―dijo el ruso, como si hubiese descubierto Marte.  

    ―Tener un hijo no es nada del otro mundo, señor ―replicó Paula.  

    ―¿Estás casada? 

    ―No creo que eso sea de su incumbencia… ―Él levantó una ceja y ella añadió rauda—: señor.  

    ―Soy tu amo ―recalcó Maksim, apostillando esa palabra con interés―, tú mi sierva. ―Esta la dijo con retintín―. Hoy sí es de mi incumbencia  

    ―No lo estoy, señor. ―Ella miraba a Megan que se mostraba impasible. ¿De verdad una mujer podía verse así de doblegada ante la voluntad de alguien?  

    Era del todo inconcebible para ella… Bien, bien, sí, de acuerdo. Era lo que ella quería de sus conquistas masculinas, pero nunca había llegado tan lejos… ¿verdad?  

    ―¿Pareja?  

    ―No, señor.  

    ―¿Dónde está el padre de tu hijo? ―Maksim la vio apretar los dientes con fuerza. Supo que ahí estaba el problema con ella. Había sido fácil, creyó que le costaría más tiempo dar con la tecla que a ella le fallaba.  

    ―No voy a contestar a más preguntas, y como no comencemos a follar pronto, le aseguro que me iré de aquí, no con cobardía, sino harta de estas majaderías de película porno barata, señor ―contestó Paula enfadada. El ruso la miró y sonrió.  

    ―Te has ganado un nuevo castigo. Ven ―le ordenó, cuando él estuvo sentado en una cómoda silla sin brazos.  

    ―Lo siento, pero le recuerdo que nuestro trato fue que no me tocaría ni un solo pelo de la cabeza mientras… jugásemos, señor. ―Ahora le tocó el turno a ella de sonreír.  

    ―Lo recuerdo, pero creo que también te dije que suplicarías de rodillas que yo te hiciese correrte de gusto cuando terminase contigo, porque de lo contrario no te permitiría alcanzar el orgasmo… ¿No es cierto? ―Él amplió su sonrisa aún más.  

    ―Eso no va a pasar, prefiero salir de aquí dolorida y buscar remedio, antes de permitir que me toque, señor.  

    ―Cuando te he palpado con dos de mis dedos hace un momento, me ha parecido que estabas más que receptiva a mi contacto, Paula ―comentó Dimitrof.  

    Ella se puso roja de furia. Era verdad que él la había tocado en su zona más íntima y ella había, incluso, contenido el gemido que pugnaba por salir.  

    ―¿No contestas, Paula?  

    ―No tengo nada que decir al respecto, señor ―expuso con voz tirante.  

    El señor Dimitrof se levantó de la silla.  

    ―Meg, siéntate. Hoy no serás sumisa. Serás ama. ―Ante el anuncio, Paula se tensó. Por el contrario su compañera se puso… ¿triste? Paula se quedó fascinada y aterrorizada al mismo tiempo.  

    Megan sin decir una sola palabra tomó el lugar del amo y esperó a que ella se colocase en posición para recibir su castigo.  

    ―¿A qué esperas, Paula? ―la interrogó Maksim.  

    ―No entiendo, señor.  

    ―Sí entiendes, porque eres una chica lista. Vas a colocarte sobre Megan y ella va a darte los azotes que yo debería darte. Eres una cabezota que no se da cuenta de que conmigo disfrutarías más, pero bien, si lo quieres así…  

    ―Hace muchos años que dejé de ser una niña pequeña. Ella no va a atizarme en el culo, señor ―repuso terca Paula.  

    ―Oh, sí, porque yo lo ordeno. ―Él se puso delante de ella con los brazos cruzados. La vio exhalar furiosa―. Si estás pensando en que tarde o temprano te las pagaré, puedes ahorrarte la molestia porque eso no va a pasar. Me has tenido erecto a tu alrededor durante demasiadas semanas y te advertí, que la que acabaría pagando el agravio serías tú, no yo. Aprende de lo que te ha pasado, Paula. Y ahora colócate en posición ―expuso serio y arrogante Maksim.  

    Paula no se lo podía creer. Se había metido en un follón de tres pares de narices sin saber cómo. Bueno, cuanto antes terminase con esto antes podría irse a casa… a su casa donde estaba Héctor… Bien pensado, podría jugar al juego del maldito ruso a ver si así se olvidaba del mejor amigo de su difunto esposo.  

    ―Antes de todo, quiero que me digas si algo ha cambiado desde la última vez que te pregunté tus límites infranqueables. Tu palabra de seguridad, esa que hasta el momento no hemos tenido ocasión de usar porque eres una de las mujeres más tercas que conozco, era… humildad. ¿La recuerdas? ―comentó el ruso.  

    ―No. Todo sigue igual. Lo que no toleraré es el dolor punzante. Y sí, recuerdo la palabra a la perfección. Gracias, señor ―respondió altanera Paula.  

    ―Lo sé. Sé que tienes miedo al dolor y te garantizo que no lo sentirás. Te aseguro que esto será bueno para ti.  

    Era un experto en dar placer y en combinarlo con un poco de dolor por lo que no le mentía, sin embargo, ella necesitaba aprender otra serie de cosas que…  

    ―Si tan bueno es, ¿por qué no me permite a mí azotarle el culo, señor? Ahora bien, no puedo asegurarle a usted que lo disfrute, señor, pero sí debo garantizarle que lo gozaré yo ―apuntó Paula con las manos en las caderas.  

    Él la miró en una mezcla de diversión y orgullo. Era fuerte, eso se lo concedía. Mientras hablaban, Paula se había colocado en la posición indicada, sobre las piernas de Megan, que se encontraba a la espera de recibir indicaciones por parte del señor Dimitrof.  

    ―Creo que has azotado a algún que otro muchacho de esos que tienen en tu particular harén ―manifestó el ruso.  

    ―¿Cómo has dicho? ―Él levantó una ceja―. Señor ―agregó Paula, sabiendo que esa palabra era fundamental para él.  

    ―¿Vas a negar que no te follas a tus camareros y que los tienes a tu merced porque quieres tener siempre el control?  

    Ella levantó la cabeza para mirarlo. Ciertamente estar sobre los muslos de esa rubia silenciosa era un poco incómodo. Debía reconocer que aun así se veía emocionante, pero…  

    ―He venido a follar, señor. Y tengo que consentir que me interroguen, que me pongan el culo rojo y…  

    ―Silencio ―la cortó él―. Cállate ya, porque creo que estaremos aquí dándote unos cien o dos cientos azotes. ―Él comenzaba a perder la paciencia.  

    ―Humildad.  

    ―¿Disculpa?  

    ―Humildad. Humildad ―dijo ella poniéndose de pie. Esto era un despropósito.  

    Él la miró con los ojos completamente abiertos.  

    ―¿De verdad acabas de pronunciar tu palabra de seguridad sin haber comenzado? ―Era terca, desesperante y… y… y… más palabras despectivas que no le salían.  

    Paula comenzó a pasear por la habitación del pánico. Porque de verdad que era horrible. Ella no creía en esa forma de vida. No le apetecía vivir esta experiencia. Se había puesto húmeda porque él estaba muy bueno y quería acostarse con él. No por lo que él planeaba hacerle.  

    ―En efecto. Esto no es para mí. No me gusta que esa rubia esté ahí como si fuese una esfinge. No me gusta que me des órdenes ni que quieras psicoanalizarme creyendo que tengo un serio problema y vas a ser mi sanador o mi salvador y, desde luego, no voy a caer a tus pies arrodillada muerta de amor o eufórica pidiéndote que hagas que me corra o me ames por toda la eternidad. Oh, no. He leído bastante de esa mierda en libros de amos y sumisas. Yo no tengo alma de sumisa y desde luego tú eres el último hombre con el que decidiría probar algo así. Lo he intentado, con todas mis fuerzas. De verdad que sí. ―Ella continuaba histérica andando por la habitación―. Porque considero que hay que cumplir las promesas, pero es que… ―Paula se detuvo y se plantó delante de él―. Creo que te odio. No me importaría follarte, lo reconozco, pero es que te tengo tanto asco… Eres todo lo que odio en un hombre: arrogante, manipulador, egocéntrico, tirano, machista…  

    ―¿Has terminado ya? ―preguntó él mientras se ponía delante de ella y volvía a cruzar los brazos sobre su musculoso pecho.  

    ―Sí. Y ahora es cuando me voy a mi casa. ―Ella se tensó con ese pensamiento. Él lo notó.  

    ―¿Qué hay en tu casa que te hace huir?  

    ―No eres psicólogo. ―Volvió a recordarle ella.  

    Ella buscó su vestido y fue hacia él para ponérselo. Entonces lo vio colocarse delante de ella nuevamente. Maksim se sacó la chaqueta, la camisa, los zapatos y por último los pantalones. Él no llevaba ropa interior. Paula tuvo que morderse el labio.  

    ―¿Cuánto mide? ―inquirió la viuda, mirando esa víbora descomunal.  

    ―¿De ancho o de largo? ¿En reposo o erecta? ―se vanaglorió él, contento de haber captado su atención.  

    ―Veinte centímetros de largo y unos cuatro de ancho. ―Ella no necesitaba ni un metro, ni que él se lo dijera, había sido una pregunta retórica. Era perfecta. Lo más bonito y espectacular que había contemplado en vivo y en directo…  

    ―Veintidós ―la corrigió Maksim―. ¿Te vas o te quedas? ―la retó, pagado de sí mismo al verla mirarlo con glotonería.  

    ―No puedo negar que estoy… abrumada. ―¡Joder! Nunca había visto algo así, es que era fabulosa. De verdad, era la polla más magnífica que alguna vez había visto… y eso que había visto muchas a lo largo de su viudez. En estos momentos, era cuando comprendía el orgullo de él, la posición de superioridad ante el resto, pues no era de extrañar que fuese un arrogante de manual. «¡Joder!», volvió a repetir ella en su cabeza, mientras seguía admirando tan bello instrumento.  

    ―No me has respondido.  

    ―Soy una mujer a la que le gusta experimentar, no lo negaré. No me conoces tanto como crees, aunque sabes que no soy sumisa.  

    ―Esto es un juego. Tómalo como lo que es, una experiencia interesante y placentera. Aquí habrá consenso y llegaremos hasta donde tú y yo estemos dispuestos.  

    ―No me siento cómoda con que me dominen ―admitió Paula con sinceridad.  

    ―Lo sé. ¿Te incomoda que Megan esté aquí? ―Paula miró a la mujer que a buen seguro estaría exasperada y que jamás se revelaría ante su amo.  

    ―No. No es la primera vez que estoy con una mujer y un hombre.  

    ―Siento curiosidad, mucha por ti. Todas suelen abrirse…  

    ―Claro… con veintidós centímetros, ¿cómo no van a abrirse? ―susurró más para ella que para él.  

    ―¿Eres viuda? ―Ella lo miró con extrañeza―. Soy muy bueno descifrando a las personas. Cuando te conocí supe que había alguna tragedia en tu vida. Tu actitud y posición defensiva… ciertamente creí que podía deberse a algún tipo de abuso en tu juventud…  

    Algo había cambiado entre ellos. Paula lo sentía. Él se mostraba… más cercano, más sensible. Si era una táctica parecía estar funcionando.  

    ―No. Perdí a mi marido hace diez años.  

    ―¿El trío fue con él? ―preguntó Maksim.  

    ―Sí, digamos que fue… ―Los ojos de Paula comenzaron a aguarse.  

    ―Una despedida ―la ayudó él―. Quisiste complacer su fantasía.  

    ―¿Cómo lo sabes? ―Él agitó los hombros para restar importancia.  

    ―Es la fantasía erótica por excelencia de los hombres… ¿Tú lo disfrutaste?  

    ―No.  

    ―Imagino que no te gustó compartirlo.  

    ―Era mío, ninguna tenía derecho a tocarlo. ―Ahora el sorprendido ante tal muestra de posesividad fue él.  

    ―¿Quieres jugar con Megan también o prefieres que estemos solos?  

    ―Me da igual. ―No mentía. 

    ―Eso ha sido un golpe bajo ―declaró el ruso.  

    ―¿Cómo dices? ―inquirió Paula descolocada.  

    ―Me has dado un golpe bajo. Eres única socavando la hombría del género masculino. Acabas de decirme muchas cosas con la simple afirmación que acabas de hacer. ―Ella sonrió.  

    ―¿Cómo he hecho eso?  

    ―Al comparar lo que sentías por tu esposo, esa furia cuando has dicho que era tuyo… has sido visceral, pero no muestras ninguna emoción al tener que compartir esto ―apuntó moviendo las caderas para señalar su pene―, con otra mujer.  

    Ella se rio sin pudor.  

    ―¿De verdad crees que todas caen rendidas a tus pies porque tú chasquees los dedos ante ellas?  

    ―Hasta el momento así ha sido ―expuso Maksim sin un ápice de duda, y Paula supo que él no estaba vacilando en su apreciación.  

    ―Esto no va a funcionar… ―Paula empezó a colocar su vestido del derecho para vestirse y marcharse.  

    ―Pregúntame cuál es mi mayor fantasía ―la instó él.  

    ―¿Por qué debería importarme? A estas alturas sabes que solo me preocupo de mí…  

    ―Hazlo.  

    Ella suspiró. Lo más sensato sería marcharse de allí de inmediato.  

    ―¿Cuál es tu mayor fantasía?  

    ―No me quedan muchas por cumplir…  

    ―¿Has estado con un hombre? ―Lo tuvo que interrumpir porque estaba segura que no.  

    ―Sí. ―Ella se quedó con la boca abierta.  

    ―¿Has permitido que otro hombre te…?  

    ―No. Se lo hice yo a él.  

    Paula dejó sin darse cuenta caer el vestido. Esto era toda una revelación.  

    ―Sigue ―lo animó ella.  

    ―Como te decía, me quedan pocas cosas por probar. Aun así nunca le he dado el mando a otra persona. ―Esa afirmación captó toda la atención de la viuda negra.  

    ―¿A dónde quieres llegar a parar? —le interrogó con curiosidad.  

    ―Desde que te, vi te imaginé complaciente, sumisa ante mí. Tú lo pones cada vez más difícil y yo, como un perro, sigo volviendo a por más. ―Ella se sonrió por el cumplido―. No era un halago ―hubo de puntualizar él―. Creo que es porque necesito dominarte.  

    ―No creo que eso llegue a pasar ―expuso altiva.  

    ―Eres compleja. Pero no soy de los que se da por vencido.  

    ―No has dicho tu trato. 

    ―Eso es porque no sé si fiarme de ti. 

    ―¿Cómo has dicho? ―Si la estaba llamando falsa…  

    ―No has cumplido nuestro primer acuerdo. ¿Qué garantías tengo de que lo hagas con el segundo que te he ofertado? ―planteó el ruso, la pelota estaba en el tejado de Paula.  

    ―Yo quiero dominarte a ti ―señaló Paula sin tapujos su mayor gozo.  

    ―Lo sé, desde nuestra primera conversación en el restaurante que tuvimos frente a tu amiga Clara.  

    ―¿Y bien?  

    ―Tú te plegarás a mis deseos y luego yo lo haré a los tuyos ―manifestó Maksim.  

    ―Si supieras lo que estoy pensando, creo que te replantearías esa aseveración ―afirmó Paula con una sonrisa.  

    ―Sé exactamente lo que quieres hacerme, porque es lo mismo que yo deseo de ti.  

    ―¿Y qué es? ―inquirió ella, segura de que no daría en el clavo.  

    ―Quieres meterme algo como esto… ―Él se sujetó la verga con la mano derecha― por el culo, porque es exactamente lo que yo quiero hacer contigo. ―Ella se rio suavemente, incrédula de que hubiese acertado.  

    ―El sexo anal no es un problema para mí, te lo dije cuando me preguntaste por mis infranqueables la primera vez que estuve en el club ―declaró Paula con seguridad.  

    ―Espera a que te perfore tu bonito agujero y luego sacas conclusiones. Son veintidós centímetros que hundiré hasta la empuñadura, porque si lo hago, nada de mí quedará fuera… ―Era una advertencia, pero más bien sonó como otra promesa―. ¿Asustada?  

    ―No es un problema, porque sé que sabes cómo hacerlo y estoy segura de que me darás mucho placer. ―El sorprendido gratamente fue él ante la muestra de confianza de ella.  

    ―Di de una vez cuál es el maldito problema para que Meg pueda comenzar a calentarte el culo.  

    ―Dame el mando a mí primero, luego seré tuya ―propuso Paula.  

    ―No. 

    ―Entonces tenemos un problema. 

    ―Yo te tendré primero. No es negociable.  

    ―Entonces, ¿cómo puedo estar segura de que cumplirás tu parte del trato en cuanto yo me haya sometido a ti? —Lanzó de nuevo el guante Paula, segura de que el ruso se plegaría a sus deseos.  

    ―Tendrás que confiar en mí.  

    ―¡Ja! ―se rio ella sin humor.  

    ―No soy yo el que está incumpliendo nuestro primer trato. A diferencia de ti, yo siempre cumplo mis promesas. ―La miró tan serio y convencido, que Paula no osó contradecirlo.  

    ―No sé si voy a poder hacerlo… ―Se sinceró Paula con él de nuevo.  

    ―Si confías en mí y te abandonas al placer, te prometo que lo haré bueno para los dos.  

    ―Esto será un juego, sexo. Sin emociones, ni promesas, ni sentimientos —acotó Paula.  

    ―Me parece bien. ―Él sonrió de lado. ―¿Tienes miedo de acabar enamorada de mí?  

    ―No, me preocupa justo que sea a la inversa. ―Maksim debió sentirse insultado o humillado en su orgullo, no obstante, ver que ella realmente creía lo que acababa de decir, lo dejó estupefacto.  

    ―Eso no va pasar ―afirmó rotundo.  

    Paula suspiró. Se detuvo un instante en el que el flamante ruso y su preciosa polla la miraban expectantes. Esto se veía como un reto emocionante, algo que la hacía palpitar de emoción. Si bien no le gusta ser dominada por nadie, él había prometido intercambiar los roles.  

    ―Yo admito que me va a costar mucho ser dócil y sumisa. ¿Te va a costar a ti también?  

    ―Sí, mucho. Pero te he dado mi palabra de que lo haré, pese a saber lo que vas a querer hacerme, estoy dispuesto.  

    Y de pronto lo imaginó. A él llamándola ama ―porque no la iba a llamar señora, de eso nada―, chupándole los pies, atado a su disposición… Un escalofrío de pleno placer le recorrió la columna.  

    ―Por tu mirada creo que ya me ves en posición de a cuatro y contigo sobre mí, armada con un arnés y un precioso falo negro de goma… ―Paula lo examinó. Él no se veía preocupado, más bien…¿divertido? Una sonrisa perezosa se dibujó en el rostro femenino.  

    ―No, aún no había llegado a esa parte ―confesó ella sin pudor―, pero eso también promete.  

    ―¿Estás dispuesta? ―tanteó de nuevo el ruso.  

    ―Sí, señor.  

    ―Amo.  

    ―¿Qué? ―Él levantó una ceja y Paula creyó que ese poderoso hombre tenía el don de leer la mente a sus presas.  

    ―Tenemos un acuerdo, amo ―acotó él, para que supiera cómo quería que lo llamara.  

    Lo vio sonreír y ella se obligó a recordar que tarde o temprano se las pagaría.  

    ―Una cosa más… amo… ―Ella se detuvo para dar énfasis a lo que venía a continuación.  

    ―Habla ―le ordenó como el gran señor de la mazmorra que era.  

    ―Dos encuentros. Solo serán dos.  

    ―Bien. ―Lo vio tan despreocupado que creía que él no había entendido exactamente lo que le pedía.  

    ―Hoy mandarás tú. Yo me someteré. El próximo día, yo tendré el control. No habrá más encuentros entre nosotros… Amo.  

    ―Te he dicho antes que me parece bien. ¿Comenzamos? ―Paula asintió―. Megan levántate.  

    Paula cerró los ojos sabía lo que venía. Y efectivamente él se sentó en la silla y la conminó a tumbarse sobre sus rodillas. Cuando los dos estuvieron en posición. El ruso ordenó a la otra sumisa que se arrodillara detrás de Paula.  

    ―Paula, quiero que estés tranquila. Si esto no te gusta, pararé de inmediato. No soy la mala bestia que crees que soy. Recuerda tu palabra de seguridad, pero te lo suplico, ten fe antes de usarla. ―Y entonces, la sintió más laxa sobre sus piernas.  

    Maksim no quería apresurarse. Desde que la conoció había anhelado este momento y lo iba a disfrutar dulcemente.  

    Ella cerró los ojos y se preparó para la primera palmada que vendría. No llegó. Lo que sí sintió fue una caricia sobre sus nalgas.  

    ―Eres muy suave.  

    ―Uhm.  

    Las caricias pasaron de las nalgas a la espalda para acabar en las piernas. Se deleitó largo tiempo en acariciarla con una ternura que ella no creía capaz. Y las manos llegaron hasta su sexo. Lo palpó sin vergüenza y con codicia.  

    ―Estás húmeda, pero no lo suficiente para que la lengua de Megan recoja los frutos. Ahora veremos si me he equivocado contigo, pequeña.  

    Ella tenía una réplica al uso de ese «pequeña» cuando llegó la primera palmada sobre su nalga derecha. Otra en la izquierda siguió. Y así sucedió una lluvia seguida de diez que hicieron que le picara la piel. No era brutal, aunque sí enérgico al propinar las nalgadas. Cuando Paula se preparó para la número once, él se detuvo. La obligó a abrir las piernas.  

    ―Megan, dime si ella está tan húmeda como sospecho —ordenó a la sumisa.  

    ―Sí, amo ―contestó la otra con dulzura, mientras se colocaba a cuatro patas y hundía su boca en el sexo de Paula.  

    Pasaron unos cinco minutos en los que los gemidos de Paula resonaban en la habitación. La lengua de la sumisa sabía muy bien de qué manera darle placer. De arriba a abajo, Megan limpió todos los jugos que ella había producido, deteniéndose en el capullo abultado que la hacía vibrar al toque de esa fantástica húmeda lengua.  

    ―¿Megan?  

    ―Ella estaba muy mojada, amo ―señaló mientras se apartaba y volvía a ponerse de rodillas.  

    Maksim se felicitó a sí mismo. Sabía que ella respondería de esa manera al ataque.  

    ―Tu culo es precioso. Adoro colorear así unas bonitas nalgas ―dijo maravillado, mientras daba caricias en la piel maltratada―. Levántate, por favor, Paula.  

    ―¿Ya? ―la pregunta salió sin poder evitarla. Él la miró desafiante―. Lo siento, amo.  

    ―Megan, siéntate en la silla. ―Paula volvió a suspirar. Ingenuamente creía que el castigo ya había sido cumplido. No hizo falta que él le pidiese nada. Paula regresó a las rodillas de la rubia preparada para el siguiente asalto―. Quiero que la zurres fuertemente Megan. Diez nalgadas que Paula va a contar en alto. Y aquello comenzó. 

    —Uno, dos, tres, cuatro y cinco.  

    ―Para, Megan. Ella merece una recompensa por haber aguantado.  

    Megan no se había contenido y Paula permaneció estoica.  

    Maksim se acercó a la cara de Paula con una erección grandiosa.  

    ―Abre la boca, muéstrame si sabes hacerlo bien. ―Ella hizo lo que le pidió. Las embestidas comenzaron―. Eres buena, admito que no estaba seguro de que supieras mamarla así, pero necesito meterme por entero, ¿comprendes? ―le preguntó.  

    Paula que estaba lidiando con las primeras arcadas supo que él la iba a hacer sufrir. Comenzó a meterse más centímetros de los que ella podía tragar y el sonido de las arcadas interrumpía el silencio.  

    ―Eres muy buena, te falta práctica pero bien podría correrme en el fondo de tu garganta ―admitió el ruso, al tiempo que se retiraba de su boca.  

    Ella sintió su campanilla liberarse de la opresión y estuvo agradecida de que la tortura terminase.  

    ―Megan, quedan diez más. ―El ruso le ordenó que continuará y se colocó detrás de ella.  

    Sus dedos comenzaron a masturbarla. Al principio sintió un dedo en su cavidad, luego dos y finalmente él consiguió meter tres. Paula tenía que confesar que las sensaciones eran contradictoras, era una dulce tortura. El dolor combinado con el gusto de los dedos de él, ese ritmo frenético que él imprimía…  

    Sabía que la quería hacer orinarse de puro gusto y, aunque intentó dominarse, no fue capaz de controlarse explotando al final. Los líquidos se resbalaron por la mano de él tal y como Maksim había previsto que sucedería. El muy astuto había coordinado las embestidas para que la explosión se produjese justo con la última nalgada.  

    ―¿Te has corrido también? ―preguntó desde detrás al tiempo que jugueteaba con su agujero posterior.  

    ―No, amo.  

    ―No tienes permitido correrte hasta yo que lo autorice ―decretó Maksim.  

    ―Lo imaginaba, amo, pero si sigues teniendo esa pericia, no sé si seré capaz de controlarlo… ―admitió con humildad. Él era muy bueno y ella no temía reconocerlo. Este hecho produjo alegría en él.  

    ―¿Te sientes bien? ―le preguntó, mientras la ayudaba a incorporarse.  

    ―Sí, amo. 

    ―¿El dolor te ha disgustado? 

    ―No demasiado, aunque sospecho que ya lo sabías.  

    ―Quiero atarte y azotarte, ¿crees que puedas aguantar? ―Ella se tensó al observar los grilletes que caían desde el techo y los dos que había en el suelo. Luego lo miró a los ojos y vio un brillo especial ahí.  

    ―¿Lo harás bueno, amo?  

    ―Siempre, pequeña, siempre. Megan me ayudará. ―Paula asintió y, en un abrir y cerrar de ojos, la tuvo en la posición deseada.  

    Ella se veía magistral. Desnuda con los brazos sobre su cabeza y las piernas separadas. Megan estaba de rodillas ante ella esperando la orden de su amo. Maksim cogió un látigo con media docena de tiras de suave cuero.  

    ―¿Estás lista? ―le preguntó a la viuda.  

    ―Creo que no, amo.  

    ―Me gusta tu sinceridad. Megan, por favor. ―No hizo falta decir más para que la sumisa supiera que debía ir a lamer las partes íntimas de ese dulce coño perfectamente depilado. La enloqueció. Esa mujer sí sabía cómo hacer eso a otra, a buen seguro porque estaba haciendo lo que a ella le gustaba que le hicieran.  

    Pasados unos diez minutos, el señor Dimitrof hizo detenerse a Megan.  

    ―¿Lista, Paula?  

    ―Creo que sí, amo, pero dependerá del daño que inflijas para que mis defensas caigan.  

    ―De eso se trata, Paula, quiero hacer caer tus defensas, que te abandones a mí y confíes en mí.  

    ―Nunca he entendido la cultura Dom.  

    ―No se trata de dominar y servir, soy un hombre exigente, necesito complacerte y saciar mis necesidades. Esto va más allá de un club de dominación. Son fantasías y, la mía es tenerte dispuesta y anhelando. Voy a darte cinco latigazos. ¿Lista? ―Ella afirmó.  

    Las tiras cayeron sobre su espalda. Era doloroso, pero soportable.  

    ―Cuéntalas en alto ―le ordenó con voz seria. ―Ella comenzó a hacerlo. Llegó a cinco y Paula respiraba con dificultad. No estaba siendo duro, pero sí decidido al azotarla―. ¿Estás bien?  

    ―Sí, amo.  

    ―¿Podrás tomar las cinco que faltan? ¿Lo harás por mí?  

    ―Sí, amo.  

    Y de nuevo el látigo voló, mientras ella contaba en alto para hacer lo que le habían pedido. Esto era nuevo. Ella se descubrió dispuesta a darle a él lo que sabía que necesitaba de ella: su sumisión y obediencia. Era lo que Paula esperaba de sus amantes y lo que deseaba darle para contentarlo.  

    ―Sencillamente, eres perfecta ―le dijo junto a su oído. Maksim la besó en el cuello. Se retiró para ir en busca de un tarro de aceite de almendras. La untó con tranquilidad―. ¿Estás bien?  

    ―Sí, amo ―afirmó Paula, envuelta en la niebla del deseo.  

    ―¿Puedes estar en esa posición un poco más?  

    ―Me duelen los brazos, pero creo que soy capaz ―declaró Paula.  

    Él asintió. Llevó su boca hasta la de ella y la besó con tal pasión, que las rodillas de Paula comenzaron a flaquear. Paula lamentó tener los brazos sujetos y no poder enredarlos en su cuello para aplastar esa erección que se mostraba impune sobre su vientre. Él cortó el beso y la miró con intensidad. Ella respiraba muy agitadamente.  

    ―Megan, detrás, vamos a darle la recompensa que ella se merece.  

    Maksim se arrodilló frente al sexo de ella. La rubia se colocó detrás. Tan abierta estaba de piernas que los dos tenían facilidad para hacer lo que se proponían. Paula echó la cabeza hacia atrás cuando sintió la lengua de él sobre su sexo. La lengua de la rubia comenzó a lamerle el orificio posterior con una destreza sin igual. Los minutos pasaron y ella se sentía en el cielo. Nunca había hecho algo como eso.  

    La experiencia de trío compartida con Eric, fue más para él que para ella. Nada tenía que ver con tener a dos personas adorando su cuerpo. Maksim separó la lengua de ella y Paula lloriqueó.  

    ―Noooo, no…  

    ―Lo sé, pequeña, lo sé. Megan… ―Él buscó la mirada de la sumisa y la rubia también dejó de acariciarla detrás―, la quiero penetrada con dos dedos, ya sabes lo que tienes que hacer. ―Megan asintió en respuesta. Maksim regresó la mirada a los ojos de Paula y la divisó caliente, dispuesta y necesitada―. Ahora es cuando vas a correrte cuando sientas la necesidad y gritarás mi nombre con todas tus fuerzas, ¿de acuerdo?  

    ―Sí, amo.  

    Maksim regresó su boca a su clítoris y hundió dos dedos dentro de ella. Paula estaba sintiendo un asalto perfecto. La rubia había vuelto a humedecer el agujero y ya tenía el primero de los dedos metido ahí. La estiró y la abrió, y como Paula cooperaba, pronto se vio deliciosamente penetrada por cuatro dedos que la catapultaban a un mundo de necesidad donde ella debía conseguir poner fin a ese sentimiento. La lengua de Maksim no le daba tregua. No era tan delicada y suave, ni tan certera como la de la rubia cuando la lamió en su sexo previamente, pero sí ponía mucho empeño en lo que hacía. Y tanto fue el cántaro a la fuente, que ella consiguió correrse y gritar el nombre del ruso con todas sus fuerzas.  

    Y en ese momento exacto, su cuerpo no consiguió seguir adelante y se desplomó tensando los grilletes superiores. Maksim estuvo raudo y con la ayuda de Megan, la soltó rápidamente. La cargó en brazos y la depositó en la cama. La muy bruja estaba con los ojos cerrados pero mostrando una sonrisa gloriosa.  

    ―¿Estás satisfecha? ¿Te arrepientes? ―le preguntó él ansioso.  

    Paula sin abrir los ojos amplió aún más si cabía su sonrisa.  

    ―Sabes que lo he disfrutado plenamente.  

    ―Me gustaría oírtelo decir mientras me miras a los ojos y no olvides nunca dirigirte a mí como «amo» ―la regañó ahora con cierta diversión.  

    Paula abrió los ojos con pereza. Estaba cansada. Las miradas de ambos se encontraron. Él le acariciaba la mejilla con suavidad.  

    ―Sí, amo, me ha encantado lo que me has obligado a soportar hasta el momento.  

    ―¿Has sentido dolor? ―se interesó él.  

    ―Ha sido placentero.  

    ―¿Puedes seguir?  

    ―¿Más? ―Ella se incorporó. Estaba más que satisfecha.  

    ―Eres tú quien ha insistido en que serán dos únicos encuentros y tengo planes para ti… grandes planes.  

    Los dos oyeron un carraspeo proveniente de un costado de la gran cama de cuatro postes.  

    ―¿Qué sucede, Megan? ―Maksim le preguntó sin abandonar los ojos y las caricias que le daba a Paula.  

    ―¿Puedo hablar con franqueza, amo? ―quiso averiguar la rubia sumisa.  

    ―Siempre.  

    ―Aún a riesgo de recibir un castigo por mi impertinencia, creo que debería marcharme. ―No había emoción en sus palabras planas, pero Paula sabía que ella estaba muy irritada… Ciertamente si fuese a la inversa, Paula se habría marchado hacía ya tiempo. Él se había dedicado a Paula y había dejado de lado a una sumisa que se sentía despreciada por su señor.  

    ―Lo siento, Megan. Paula y yo te hemos descuidado demasiado y creo que es hora de que nos ocupemos de ti hasta que ella recupere fuerzas. ―Vio un brillo malvado en sus ojos y Paula no pudo más que morderse el labio pensando en el segundo asalto―. ¿Lo haremos verdad, Paula?  

    ―Deberíamos hacerlo, amo ―convino la aludida.  

    ―Como creo que necesitas descansar un poco, quiero que te tumbes en la cama. Megan va a colocar su sexo sobre ti y vas a devolverle lo que ella tan gustosa y amable te ha ofrecido. ¿Lo harás?  

    ―Sí, amo.  

    La petición se llevó a cabo y Paula se vio ahogada por un sexo suave que le apretaba los labios y la lengua fuertemente. La desesperación de Megan era más que evidente.  

    ―Megan, recuerda que no te he dado permiso para correrte, ¿de acuerdo?  

    ―Sí, amo. ―Entonces Paula bajó el ritmo y percibió que la sumisa dejó de restregarse con la única finalidad de retrasar el éxtasis que necesitaba. Todo con el fin de complacer a Maksim.  

    Los minutos pasaron. La lengua de Paula disfrutaba del contacto de la desconocida y de los gemidos de su compañera de cama, que daban buena cuenta de que ella estaba haciendo un buen trabajo.  

    ―Megan, sepárate un poco. Ella necesita mi polla en su boca. Lo veo en sus ojos.  

    La rubia hizo lo solicitado y el ruso se las arregló para llevar a Paula al borde de la cama, dejarla con la cabeza fuera del colchón, para colocarse de pie con las nalgas masculinas ligeramente apoyadas en el pecho de ella a fin de penetrarla más cómodamente y dominar su cabeza.  

    Las arcadas no tardaron en llegar. Era excitante verlo. Él la miraba a los ojos mientras la follaba por la boca con ímpetu. La tenía agarrada por el pelo y la manejaba a su antojo cual muñeca de trapo. Una de sus manos tiraba de su eje con fuerza. Lo veía debatirse entre entregarle su semilla y hacer que se la bebiese en ese mismo instante o aguardar… Por lo poco que sabía, ella sospechaba donde iba a terminar el semen de él.  

    ―Voy a correrme y vas a tragar hasta la última gota. ―Paula lo miró con sorpresa. Eso no era lo que había previsto―. ¿Te apena que no vaya a penetrarte después de sacarme la leche, gatita? Sé que desde que la viste la quieres dentro…  

    Ella no respondió. Él sabía que había dicho una verdad como un puño.  

    —Te prometo que estaré más que listo para el próximo asalto. Soy incapaz de no vaciarme en ti, ahora. Minas mi autocontrol de una manera que no esperaba. Es lo que soñé en cuanto te tuve delante orgullosa, la primera vez. Te deseaba así, sometida mientras descargaba y tú te tragabas el regalo que tu amo te va a dar. Paula, como una sola gota sea desperdiciada te daré veintidós latigazos, una por cada centímetro de mi polla. ¿Estás lista para tragar? ―Ella asintió levemente.  

    Las embestidas fueron más bruscas y en pocos minutos, todos los que él fue capaz de soportar esa dulce lengua enroscándose en su miembro, la garganta de Paula estuvo llena de su esencia. Un líquido que ella se afanó en engullir para complacerlo… Ella abrió los ojos nerviosa. Ese pensamiento la inquietó. No tuvo tiempo a darle mayor importancia porque pronto él la obligó a limpiar su falo y dejarlo sin ningún rastro. La miró complacido porque Paula lo había recibido todo como esperaba que lo hiciera una verdadera sumisa.  

    El ruso se separó de ella y le dio un beso profundo que se fue directo hacia su sexo que ya palpitaba de emoción. Maksim devolvió la cabeza de ella al colchón.  

    ―Megan, sube de nuevo. Paula va a hacer que te corras y también va a tragar lo que dejes en su lengua. ¿Verdad, pequeña? No es justo que nosotros dos hayamos descargado y la pobre Megan siga necesitada.  

    No pudo contestar. Megan saltó de un brinco sobre su cara y de nuevo ella comenzó a lamer. Paula sintió el peso de un cuerpo tumbado a su lado. No lo veía, pero sabía que él las estaba contemplado complacido.  

    ―Paula, Megan necesita algo en su culo. Ella es codiciosa y para correrse necesitará que la llenen… del todo.  

    La rubia se levantó de su cara. El ruso le dio a Paula un tapón anal lubricado. Antes de que ella pudiera hacer algo, su compañera posó su culo sobre la boca a fin de que ella lo lubricase mejor. La sumisa la tuvo lamiendo su parte trasera hasta que consideró que era suficiente. Y cuando de nuevo se aupó, Paula supo que ella quería ser penetrada por detrás con el tapón de cristal transparente. Con delicadeza y sin prisa, Paula la llenó hasta que su culo estuvo cubierto por el objeto.  

    Maksim se las arregló para no perderse detalle de la acción. Veía la cara de perversión de Paula. Era una fiera.  

    ―Estás imaginando que es mi culo… ―No era una pregunta. Paula no dijo nada porque ciertamente era así.  

    Y de nuevo, la sumisa la tuvo con la lengua afuera luchando por poder darle lo que sabía que necesitaba. Nunca creyó que sería una amante tan generosa, por norma general tomaba lo que se le antojaba, sin mayor pretensión que la de saciarse. Pero su amo quería que hiciera que Megan se corriese, y ella estaba más que dispuesta a que eso ocurriese pronto y de forma que su compañera lo disfrutase.  

    En pocos minutos, la sumisa se dejó llevar y se derramó sobre ella. Paula supo que debía lamerla entera, sin necesidad de que él se lo recordase u ordenase.  

    ―Eres una buena chica, Paula ―dijo Maksim con orgullo, cuando vio que ella seguía lamiendo a pesar de que la rubia ya había explotado―. Cuando termines quiero que le saques el tapón del culo con delicadeza. Cuando Megan termina, ya no le gusta que le hurguen en ese orificio.  

    Todo se hizo como él pidió. Los tres se quedaron contemplándose por un momento.  

    ―Me has servido bien. ¿Qué quieres, Paula? Dime qué te gustaría hacer.  

    ―Quiero azotarte.  

    ―Dime otra cosa. ―Hoy no era el día en el que ella tendría el control.  

    ―Deseo darte nalgadas ―respondió rápida. No tenía sentido discutir con él.  

    ―Me temo que eso tampoco va a ser posible y mucho menos darme por el culo, que probablemente sea lo siguiente que vas a pedirme. Aun así, Megan sí lo necesita y sospecho que vas a disfrutar. Te enseñaré a dar las palmadas. Ve a sentarte, Paula. Megan estará enseguida.  

    Paula se levantó de la cama y se sentó en la silla aguardando ansiosa. Eso también sería la primera vez que lo hiciera. Lo esperaba con ansia, no iba a ser el culo de él, pero en su mente, sí lo sería. De paso, así aprovechaba para aprender y perfeccionar la técnica para cuando le tocara el turno a Maksim.  

    Le oyó preguntarle a Megan si estaba bien y si quería hacer lo que él había propuesto. A continuación la besó con ardor. Ella esperó a ver si… Sinceramente hubiese esperado un poco de… En verdad no era de naturaleza celosa, solo lo fue con Eric, pero después de compartir algo tan intenso con el ruso… En fin, no sintió nada cuando lo vio besarla.  

    Al verlo ir hacia ella se estremeció. Era un hombre muy apuesto. De hombros anchos y cintura estrecha como a ella le gustaba. Tan perfectamente depilado… y esa gran polla. Es que era un dios viviente. No tenía ni un «pero». Sencillamente sacado de un catálogo de ropa interior masculina. Era el compañero perfecto para follar.  

    Megan se acurrucó sobre sus rodillas. Él le dio una gran y sonora palmada.  

    ―A ella le gusta fuerte, Paula. ¿Podrás hacerlo?  

    ―Sí, amo, porque voy a imaginar que es tu culo ―le dijo sonriente. Él rodó los ojos. Era justo lo que esperaba que dijera. ¿No se daba cuenta ella de que era tan previsible?  

    ―Empieza por diez. Ahueca la mano, tienes que dar un golpe seco. Tu palma debe escocer también.  

    ―¿Cómo sabré si lo estoy haciendo bien? ―se interesó Paula.  

    ―Verás su culo rojo y para saber si a ella le gusta, tendrás que palpar su sexo y acariciarla para que sea pleno. ¿Lista? ―Ella asintió.  

    Era fabuloso. Tener a una persona dispuesta a recibir golpes por ti era una sensación increíble. Ahora entendía muchas cosas. Cuando llegó a la mitad de las nalgadas, Paula comenzó a acariciar las posaderas de Megan para calmarla.  

    Luego pasó a acariciar su sexo y la encontró mojada. De esa humedad se contagió su propio sexo. Jugueteó con sus dedos. Frotó la perla de ella, mientras combinada sus acciones con introducciones de dos de sus dedos. La sentía gemir de gusto y cada vez ella se iba sintiendo más poderosa. La tenía a su merced y era fantástico.  

    ―Por favor… por favor… ama… por favor… ―Y un ramalazo eléctrico le llegó hasta la médula. Ama, había dicho ella entre sus súplicas. La rubia pedía permiso para correrse con sus manos, con sus dedos. Paula desvió la mirada hacia el ruso que se había colocado delante de ellas para no perderse detalle. Él asintió. Le dio permiso para convertirse en el ama de Megan.  

    ―No, Megan, aún no has recibido los últimos cinco golpes.  

    Y comenzó a zurrar ese hermoso culo que se puso como un tomate debido a la fuerza que ella ejercía al azotarlo con sus manos desnudas. La rubia gritaba y la desesperación la hacía sentir una auténtica sádica. No se asustó ante ese sentimiento. Trató de recordar que era un juego y que iba a combinarlo con placer. Volvió a acariciar las nalgas de ella con ternura, tratando de calmarla. Pronto Megan estuvo más laxa sobre sus rodillas. Entonces, emprendió la marcha hacía su coño para no darle tregua. La había servido bien aguantando el dolor y ella, como una buena ama, la recompensaría. La encontró más húmeda que hacía un instante y eso hizo que Paula sintiese las gotas de su sexo caer sobre la silla. Pronto la rubia tuvo un dedo metido en el culo y otro en el sexo. Su otra mano jugueteaba con su clítoris y en breve tiempo, la rubia volvió a correrse dejando las manos de Paula totalmente impregnada de sus jugos. Sacó con cuidado los dedos y los llevó hasta la boca de ella para que los limpiase. Cuando la mano derecha estuvo aseada, Paula comenzó a acariciar la larga melena de ella que estaba suelta.  

    ―Eres una buena chica. ―Lo imitó a él en sus palabras, mientras lo miraba fijamente. No hacía falta ser muy inteligente que Paula estaba pensando todo el tiempo que la rubia que sostenía sobre sus piernas no era ella, sino Maksim. Él le sonrió en respuesta, al tiempo que inclinó la cabeza para transmitirle que era consciente de sus pensamientos.  

    ―¿Cómo vamos a seguir, amo? ―preguntó Paula, admirando de nuevo su erección que ya estaba a asta completa.  

    ―Voy a follarte, Paula.  

    ―Lo estoy deseando, amo.  

    El ruso apartó la mirada de Paula para dirigirla a la rubia que se acababa de poner de pie aguardando instrucciones.  

    ―Megan, ¿estás satisfecha?  

    ―Sí, amo.  

    ―¿Te importaría dejarnos solos? ―La rubia quería también ser follada por él, y aunque fue una pregunta, ella sabía que él le estaba ordenando que se fuera. Así que no contestó y se marchó discretamente.  

    Maksim regresó a la cama y se tumbó. Paula se acercó relamiéndose los labios. Lo tenía para ella solita y no sabía si podría engullir todo lo que él le ofrecía.  

    ―¿Qué va a ser, amo?  

    ―Súbete sobre mí y llévame dentro. ¿Podrás manejarlo? ―preguntó prepotente. Ella chasqueó la lengua en respuesta.  

    Paula se puso sobre él dispuesta a agarrar esa polla tan deliciosa que había saboreado hacía escasos minutos. Él la sujetó por la nuca y la acercó para besarla. Poco después rompió el beso y la miró con hambre.  

    ―Supe que serías así de maravillosa y no te imaginas cómo me haces disfrutar. ―La sincera confesión de Maksim, pilló a Paula desprevenida. Todo estaba siendo demasiado intenso, nada estaba ocurriendo como ella había esperado.  

    ―No esperaba que fuese así. Estoy satisfecha, amo.  

    ―Lo sé.  

    Y de nuevo él rompió la magia con su superioridad y arrogancia manifiesta. ¡Era insufrible! Se prometió que se las iba a pagar… de hecho se las pagaría ahora mismo. ¿Cómo? Ella era una buena amazona además de que estaba en forma… y más que preparada para ser llenada por él.  

    Apoyó el glande en la punta y con un movimiento certero se empaló de él. Los dos gritaron. Él de puro gusto. Ella con una mezcla de incomodidad y deleite. Y sin darle tregua cabalgó sobre él como si no hubiese un mañana. Lo sintió tensarse bajo sus embestidas y, lo miró desafiante y sonriente.  

    ―No soy un hombre que suplica, Paula. Si haces que me corra antes de tiempo, pagarás tu atrevimiento con veinte latigazos y te irás de aquí sin saborear la gloria de nuevo. Quedas advertida —declaró Maksim con la voz ronca.  

    ―¿Tan malo hubiese sido decir que lo estoy haciendo tan bien que no puedes contenerte… amo? ―preguntó con la voz entrecortada y bajando el ritmo de sus sacudidas.  

    ―Los dos sabemos que buscas derrotarme en mi juego y te he avisado, hoy no va pasar. Soy tu dueño y tú mi esclava.  

    ―Creí que una sumisa debía proporcionar el máximo placer a su señor ―replicó Paula.  

    ―Placer, sí. Lo que tú haces, es querer ponerme en evidencia. Sabes que eres buena y pretendes que yo termine rápido, como si fuese uno de esos ineptos que te follas sobre la mesa de tu restaurante ―gruñó Maksim. Ella bajó sobre él despacio y se quedó quieta, mirándolo a los ojos. Necesitaba procesar esa información.  

    ―¿Me has estado espiando? ―preguntó con diversión.  

    ―No hace falta, sé cómo eres. Te lo he dicho antes. Ahora ponte a cuatro patas para que comprendas quién manda aquí.  

    Paula se levantó y cuando lo sacó de dentro se sintió vacía, tristemente vacía. Era glorioso tener algo como él dentro.  

    Maksim se levantó de la cama. Ella lo vio coger un nuevo tapón anal de color rosa, sobre el que vertió lubricante. Preparada para la invasión, ella cooperó y el ruso lo colocó en su apertura trasera haciendo que ella se volviese a humedecer.  

    ―Veremos si eres capaz de aguantarme el ritmo, pequeña…  

    Dicho lo cual él estuvo en sus entrañas de un solo golpe. La violencia la hizo caer sobre la cama y dio con la cabeza contra el colchón, que en ese momento se sintió muy, pero que muy duro, tanto como la forma que él tenía de follarla. Era bárbaro, un maldito vikingo proclamando su supremacía y más allá de quejarse, ella solo podía gemir en una mezcla de dolor y placer. Se sentía tan llena en sus dos agujeros. Era una combinación perfecta.  

    Y no solo el silencio se rompía con los gritos de ella, sino que él no podía contenerlos tampoco. Tanto fue así, que Maksim se obligó a salir de dentro para no culminar en la próxima invasión. Y ella, sí lloró la pérdida.  

    ―No, no, no… No tenías ningún derecho a romper eso, ya lo tenía y hubiese sido arrollador y sublime. Maldito cabrón egoísta… ―Hablaba con una furia visceral. Nunca había conseguido correrse en esta posición sin que alguien trabajase su clítoris. Había perdido una oportunidad de oro y el culpable la miraba riendo, sin poder disimular su triunfo y regocijo.  

    ―Eso te va a costar caro, pequeña bruja. No puedes hablarle así a tu amo. ―La sujetó por las caderas y le dio cinco nalgadas bien fuertes que la dejaron dolorida. No osó contestar, pero, oh, sí… cuando le llegase el turno, él iba a pasarlo mal…  

    Cuando el leve castigo terminó. Maksim salió de la cama. Lo vio regresar con un falo igual de grande que el suyo propio. Este no estaba lubricado. Todavía colocada a cuatro patas, él le sacó sin apenas esfuerzo el tapón. El consolador se hundió en su sexo también sin esfuerzo. Ella estaba más que dispuesta para él.  

    De nuevo él salió de la cama y regresó con un bote. Deslizó una buena cantidad de aceite sobre su ano.  

    ―¿Lo prácticas mucho?  

    ―¿El qué? ―preguntó ella sin saber a qué se refería. Las caricias que él le estaba dando la habían dejado fuera de combate.  

    ―El sexo anal.  

    ―No, es un premio que se ganan cuando me lo hacen realmente bien.  

    ―Eres una bruja única. De verdad sabía que no me equivocaba contigo ―comentó jocoso el ruso―. ¿Has tenido alguna vez una tan grande metida? ―se interesó Maksim.  

    ―No. 

    ―¿Tienes miedo de que te haga daño?  

    Ella se tomó unos minutos para pensar.  

    ―No. Estoy segura de que no me lo harás.  

    ―Iré poco a poco para no desgarrarte. Como no eres novata, no creo que me cueste demasiado si tú permites mi entrada. ¿Lista?  

    ―Sí… sí, amo ―titubeó.  

    Él colocó la punta sobre el agujero que ya había extendido. Confiaba en que el tapón hubiese abierto un poco el camino. Trataría por todos los medios de contenerse. Todo en él le gritaba que se hundiera sin contemplaciones, pero ella no estaba tan entrenada como Megan. Metió la cabeza de su polla y ella gritó fuerte.  

    ―Duele, duele. ―Estaba llena, demasiado. No podía, sencillamente no podría soportarlo.  

    Él detuvo el avance y llevó la mano hasta su clítoris buscando apaciguarla.  

    ―Paula, necesito que confíes en mí. Siente lo que te hago, disfruta de mis caricias. Pronto te llenaré y te prometo que cuando haga que te corras, será sublime, más que si te hubiese permitido correrte hace un momento. Porque cuando sepa que estás a punto, voy a descargar mi leche dentro de tu culo y los dos vamos a surcar los mares del placer. Y lo harás, lo harás bien por tu amo, porque deseas complacerme. Serás una buena chica y me permitirás hundirme en tu agujero y gemirás de puro vicio y gusto ―declaró con seguridad el ruso.  

    ―Sí, amo. ―Él la reconfortaba y ella pronto se rindió a la invasión. Con una paciencia que no sabía que tenía, Maksim la fue penetrando despacio. Aun así, en los últimos centímetros no pudo más darle un empellón que la hizo gritar.  

    ―No he podido resistirme. Eso es lo que haces, Paula, rompes mis reglas y me haces cometer errores de principiante. He hecho esto cientos de veces y siento que es la primera vez que lo hago. Me desconciertas. ¿Te desconcierto yo, Paula? — inquirió el ruso apretando los dientes, por el placer tan inmenso que estaba sintiendo.  

    ―Sí, Maksim, sí, lo haces ―contestó Paula con la voz impregnada de deseo―. Me desconciertas, Maksim.  

    ―¿Qué más, cariño? ¿Qué más te hago? ―la interrogó él.  

    ―Me haces desear ser sumisa, complacerte.  

    ―¿Por qué, Paula? Dime el motivo ―insistió Maksim, necesitando escuchar de su boca, lo que él ya sabía, sin embargo, necesitaba la confirmación.  

    ―Porque desde que te vi, he soñado con que me follases. Cuando he visto esa víbora, no podía más que desear que me perforases ―declaró Paula con sinceridad.  

    ―¿Así? ―Él se retiró un poco y la penetró.  

    ―Sí, Maksim, sí.  

    ―¿Sientes cómo te perforo? ¿Notas cómo mi punta roza contra el consolador para volverte loca de necesidad?  

    ―Sí, sí, sí…  

    ―¿Sí qué, Paula?  

    ―Sí, amo, sííííí….  

    Satisfecho con sus contestaciones Maksim comenzó darle más ímpetu a las embestidas y ella lo consintió. Pese a que sentía que en cualquier momento él la partiría por la mitad, se dejó caer en los brazos de la lujuria y la pasión que ese poderoso hombre había despertado en ella. Sencillamente estaba rendida a sus pies y lo disfrutaría. Se dejaría conquistar por estas nuevas sensaciones que él había despertado en ella.  

    Aferrándose a la suave colcha que aún cubría tímidamente la cama, Paula oyó una vibración y pronto supo, que él había activado el vibrador del pene que también la estaba penetrando con fuerza por delante. Con la polla en su culo y ese falso falo vibrando en su cavidad, ella no tardaría más que unos pocos minutos…  

    ―No aguantaré, Maksim… necesito… ya… necesito…  

    ―Lo sé y yo te lo permito, pequeña. Córrete ahora, conmigo. Vamos. ―Él salió de ella casi hasta dejarla vacía, y se hundió con aplomo, mientras por delante ejercía una acción similar que hizo que ambos gritasen con todas sus fuerzas su liberación.  

    Paula cayó hacia delante temblorosa. Maksim la siguió con cuidado de no aplastarla, no sin antes haberle sacado el juguete de su interior. Tras unos pocos minutos, él rodó sobre su espalda y la llevó sobre su costado para abrazarla.  

    Los dos respiraban con dificultad.  

    ―Dime, Paula. Compláceme.  

    Paula se sonrió. Levantó la cara para mirarlo a los ojos.  

    ―Ha sido maravilloso. Nunca había follado así. Eres magnífico, amo.  

    ―Lo sé. Y tú eres una terca mujer que nos ha privado de esto durante demasiadas semanas. Tengo más planes para ti… ―Él le acariciaba tiernamente la espalda.  

    ―Me parece que los próximos planes corren por mi cuenta… señor Dimitrof ―repuso ella con una gran sonrisa pícara.  

    Paula le dio un apasionado beso en los labios y, se marchó hacia el cuarto de baño que había en un lateral de la habitación. Necesitaba asearse con urgencia, después de la maratón de sexo que habían tenido.  

    Cuando el agua de la ducha estuvo templada, ella entró. Dos segundos después, él estuvo a su lado.  

    ―¿Todavía quieres más? ―inquirió ella alzando una ceja.  

    ―¿Tú, no? ―la retó él a desmentirlo.  

    ―Hemos hablado de dos encuentros.  

    ―No, tú has establecido dos, y este sigue siendo el primero. No me culpes por querer alargarlo. Si voy a sufrir en nuestra próxima cita, bien me compensarás hoy.  

    Y acto seguido, los juegos húmedos volvieron a suceder. En esta ocasión de un modo más tradicional, donde él la penetró por la vagina haciendo que Paula se corriese con el toque de sus dedos. Y cuando terminaron de seducirse, el uno lavó al otro con delicadeza en un juego que los volvió a encender y que terminó de nuevo en otra vorágine de placer.  

      

      

    No fue hasta altas horas de la madrugada cuando Paula consiguió deshacerse de Maksim. Su amo se había quedado conversando con otro socio y cuando ella estaba a punto de salir por la puerta, se dio de bruces con Megan.  

    ―Hola.  

    ―Hola ―la saludó Paula también.  

    ―Me has gustado mucho, Paula. Eres una ama que sabe seguir el juego de sumisa, no me extraña que él te haya elegido. Te envidio, porque no soy capaz más que de replegarme a los deseos de los demás. No me malinterpretes, lo adoro, pero si yo estuviese en tu lugar, creo que pediría una membresía. Me parece que lo disfrutarías mucho…  

    La rubia le guiñó un ojo y dio dos pasos.  

    ―¡Espera! ¿Cómo se consigue ser socia? ―le preguntó Paula a Megan interesada.  

    ―Unos diez mil euros y necesitas que otro socio te apadrine. ―La rubia se marchó.  

    Paula se quedó un momento pensando. Por fin el futuro marido de Clara iba a poder compensarla por la ayuda prestada en el pasado. Luis era, o al menos había sido, socio de pleno derecho hasta hacía poco tiempo. El dinero no era un problema. Sacó su teléfono móvil y marcó el número de su amiga. Al quinto tono, una Clara medio dormida le contestó.  

    ―¿Qué sucede, Paula? —preguntó al otro lado del teléfono.  

    ―Clara, necesito que Luis sea mi padrino para conseguir una membresía en el Club Inhibiciones ―soltó a bocajarro Paula.  

    ―¿Te has vuelto loca? Son las seis menos cuarto de la mañana y, ¿me despiertas para pedirme eso? Estás chalada, Paula, creí que te había sucedido algo malo ―la regañó su amiga.  

    Paula se sintió mal. No había pensado en que no eran horas apropiadas. No se amedrentó.  

    ―Dile a Luis que mañana a las doce de la mañana nos veremos en la puerta del Inhibiciones.  

    ―¡Joder, Paula! ―gruñó Clara.  

    ―Mejor dile que nos vemos a las seis de la tarde ―recapacitó, porque necesitaba reponer fuerzas.  

    Clara le colgó el teléfono. Bueno, no importaba porque estaba segura de que su amiga se ocuparía de que Luis le hiciese el favor. Entre otras cosas, porque ella tenía en sus manos el banquete de la boda y no quería disgustarla… 

  


   
      

      

      

    Capítulo 4 

      

      

    A las cinco de la madrugada se había despertado porque ya no conseguía estar más en la cama. Era duro. Héctor Morera lo había intentado y falló estrepitosamente. Demasiados años y no había podido olvidar… olvidar nada.  

    Bajaba por las escaleras en busca de un vaso de agua, mientras lidiaba con la preocupación de no saber nada de ella desde su última conversación. Estaba loca. «Mira que coger la moto de Manu…», pensó con fastidio. Al menos Paula no había salido en plena noche montada sobre las dos ruedas.  

    Al echar la vista atrás en el tiempo se vio a él y a ella, en el hospital acompañando a su mejor amigo. Paula había perdido a su marido, pero él también perdió, y no sólo a Eric. Su mejor amigo y él habían crecido juntos, eran uña y carne. Cuando Eric le presentó a su novia, ella no le gustó en absoluto. La veía demasiado guapa, demasiado lista, orgullosa, dominante e independiente. Sabía que Paula tendría a Eric comiendo de su mano en poco tiempo. Y así fue. Ella siempre andaba metiéndose en medio de los dos. Y conforme pasó el tiempo, Héctor descubrió con horror el verdadero motivo por el que ella no le gustaba… La quería para él. Trató de poner distancia entre ellos. No lo consiguió. Luego estuvo con una buena ristra de mujeres esperando a que el tonto encaprichamiento por ella se le pasase. Tampoco sucedió.  

    Se conocieron en el instituto. Héctor había hablado primero con ella, porque era la chica más guapa que había en el centro, pero como no le cayó simpática la dejó a un lado. Prácticamente al mismo tiempo, Eric movió ficha y por lo visto surgieron chispas entre ambos y, en un abrir y cerrar de ojos, estuvieron casados y esperando a Manu.  

    Orgullo. La de veces que se había dado cabezazos contra la pared por haber sido orgulloso y no haber insistido más. Él era el más guapo de los dos amigos y las tenía a todas babeando por sus huesos, así que cuando ella no le prestó la más mínima atención se dio la vuelta pensando en que ella se lo perdía, y que tarde o temprano se vengaría por el desplante. No contó con que Eric la haría reír y con humildad la conquistaría.  

    Aquello fue el principio de una tortura malaya que en su opinión ya había durado bastante. ¿Por qué ahora y no antes? Porque cuando Eric enfermó todo se fue a la mierda. Paula y él se hicieron muy cercanos. Entre los dos vivieron aquel infierno y se apoyaron el uno en el otro para poder soportar lo que sabían que estaba por llegar. Héctor se volcó con Manu como si fuese su segundo padre. La cercanía, la conexión que Héctor y Paula compartían, pronto hizo que ambos se mirasen con otros ojos y llegó la culpa. Eric murió y la culpa se sintió al rojo vivo sobre su garganta.  

    Héctor estuvo al lado de ellos el primer año. Manu lo necesitaba y Paula se había apoyado en él. No podía marcharse, por más que no quisiera ni mirarla, estuvo allí escondiendo sus sentimientos y su vergüenza por estar loco por ella. Y fue una locura, porque cuando ella lloraba tenía que abrazarla y, esa cercanía… fue un infierno maldito. Pero se contuvo. Nunca la tocaría. Le prometió a Eric que los cuidaría y eso haría, nada más.  

    Todo se complicó cuando ella un día lo miró con otros ojos. Quedaron en su casa para charlar sobre el futuro y pasó lo peor que podría pasar. Ella se confesó con él. Paula le confesó que se había enamorado de él, que tal vez fuese por lo bueno que era, por el sufrimiento que habían compartido, sin embargo, no tenía dudas de que lo quería y se sentía un poco culpable. Luego argumentó, que no debería sentirse así porque la vida continuaba y estaba segura de que Eric hubiese querido que ella siguiese adelante. Con vergüenza y sin mirarlo a los ojos, le dijo que Eric le había dicho que sospechaba que ella a él no le era indiferente. Héctor sintió la culpa de nuevo. Su mejor amigo había adivinado sus sentimientos con respecto a su mujer. Se sintió rastrero, una serpiente. Y después de la confesión más dura de su vida, ellos se habían besado.  

    Se apartó de ella como si Lucifer lo hubiese tocado y le dijo que estaba loca. Entre ellos no podía existir nada más allá de una amistad. No era posible porque era una traición a la memoria de Eric y él no podría hacerle eso. Le dio sus mejores argumentos y ella pareció sentir que la culpabilidad inicial que se acurrucaba en su corazón después de haber descubierto que lo quería, era correcta. Héctor la convenció de ello. Tan bien hizo su trabajo, que ella puso tierra de por medio.  

    No pasaron más que unos pocos meses en los que las juergas y las mujeres eran del todo comunes en su vida, cuando se dio cuenta del error tan tremendo que había cometido. Trató de enmendarse. Tarde. Ella era una mujer dura, y aunque nunca se había comportado de esa manera ni con él ni con Eric, Héctor sabía que todo había cambiado y estaba perdido. Se comportaba correcta, cercana, sí, pero al menor movimiento de él, ella cortaba por lo sano.  

    Harto de la situación, se convenció de que lo mejor era desaparecer. Vendió su casa en Valencia y se marchó lejos de ella. Mantenía estrecho contacto con Manu, pues cada día pasaban horas colgados del teléfono.  

    Diez años. Diez malditos años llevaba Héctor intentando un acercamiento y todo había fracasado estrepitosamente. La vez que ella se declaró, lo acusó de cobarde. Él la había acusado también de eso la primera vez que se presentó en su casa diciéndole que había cometido una terrible equivocación y que estaba enamorado de ella.  

    Manu tenía ya edad suficiente para comprender la situación. Así que de perdidos al río. Una noche, mientras hablaban, su ahijado le dijo que estaba muy preocupado por su madre. Eso lo alarmó. Manu comentó que ella se comportaba como una autómata. Le dijo, tras mucho insistir él, que había oído varias conversaciones en el restaurante, donde la habían apodado la viuda negra ninfómana. Lo que más le sorprendía a Manu es que el apodo había llegado a oídos de su madre y que esta se enorgullecía.  

    Paula era una madre muy moderna. Había hablado siempre con su hijo sin ningún tabú: sexo, drogas, alcohol. Esto Héctor lo sabía y lo aplaudía. Pero aun así, según le estaba diciendo su ahijado, su madre necesitaba un poco de paz, porque la veía triste, Manu sabía que ella no estaba bien. Y ya todo cobró sentido cuando Manu le confesó que deseaba que su madre sentase la cabeza. Ahí, Héctor vio cómo los astros se alineaban y la fortuna se ponía a sonreírle. Con delicadez y aún a riesgo de que Manu lo repudiase decidió confesarse.  

    El peso que lo atormentaba era tan grande, que aliviar su pena con Manu fue como sacudirse cien kilos de encima de un plumazo. Lo más sorprendente fue que cuando terminó el relato de toda una vida, su ahijado no se mostró impactado. Dijo que sospechaba que entre él y su madre había sucedido algo muy trascendental. Además, se burló de él aduciendo que Héctor era muy trasparente, porque cuando miraba a su madre trasmitía muchas cosas. Ahí fue cuando Héctor lo acusó de no haberle dicho nunca sobre sus sospechas. Él rebatió que era un niño y que la función de emparejar no era cosa de él.  

    Pocos días después de esa conversación y teniendo al hijo de ella como aliado, Héctor se despidió de Madrid y se encaminó a Valencia para luchar su última batalla, y estaba decidido a no perderla.  

    Como había supuesto, Paula había salido huyendo. En todo el día no la habían visto. Bueno, en la primera conversación, ya le había dejado claras sus intenciones. Ella era reticente, pero él no iba a rendirse con tanta facilidad como lo había estado haciendo estos diez jodidos años. Y más, cuando la noche de antes había entrado en su habitación y había visto el libro que Eric le regaló a su mujer en los últimas días de vida. No era la primera vez que lo había visto. Él disfrutaba más de los thriller y ese librito con una portada tan hortera no le llamó la atención en un primer momento, sin embargo, la curiosidad le pudo y se lo llevó para investigarlo. Cuando vio la temática: condes, duques, damas, bailes y salones de té… estuvo tentado de devolverlo a su lugar. No obstante, divisó que el hilo argumental iba de un hombre que vivía atormentado porque deseaba a la mujer de otro… Ahí la cosa cambió radicalmente. Sosteniendo el libro en sus manos y devorando las páginas, comenzó a sonreír. Desde luego, Eric tenía un sentido del humor muy retorcido… ¿Qué pretendía regalándole ese libro en concreto a su mujer? No tuvo la menor duda de que Eric sabía lo que él había estado escondiendo sobre Paula. Ella se lo insinuó cuando se le declaró, él no la tomó en serio. Ella era una mujer muy inteligente, manipuladora si necesitaba serlo, y pensó que, cuando le dijo que Eric había especulado sobre los sentimientos de él por su esposa, ella no estaba siendo sincera. Erró. Pese a que no podía tener la confirmación segura, estaba convencido de que Eric le había dado… dado… como una especie de bendición. Su amigo era un hombre fantástico. No tenía maldad ninguna. En la carrera de Derecho, Héctor siempre andaba diciéndole que no sería buen abogado porque no era como él, despiadado. Pero al final demostró ser uno de los mejores, no tan excelente como lo era Héctor, porque él sí tenía más picardía a la hora de enfrentarse en un caso.  

    No le costó mucho despedirse de su bufete en Madrid. Fundaría uno en Valencia o pediría trabajo en otro, le daba lo mismo. Dejó su vida atrás, preparado para comenzar una nueva al lado de Paula y su ahijado. Manu le había dicho que ella nunca había traído a casa a ningún hombre, por lo que eso tenía que ser buena señal ¿no?  

    Oyó la cerradura de la puerta moverse. Dejó el vaso de agua sobre la encimera. Un coche se marchaba. Se asomó por la ventana lateral y vio al taxi que se iba. Se posicionó delante de la puerta principal para ver en qué estado llegaba.  

    ―¿Te lo has pasado bien? ―preguntó irritado.  

    Paula dio un brinco por el susto.  

    ―¡Joder! ¿Te has vuelto loco? Me vas a matar de un susto.  

    ―¿De dónde vienes? ―Ella cerró la puerta tras de sí y echó de nuevo la llave. Se giró y lo miró con una sonrisa.  

    ―Vengo de echar el polvo más fantástico de toda mi vida. ―Paula se quedó pensativa―. Bien, el segundo más fantástico, porque recuerdo el que eché para concebir a Manu… Aunque aquello fue hacer el amor, más bien. ―Paula sacudió la cabeza―. En fin, digamos que ha sido uno de los más magníficos hasta la fecha y así no faltaré a la verdad. Ahora, si me disculpas, tengo que recuperar fuerzas. Buenas noches.  

    Ella inició el camino hacia su habitación. Él le bloqueó el paso colérico. La empujó contra la puerta y se quedó a pocos centímetros de su boca.  

    ―Cuando te metas en mi cama, te darás cuenta de que todavía no habías conocido la gloria.  

    El aliento de él le hacía cosquillas en la nariz. Paula tragó saliva. Lo había empujado mucho, lo sabía, pero era una buena forma para que él captase la indirecta… que por otra parte, había sido una declaración de intenciones muy obvia para que la dejase en paz.  

    ―Siempre has sido un arrogante.  

    Su fama de mujeriego era… Aquello sobrepasaba la realidad con creces.  

    ―Pero no un mentiroso. ¿Te lo demuestro? ―Héctor colocó la mano sobre la mejilla y la acarició con ternura. Apoyó sus labios en los de ella esperando la reacción. Si ella lo recibía, que se preparase porque ya nunca, Paula, volvería a acostarse con nadie que no fuese él.  

    Por primera vez en mucho tiempo, Paula se sintió vulnerable. Tal vez fuese por esa especial sesión de sexo que había mantenido con el ruso, o tal vez porque él, Héctor, que se había convertido en su mejor amigo y pilar de su mundo, la sostenía entre sus brazos.  

    Ella quería cerrar los ojos y abandonarse a ese beso que él buscaba. Abrió los ojos y le colocó la mano en el pecho con suavidad para obligarlo a darle espacio. Él no se movió.  

    ―Oh, Héctor. Recuerda que Eric nos mira desde el cielo y tú no quieres sentirte Satanás ―replicó con retintín. Él cerró los ojos en una clara muestra de dolor. Esa fue exactamente la misma frase que él le espetó en una situación muy parecida en la que se encontraban ahora, con la salvedad de que aquella vez, había sido ella la que trataba de besarlo a él.  

    ―Sé lo que tratas de hacer. Ahórrate el esfuerzo porque tus golpes bajos no van a funcionar.  

    ―¿Ah, no? ―preguntó Paula fingiendo diversión.  

    ―No. Y recuerda que, si lo que necesitas es a un buen semental que te folle y te deje sin andar durante una semana, me tienes a dos puertas de distancia. No hace falta salir de casa para encontrar diversión —declaró seguro de sí mismo.  

    ―Es verdad, el gran Héctor tiene en su cinturón numerosas muescas que lo demuestran —apuntó la viuda con sarcasmo.  

    ―Los celos siempre te han sentado bien, Paula ―replicó el moreno.  

    Esa frase la enfureció.  

    ―No estoy… celosa ―dijo entre dientes.  

    Ella supo que tenía que haberse mordido la lengua nada más vio cómo él levantaba una ceja. Ni tan siquiera lo había dicho sin titubear. Le había salido tan natural, desde lo más hondo de su ser. El filtro mente–boca, se había saltado un escalón.  

    Héctor se fue separando perezosamente. Paula trató de iniciar el camino. Él la volvió a aprisionar contra la puerta de la entrada.  

    ―Si necesitas, además de un buen revolcón, a un hombre que te valore, que te quiera y que esté dispuesto a arriesgarlo todo por ti, no dudes en llamar a mi puerta. Te estaré esperando, aunque falta saber si serás lo suficientemente valiente para aceptar el reto —manifestó él.  

    Ahora sí, Héctor se dio media vuelta para subir a su habitación, ponerse ropa de deporte y salir a correr, porque con toda la tensión que tenía acumulada, era necesario que saliese o acabaría desquiciado.  

    Oyó la puerta de la habitación de ella y a punto estuvo de meterse dentro y echar el cerrojo. La mala bruja le había escupido a la cara que venía de acostarse con otro. No, no era un farol porque él sabía, por Manu, lo que se decía de ella. Además, Eric siempre se enorgullecía al decir que con lo que tenía en casa le sobraba y le bastaba, porque no sabía si se lo podría acabar terminando… No le importaba que ella tuviese unos grandes apetitos sexuales, no mientras los saciase con él, claro.  

    Cuando regresó de una carrera donde puso mucho empeño a fin de sacar toda la ira que tenía encima, vio a Manu con el teléfono en la mano, muy sonriente, diciéndole que comenzaba el plan.  

      

      

    Oía mucho ruido. Paula abrió el ojo derecho y su oído se agudizó. Había gente de cháchara en la piscina. Sorbió por la nariz y le llegó un olor a carne asada, barbacoa. Se incorporó y miró el móvil para ver la hora que era. Las dos de la tarde.  

    Hacía demasiados años que no trasnochaba tanto. Lo normal era acostarse a las dos o las tres en el fin de semana, cuando el restaurante no estaba tan consolidado. En estos momentos, se sentía vieja. Se levantó y se acercó a la ventana. Desde allí tenía una perfecta vista de lo que sucedía, porque nunca dormía con la persiana echada.  

    La mandíbula no se le cayó al suelo porque la tenía bien pegada. Héctor llevaba un delantal y estaba al frente de la barbacoa, mientras Manu le daba la carne para ponerla en la parrilla. Al lado de ambos, una Clara sonriente y un Luis deslumbrante, mantenían una conversación con una cerveza en la mano. Entrecerró los ojos tratando de pensar con claridad cuál era el propósito de esto y lamentó que el puente festivo fuese tan largo y que, ni Clara ni Luis trabajasen, ni su hijo tuviera clase. Bien podría levantarse e ir a trabajar ella, pero entonces, ¿de qué serviría el gran sueldo que le pagaba a su segunda por hacerse cargo del restaurante?  

    Se volvió a meter en la cama dispuesta a olvidarse de las risas y el buen ambiente que allí abajo había. Si la carta que quería jugar Héctor era la de la familia feliz, ella no iba a participar.  

    Cinco minutos estuvo con los ojos cerrados tratando inútilmente de pensar en que quería dormir. A los diez minutos, la puerta de su habitación se abrió. Sintió que le tiraban de la colcha. Ella iba a protestar cuando escuchó su voz: 

    ―Tus amigos están ahí abajo esperándote. No te hagas la remolona que te he visto por la ventana espiando.  

    Paula se incorporó en la cama echa un basilisco. Él. Esos ojos negros la miraron intensamente. No era de extrañar porque estaba desnuda en la cama. Ella no osó ni taparse. No. Que él viese lo que se perdió cuando la rechazó en primera instancia. Se levantó con parsimonia.  

    ―Esta no es tu casa. No puedes entrar en mi habitación y exigirme nada y, mucho menos puedes convertirte en el anfitrión de una barbacoa familiar. ―Tal vez fue el cansancio o la falta de sueño que acusaba, pero no sentía su tono de voz tan belicoso como pretendía.  

    ―No es mi casa, pero Manu me ha dado todos los privilegios para considerarla como tal. ―La mirada de él estaba fija en sus ojos. Ella hubiese esperado que él se quedase sin habla al verla. Ni una vez había mirado su cuerpo desnudo, y no sabía si sentirse orgullosa de su dominio o minusvalorada―. Y por favor tápate o pensaré que me quieres llevar a la cama… ―Él le sonrió y le guiñó un ojo. Paula se quedó sin poder contestar tan confusa como estaba, por lo que él aprovechó su desconcierto para seguir―: Vístete, tus amigos están esperándote.  

    Y se dio la vuelta para marcharse por la puerta. Dejando a una adormilada Paula sin saber cómo reaccionar a lo que acababa de suceder. Héctor cerró la puerta. En menos un segundo la volvió a abrir y la miró de arriba abajo, y si no hubiese estado en cueros, él la hubiese desvestido con esa mirada obscena que le lanzó.  

    ―No tardes, porque si tengo que volver a subir a por ti, te aseguro que de esta cama no saldrás hasta que a mí me dé la gana, y me importa bien poco que tus amigos y tu hijo estén abajo esperándonos ―sentenció.  

    A continuación cerró la puerta y de nuevo Paula se vio con la boca abierta. Hacía tanto tiempo que lo había echado a un lado, que yo no recordaba el carácter tan autoritario que él tenía cuando se le contradecía. Cierto que cuando su marido enfermó, él fue todo algodón de azúcar, pero ese hombre que había entrado hoy en su habitación, ese que hacía pocas horas le había dicho que… ¿Qué le había dicho exactamente? Ah, sí, que… Bueno, ella no quería recordarlo. ¿Por qué? Porque no y punto. Pues ese hombre… ¿qué? ¿Qué iba a hacer con él? Y lo más importante: ¿cuándo coño se marcharía de regreso a Madrid? «Pronto, espero que sea pronto», se repitió una y otra vez.  

    Hastiada por la guerra que sabía que se avecinaba se colocó un cómodo chándal y bajó para participar en esa improvisada barbacoa, que no sabía muy bien de dónde había salido, ni quién la había organizado. Ella seguro que no, porque no le interesaba lo más mínimo socializar así con Héctor.  

    Al bajar, lo primero que vio fue a Clara sobre las rodillas de Luis haciéndose arrumacos. ¡Ya empezamos!, pensó. Luego divisó a su hijo hablando cómodamente con Héctor mientras se comía tres hamburguesas. Manu dejó de masticar para atender una llamada de teléfono.  

    ―Mamá ―se dirigió a ella cuando colgó el teléfono―, dame las llaves de la moto, tengo que irme.  

    ―¿Cómo dices? ―replicó Paula.  

    ―Dame las llaves. ―Manu estaba delante de ella con las manos tendidas.  

    ―No, de eso nada. Tu moto está confiscada, ¿lo olvidas? ―inquirió enfadada.  

    ―Tú y yo sabemos que el castigo no iba a ser cumplido. Por favor, dame las llaves. Bea me ha llamado y tengo que ir a verla.  

    ―El castigo va a ser cumplido. Bea te ha llamado y tú no vas a ir. A todo esto, ¿quién coño es Bea?  

    ―Es su novia ―dijo desde la parrilla Héctor―. Dale lo que pide, Paula, o me hará llevarle en tu coche y estamos en medio de una comida con amigos.  

    Ella dejó atrás a Manu y caminó hacia Héctor.  

    ―No, no se las voy porque tú no sabes lo que le hizo a su abuela. Está castigado ―le dijo a Héctor.  

    ―Vamos, Paula, tú eras mucho peor a su edad. Castigada y todo te escapabas de casa para venir a vernos a Eric y a mí.  

    ―Esa no es la cuestión porque… ―comenzó a decir ella irritada.  

    ―Toma, Manu. ―Héctor dejó las pinzas de la carne sobre la repisa de la barbacoa, se llevó una mano al bolsillo y le dio las llaves.  

    ―¿De dónde has sacado tú las llaves? ―quiso averiguar Paula seriamente indignada.  

    ―Te las he quitado del bolso.  

    ―¿Por qué coño has hecho algo como eso? ―le interrogó furibunda.  

    ―Porque no voy a consentir que andes por ahí montada en moto. Y deja de ser tan soez.  

    ―¿Disculpa?  

    ―No quiero que pongas tu vida en peligro más de lo necesario y no quiero que digas tantas veces «coño», porque me haces pensar en cosas que no debería… ―Él le mostró cada uno de sus perfectos y blancos dientes.  

    ―¡Manu va en moto! ―expuso ella enfadada y obviando la segunda apreciación de él.  

    Él movió la mano delante de ella para restar importancia.  

    ―¡Manu es un hombre que sabe lo que se hace!  

    ―¿Y yo qué soy? ¿Una damisela en apuros? ―replicó airada Paula.  

    ―Lees demasiada literatura romántica de época ―le espetó él en tono jocoso.  

    ―¿Qué? ―Ella se quedó pasmada. ¿Cómo sabía Héctor ese dato sobre ella? ¿De dónde había obtenido la información?  

    ―Vamos, no te alteres tanto. Por muy encantadora que te vea, no es el momento. Saluda a tus amigos y siéntate a comer. ―Él carraspeó―. Después de la gran noche que has tenido, necesitas recuperar fuerzas para… lo que venga ―le dijo mirándola a los ojos sin vacilar.  

    Paula lo miró ceñuda e incómoda. Esperaba que haberle dicho que ayer tuvo sexo, sexo del bueno, él se mostrase… ¡No tan contento! Y mucho menos, ¡tan decidido!  

    ―¿Cuándo tienes previsto regresar a tu casa? ―No haría mayor escena porque no. En cualquier momento él se marcharía y se olvidaría de que tenía un grano en el c…  

    ―¿Me estás echando? ―se rio en su cara.  

    ―No, por supuesto que no. Dios me libre de hacer semejante grosería. Simplemente entiendo que en Madrid tienes tu trabajo, tu ocio, tu casa, probablemente tu novia… Manu y yo no queremos privarte de tus… diversiones.  

    Estaban muy cerca el uno del otro y no eran conscientes de que no estaban solos.  

    ―No nombres a Dios, que sé que eres atea. Si lo que quieres es saber si tengo novia, no, no la tengo, pero pronto la tendré. De hecho creo que hasta me casaré en breve.  

    Él dio un paso más hacia ella. Paula retrocedió sin ser consciente. Héctor estaba tan seguro de sí mismo que ella se quedó azorada.  

    ―Sobre eso, mamá… ―Manu estaba muy divertido con la escena. Paula se giró para mirar a su hijo que ya estaba abriendo la puerta corredera del jardín―. Héctor va a quedarse mucho tiempo, porque ha vendido su piso y ha dejado su trabajo. Le he dicho que aquí tiene su casa para lo que quiera… Espero que no te importe…  

    La cara con la que lo miró su madre, le dejó bien claro que era el momento de marcharse lo más rápidamente posible, puesto que no estaba el horno para bollos.  

    Cuando Manu desapareció de su vista, su mirada regresó de nuevo a un Héctor triunfante. Justo tenía una acusación que hacerle cuando oyó un par de risas a su espalda. Paula se giró para ver qué sucedía y Héctor aprovechó para regresar a la parrilla y dar la vuelta a la carne.  

    ―¿Se puede saber qué es tan gracioso? ―preguntó Paula bruscamente a la pareja feliz.  

    ―Cariño, no te enfades ―habló Clara―, solo es que Luis estaba diciendo que no querría un matrimonio como el tuyo y el de Héctor, a menos que las discusiones las zanjemos en la cama, claro.  

    Otra carcajada sonó desde la parrilla. Paula giró la cabeza y le dio una mirada que podría congelar el infierno. Héctor no se inmutó y continuó riendo.  

    Paula suspiró. Tomó asiento en la mesa donde estaba sentados Clara y Luis.  

    ―Anda, dame una cerveza, porque whisky no hay, ¿verdad?  

    ―Si quieres algo más fuerte que una cerveza, más bien duro, yo te podría ayudar ―resonó la frase desde detrás. Y de nuevo Clara y Luis se rieron ante la gracia obscena realizada por Héctor.  

    ―Es la primera vez que la viuda negra se queda sin palabras… ―dijo Luis en un susurro que Paula escuchó.  

    ―¿Comprendes que yo voy a preparar la comida el día de tu boda y, que accidentalmente un sobre para soltarte la barriga podría caer en tu plato? ―le preguntó retadora.  

    ―No eres tan retorcida ―habló Clara.  

    ―¿Tú eres consciente de que yo intervine en gran medida para que pudieses estar finalmente juntos? ―inquirió mirando con fijación al prometido de su amiga.  

    ―Recuerdo que me tendiste una trampa con el beneplácito de mi querido amigo Maksim, cuya acción hizo que le retirase la palabra ―contestó él.  

    Justo en ese momento llegó a la mesa el chef con un buen plato de carne a la parrilla.  

    ―Ya que no te hablas con tu amigo y como estuve ayer por la noche con Maksim, puedo decirte que él está muy bien… de hecho está en perfecto estado de forma… ―Y ella se chupó el dedo, con el que acababa de coger una hamburguesa, de una manera muy concreta y sensual. Todos comprendieron lo que decía.  

    ―¡Paula! ―la regañó Clara azorada. Se veía que el pobre Héctor estaba haciendo su mejor esfuerzo por conquistarla. Entre otras cosas, porque cuando Manu la había llamado por teléfono para pedirle su colaboración a fin de hacerle una encerrona a su madre con una barbacoa de por medio, Clara había deducido que los dos hombres de la vida de su mejor amiga estaban confabulando, para que Héctor y ella tuvieran algo.  

    ―¿Qué? ―preguntó inocentemente Paula.  

    Entonces Luis tomó la palabra para preguntarle a Héctor sin reticencia ninguna: ―¿Sabes dónde te estás metiendo, amigo mío?  

    ―Oh ―tomó la palabra de nuevo Paula―, él sabe muy bien que ayer eché un buen polvo. ―Paula apoyó el brazo en la mesa y se sostuvo la cabeza con los dedos sobre la barbilla. Entonces dijo enseñadora―: Pese a que hice una vez un trío, en esta ocasión la cosa fue más… instructiva y satisfactoria. ―«Veintidós centímetros más satisfactoria», pensó en sus adentros.  

    ―¡Paula! ―saltó indignada de la silla Clara, al tiempo que se ponía de pie y obligaba a su amiga a hacer lo mismo, para llevársela dentro de la casa y tener unas palabras con ella.  

    ―Paula ―la llamó Héctor justo cuando estaban a punto de entrar por la puerta. Ella se detuvo y lo miró con inocencia.  

    ―¿Sí, Héctor?  

    Él se tomó unos minutos antes de preguntar lo que quería saber, con el único fin de molestarla.  

    ―¿Fueron dos tíos? ―inquirió con mucha curiosidad.  

    Paula pensó que la estrategia no estaba funcionando como ella había previsto. No tenía porqué darle detalles. Aun así, decidió contestar.  

    ―Veintidós centímetros de tío y una tía. ―Esperaba que ese dato le doliese. Y con una sonrisa se dio la vuelta para meterse en la casa con Clara, quien tironeaba de su brazo insistentemente.  

    ―Con diecisiete quedarás igual de satisfecha… o más, y sin la ayuda de otra mujer u hombre, porque no la necesitaré. Te lo garantizo. ―Lo oyó que decía desde su posición.  

    Paula no pudo soltar una nueva réplica porque Clara la había metido a empujones para evitar que siguieran discutiendo.  

    Héctor mentiría si dijese que no estaba furioso y celoso a partes iguales. La conocía. Casi mejor que ella a sí misma. Si Paula quería jugar con él, Héctor no se iba a amedrentar.  

    ―Vaya ―oyó que dijo Luis.  

    ―Espero que no sea violento… en fin… Lo siento — dijo el moreno.  

    Héctor se estaba preguntando si seguir por ese camino era una buena idea. Aunque le pareció que no, después del espectáculo que estaban dando ambos delante de los amigos de Paula.  

    ―No te preocupes, Clara y yo no somos de sensibilidades débiles.  

    Si el amigo de Paula supiera lo que ellos dos hacían en la cama y cómo habían llegado hasta las puertas del altar… Luis se sonrió. La viuda negra al fin había encontrado a un hombre que le pondría los puntos sobre las íes… o dos, porque si lo de Maksim era verdad…  

    ―Manu me dijo que vosotros erais íntimos amigos de Paula.  

    ―Mi futura esposa es la que es muy amiga de ella. Yo soy… no sé muy bien qué. ¿Cuánto conoces, tú a Paula?  

    ―De toda la vida. Era la mujer de mi mejor amigo. Eric murió y bueno… ―comentó Héctor.  

    ―¿Tan fuerte es lo tuyo?  

    ―¿Cuánto conoces tú, a Paula? ―quiso saber Héctor.  

    ―Lo suficiente para saber que es una… ―se calló, porque no sabía si la palabra que le pasaba a él por la cabeza ofendería a ese hombre, que se veía a todas luces que se había propuesto quedarse con ella.  

    ―Cabrona. Ella es dura, mandona, sabelotodo, exasperante y muchas cosas más. Pero la he visto debajo de todo eso y es una mujer por la que vale la pena luchar.  

    —Lo tienes complicado… ―se apiadó Luis de él.  

    ―¿Por su carácter?  

    ―No, porque ella se ha involucrado con Maksim…  

    ―¿El de los veintidós centímetros?  

    ―Ese.  

    ―¿Tan bueno es en la cama? ―Él no se quedaba atrás y estaba dispuesto a que eso también contase.  

    ―No es eso, es que cuando a él se le mete algo en la cabeza… Es un ruso que está… Bueno, es peculiar, muy peculiar.  

    Un silencio pesado se hizo entre los dos hombres.  

    ―Lamento haberos puesto en el medio.  

    ―No te disculpes, Clara estaba loca de contenta por hacer de Celestina con Paula. Ella la adora, yo adoro a Clara y por ende, voy a tener que comerme con patatas a Paula y aunque nunca lo confesaré delante de ella, ciertamente creo que le debo mucho en cuanto a Clara se refiere. ―Héctor levantó una ceja―. Es una historia compleja.  

    ―Paula es muy terca. Necesito aliados. Ya cuento con Manu, y él dijo que necesitaba poner a Clara de mi lado.  

    ―¿Desde cuándo te sucede eso? Si me permites preguntar ―se interesó Luis.  

    Héctor suspiró. No tenía sentido ya negar la mayor. Dejó la hamburguesa de nuevo en el plato y se confesó porque necesitaba decirlo en voz alta.  

    ―Desde que se casó con mi mejor amigo hace ahora dieciséis años ―declaró contrito.  

    ―¡Vaya! ―exclamó asombrado el prometido de Clara.  

    ―Exacto. La he visto casada y, he tenido que aguantarme y verla feliz con el hombre que era mi mejor amigo. Veintidós centímetros rusos prepotentes no van a ser un obstáculo. ―Héctor vio que el que esperaba que fuese su aliado apretaba los labios―. ¿Cuán malo es lo que estás queriendo decir?  

    ―Mira, Paula puede llegar a ser como un dolor de muelas, una gripe estomacal e incluso como una plaga de langostas. No quiero tener problemas con ella ―comentó el otro.  

    ―Y te aseguro que no los tendrás. ―Trató de llevarlo a su terreno y tranquilizar a Luis.  

    El prometido de Clara valoró sus opciones. Después de meditarlo, creyó que la viuda negra estaría bien y él quería hacerla padecer un poco.  

    ―Yo no te he dicho nada ―comenzó a decirle.  

    ―Desde luego. 

    ―Verás hay un club, muy… peculiar.  

    ―¿Cómo de peculiar? ―preguntó Héctor.  

    ―Como el ruso.  

    ―A ver, explícate. ―Héctor se acercó a la mesa y dejó de comer la carne en ese momento, porque la conversación se preveía interesante.  

    ―Es el Club Inhibiciones. Allí, bueno no es solo bondage o sado, propiamente dicho, más bien es un lugar donde se cumplen las fantasías.  

    ―¡Joder! Eso le faltaba a Paula…  

    ―Digamos que en mi conquista por Clara, Paula acabó metida en ese ambiente ―le explicó a grandes rasgos.  

    ―Gracias ―ironizó Héctor.  

    ―Lo siento ―se disculpó Luis sincero. Ese hombre tenía toda su compasión. Él había estado detrás de Clara cuatro años, él llevaba media vida tras Paula.  

    ―¿Qué hay que hacer para entrar ahí? ―inquirió Héctor interesado.  

    ―Es la misma pregunta que me ha hecho Paula antes de las seis de la mañana.  

    ―¿Pero no habías dicho que ella había ido?  

    ―Oh, sí. Por lo visto ha estado allí y se le ha ocurrido la genial idea de que quiere ser un miembro de pleno derecho.  

    ―¿Qué se hace exactamente en ese club?  

    ―Es como un juego de amos y sumisas, pero no llevado tan a rajatabla. Allí la gente va a jugar, a experimentar con el sexo.  

    ―Eso he oído ―dijo aludiendo a lo que Paula le había gritado en su cara hacía un rato sobre el trío. Lo que no le cuadraba a Héctor era con quién habría hecho otro acto de estas características―. ¿Tú eres socio?  

    ―Lo era ―dijo Luis con la boca pequeña. 

    ―¿Pero puedes ayudarme a entrar? 

    ―¿Quieres una membresía? ―inquirió Luis extrañado.  

    ―Si ella consigue ser miembro, lo mejor es que los dos, ella y yo, estemos en la misma liga. Si llego allí como un invitado imagino que tendré el rol de sumiso, ¿verdad?  

    ―Sí, los invitados están por lo general bajo la tutela de quienes los invitan.  

    ―¿Cuánto cuesta? 

    ―20.000 mil euros para los hombres.  

    ―Barato no es. 

    ―No, a Paula le costará 10.000 ―le informó Luis.  

    ―¿Por qué la diferencia?  

    —Hay más amos que amas y es una manera de incentivar que ellas entren en ese papel. Te sorprendería la cantidad de gente que hay que desea que ellas los aten, los azotes y los violen con grandes consoladores…  

    ―Veo que sabes mucho del tema ―apuntó Héctor con una sonrisa.  

    ―Sí, sé cómo ser un señor, pero no juego en la liga masculina. De hecho, desde que Clara está en mi vida soy miembro del Club Clara, y no creo que vaya a cambiar eso mientras viva.  

    ―Entonces creo que voy a fundar el Club Héctor y, Paula va a tener que querer estar ahí, ¿no?  

    ―S…íííí ―dijo el otro no muy convencido.  

    ―No te veo con mucha en fe en mí ―le espetó el moreno al prometido de Clara.  

    ―No es eso, es que… ―dijo el otro dubitativo, no sabiendo muy bien cómo encarar lo que le quería decir.  

    ―¿Maksim? ―preguntó Héctor adivinando lo que Luis estaba pensando.  

    ―Mi amigo es muy, muy bueno… Uhm… A él le gustan mucho los retos y Paula… es una mujer fuerte, dominante… imagina el resto.  

    ―Tu amigo lo ha convertido en una competición emocionante, ¿no?  

    ―Me temo que yo también tengo la culpa de eso ―señaló Luis con un poco de pena.  

    ―Gracias por eso también… ―volvió a ironizar enfurecido.  

    ―Ya te he dicho que la estrategia que yo tuve para lograr a Clara involucró a Paula, y lo siento amigo mío, pero ella, tu Paula, era el empujón que yo necesitaba para que Maksim me ayudase en mi plan.  

    ―Pues es una suerte que tú vayas a ayudarme a mí ahora… porque… ¿puedo contar con tu ayuda? ―indagó Héctor.  

    ―¿Qué gano yo con eso? —repuso Luis.  

    ―Ya has visto que soy capaz de enfurecerla con un chasquido de dedos.  

    ―Será divertido por una vez ver a alguien que le pare los pies. Te lo concedo. ¿Qué quieres?  

    ―Una membresía. 

    ―Te daré la mía, no voy a volver a necesitarla nunca. 

    ―Perfecto. 

    ―Ah, una cosa… 

    ―¿Hay más?  

    ―Paula quiere que la acompañe esta tarde a las seis, si mal no recuerdo, al Club Inhibiciones para apadrinarla y poder tener su acceso como miembro.  

    Héctor tuvo una idea entonces. Se tomó unos minutos para saborear la victoria que se avecinaba.  

    ―Me llevarás antes para dejarlo todo formalizado y yo la recibiré a la hora acordada. Así aprovecharé para que me expliques cómo funciona el local.  

    Luis estalló en sonoras carcajadas.  

    ―¿Podré estar delante cuando ella llegue y vea el percal? ―preguntó ilusionado como un niño ante una vitrina llena de caramelos.  

    ―Si eso significa que me vas a ayudar… estás invitado a la función ―aseguró Héctor en tono más que optimista. 

      

      

    Mientras, dentro de la casa, las dos mujeres se habían recluido en la cocina. Entre ellas mediaba una copa de vino blanco para calmar los nervios.  

    ―¿Era preciso que lo humillases así? ―la reprendió Clara.  

    ―¿Humillarlo? ―preguntó Paula, mientras daba un trago y devolvía la copa a la mesa de la cocina.  

    ―Se ve a la legua que ese hombre está loco por ti y tú le has restregado por la cara los veintidós centímetros del ruso.  

    ―No, no se los he restregado, el ruso me los restregó a mí y fue todo un placer, te lo aseguro ―replicó la viuda. 

    ―¡Paula!  

    ―¿Qué? ―preguntó tímida.  

    ―Llevo tiempo preguntándote por el señor Dimitrof y a ti, no se te ocurre un momento mejor que este, para dar a conocer que has practicado sexo con él… ¿Quieres que Héctor salga huyendo? —se interesó Clara, con una ceja levantada.  

    ―¡Claro que quiero que salga huyendo! Acaba de llegar y no hace más que tocarme los cojones ―clamó la rubia desquiciada.  

    ―Tú no tienes cojones ―apuntó Clara.  

    ―Las narices entonces ―rectificó, mirándola fijamente a los ojos.  

    ―Paula, serénate. ―Su amiga se había levantado y andaba dando vueltas por la cocina como una loca.  

    ―No puedo. No puedo porque no es justo. Héctor no puede llegar aquí y declarar que… ―Se fue desinflando y su voz se apagó.  

    ―¿Qué te ha declarado?  

    ―Oh, vamos, Clara, ya lo has visto ―replicó gesticulando Paula.  

    ―Te quiere. 

    ―Eso dice él ―bufó la viuda. 

    ―Hay algo entre vosotros ―aseguró Clara. 

     ―¡Ja!  

    —Hace un instante, cualquiera que os hubiese visto, diría que erais marido y mujer. Además, Manu parecía muy complacido.  

    ―Claro que lo está. Héctor siempre se pone de su lado.  

    ―No, me refiero a que tu hijo quiere emparejarte con él. ―Paula se volvió a sentar en la silla delante de su amiga.  

    ―¿Cómo has dicho? ―le preguntó.  

    ―¿Quién crees que me llamó para venir, Paula?  

    ―No me puedo creer que haya metido a mi hijo en esto ―manifestó Paula agobiada.  

    ―Por lo que tengo entendido, creo que más bien ha sido al revés.  

    ―¿Qué? ―preguntó pasmada.  

    ―Tu hijo está preocupado por ti.  

    ―Manu no me ha dicho nada.  

    ―Quiere que te apañes con Héctor ―señaló Clara lo obvio.  

    ―Sí, Clara, eso me ha quedado claro, pero él no entiende que…  

    ―¿Qué? ¿Qué no entiende? ―preguntó su amiga. 

    ―Es complicado. 

    ―¿Más que lo de Luis conmigo? 

    ―Muuuucho más.  

    ―Habla ―la animó Clara, porque su amiga se había callado súbitamente.  

    ―Era el mejor amigo de mi difunto esposo, ya te lo dije.  

    ―Lo sé.  

    ―Pero lo que no sabes, es que yo… Bueno, quería muchísimo a Eric, lo amaba con toda mi alma, pero siempre… en fin…  

    ―Paula, no eres una mujer dubitativa ―la animó Clara.  

    ―Siempre he pensado en Héctor de un modo que no debería. Nunca le hubiese hecho eso a Eric, pero él siempre estaba con nosotros, era tan bueno… Y luego cuando Eric estuvo enfermo, él y yo pasábamos mucho tiempo juntos. La culpabilidad me estaba matando… tanto que, cuando Eric me regaló el libro de El corazón de una Bridgerton, yo… en fin, los dos me llevaban en volandas, podría decir que incluso Héctor más que Eric —expuso Paula contrita, con los ojos acuosos por el recuerdo.  

    ―¿Tu marido te regaló el libro?  

    ―Sí, y no sabes lo humillante que fue. Cuando él falleció intenté poner distancia con Héctor, hasta que un día dejé de alejarlo. Entonces, fue él quien dijo que no podíamos, que no estaba bien y que no era natural. Me quedé desesperada y me hizo sentir… Me avergonzó por lo que yo sentía por él. Fue humillante, me pintó como si yo fuese una… una mala pécora sin corazón que estaba faltando a la memoria de mi marido y de su mejor amigo. Bochornoso —declaró hundida en los recuerdos.  

    Clara nunca había visto llorar a Paula. Ella nunca mostraba su vulnerabilidad. Se levantó y le tendió un trozo de papel de cocina.  

    ―Lo siento, Paula.  

    ―Más lo siento yo. Él no tenía que volver a venir a mi vida, y menos ahora ―protestó la rubia.  

    ―¿Por el ruso?  

    ―Entre otras cosas sí ―se volvió a sincerar la viuda.  

    ―¿Vas a contarme qué sucede con Maksim? ―probó Clara, para ver si así conseguía saber qué le estaba pasando exactamente a su amiga.  

    ―El sexo es sexo, ya te lo he dicho muchas veces, Clara.  

    ―Sí, pero Héctor es más que eso.  

    ―Lo es, porque nunca nos hemos acostado. Nuestra relación es… más sentimental, digamos ―tuvo que reconocer a regañadientes.  

    ―¿Qué vas a hacer? ―se interesó su amiga.  

    ―No tengo ni la menor idea, Clara…  

    Las dos se quedaron un momento en silencio. Una pensando en que su tranquila vida se había ido a la mierda y la otra tratando de saber, si la pregunta que le picaba la lengua sería bien recibida. Clara no se lo pensó dos veces y se lanzó:  

    ―¿Es bueno?  

    ―¿Qué? ―Paula estaba metida en sus cavilaciones.  

    ―El señor Dimitrof, ¿es…? Ya sabes… ¿Él…? Sus veintidós centímetros… ¿sabe usarlos?  

    ―Oh, sí, Clara… Es perfecto. ―Paula se mordió los labios al recordarlo―. He hecho cosas con él que jamás pensé que haría… y eso que ya sabes que cuento con mucha experiencia en esos temas… ¡Fue alucinante! ―Todavía le ponía la carne de gallina recordar su sesión de lujuria y placer.  

    ―Cuando yo acabe contigo, te juro por lo más sagrado que estarás dos semanas sin poder andar… ―Clara y Paula se miraron. Las dos se sonrojaron cual damiselas de los libros clásicos que leían. Al parecer, Héctor había escuchado cada palabra y la furia que destilaba su voz era aterradora.  

    ―Oh… es que estábamos hablando de… ―comenzó a hablar Clara con nerviosismo, quien lo tenía de frente. Paula no se atrevía a girarse.  

    ―Sé perfectamente lo que decíais. Y ahora, por favor, dejemos a un lado los piques, el sexo, los rusos y las réplicas mordaces y, salgamos a comer como si todos estuviésemos en paz y armonía…  

    Acto seguido Héctor desapareció.  

    ―¿Cuánto crees que ha oído? ―le preguntó Paula a Clara.  

    ―Me parece que la última parte.  

    Las dos se levantaron para marcharse hacia el jardín y hacer justo lo que él acababa de sugerir. Clara le agarró el brazo a su amiga. Paula paró de andar y la miró.  

    ―¿Lo quieres?  

    ―No lo sé ―se confesó con sinceridad.  

    Demasiadas cosas habían pasado entre Héctor y ella. Eric siempre estaría entre ellos. La situación parecía fácil, pero era del todo compleja, dolorosa y espeluznante, por todo lo que ambos arrastraban. 

  


   
      

      

      

    Capítulo 5 

      

      

    Cuando terminó la barbacoa, Paula se había vuelto a meter en la cama y de nuevo insistió en que necesitaba seguir recuperando fuerzas.  

    Bien, Héctor no perdería los nervios, demasiados años había estado observándola a lo lejos sin poder alcanzarla y por un poco más de tiempo que eso sucediese, no sería algo trascendental. Lo bueno es que ella le había dicho a Luis, delante de Héctor que su cita de las seis, se pospondría hasta nuevo aviso… Héctor se rio porque ella no tenía ni la menor idea de lo que se le venía encima y, pese a que no estuviese tan bien dotado como el maldito Maksim ―un nombre que comenzaba a detestar con todas sus fuerzas―, él tenía sobre la mesa una mano ganadora.  

    A la hora acordada, Héctor y Luis se vieron en el Club Inhibiciones para arreglar todo lo referente a la membresía.  

    ―¿Listo? ―Luis amaneció con Clara a su lado.  

    ―¿Te tienen atado en corto? ―Héctor se sonrió. Era curioso lo que se presentaba ante sus ojos. No conocía muy bien a Luis, pero veía a un hombre, que había gozado de esos privilegios en un lugar al que estaba a punto de acceder, arrodillado frente a su futura esposa.  

    ―De eso nada ―contestó Clara.  

    ―¿Entonces no te fías de él? ―preguntó Héctor con una sonrisa.  

    ―Desde luego que sí, porque si me engaña, yo le devolveré el golpe… Y sé perfectamente con quién lo haría…  

    ―La viuda negra podía haberse ahorrado los detalles sobre Maksim ―saltó de pronto Luis maldiciendo el número veintidós.  

    Clara era dulce, pero Luis estaba seguro de que ella se vengaría con el puñetero ruso si él la traicionaba, cosa que no sucedería nunca. Pese a que era un buen amigo, ella se encargaba de que sintiese celos. La muy malvada lo usaba de vez en cuando como arma arrojadiza. Al menos ese punto de unión era el que compartía con el recién conocido Héctor. Aun así, Luis lo compadecía. Más que nada porque sabía de la fama de Maksim entre el público femenino. No es que Maksim creyese en entablar relaciones convencionales, pero sí era de los que podía mantener años a una buena compañera… Al menos hasta que ella se diese cuenta, de que no tendría nada más que sexo de su amigo ruso, claro.  

    ―¡No la llames así! ―lo regañó Clara.  

    ―¡A ella le gusta! ―expuso Luis.  

    ―Pero a mí, no.  

    Héctor se carcajeó a gusto por la escena.  

    ―¿Por qué te ríes? ―preguntó inocentemente Clara.  

    ―Porque por lo visto no soy el único que va a pasar por el aro…  

    ―No te equivoques, amigo mío. Clara hace mucho más que pasar por el aro… en las condiciones oportunas…  

    ―¡Luis! ―lo volvió a regañar.  

    ―¿Has traído el dinero? ―inquirió Luis.  

    ―Los bancos están cerrados, haré una transferencia, ¿valdrá?  

    ―Claro que sí, entremos.  

    Clara sujetó a su prometido por el brazo.  

    ―¿Estás seguro de hacer esto? ―le interrogó la castaña de ojos verdes.  

    ―Claro que sí. ―Él restó importancia. Aquello era un pasatiempo que sabía que no le haría falta.  

    Héctor se quedó en un segundo plano, pero estuvo muy interesado en la conversación entre los novios.  

    ―Es que… ―Clara frunció el ceño y se mordió la lengua.  

    ―¿Qué? ―trató de incitarla a hablar.  

    ―¿Y si quiero volver? ―Luis se quedó perplejo.  

    ―¿Qué quieres decir con que si quieres volver? ―inquirió extrañado.  

    ―Lo que he dicho. Fue muy divertido estar aquí…  

    ―¿No te basta con el arsenal que tenemos en casa?  

    ―Sí… pero… ¡Es el Club Inhibiciones! ―expuso Clara la segunda parte, como si eso resumiese toda su postura.  

    ―¿Buscas más compañía que la mía en tu cama, Clara? ―Él estaba a punto de perder la paciencia.  

    ¿No se daba cuenta ella de que él quería una vida tradicional, normal y monógama con ella por toda la eternidad?, se preguntó Luis, mientras la miraba de hito en hito.  

    ―¡Claro que no! ―le rebatió ella indignada.  

    ―Te dije que quería dejar todo esto atrás. ¿Qué quieres, Clara?  

    ―No quiero cerrarme esa puerta. Es solo eso. Fue muy intenso, muy divertido y me gustaría poder volver, si quiero hacerlo. ¿Vale? ―Luis se tranquilizó un poco.  

    ―Podemos volver porque Héctor nos dejará sus tarjetas si queremos. Además, Maksim me las dejaría y también Paula si se hace socia, cosa que creo que ella conseguirá porque es imparable… ―Miró a Héctor al decir esa frase. Su nuevo amigo no rebatió la afirmación porque demasiado bien la conocía, pero al menos podría retrasar los planes de ella lo suficiente para… Bueno, lo suficiente―. Así que, si el problema es que quieres jugar con más gente, es el momento de hablar, porque aunque volvamos, no voy a compartirte con nadie y, tú tampoco lo harás conmigo. ¿Bien? ―exigió Luis comenzando a enfadarse con su prometida por su insistencia.  

    ―No, te aseguro que ese no es el problema. Sencillamente es que tal vez quiera celebrar algún aniversario o fecha señalada de un modo diferente… ―replicó Clara con una mirada pícara.  

    ―Está bien, cariño ―Luis le dio un beso ligero en los labios.  

    Cuando estuvo al lado de Héctor, Luis susurró «mujeres». Los dos se rieron en silencio. Pasada la discusión, los tres entraron.  

    La señorita que había en la entrada ya tenía preparada la documentación. Luis le entregó sus tarjetas azules a Héctor y los pendientes que podrían usar sus invitadas, para saber a quién pertenecían cuando accediesen al interior de la siguiente sala.  

    Cuando las firmas se materializaron y el pago se realizó. Los tres accedieron al interior. Habían abierto la segunda puerta de acceso cuando…  

    ―¿Luis?  

    ―Mierda ―susurró el aludido, al reconocer el timbre y acento de quien lo había llamado a sus espaldas. Clara también se tensó. Lo mismo le pasó a Héctor.  

    Los tres se dieron la vuelta para ver frente a ellos a un poderoso hombre ataviado con uno de sus finos trajes grises, poseedor de unos ojos tan azules como el cielo.  

    ―Maksim, no esperaba verte aquí. ―Luis le tendió la mano. Desde que tuvieron el pequeño lío con Clara en el Inhibiciones, no habían hablado ni coincidido. Los dos se estrecharon las manos y con ese pequeño gesto se convencieron de que todo estaba bien entre ellos.  

    ―El que no lo esperaba en absoluto soy yo. Tengo entendido que os casáis.  

    ―¿No te ha llegado la invitación? ―le preguntó Clara extrañada.  

    ―No ―respondió el ruso un poco sorprendido―. ¿Debería haberme llegado?  

    ―Claro que sí, tú fuiste una persona clave para que esto pudiera ser una realidad ―aseguró la prometida de Luis.  

    ―Cariño, no le ha llegado porque yo no se la he mandado… aún —intervino Luis.  

    ―¿Por qué no? ―demandó incrédula Clara.  

    ―Tu hombre sigue enfadado porque le tendí una trampa.  

    ―¡Pero aquello acabó bien! ―rebatió ella. Se giró para hablarle a Luis―. Te dije que estaba invitado y no objetaste.  

    —Bueno, si se disculpa, creo que recibirá su invitación pronto.  

    ―¿Disculparme por hacer que consiguieras a la chica por la que babeabas a cada rato durante cuatro años?  

    ―¡Oooooh! ―A Clara se le iluminó la cara. Luis no objetó, pero no le gustaba lo que su amigo había revelado en público.  

    ―No debía ser una sorpresa, Clara ―tomó la palabra el ruso―. Cualquier hombre con buen gusto, se habría dado cuenta de que eres toda una mujer ardiente y apasionada desde el minuto uno. Desde luego, si yo te hubiese conocido primero, te aseguro que no te habrías escapado con tanta facilidad. Creo que eres una mujer perfecta.  

    Ella se rio coqueta. Se sentía en las nubes. Que un hombre tan imponente como el que tenía delante le dijese algo así… Su autoestima estaba en lo más alto y decidió que debía corresponderle… con algo de picardía.  

    ―Te confesaré que me alegro muchísimo de no haberte conocido íntimamente… Según tengo entendido eres toda una gran ―hizo especial hincapié en esa palabra― revelación. ―Ella le miró ahí para mostrar su punto―. Creo que lo hubiese tenido difícil a la hora de elegir… Con esas maneras, tu labia y… lo otro… ―Se volvió a reír.  

    ―Veo que las noticias vuelan… ―señaló Maksim, consciente de que Paula había compartido algo de su intimidad con su mejor amiga.  

    Tan absortos estaban Maksim y Clara en su inocente flirteo que si hubiesen girado a la derecha la mirada, hubiesen visto a un hombre mirando al ruso con cara de pocos amigos. Ese era Héctor. Y de haber volteado el rostro a su izquierda, hubiesen visto a otro hombre echando rayos y centellas por los ojos. Así que harto de ver la escena, Luis se colocó delante de su futura esposa y le dio un, para nada sutil, empujón a Maksim.  

    ―Ya que estás aquí dentro y tanto te ha costado que me desembarazase de mi membresía, podrías pedirle uno de sus pendientes, meterte en el cuarto de juegos y averiguar si los putos veintidós centímetros que tiene entre las piernas, son tan esenciales a la hora de follar. Amor mío ―apostilló con retintín.  

    Tras la retahíla, Luis se fue de allí con las malas pulgas a cuestas. Esto era el colmo. Su bendita Clara, esa que cada noche se acostaba a su lado declarando su amor eterno y llena de éxtasis, se había puesto a tontear con el cabrón de Maksim en sus narices. Sabiendo lo celoso y posesivo que se mostraba con ella, y Clara tenía la poca deferencia de indicar que si se lo hubiese follado, tal vez, ella no estaría con él ahora…  

    ―¡Luis! Era una broma para molestarte, vamos… No lo decía en serio… ―Ella ya corría detrás de su futuro esposo.  

    ―¿Una broma? Y una mierda, Clara.  

    Fue la última frase que se oyó desde dentro del Club Inhibiciones.  

    ―¡Vaya! ―señaló Maksim, convencido de que ahora ya seguro que no le iba a llegar la invitación para la boda.  

    ―Parejas… ya sabes ―expuso Héctor de modo casual.  

    Empezaba a preocuparse. No era solo porque ese hombre se mostrase más a la moda en cuestión de los gustos de las mujeres. Suponía que los rubios musculosos de ojos azules, eran más demandados que los morenos fibrosos y de ojos negros. No es que Héctor estuviese inseguro con su aspecto. Sabía que estaba bueno, pero el maldito ruso rezumaba más confianza que él… Y, si el denominado Maksim había podido hacer mella en esa pareja de enamorados solo con una sencilla frase… ¿Qué no sentiría Paula después de habérselo follado de esa manera que ella se empeñaba en catalogar como «gloriosa»?  

    ―Maksim Dimitrof. ―Su adversario le tendió la mano.  

    ―Ya ―señaló, mientras le devolvía el apretón de manos.  

    ―¿Nos conocíamos? ―Maksim percibía un deje muy evidente de hostilidad hacia su persona.  

    ―Al parecer tus… atributos son muy famosos…  

    Maksim se rio muy satisfecho con la observación.  

    ―¿Eres nuevo?  

    ―Sí, mi guía me acaba de dejar en la estacada. Soy Héctor Morera.  

    ―¿Luis te ha transferido su membresía? ―preguntó Maksim.  

    ―Lo acaba de hacer.  

    ―No me sorprende, es un hombre enamorado… enfadado, pero enamorado al fin y al cabo. ¿Quieres que te muestre las instalaciones?  

    ―Sí, porque no creo que la pareja feliz vuelva…  

    ―No, y conociendo a Luis como lo conozco… ella va a sudar tinta china para hacer que se desenfade. Estoy seguro de que los dos se lo van a pasar muy, pero que muy bien, arreglando las cosas.  

    El ruso ya se imaginaba que su buen amigo le haría varias perversiones… Y si Luis jugaba bien sus cartas, podría incluso pedirle que le permitiese entrar por el garaje de atrás, porque según tenía entendido Maksim, a ella esa forma de sexo no le gustaba, y Luis era muy bueno pero…  

    ―No me cabe la menor duda. ―Héctor tenía en mente una serie de castigos que le aplicaría a Paula cuando ella al fin reconociera que lo quería… porque lo querría, ¿no?  

    ―Te lo mostraré todo. Tu sala de juegos es la que está allí detrás. Es muy sencilla porque Luis… bueno, no es muy imaginativo que digamos.  

    Atravesaron la zona principal que hacía las veces de sala de reunión. Allí había varios amos y sumisas.  

    ―¿Aquí hay amas? ―preguntó con interés Héctor.  

    ―Creo que solo hay una. No es muy común. Lo que más abunda son los amos, siervos y sumisas. Pero aquí, como te habrá explicado Luis, no somos fanáticos de la cultura sado o bondage. Cada uno, con consenso, hace lo que quiere. Mira ahí.  

    En un rincón había una cruz de San Andrés. Un hombre estaba azotando a una mujer y ella parecía complacida. Maksim señaló otro lugar y él miró en la dirección que le marcaba.  

    Héctor divisó a dos hombres arrodillados frente a un tercero que sostenía su miembro frente a ellos mientras lo sacudía y lo introducía en las bocas que tenía a su disposición. Detrás de uno de los hombres, una mujer con un consolador lo estaba sodomizando y el susodicho se veía maravillosamente satisfecho con ese aparato en su culo y la polla del amo, que en ese momento estaba dentro de su boca.  

    El sexo entre hombres no era algo de lo que Héctor disfrutase, sin embargo, debía admitir que la escena era bastante… peculiar. Más que nada, era interesante porque nunca había visto algo así, ni en vídeos pornográficos ni mucho menos en directo.  

    ―Sexo en público, en privado, homosexual, fustigaciones… esto es un bufé libre.  

    ―¿Estás esperando a alguien? ―Héctor se había dado cuenta que desde que habían entrado, su improvisado guía turístico, no hacía más que mirar hacia la puerta cada dos por tres.  

    ―La verdad es que tengo la esperanza de recibir una visita hoy.  

    ―¿Hombre o mujer? ―inquirió casualmente, aunque bien sabía él a quién esperaba.  

    ―Si estás tratando de averiguar diplomáticamente si me van los hombres, siento desilusionaste… Guardo mis… atributos para las bellas damas, si son sumisas mejor. El látigo o las nalgadas son lo mío… Aunque para serte sincero he descubierto recientemente que las conflictivas me vuelven loco. ―Maksim se perdió en sus pensamientos. Héctor apretó los puños. El muy cabrón seguro que estaba recreando en su mente las atrocidades que le habría hecho a ella.  

    Héctor buscó la serenidad en medio de la furia. Al menos, su rival le había dado una buena información sin saberlo. Conque látigo y nalgadas… ¿La habría tenido amordazada y atada? Aunque la perspectiva de tener a una mujer como Paula en esa tesitura lo estaba inflamando, no creía que en verdad le hubiese permitido tanto al ruso… No. Paula nunca se hubiese prestado a un juego donde ella no mandase… ¿no?  

    No le dio mayor importancia a estos pensamientos porque tarde o temprano él lo averiguaría… y no se conformaría con una simple narración.  

    ―Tomo nota. ―Le sudaba la polla lo que ese arrogante pensase de él. Mejor dejarlo creer que le iban los gustos de su mismo sexo, así no estaría preparado y sería más fácil ganarle la batalla.  

    Le dio la espalda y se marchó a inspeccionar sus nuevos aposentos… Interesante. Aquello era la mar de interesante, en especial los grilletes y cadenas que estaban anclados al techo y al suelo respectivamente… Ello sin olvidar los artilugios de todo tipo, tamaño y forma que decoraban las dos largas estanterías. Bien. Si ella quería eso, justamente eso era la que iba a tener… y Paula lo obtendría, pero de él, con él.  

      

      

      

    ―Paula, ¿estás bien? ―le preguntó inquieta Tania.  

    ―Sí, claro que sí. 

    ―No lo parece.  

    ―Bueno, es que últimamente estoy un poco… No sé, no estoy en mi hábitat natural por así decirlo ―comentó la viuda.  

    ―Mi vida es un auténtico desastre, si has venido en busca de ayuda…  

    Paula se quedó mirando a su amiga un tiempo. Tania era guapa. Llevaba el pelo corto, era morena con alguna veta cobriza y sus ojos, aunque no eran muy grandes, tenían un color entre verde y azulado. Era bastante atractiva. Su sonrisa fresca y sus maneras desenfadadas siempre le daban un aire juvenil. Eso unido a que le gustaba vestir un poco informal desde que se había divorciado, la hacía muy interesante. No era solo eso. Es que su forma de tomarse la vida, tan pausada, tan tranquila… La enviaba por ver que podía soportarlo todo. Su exmarido le había hecho una auténtica cochinada y ella decía que, aunque aún no lo veía, estaba segura de que todo sería para bien.  

    Paula iba a ayudarla de la forma que creía que sería más placentera. Sentadas en el sofá con dos botellas de vino prácticamente vacías, ambas iban a trazar un plan interesante.  

    ―No. Había venido a llamarte cobarde ―se sinceró Paula.  

    ―Lo imaginaba. En cuanto te he visto por el telefonillo sabía que venías a declararme la guerra ―afirmó Tania con una sonrisilla.  

    ―Te voy a dar la última oportunidad para ir al Club Inhibiciones, si la desperdicias, la invitación pasará a Nuria. ―Paula reflexionó―. Bueno, tal vez podamos ir las tres después de todo.  

    ―¿Tres? ―preguntó con interés Tania.  

    ―Así es.  

    ―¿Has conseguido más invitaciones?  

    ―Voy a hacerme socia de pleno derecho, y eso implica que podré llevar a mis propios invitados ―expuso Paula.  

    ―¿Por qué no me sorprende nada en absoluto lo que me dices?  

    ―Porque me conoces muy bien.  

    ―¿Cuesta la fortuna que creo que vale? ―indagó Tania.  

    ―El dinero está para gastarlo y me parece que allí me lo voy a pasar muy bien.  

    ―Entonces creo que también pediré una membresía allí, porque con todo lo que le voy a sacar al gilipuertas de Robert… ―comentó Tania con una sonrisa.  

    ―¡Yo te apadrinaré cuando sea una socia de pleno derecho!  

    Las dos se carcajearon.  

    ―¿Llegaste a entrar sin mí, Paula? Ayer, digo, si al final entraste. ―Hubo de aclarar al ver la confusión de su amiga ante su pregunta.  

    ―Sí y la verdad es que estuvo muy interesante. ―Fascinante, en realidad.  

    ―¿Me lo cuentas? ―indagó curiosa su amiga.  

    ―No, de eso nada. No quiero fastidiar tus expectativas, cada experiencia es única.  

    ―Debo ser sincera contigo, Paula —dijo Tania.  

    ―¿Alguna vez no lo has sido? 

    ―Siempre. 

    ―Dime qué sucede ―pidió Paula.  

    ―Estuve sentada en el taxi. Te vi en la puerta. 

     ―¿Estuviste? 

    ―Sí, pero no me atreví a entrar. 

    ―¿Tienes miedo de ir a un lugar así?  

    ―La verdad es que lo tenía. Mientras estaba pagando al taxista vi entrar allí a alguien conocido. ―Ella se calló.  

    ―Explícate ―la azuzó su amiga.  

    ―Juraría que era un compañero de trabajo de mi exmarido y… 

    ―¡Pero eso es genial!  

    ―¿Ah, sí?  

    ―Sí, porque le irá con el cuento a él y tú quedarás como una reina. Deberías haber entrado, mujer.  

    ―No lo sé, Paula. Yo no soy como tú.  

    ―¿A qué te refieres?  

    ―Tú estás muy segura de ti todo el tiempo, usas el sexo como te place y no das explicaciones a nadie ―manifestó Tania insegura.  

    ―¿Y eso es malo?  

    —Yo he sido diez años la esposa de un hombre que… En fin, el sexo para mí es de espaldas. No hay más experiencias.  

    ―No veo el problema.  

    ―Tengo miedo de que se rían de mí. Estoy anticuada para todo eso.  

    ―No lo creo. Estoy segura de que no lo estás. El sexo es sexo. Dos posturas o setenta. Al final lo que necesitas es correrte, no hay más. Lo que difiere entre una cosa u otra, son las expectativas y lo original y placentero que puede llegar a ser. Allí dentro la gente va a cumplir fantasías. Y en broma o no, tú has dicho en varias ocasiones que te gustaría acostarte con dos hombres a la vez.  

    ―¡Era solo una fantasía estúpida! ―le recriminó la morena a la rubia.  

    ―Pues al alcance de tu mano la tienes. ―Paula contuvo la sonrisa que pugnaba por salir. Había echado la caña, ahora era cuestión de esperar a ver si el pez picaba…  

    Pasaron unos pocos minutos. Paula la veía sopesar los pros y los contras en su mirada.  

    ―¿Cuándo vas a volver a ir?  

    ―Hoy tenía pensado acudir para hacerme socia, Luis iba a apadrinarme, pero le he dicho que lo haríamos en otro momento.  

    ―¿Cuándo? ―insistió Tania.  

    ―Te veo ansiosa. 

    ―Tú tienes la culpa de ello.  

    ―Lo sé. Hago bien mi trabajo. 

    ―¿Cuándo irás?  

    ―He jugado con un tío magnífico allí dentro. Creo que no me equivoco al pensar que él debe estar deseoso y a la vez inquieto, por saber cuándo será nuestro próximo encuentro…  

    ―¿Estás jugando con él y su ansiedad?  

    ―Sí, y eso van a ser un par de días más… y te juro que la espera se me va a hacer eterna porque lo que tengo previsto para él… ¡Uf!  

    ―No digas nada, guárdate algo para ti. 

    ―Lo guardo todo para él. 

    ―¡Estás loca! ―exclamó Tania.  

    ―En mi línea. ¿Quieres que salgamos a cenar? Es pronto. ―Paula no quería irse a casa.  

    ―La verdad es que con el vino que hemos tomado tengo ganas de darme un baño caliente y ponerme a leer un bueno libro.  

    ―¿Sigues con el género histórico? 

    ―He pasado a otro… 

    ―¿A cuál? 

    ―Te lo diré si no te ríes.  

    ―No lo haré. Los libros no son cosa de risa.  

    ―Estoy leyendo la trilogía de Megan Maxwell, «Pídeme lo que quieras».  

    Paula estalló en sonoras carcajadas.  

    ―Veo que estás haciendo periodismo de investigación.  

    ―Si al final me animo y estoy con dos tíos, te aseguro que sus dos… ―Tania señaló su entrepierna.  

    ―¿Pollas? ―la ayudó Paula. Tania debería dejar de ser tan correcta. ¿Qué mal había en decir polla en alto?  

    ―Sí, pues esas dos, no van a entrar a la vez en mi… ―Tania se volvió a señalar la entrepierna.  

    ―¿Coño? —indagó Paula.  

    ―Sí.  

    ―Bueno. Es algo curioso que leí, yo creo que tampoco voy a tener nunca dos al mismo tiempo en un mismo agujero. No lo censuro, pero no es mi fantasía y no me apetece probarlo. Además, ese canal, después del parto de Manu… se hizo grande y tuve que usar bolas chinas y hacer mucho ejercicio de suelo pélvico para que volviera a tener la musculatura para estrujársela bien a Eric.  

    ―¡Eres tan gráfica, Paula! ―se quejó Tania.  

    ―Si vas a ir al club, te aconsejo que tengas la mente más abierta. Allí hay a quien le gusta follar en público e igual pueden ser hombres con hombres, mujeres con mujeres o salteadito. Abre tu mente, que para ser una treinteañera eres de mentalidad muy abierta para algunas cosas y demasiado cerrada para otras.  

    ―Se llama educación convencional y no es fácil romper las reglas que te han inculcado desde pequeña —repuso Tania.  

    ―¿Para qué estoy yo, aquí?  

    Después de una agradable conversación de unos pocos minutos más y valorar sus opciones, Paula decidió que era una soberana tontería no regresar a su casa. Héctor estaba allí y ella no tenía porqué ir ocultándose de él. ¡Era su jodida casa!  

    Se montó en su coche y puso rumbo a la guarida del león. Con un poco de suerte, Manu y él habrían salido… No se los imaginaba a los dos subidos en la moto, pero también podían llamar a un taxi.  

      

      

    Entró por la puerta y una vez más lo tuvo delante de ella. En esta ocasión él no estaba enfadado. Lo supo porque él le estaba ofreciendo una bonita y franca sonrisa. Lo barrió con la mirada. Héctor llevaba unos pantalones chinos negros y una camisa azul cielo. Se había peinado el pelo hacia atrás y, en su opinión femenina, se había pasado con el perfume de Aqua di Gio.  

    ―Te he dejado muda, aunque no sería la primera vez… ¿verdad?  

    Paula recuperó la compostura. Él estaba imponente, tenía que reconocerlo, pero ella no iba a caer en la trampa. No.  

    ―No, aún tengo fresco el recuerdo… Ya sabes, cuando como un gran pensador filosófico me expusiste muchas, grandes y buenas razones para que no mancillásemos la memoria de Eric… ―Lo vio torcer el rostro en un claro gesto de desagrado―. ¿Te referías a eso verdad? ―siguió con la pulla, dispuesta a presentar batalla antes de dejar caer todas las defensas que tanto le había costado levantar y mantener a su alrededor.  

    ―Supongo que me lo merezco. Ven. ―Él le cogió la mano―. Quiero que hagamos las paces. ―Ella, desprevenida y curiosa, se dejó llevar. Entraron al comedor y vio un par de velas encendidas en el centro de la mesa cuadrada. Estaba puesta para dos de forma elegante―. Tú me enseñaste a montar una mesa perfecta. ¿Te gusta?  

    El ramo de rosas rojas que estaba en medio de las velas y la suave música de fondo era lo que no le gustaba mucho porque decía demasiado… Paula suspiró.  

    ―¿Dónde está Manu? ―preguntó Paula.  

    ―Se ha ido a casa de su abuela. 

    ―Lo tienes todo bien pensado, ¿verdad? 

    ―¿La seducción?  

    Paula se rio. 

    ―¿De dónde has sacado esa palabra?  

    ―De un libro, ¿de dónde si no?  

    ―No va a funcionar Héctor ―declaró la viuda, tratando de imprimir ese convencimiento en sus palabras.  

    ―Hoy vamos a ser dos amigos, Paula. Dos viejos amigos que han vivido y compartido mucho a lo largo de estos casi veinte años.  

    ―No son tanto, y tú lo sabes.  

    ―Paula, se siente como toda una vida y no ha sido una vida fácil —repuso Héctor.  

    ―Eso te lo concederé ―le dijo ella, mientras él separaba la silla de la mesa para que ella tomase asiento.  

    Cuando Paula estuvo sentada, él se arrodilló y le cogió la mano. Le besó con delicadeza en el lugar donde latía su pulso. Ella se quedó estupefacta. Él lo notó.  

    ―Hoy eres una dama, Paula, y yo seré tu lacayo, tu conde o quien tú quieras que sea.  

    No pudo evitarlo. Se rio para tratar de restar hierro al asunto. Él estaba serio, totalmente convencido de lo que decía. Cuando vio que él no reía como ella, se puso tensa. Esto no parecía una broma.  

    ―¿Sirvo el primer plato?  

    Y después de la pregunta a la que no esperó contestación, él se marchó a la cocina para ir sacando, magret de pato, caramelo de patata, piruleta de ibérico… y así hasta que llegó el gran postre: coulant de chocolate caliente y helado de vainilla.  

    La cena fue distendida, sin conversaciones trascendentales que pudiesen empañar el momento. Manu salía cada dos por tres y la verdad es que fue placentero.  

    La comida había estado bien, pero cuando vio el mayor de sus placeres ante sus ojos, y dio la primera cucharada… Un gemido pecaminoso salió de su garganta.  

    ―Paula… si haces eso, me veré obligado a untarme el chocolate por el pecho y el helado de vainilla en… ―Él se calló cuando la vio limpiarse un resto de chocolate que le había quedado por todo el labio superior… y Héctor sospechaba que no había sido un gesto fortuito.  

    ―¿En..? ¿Dónde? ―Ella le sonrió atrevida.  

    ―Paula, estás jugando con fuego… No soy un chavalín y te he dejado claro cuánto te deseo.  

    Eso pareció cortar toda la magia del momento. Ella era así, coqueta por naturaleza. Le gustaba jugar con todos, o con la gran mayoría y solo por un momento había olvidado a quién tenía enfrente. Era por culpa de las botellas de vino que había bebido en casa de Tania y, por la botella y media que ambos habían vaciado mientras cenaban.  

    ―Lo siento. Es tarde y creo que será mejor que no estropeemos esto…  

    Se levantó de la mesa a toda prisa dispuesta a huir. Él, previendo la salida de ella, ya estaba en posición. Apartó su silla y se colocó delante de Paula en una facción de segundo. La sujetó por los hombros y se acercó para besarla. Al principio tanteó la reacción de ella a su contacto, dándole pequeños besos. Como ella no retrocedió ni lo apartó. Él hizo más profundo el beso. Las manos de ella salieron disparadas para poder rodear su cuello.  

    Nunca un beso dijo tanto como lo estaba haciendo este. Anhelos del pasado, promesas del futuro. Todo en un contacto tierno, húmedo y apasionado al mismo tiempo.  

    Paula inclinó la cabeza para darle a él, mayor acceso a su cuello. Cuando la lengua de él jugueteó con el lóbulo de la oreja, ella ya estuvo completamente a su merced. Demasiado tiempo queriendo algo como esto. Demasiado tiempo negándose a aceptar que estaba dispuesta a lo que él le ofrecía.  

    Al escuchar el primer gemido profundo que salió de la garganta de Paula, Héctor supo que era el momento. La cargó sobre sus brazos. En ese momento él se comportó como un gran duque de ensueño dispuesto a darle la máxima satisfacción a su dama.  

    Paula, cansada de luchar contra lo que sentía por él, se dejó llevar. No era el momento de los remordimientos, no era el momento de frenar avances. Era tiempo de descubrirse el uno al otro. Ya no podía más, no quería entablar una nueva discusión con él. Y así fue, cómo Paula se acomodó mejor sobre su pecho varonil e inspiró su aroma. Esa mezcla de perfume dulce y el olor de su piel… 

    Héctor entró triunfante en la habitación de ella. Paula de nuevo se quedó con la boca abierta. Una veintena de velas iluminaban su habitación. La cama abierta, preparada para ellos.  

    La depositó con cuidado en el suelo. Se sostuvieron la mirada. Él sondeando su reacción. Ella admirando esos ojos negros que tanto la habían visto y ayudado. Paula se acercó. Llevó los dedos a los botones de la camisa de Héctor, y uno a uno los fue soltando. Cuando amaneció ese pecho cargado de un vello negro salpicado por algunas vetas blancas, suspiró. ¡Él era tan hombre!  

    Paula retrocedió mostrándole una seductora sonrisa. Se quitó su camisa y los pantalones vaqueros que se había puesto. Él hizo lo mismo.  

    Cuando estuvieron completamente desnudos se admiraron con una mirada de puro deseo primitivo. Estaban hambrientos el uno del otro.  

    ―Ven. ―Héctor le tendió una mano que ella aceptó. La hizo tumbar sobre la cama boca arriba―. Quiero que te relajes ―la incitó, mientras se acercaba con un bote de aceite de almendras, dispuesto a que apreciase lo que él sentía por ella con el único medio que sus manos desnudas.  

    Héctor se acomodó a su lado y con el aceite tibio trabajó su espalda. A medida que ella iba soltando graciosos gemiditos inocentes, él apreciaba su propia dureza en respuesta. Bajó por las piernas y se deleitó. Ella se cuidaba. Estaba tersa y muy suave. Masajeó con argucia sus nalgas y la conminó sutilmente a abrir las piernas para que él pudiese tocar dónde se le antojaba… donde necesitaba.  

    Y entonces su mano llegó hasta sus suaves pliegues. La encontró empapada y su pecho rugió de orgullo. Los dedos de él comenzaron la dulce danza del toque. La respiración de ella se oía cada vez más pesada. Los gemidos no eran inocentes, eran viciosos.  

    Héctor se movió y se colocó detrás de sus piernas abiertas. Paula lo permitió abriéndose todo cuanto pudo. El dedo de él comenzó a jugar con el agujero trasero mientras otro de sus compañeros de la mano derecha, lo hacía en su zona de mujer. No tardó en penetrarla, tanto por delante como por detrás. Delicado, pero certero. Se las apañó para mantener dos dedos incrustados en su orificio trasero mientras que con la otra mano no daba tregua a ese precioso botón que él presionaba para que ella explotase de puro gusto.  

    Los movimientos eran más violentos ahora. La quería presa de una sensual lujuria y Héctor se juró que la obtendría de ella. No le costó un gran esfuerzo. Paula respondió al pedido y pronto sintió las convulsiones en su sexo. Ella se había corrido en sus dedos.  

    Héctor le ordenó darse la vuelta. Ella lo hizo con una gran sonrisa en los labios mientras lo miraba. Con los ojos de uno puesto en los del otro, ella lo vio llevarse los dedos a la boca y saborearla. A continuación él hundió la cabeza entre sus piernas y bebió de ella con ímpetu. De nuevo la hizo gemir en una deliciosa tortura erótica.  

    Y estuvo entre sus piernas, jugando con su lengua, sus dedos y labios pacientemente el tiempo que hizo falta, hasta que ella volvió a gritar su liberación. Con la lengua volvió a beber su néctar y, cuando consideró que ya no quedaba nada más que recolectar, la dejó. Se colocó de nuevo a su lado y volvió a untarse las manos con el aceite de almendras. Sus manos comenzaron recorriendo su blanca y exquisita clavícula, para con disimulo tantear esos senos plenos perfectos ―que él sabía que le habían costado una pequeña fortuna cuando los operó, pero bien valió la pena el pago―, para terminar pellizcando con amoroso cuidado sus puntas enhiestas. La piel de Paula se erizaba con su toque y su columna vertebral se contorsionaba por el placer que recorría cada centímetro de su piel.  

    Cuando estuvo satisfecho, bajó las manos por su abdomen en más tiernas caricias y, al pasar sobre su delicado sexo hubo de volver a tantear la humedad que allí había… y no fue poca. Jugueteó con sus dedos un poco más. Esta vez con ligereza para pasar a sus piernas y terminar masajeando sus pies. Chupó el dedo gordo del pie, esperando que ella interpretase la señal como lo que era: él estaba a su disposición.  

    Al terminar el masaje la volvió a colocar sobre su espalda. Con un plumero especial que había comprado en una tienda erótica volvió a acariciar su piel. Repitió el movimiento pero esta vez sobre sus senos.  

    Paula estaba deshecha. Tan relajada, tan agradecida por el culto que él le estaba rindiendo… Así que no se lo pensó. Lo agarró por los brazos y en un movimiento audaz lo tumbó sobre la cama. No había palabras, solo gestos, emociones, sensaciones, sentimientos. Él se dejó hacer.  

    Esta vez ella movió el brazo para obtener una generosa ración de aceite. Comenzó por la zona de sus pectorales. Aquello no fue precisamente como esperaba porque el vello de él era un buen obstáculo. No importaba, ella sabía bien dónde debía llevar su mano. Pasó por su vientre y lo colmó de atención, para al fin agarrar ese falo, que si bien no era tan excepcional, no tenía desperdicio ninguno. Lo que no tenía de largo, lo compensaba con el grueso. Con sutiles caricias comenzó a juguetear con el eje para masajear a su vez sus testículos.  

    Paula se tendió sobre el cuerpo de Héctor, pero invirtió la posición y colocó su sexo abierto sobre la boca de él, por lo que el pene quedó dispuesto a ser engullida por ella. Sintió que él le agarraba las caderas para chuparla a ella también. Se movió hacia adelante haciéndole saber que él no podía jugar con ella ahora. Sí, Paula quería tentarlo, mientras le demostraba lo buena que era haciendo una felación, él iba a tener su sexo ante sus ojos, pero no podría tocarlo. Solo mirarlo.  

    Y no pasó demasiado tiempo hasta que sintió que él se removía y evitaba que las succiones y las embestidas de sus dos manos terminasen en un río de corriente blanquecina.  

    ―Así no, Paula ―solicitó con humildad.  

    ―Lo sé. Sé lo que quieres…  

    ―¿Qué quiero? ―preguntó Héctor, mientras soplaba sobre su sexo en una clara directa.  

    Paula se dio la vuelta y agarró su miembro con la mano derecha para apoyar su glande en su entrada principal.  

    ―Lo mismo que yo. ―Y ella se dejó caer sobre ese falo que tantos años había anhelado tener en su interior. Un largo gemido masculino reverberó en la habitación. Se movieron en una comunión perfecta donde sabían que se habían fundido para ser uno solo.  

    Y ella comenzó a cabalgarlo como si la vida le fuera en ello. Y él, pese a no querer que el momento terminase nunca, se dejó sujetar por ella. Si ella lo quería llevar en su interior, él descargaría en sus entrañas.  

    Entonces los dos, totalmente sincronizados, gritaron a la vez. El gemido fue de lujuria, de rabia, de necesidad, de recompensa.  

    Paula se desplomó sobre su pecho. Tratando de impedir que su corazón saltase de dentro y cayese en las manos de él.  

    Héctor, sin salir aún de ella, le dio un beso tan profundo que a punto estuvo de volver a encenderlos a los dos.  

    Paula trató de moverse.  

    ―No, no me saques de ti aún, Paula. Me ha costado mucho llegar hasta donde estoy, deja que lo saboree un poco más. ―Y ella se quedó completamente abrazada a él, escuchando su corazón.  

    Y los dos se dejaron vencer por el cansancio y cayeron en las garras de un dulce sueño de lo más satisfactorio.  

      

      

    Una pierna la aprisionaba mientras sentía otra mano sobre la cintura. Paula se asustó al principio hasta que le llegó el olor de su perfume. Todavía era de madrugada. Entonces lo sucedido le vino a la mente. Se giró para mirarlo. Quedaban unas pocas velas aún encendidas. Vio su perfil. Era un hombre muy atractivo, de facciones duras. Comenzó a acariciarlo, mientras suspiraba sin ser consciente de ello. La habitación estaba muy caldeada y no era necesario estar tapados. Así que Paula tenía un primer plano de su pecho. Jugueteó con el vello y rozó sus pezones. Su mano traviesa bajó hasta localizar ese trozo de carne que tanto la había llenado. Palpó a su antojo tanto sus sacos como su eje. Aquello comenzó a cobrar vida y se sintió maravillosamente perversa. No se le ocurrió otra cosa que despertarlo… y para ello se acuclilló sobre su boca para llevar con cuidado su sexo hasta su lengua. ¿Qué más directo podría haber que aquello para explicarle que lo necesitaba de nuevo?  

    Héctor se sentía tan pleno que el sueño era muy profundo. En su ensoñación una mano femenina lo estaba acariciando delicadamente. Su miembro se estaba revolucionando. Y de pronto abrió los ojos porque sentía un peso sobre su cara.  

    Y las miradas se cruzaron. Él no pudo más que separar los labios para comenzar a complacerla. La vista era deliciosamente erótica. Paula se agarraba al cabecero de la cama, mientras él la sujetaba por las caderas impidiendo que ella saltase de su lengua cuando daba más ritmo sobre su clítoris.  

    Paula había imaginado que él era un buen amante. Sin duda había tenido mucha experiencia… ¿tanta como ella? El pensamiento la turbó nada más se abrió camino en su mente. Se comenzó a sentir celosa y muy posesiva con él. Mientras balanceaba las caderas buscando el roce perfecto para poder correrse sobre su lengua, sacudió la cabeza tratando de alejar era tontería que acababa de pensar. Y cuando volvió a concentrarse en sus lamidas y él colocó dos dedos en su interior, pronto ella pudo gritar de placer.  

    Sin tiempo para sobreponerse, Héctor la obligó a ponerse de pie. Los dos se quedaron al frente.  

    ―Quiero marcarte. ―Ella no entendió―. Ponte de rodillas, Paula ―le invitó agarrando sus hombros y presionándolos hacia abajo. Ella obedeció. Con el miembro en la mano él se acercó. Paula ya tenía abierta la boca y él se hundió en ella poco a poco. Ella se volvió a estremecer por su delicadeza. Después de lamerlo con caricias, Paula decidió que era hora de volverlo loco. Le agarró los duros glúteos y lo obligó a follarla.  

    Él se sorprendió al principio, pero luego le dio lo que ella quería. El aguante de ella era sublime. Lo había llevado hasta el fondo en su boca y era capaz de soportar el ritmo salvaje que él había impuesto. Y cuando sintió que ya era momento de correrse, la hizo retirar y apuntó para regarla. La pintó con su esencia, teniendo mucho cuidado de que su semen cayese en su rostro y su pecho. Necesitaba que su esencia tocase su piel. Marcarla. Para que ella supiera a quién pertenecía. El hombre de las cavernas que llevaba dentro quería verla así. Entregada y codiciosa.  

    Se miraron. Paula se restregó los restos que quedaban en su pecho y llevó los dedos a sus labios. Lo saboreó lujuriosa. Héctor tiró de ella para ponerla de pie y la abrazó.  

    ―Ya nunca podrás irte de mi lado, Paula. No te dejaré marchar.  

    La declaración, lejos de hacer que su corazón se tambalease, hizo que una ansiedad brutal se instalase en su cuerpo. Una cosa era el sexo y otra muy diferente… No podía pensar. No ahora, con él llevándola en sus brazos de regreso a la cama.  

    ―No quiero que nos duchemos, no deseo que nos limpiemos. Quiero que duermas así, con mi esencia sobre ti, con mi aroma. Yo haré lo mismo.  

    Ella no se atrevió a hablar. Demasiadas cosas pasaban por su cabeza y la más importante era la pregunta de si dejarse llevar por él había sido un error.

  


   
      

      

      

    Capítulo 6 

      

      

    Después de dos horas de removerse en la cama y lidiar con los abrazos de Héctor, Paula decidió que ya no podía más. Su cerebro estaba a punto de explotar de tanto pensar.  

    Se levantó con mucho cuidado en no despertarlo y, en vez de meterse en su baño, cogió unos vaqueros, una camisa, los zapatos y se fue al baño de la planta de abajo. Necesitaba una ducha calentita para templar los nervios.  

    Sí. La experiencia había sido fantástica, pero horrorosa al mismo tiempo. Una cosa era el sexo y otra, lo que había compartido con él. Su corazón había estado a buen recaudo, mientras experimentaba con los numerosos hombres que habían pasado por su cama. No había nada que arriesgar en esas relaciones esporádicas que duraban un suspiro. Pero Héctor la había llevado a un estado en el que ella juró que nunca más estaría. ¿Cómo sabía que algo había cambiado?  

    Fácil. Su corazón y su estómago, se agitaban al recordar lo que habían compartido anoche. Creyó que un momento de lujuria con él no empañaría nada, es decir que no trastocaría su vida. Ese pensamiento duró lo que dura un caramelo a las puertas de un colegio. Algo había cambiado y Paula no estaba preparada para lo que se acababa de despertar en ella.  

    No eran solamente los sentimientos interiores que ella tenía de él y que había enterrado con el paso de los años. No. Lo que sucedía es que habían regresado a su mente muchos momentos de los tres. Eric, ella y Héctor. Ese trío siempre andaba junto, eran una piña; y volver a sentir el recuerdo de Eric en su interior dolía de nuevo como el primer día en que se marchó de la faz de la tierra.  

    Su compañero, su amor, el padre de su hijo. Lo añoraba, lo echaba de menos. El paso de los años había atenuado la sensación de la pérdida, pero esta mañana, el peso que sentía en su corazón era otra cosa muy distinta. Y otra vez se vislumbraba la culpa en el horizonte.  

    No era justo empañar la memoria de Eric con él. Tampoco era de buena voluntad tener que recordar a cada rato que la atracción entre Héctor y ella se había gestado mientras Eric aún vivía. Cierto que no llevaron a cabo ninguna traición, aun así, esa atracción entre ellos había estado presente por mucho tiempo.  

    El agua caliente no conseguía aligerar su estado de ánimo. Las lágrimas también habían caído al recordar a su marido. La sonrisa había aparecido al recordar a Héctor besándola y abrazándola.  

    Paula estaba echa un mar de inseguridades, de contradicciones y emociones encontradas. Así que, cuando terminó de compadecerse de sí misma, se vistió y se fue a trabajar con la esperanza de que allí su cuerpo y su alma pudiesen tomarse un respiro de la ansiedad.  

    Si en un primer momento la mañana se presentaba tranquila, organizando la carta y hablando de nuevos proyectos que su segunda al mando había pensado, la cosa pronto se torció.  

    Sentada como estaba repasando las cuentas, las compras y decidiendo sobre el menú que quería presentarles a Clara y a Luis, notó un cambio en el ambiente. Los cuchicheos habían cesado.  

    Levantó la vista y vio a un repartidor que llevaba una docena de rosas rojas adornadas con papabel. El chico se dirigió a la barra y acto seguido, uno de sus camareros estaba señalándola a ella. Sin tiempo a reaccionar por el shock, lo tuvo delante entregándole las flores.  

    Ella no pudo ni darle las gracias porque no encontraba su voz. Tentativamente cogió la nota que estaba sujeta con una bonita pinza de madera.  

      

    «Por más que corráis, milady, os daré caza. Habéis despertado al cazador que llevo dentro y estoy dispuesto a cortejaros como merecéis, para luego comeros y saborearos dulcemente sin remordimientos. 

    Firmado: Lord Héctor Morera.  

    El duque de vuestros sueños». 

      

    Y Paula se vio riendo sin control. Algo que causó revuelo entre el personal, puesto que nunca la habían visto reírse. Después de leer esa frase y ver la actuación de Héctor anoche, intuía dónde había ido a parar el libro que llevaba unos días buscando por toda la casa. Lo tenía él y al parecer lo había leído. Y más allá de la diversión por el teatro que él estaba montando, no veía una complicación sobre el contenido que tenía ese libro en concreto que él le había sustraído. Creyó que la espantaría saber que él había leído la historia de su libro preferido. No. Nada más lejos de la realidad.  

    Era la historia de su vida también. Por azares del destino ella había estado casada con su marido. Amó a Eric con toda su alma. Nadie podría acusarla de menos, sin embargo, poco a poco se fraguó entre ella y Héctor una conexión que ninguno de los dos había planeado, pero que estaba ahí, latente y dormida.  

    Su pensamiento parecía estar desbloqueándose mientras olía esas preciosas rosas rojas, cuando sintió alguien a su espalda. De modo impulsivo se levantó. Cerró los ojos y se echó sobre los brazos de él para saborear el momento de paz que estaba serenándola poco a poco. La culpa no se iría de inmediato. Había muchas cosas que aún estaban en el tintero, mucho que discutir, hablar y aclarar. Pero lo necesitaba, ansiaba sentir su abrazo. Ese que esta noche se sintió tibio, protector, posesivo y que le aseguraba que todo iba a salir bien.  

    ―Un recibimiento así merece una respuesta igual de efusiva ―dijo una voz extrajera y antes de que Paula pudiera rectificar su error, los labios gruesos de él cayeron sobre su boca en un beso ardoroso. No amoroso, no tierno, no cálido.  

    Paula lo alejó y se quedó mirando al poderoso hombre que tenía ante ella, quien sonreía victorioso. Ella había perdido el habla. Él lo sabía y se enorgullecía de ello.  

    ―He venido en tu busca con el único fin de regañarte. No estoy acostumbrado a que me hagan esperar, Paula. Sin embargo, después de tu bienvenida no puedo hacerlo… Sabía que estabas jugando conmigo y puesto que eres dura y es tu turno de tenerme, he venido aquí por ti. Estás consiguiendo cosas que no creí nunca que haría.  

    Ella salió de su abrazo azorada. No era el hombre al que esperaba ver… Recompuso la compostura.  

    ―Vamos, Maksim… suena casi como si estuvieras a mis pies.  

    ―Eres una rara avis, Paula.  

    Ella le sonrió, carraspeó y buscó un tema más seguro sobre el que hablar.  

    —¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó. 

    ―Venir a por mí. ¿Esta noche? —tanteó él. 

    ―Maksim… yo… 

    ―¿Interrumpo algo? ―El tercero en discordia había hecho acto de presencia y no estaba contento con la escena que había presenciado. Paula se mostró temblorosa al oír la voz de Héctor. Por instinto se separó aún más del ruso. Un gesto que no pasó desapercibido por Maksim, que puso una mueca de desagrado, aunque recompuso el semblante con rapidez.  

    ―En absoluto. Maksim es… es… ―¿Qué decir? ¿El tío con el que me acosté y me mostró un mundo lleno de satisfacción?  

    ―Tranquila, Paula. Héctor y yo ya nos conocemos.  

    ―¿Os conocéis? ―Paula frunció el ceño. Eso sí que no se lo esperaba.  

    ―No tiene importancia ―tomó la palabra el moreno. El rubio lo miraba con cara de pocos amigos―. Vamos. ―Héctor le agarró la mano dispuesto a sacarla de ahí y cantarle las cuarenta.  

    ―¡Héctor! ―Paula no reconocía a su amigo. Él no era nunca tan maleducado con nadie.  

    ―Si nos disculpas un momento, tengo algo que decirle a Paula. Tenemos asuntos… muy placenteros sobre los que tratar que vienen de lejos. ―Maksim le agarró la otra mano. Esto era un torneo de machos cabríos.  

    ―Yo tengo que hablar con ella, y créeme, lo nuestros viene de mucho más lejos y no puede demorarse más.  

    ―¡Chicos! ―tuvo que gritar para que le hicieran caso―. Si hemos acabado de ver quién la tiene más grande, creo que…  

    ―¿En serio, Paula? ―la interrumpió Maksim con diversión. Ella se maldijo en silencio, ciertamente no había estado muy ducha a la hora de elegir la frase.  

    ―El tamaño no lo es todo, ¿verdad, Paula? ―saltó el moreno con tensión.  

    En este punto ella se sacudió del agarre de los dos hombres que trataban de ponerla contra la espada y la pared.  

    ―Esto es ridículo ―dijo más para ella que para los dos hombres.  

    ―Paula ―tomó la palabra Héctor―, si tengo que cargarte sobre mi hombro y sacarse de aquí a rastras, como lo haría un duque posesivo de hace un par de siglos, ten por seguro que lo haré —gruñó el moreno, mirándola a los ojos con fiereza.  

    El ruso creyó que su español se había oxidado, porque pese a entender lo que el otro hombre había dicho, no estaba seguro de que el significado fue el adecuado.  

    Ella se quedó mirando a Héctor con la boca abierta. Bien. Paula se dijo que tendría que hablar con él sobre ese absurdo teatro, porque por más que sus rodillas se sintieran como mantequilla, y ella quisiera retarlo para que llevase a cabo su amenaza, eso no podía ser… ¿verdad?  

    ―Maksim, hablaremos en otro momento. ―Paula no quería entablar un combate. Se sentía cansada y deseaba salir de este momento incómodo a la mayor brevedad posible.  

    ―No, nos veremos hoy a las seis allí. Si no vienes el que vendrá a por ti y te cargará sobre los hombros seré yo. ―Maksim había determinado que, en efecto, ese hombre moreno que lo estaba asesinado con la mirada, sí había dicho lo que él había entendido, y a ese juego él sabía jugar tanto o mejor que el que dedujo era un rival.  

    Paula suspiró. Le asintió a Dimitrof con el único fin de que él se marchase, cosa que hizo. Entre otras cosas, se marchó manso como un corderito porque estaba seguro de que la cita que ella tenía con él en el Inhibiciones era un argumento de peso. Esa mujer dominante querría verlo sumiso y el ruso esperaba que ese incentivo fuese más que suficiente para que ella acudiese a su encuentro. Cuando se encontrasen, ya averiguaría qué sucedía con ese recién llegado que trataba de invadir sus dominios.  

    Mientras, Paula cogió la mano a Héctor y se lo llevó de allí a la cocina antes de que los dos hombres decidieran retarse a un duelo o algo mucho peor. Llegó hasta una de las despensas y cerró la puerta tras de sí.  

    ―¿Se puede saber qué ha sido eso, Héctor? —le preguntó.  

    Él la miraba furioso. Ella no iba a achicarse.  

    ―¡Me doy la vuelta y te estás morreando con un tío! ¿Qué tienes? ¿Catorce años ahora?  

    ―Controla un poco tus celos. No estás siendo racional ―le aconsejó serena.  

    ―¡Me tienes hasta los huevos, Paula. ¡Hasta los huevos y más allá! Me hablas de celos, dices que los domine, ¡como si no fuese todo un experto en ello! Te recuerdo que he estado viéndote feliz con mi mejor amigo sin poder tocarte, sin poder besarte, sin poder hacer contigo lo que hicimos ayer más años de los que quiero recordar. Haz lo que te salga de las narices, ve a donde quieras, con quien quieras y fóllate a los que quieras. Después de todo, no vales la pena. Ya me harté, me cansé de ser tu perrito faldero ―ladró iracundo Héctor.  

    Abrió la puerta con violencia y salió de estampida muy cabreado con él mismo y con ella. Paula salió detrás y lo llamó. Él no le hizo caso. Se aconsejó a sí misma dejarlo marchar a fin de que se tranquilizase un poco antes de poder hablar con él.  

    Se detuvo en la mesa donde había estado trabajando y miró las flores. Un duque llevando flores rojas a su dama. Sonrió. Estaba dispuesta a dar el paso por él y por muy enfadado que estuviera, ella le haría comprender que tenían que dejar atrás el pasado y ver hacia dónde conducía lo suyo.  

    Mentiría si no confesase que no estaba aún hecha un mar de dudas, sin embargo, no podía cerrar la puerta a lo que él había iniciado. Si en un primer momento pensó que el sexo era solo sexo, y que con Héctor no iba a ser una excepción, la cosa había cambiado radicalmente. ¿Cómo lo sabía? Pues por las palabras de dolor que él le había espetado hacía tan solo un instante. Paula descubrió ahí la profundidad de los sentimientos de él, sentimientos por ella y la culpa que Héctor arrastraba. Y en segundo lugar porque anoche, ella hizo el amor con un hombre por primera vez desde que Eric murió. No. Lo que compartió con Héctor no fue sexo, fue la expresión de un anhelo, de un amor que llevaba adormecido durante demasiado tiempo.  

    Era momento de poner las cartas sobre el tapete y ver hacia dónde les conduciría su historia. Ella lo había decidido y cuando daba un paso adelante no reculaba ni para tomar impulso.  

    Lo malo fue que durante todo el día no había podido ni verlo ni hablar con Héctor. Y con la ansiedad de querer dejar las cosas claras de una vez, Paula había recibido una llamada de teléfono de su mejor amiga en la que le decía, que había tenido una discusión muy fuerte con Luis. Clara le explicó con pelos y señales lo que había sucedido en el Club Inhibiciones y la puso al tanto de que Héctor había comparado una membresía, la que supuestamente iba a ser para ella. Paula se quedó de piedra al saber esto y que Héctor se había encontrado con el ruso en el club.  

    Cuando Clara le pidió consejo sobre cómo hacer que Luis dejase de estar enfadado por el tonto coqueteo que ella tuvo con Maksim, Paula le aconsejó que se plegase a los deseos sexuales de él y que lo tuviera muy contento y satisfecho. En pocas palabras le había dicho que entonase el mea culpa, y que esperase el momento adecuado para que las tornas volvieran a cambiar, porque cuando Luis metiese la pata, Clara podría asumir el control. A fin de cuentas las relaciones de parejas eran un tira y afloja, ¿no?  

      

      

    Después de hablar casi una hora con Clara. Paula decidió que iba a acudir al Inhibiciones, que lo haría bien acompañada y con sus mejores galas. Así, que se arregló con un provocativo vestido, como si fuese a salir de caza ―porque ella tenía a un cazador que atrapar―, y puso rumbo a casa de su amiga Tania. Allí la ayudó con su vestimenta. Como su otra amiga era más delgada que ella, le prestó un vestido de los suyos de lycra azul eléctrico, que Tania no quiso ponerse, aunque sí  la ayudó con el pelo y el maquillaje.  

    Antes de salir de casa, las dos se miraron en el espejo y estuvieron muy contentas con el resultado final. La primera, porque estaba más que acostumbrada a estar seductora y la segunda, porque el cambio en su apariencia la hacía poseer una belleza que Tania no estaba muy segura de tener… hasta ahora, claro.  

    A la hora que el ruso le dijo, Paula entró en el local con Tania colgada de su brazo y ambas con los dos pendientes de perlas bien puestos. Sinceramente esperaba que Héctor amaneciera por ahí, bien por orgullo, bien por venganza o por lo que fuese, pero estaba casi completamente segura de que aparecería… porque como no apareciese… Bien. Ella no tenía un plan ideado sobre lo que haría, pero sí tenía mucha curiosidad por ver lo que él había tramado… si es que se presentaba, claro.  

    ―¡Santo Dios del cielo! ―le susurró discretamente Nuria a Paula, cuando vio al primer hombre que tuvo delante.  

    ―Lo sé. ―Maksim Dimitrof solía causar ese efecto en las mujeres.  

    ―Me gusta que seas puntual ―señaló el ruso cuando las tuvo frente a frente―. Veo que le das buen uso a mis invitaciones ―añadió, en clara alusión al pendiente que lucía su amiga Tania.  

    ―Es más que digna de llevarlo, ¿no crees? ―Maksim, quien no había dejado de mirar a Paula desde que la divisó entrar por la primera puerta, en ese momento llevó su mirada a la otra mujer.  

    ―Físicamente es atrayente, lo que no tengo claro es si su carácter será igual de satisfactorio.  

    ―¿Porque ahora te gustan guerreras? ―Ella levantó una ceja.  

    ―Creo que sigo prefiriéndolas sumisas, pero de vez en cuando me gusta tomar algún reto entre mis… manos ―declaró el ruso.  

    ―¿Paula, no vas a presentarnos? ―inquirió su amiga.  

    ―Claro que sí, Tania. ―Paula le sonrió al ruso―. Este hombre tan arrogante, irritante, al que en ocasiones te dan ganas de ponértelo sobre las rodillas y darle una buena zurra, es el señor Maksim Dimitrof.  

    ―Tengo buenas razones para ser todo eso que dice y más… veintidós razones de hecho… ―apuntó él, mientras iniciaba el camino hasta la boca de Tania para probarla.  

    Con el primer contacto de ella se quedó sorprendido. Esa mujer llamada Tania se veía nerviosa, casi hasta rozar la histeria, pero su timidez fue lo que envió a Maksim un ramalazo hasta su entrepierna. Y lo peor fue que ella, pese a no responder de la manera que él esperaba, lo había dejado con un sabor extrañamente dulce… como si de una virginal mujer se tratase. Extraño, muy extraño.  

    El ruso se separó de Tania a regañadientes y las miró a las dos. Una mezcla poco común. Tenía ante sí a una leona y a una gacela.  

    ―Va a ser algo muy divertido y diferente… ―soltó de pronto el señor Dimitrof.  

    ―Paula… ―susurró Tania mientras le apretaba el brazo. Tania ya lo veía relamerse los labios y en verdad que él parecía un lobo feroz que se comería a caperucita sin dudarlo…  

    Y eso no era malo, lo que sucedía es que ella había estado con un cordero inútil desde hacía muchos años y no estaba segura de si estaría al nivel del lobo en su primera locura.  

    ―Tranquila, no muerde ―le aseguró Paula. Tania no la creyó ni por un momento.  

    ―Por cierto vas a explicarme qué hacías en compañía de… de… ―no recordaba el nombre―, de ese hombre, el de tu restaurante.  

    ―Héctor.  

    ―¿Te ha dado una invitación? Creo que es amigo de Luis, le ha traspasado la membresía ―quiso averiguar Maksim sobre la relación de ambos.  

    ―Luis le ha dado la membresía que yo quería para mí.  

    ―¿Quién es Héctor, Paula? ―preguntó directo Maksim, porque intuía que había algo más.  

    ―¿Estás celoso? ―inquirió la rubia esbozando una peligrosa sonrisa.  

    ―¿Te gustaría que estuviera celoso? ―preguntó con humor. 

    ―La verdad es que he venido a verlo a él, hoy. Estaba segura de que estaría aquí. ―Paula, desde que había entrado, se moría por atravesar la segunda puerta, pero no tenía clara su estrategia.  

    ―Eres única menospreciando la autoestima de un hombre ―señaló bufando Maksim.  

    ―Héctor y yo tenemos una historia muy compleja. Además, no debes quejarte porque te he traído una buena sustituta.  

    ―¡Paula! ―gritó mortificada Tania.  

    —Te gustará mucho lo que él te hará. ―Paula sonrió―. Tan segura estoy de lo que digo que si no es así dejaremos de ser amigas…  

    ―No puedes cederme como si yo fuese tu posesión ―se quejó Tania con disgusto.  

    ―¿Te he fallado alguna vez? ―le preguntó Paula.  

    ―Ese no es el problema… 

    ―¿Cuál es el problema? ―Las dos oyeron un carraspeo y se giraron para ver a un Maksim que estaba con los brazos cruzados sobre su pecho y con cara de pocos amigos.  

    ―Teníamos un acuerdo, Paula.  

    ―Lo teníamos, pero los dos sabemos que nunca me hubieses permitido hacerte lo que yo quería.  

    ―Eso no lo puedes saber con exactitud. Soy un hombre de palabra. ―Paula levantó una ceja.  

    ―Hubieras dicho tu palabra de seguridad nada más hubiésemos entrado por la puerta.  

    ―No ―dijo él con convicción.  

    ―¿Ah, no? ―Ella se sorprendió. Paula no era tonta. Un hombre como ese no iba a dejarse dominar por una mujer jamás. Él tenía alguna treta y ella estaba segura de eso.  

    ―No. Te hubiese dejado disfrutar de tus juegos…  

    ―¿Quieres que lo averigüemos? ―lo retó ella.  

    ―No soy yo, el que ha venido aquí para encontrarse con otro hombre que se ha metido en su sala de juegos con tres mujeres… ―le dijo para molestarla.  

    ―¿Qué? ―Paula oía el latir de su corazón tronar en sus oídos.  

    ―Tu amigo Héctor ha llegado apenas tres minutos antes de ti. Lo he estado observando y lo he visto llevarse a tres mujeres con él. Creo que debe estar disfrutando por completo de su nueva membresía.  

    ―Hijo de Satanás… ―lo maldijo Paula, quien emprendió rauda la marcha en busca de Héctor.  

    ―¡Paula! ―la llamó Maksim, mientras una boquiabierta Tania miraba la escena y rezaba una oración para salir de ahí dignamente.  

    ―Tengo prisa, ¿qué sucede, Maksim? ―preguntó esta, al tiempo que sujetaba la segunda puerta de acceso al club.  

    ―Hubiese dicho mi palabra de seguridad en cuanto hubiera notado tu falo postizo en la entrada de mi culo ―afirmó sin pudor el ruso.  

    ―¡Jesús! ―dijo en alto Tania avergonzada por estas conversaciones.  

    Paula se rio. Sabía que él nunca le hubiese permitido profanar su cuerpo y autoridad de esa forma. Era un amo y, aunque no entendía demasiado sobre esos juegos tan complejos, Paula sí podía intuir que ellos nunca se doblegarían ante ninguna mujer. Al menos el señor Dimitrof no lo haría.  

    ―Maksim, cuida de Tania. Ella es novata en esto, no está preparada para tus veintidós razones… ni por delante ni mucho menos por detrás. Muéstrale lo que se ha perdido estos años.  

    ―¡Paula! ―Tania estaba totalmente sonrojada y miraba de reojo la puerta para salir corriendo. El ruso, previendo la reacción de ella la sujetó por la mano.  

    ―La leona se me ha escapado, pero creo que la gacela será mucho más apetecible ―ronroneó Maksim.  

    ―Yo… ―Tania se quedó mirando los ojos tan azules de él y creyó que la había hipnotizado.  

    ―Quiero saber tu historia, pequeña gacela. Confía en mí, te daré lo que necesitas.  

    Y todo lo Tania se vio haciendo fue asentir. Era un dios viviente y ella era muy religiosa.  

      

      

    En otra parte del club iba a tener lugar un gran espectáculo. Oh, sí, Paula iba a darle una lección a Héctor que jamás olvidaría. Sabía que los aposentos de los amos eran sagrados y nadie debía invadirlos sin previa invitación. Ella iba a entrar porque él le había robado a traición su membresía. Si quería echarla, tendría que hacerlo con ella gritando y pataleando.  

    Abrió la puerta y contuvo la respiración. El muy desgraciado estaba desnudo en una silla. Las tres mujeres, también a cuerpo descubierto, estaban acariciándolo en todas partes. Paula trató de controlar la rabia que estaba sintiendo.  

    Entró y cerró la puerta tras de ella. Héctor ni se inmutó. Se dejó besar por la pelirroja que estaba encima de él. Luego la miró con hastío.  

    ―Te has debido perder por el camino. Esto es material español, no de importación. Largo. ―Y él regresó a la boca de la pelirroja.  

    ―Te estás comportando como un crío. Ya la jodiste una vez ―declaró Paula.  

    ―¡Largo! Estoy ocupado. Ve a buscar los veintidós centímetros que tanto te gustan ―le espetó Héctor.  

    Paula se colocó delante de los cuatro.  

    ―Héctor, esto se va a resolver de dos maneras ―aseguró firme la rubia.  

    ―Paula, fuera. ―La volvió a invitar él.  

    La rubia agarró del pelo a la morena que estaba haciéndole una felación a él y la retiró de un empujón nada amigable. La mujer que había dado con su huesudo culo contra el suelo, no supo cómo reaccionar y decidió quedarse parada a la espera de la reacción de su nuevo amo.  

    ―Ya hice un trío con Eric, si tengo que hacer un quinteto contigo, estoy dispuesta, pero esto me pertenece. ―Entonces Paula le sujetó el miembro con una mano―. No van a tocarlo ni ellas ni ninguna otra.  

    ―No me interesa ―señaló Héctor, aguantando estoico la presión nada sutil que ella estaba haciendo en sus partes íntimas.  

    ―Tal y como yo lo veo, de aquí vas a tener que echarme, y saldré montando un auténtico espectáculo o podemos ahorrarnos más dramas y solucionar nuestra situación ―manifestó Paula mirándolo a los ojos.  

    ―Dimitrof te estará buscando ―apuntó él con aspereza.  

    ―No he venido aquí por él. ―Ella deslizó la mano desde su eje hasta sus testículos, apretó un poco más y lo sintió removerse. Las otras dos mujeres que lo habían estado tocando, tuvieron el buen tino de retirarse de Héctor cuando vieron que esa loca rubia empujó a la morena.  

    ―¿Qué quieres, Paula?  

    ―Que ellas se marchen. Ahora.  

    ―No.  

    ―Bien. Entonces supongo que vas a ver una bonita pelea.  

    ―No te pongas en ridículo. Ve a buscar al ruso.  

    ―Pienso golpear a la que te ponga la mano encima. Me parece que la policía va a tener que intervenir. ―Paula lo apretó más fuerte. Él chilló.  

    ―¡Joder, Paula! Me has hecho daño. ―Él le sujetó la mano. Ella no estaba dispuesta a soltarle las pelotas.  

    ―Las quiero fuera ahora mismo. No lo repetiré ―informó tajante la rubia.  

    ―Tú no das aquí las órdenes, las doy yo. ―Paula volvió a apretar, pero no tanto como antes.  

    ―Me has robado la membresía. Yo no soy sumisa, soy ama y vas a ver cómo se las gasta tu dueña, Héctor. O les dices que se marchen o te dejo sin huevos. ―Los dos se midieron en una mirada dura. Ella suavizó su agarre―. Héctor, estoy aquí, no lo estropeemos por una tontería. Diles que se marchen, cuando acabemos, si quieres podrás hacerlas volver… ―Él se quedó en silencio. Ella lo veía cavilar―. Por favor ―añadió la humilde súplica, mientras le soltaba sus partes.  

    ―Chicas, dejadnos… pero no os vayáis muy lejos ―acotó, cuando la vio triunfante.  

    ―No van a volver y lo sabes… ―le rebatió Paula muy segura de sí misma.  

    Cuando estuvieron solos, ella se quitó el vestido y lo arrojó a un lado. Se quedó con los tacones puesto y completamente desnuda.  

    ―¿Has venido a follar? ―la interrogó Héctor, tratando de no parecer afectado por su cuerpo.  

    ―No. He venido a castigarte. Levántate.  

    ―Esto no es un juego, Paula. Di lo que venías a decir, y espero que sea bueno, porque será la última vez que nos veamos. ―Por supuesto él no se movió de su asiento.  

    ―¿De verdad, te las hubiese tirado? —indagó la rubia.  

    ―Aquí se viene a disfrutar. Tú bien lo sabes.  

    ―¿Entonces qué fue lo de anoche?  

    ―Por lo visto nada, si te fue tan fácil abandonar mi cama en mitad de la noche, para ir corriendo a buscar al dueño de los veintidós centímetros a la mañana siguiente y, morrearte delante de toda tu plantilla ―escupió Héctor dolido.  

    ―Era mi cama, el sol había salido ya, y si lo besé fue porque creí que el que estaba de espaldas a mí, eras tú ―puntualizó ella.  

    ―Excusas muy pobres. ―Él permanecía impasible.  

    ―Son la verdad. Ayer me volviste a ganar, Héctor. No te mentiré, cuando me desperté esta mañana salí de la cama hecha un lío, sin embargo, cuando vi las flores creo que mis nubarrones se disiparon. Esa nota… ―Ella se rio ligera.  

    Estaba ante él y no se sentía poderosa, sino más bien vulnerable.  

    ―Has venido hoy a la hora que él te pidió. ―No estaba dispuesto a creerla.  

    ―No te he visto en todo el día, no me cogías ni el teléfono, he venido aquí porque sabía que tú estarías esperándome… Si bien, no ha sido como planeé encontrarte… ―comentó Paula―. ¿Tres, Héctor? ―inquirió alzando una ceja.  

    ―¿Hiciste un trío con Eric? ―replicó él, porque esa pregunta le llevaba quemando tiempo en la garganta.  

    ―Sí. Fue… ―A ella se le quebró la voz. Él se levantó y la sujetó por los hombros con suavidad. 

    ―¿La despedida? ―se enteró Héctor.  

    ―Sí, no sé porqué lo hice, pero… En fin… solo sé, que quise cumplir una de las mayores fantasías de mi esposo, no puedo decirte más, puesto que ni yo misma lo sé —explicó la viuda.  

    ―¿Qué vamos a hacer, Paula? ―preguntó él, mientras le acariciaba las mejillas.  

    ―Darnos una oportunidad y ver hacia dónde va esto ―afirmó con cierta seguridad ella.  

    ―No me gusta compartir ―acotó Héctor.  

    ―Claro, las tres mujeres de antes eran para demostrar tu punto, ¿no? ―ironizó ella.  

    ―Ellas no significan nada para mí. Tú decides que vas a ser mía, yo seré tuyo. Sin concesiones, sin tríos, sin nadie más de por medio ―expuso serio.  

    ―Lo sé.  

    ―Aunque que la tenga más grande y te haya hecho las mil y una maravillas, no vas a volver a acostarte con él ―insistió Héctor. Quería dejar clara su postura y, saber que estaban en el mismo punto de entendimiento.  

    ―Y no me importa en absoluto. Debes saber que, si lo hice la primera vez, fue con el trato de que él me dejaría ser su ama si yo era su sumisa en primera instancia. Pacté dos encuentros y solo he llevado a cabo uno. Quiero que entiendas a lo que he renunciado, porque sabes que soy orgullosa, testaruda y, que aquel que me la hace me la paga. El ruso no ha recibido su merecido porque tú eres más importante para mí ―manifestó Paula, con las manos en la cintura.  

    ―¿Me entregas tu corazón, milady?  

    Paula se carcajeó.  

    ―¿Dónde encontraste mi libro? ―le preguntó con curiosidad.  

    ―En tu mesilla de noche.  

    ―¿Qué hacías en mi habitación? ―siguió interrogándolo.  

    ―Oler tu ropa interior… ¿qué iba a hacer si no? ―Él se sonrió.  

    ―Héctor, te quiero —declaró Paula, esbozando una amplia sonrisa.  

    ―Y yo te quiero a ti. ―Él la pegó a su pecho dispuesto a no soltarla jamás―. Me has costado veinte mil euros, Paula ―dijo medio riendo, mientras la mantenía pegada a él.  

    ―¿Qué? ―inquirió Paula desconcertada.  

    ―He comprado una membresía que voy a anular, porque está claro no vamos a gastarla ―le explicó Héctor.  

    ―A mí, me pedían solo diez mil… ―comentó jocosa.  

    ―Siempre ha habido clases y clases, ¿verdad?  

    ―Pues por tanta pasta, creo que vamos a echar el mejor polvo de nuestra vida aquí, hoy. ¿No te parece? ―señaló la mujer, restregándose sobre él―. Lo haremos memorable.  

    ―¿Qué se te ocurre? ―preguntó Héctor juguetón.  

    ―Ya que me has privado de una sesión donde yo sería el ama… creo que…  

    ―No. De ninguna manera. Esta vez has sido tú la que casi se lo carga todo y yo, seré el que mande, para eso soy socio de pleno derecho…  

    ―¡Pero yo quiero tenerte a mi disposición! ―exclamó Paula, haciendo un mohín con los labios.  

    ―Entonces, solo veo una solución.  

    ―¿Cuál? ―preguntó ella con cautela.  

    ―Haremos el mismo trato que hiciste con él. ―Ella se rio―. ¿Por qué te ríes?  

    ―No creo que te guste tomar ese trato.  

    ―¿Por qué no? ―quiso averiguar Héctor con mucho interés.  

    ―Le dije que le metería un falo igual de grande que el de él por el culo ―comentó la viuda.  

    ―¿Has renunciado a eso por mí? Porque te aseguro que es algo que jamás consentiré.  

    ―Oh, lo sé, pero él tampoco iba a consentírmelo. Es un embaucador. Te diré que no estaba del todo convencida cuando me lo dijo… pero el muy cabrón puede ser muy convincente cuando quiere.  

    ―¿Sientes algo por él? ¿Tengo que preocuparme? ―la interrogó Héctor.  

    ―¡No! Desde luego que no. Él fue sexo. Estuvo muy bien, pero nada comparado con lo nuestro ―afirmó Paula convencida.  

    ―Nosotros tuvimos sexo, ayer. ¿Acaso no fue bueno? ―preguntó él con un deje de enfado.  

    ―Me disgusta mucho que digas eso, Héctor —comenzó a decir ella, mientras se sentaba en la silla.  

    ―¿Acaso miento? ―La observaba divertido en su papel de ama en esa sencilla silla de cuero negro.  

    ―Nosotros no follamos, tú y yo hicimos el amor, ayer. Demostramos lo que sentimos el uno por el otro. Y si no fuiste capaz de ver eso, me temo que no voy a tener más remedio que castigarte por tu error.  

    ―Paula… creo que eso tampoco va a ser posible ―anunció Héctor.  

    ―Voy a calentarle el culo a un hombre en este club. Tú eres con quien he decidido permanecer fiel. Te toca a ti.  

    ―Vamos a hacer un trato. ―Él no quería decepcionarla del todo.  

    ―Ya estamos con los puñeteros tratos… ―Ella puso los ojos en blanco.  

    ―Yo te voy a hacer lo mismo que tú me hagas a mí.  

    ―Ah, no, no caeré de nuevo en la trampa. ―Ella comenzó a sacudir la cabeza enérgicamente―. Tú querrás mandar hoy y luego, me pondrás una excusa para no cumplir. No va a poder ser. No. De ninguna manera ―replicó cruzándose de brazos.  

    Él sonrió. Le gustó verla tan enfurruñada.  

    ―No. Lo que haremos es que tú comenzarás y luego intercambiaremos el rol. Lo haremos todo hoy ―manifestó Héctor.  

    ―Pero empiezo yo, porque no me fío de que no me lleves a tu terreno.  

    ―Eres una dura negociante.  

    ―Quiero pensar que así es.  

    ―¿Qué quieres hacerme? ―inquirió Héctor.  

    ―Te lo he dicho antes, quiero colorear tu culo ―apuntó la rubia.  

    ―Paula, eres muy extraña.  

    ―Luego te dejaré castigarme a mí, porque he sido una niña muuuuy malaaaa ―puso una voz infantil y remolona.  

    Héctor suspiró. Ella siempre conseguía lo que se proponía. Tomó su posición en el regazo de ella.  

    ―Paula, esto es muy incómodo —comentó Héctor.  

    Ella le dio una sonora cachetada en ese culo cubierto de rico vello. Lo adoraba. Le gustaba que no se depilase. Todo él era sencillamente perfecto. Su hombre. 

    ―No te he dado permiso para hablar, y te dirigirás a mí como «ama ».  

    ―Eres consciente de que cuando me toque mi turno tú vas a estar aquí, ¿verdad? ―replicó el moreno.  

    Y otra sonora palmada se estrelló sobre sus duras nalgas.  

    ―No toleraré la falta de disciplina, esclavo —dijo Paula, aguantando la risa.  

    Héctor apretó los dientes. No tenía que haberse prestado a un juego como ese.  

    ―Sí, ama. No volverá a suceder, ama.  

    ―Muy bien ―le dijo pagada de sí misma―. Ahora vas a contar en alto para tu ama. Vas a tomar veinte palmadas para mí.  

    ―¿Veinte?  

    ―Es lo menos que te mereces por permitir a esas tres viciosas tocar lo que solo me pertenece a mí.  

    ―No me han tocado tanto… ―objetó él.  

    Una nueva nalgada quebró el silencio.  

    ―¿Eso a qué ha venido ahora? ―Ella no se estaba conteniendo a la hora de darle fuerte.  

    ―Soy tu ama y debes dirigirte a mí como tal. ¿Entendido?  

    —Sí, ama.  

    ―Y sí, te han tocado, de hecho no creas que no he visto que una de ellas tenía la lengua en tu polla ―comentó inflexible Paula.  

    ―No volverá a pasar, ama. 

    ―No, no pasará, porque si ocurre, te cortaré las pelotas. ―Él no osó contradecirla―. Ahora quiero que comiences a contar. Vamos. ―Le dio una palmada, y se detuvo para acariciar la zona enrojecida.  

    ―Cuatro, ama.  

    ―¿Cuatro? ―preguntó ella extrañada―. ¿No te enseñaron que antes va el uno, el dos y el tres?  

    ―Me has dado cuatro con esta, ama ―la corrigió.  

    ―No, esas eran de aviso. Tu castigo comienza con la primera y te aconsejo que no me hagas enfadar más o añadiré otras veinte.  

    ―Paulaaa… ―le advirtió él.  

    ―Te prometo que será placentero. Empieza ―le dijo esta en tono meloso. Y él trató de confiar en sus palabras.  

    Héctor contó hasta cinco. Gracias al cielo que ella había bajado su intensidad o él le haría ver que efectivamente dónde las dan las toman, nunca mejor dicho.  

    Paula paró el correctivo y comenzó a masajear tiernamente la piel. Poco a poco fue bajando su mano para comprobar si él estaba reaccionando a su toque. Lo encontró duro.  

    ―Estás preparado, creo que tan malo no es esto ―apuntó juguetona.  

    ―Ama, estoy sobre tu cuerpo desnudo, aunque me atizases con un hierro candente estaría listo y preparado para ti ―repuso él con la voz ronca de deseo.  

    Paula comenzó a masajearle con intensidad el grueso eje, al tiempo que alternaba las sacudidas con caricias en sus sacos llenos. Tanto se afanó ella en hacerle eso, que él estaba al borde del precipicio. Ama o no, ella no iba a hacer que se corriese con su mano. No. Héctor tenía mejores planes para su semen, y no acabaría tirado en el suelo. Se levantó furioso.  

    ―Hasta aquí has tenido tu juego de ama ―gruñó.  

    Tiró de su brazo y la hizo levantarse de la silla. Ella hizo un puchero.  

    ―Como bien has dicho antes, nosotros no follamos, hacemos el amor. ―Y se dirigió con ella en brazos a la cama.  

    ―Al menos has aguantado cinco…  

    ―No, han sido ocho y es todo lo que vas a tener de mí ―sentenció Héctor.  

    ―Eres otro embaucador, no me dejáis ser ama… ―se quejó ella, mientras se apretaba contra su pecho. Estaba en casa. Su abrazo protector era el mejor manto en un día de frío invierno.  

    ―Date por satisfecha. Es lo más cerca que estarás de atormentar a un hombre. El de los veintidós centímetros no te habría permitido ni darle una palmada, conténtate con lo que te he tolerado, porque no habrá más. Podrás lamer, tocar, acariciar, besar, masajear, todo lo que quieras que suponga que me dé placer.  

    ―Pero a mí, me gusta tenerte doblegado… ―insistió Paula componiendo un puchero.  

    ―Y me tienes, Paula. ¿Qué otro hombre aguantaría lo que tú me has hecho a lo largo de estos años?  

    ―¿Yo? ―preguntó ella con los ojos como platos cuando la dejó sobre la cama.  

    ―Tú. Te he querido desde la primera vez que te vi en el instituto y me diste calabazas. He soportado verte amar a mi mejor amigo. ―Ella abrió la boca para objetar, él la calló con un tierno beso―. Lo hiciste feliz y sé que os queríais. No discutiremos más sobre eso, te lo prometo. Pero luego, cuando vengo decidido a reclamarte, llego y lo primero que me dices es que te has acostado con un hombre y con una mujer… Te lo perdoné porque sabía que era la manera que tenías para tratar de ahuyentarme, aunque yo contaba con la ayuda de Manu. He dejado mi vida por ti, porque ya era hora de que estuviésemos juntos, Paula. Vamos a casarnos ―expuso ya más sereno Héctor.  

    ―¿Quieres casarte? ―inquirió confusa Paula.  

    ―Con la mujer que he querido toda mi vida, desde luego que sí. No quiero que te escapes de mí a la menor oportunidad. Llevas diez años haciendo lo que te place y volver a convivir con otra persona será complicado. Lo será para ambos, tenerte atada con la documentación en regla será la única manera de que ambos regresemos a casa, cuando haya complicaciones entre nosotros.  

    ―Pero… pero… pero… ―Estaba dispuesta a darle una oportunidad a lo suyo, pero…  

    ―No discutas conmigo y abre las piernas, porque no puedo aguantar más sin estar dentro de ti.  

    ―¿Ya? ¿No vamos a jugar más? ―demandó la rubia contrariada.  

    ―Estoy caliente, Paula, tanto como los duques de tus libros, y aunque me da igual ponerme en evidencia, quiero correrme dentro de ti. Luego jugaremos, sin embargo, ahora lo que quiero es hundirme en tu húmeda cueva y hacerte gozar igual que si fueses una dama virginal de taimada educación.  

    ―Oh, por favor, Héctor. Te ha pegado muy fuerte ese libro.  

    ―Y que lo digas, querida mía, y que lo digas…  

    Y él se posicionó entre sus piernas y se hundió en ella hasta la empuñadura.  

    ―¡Oh! ―susurró ella. 

    ―Ahora entiendo cuando los protagonistas de tus libros les dicen a sus damas que no son capaces de contenerse. He sentido la necesidad de descargar a la primera embestida ―comentó Héctor con la voz tomada por el deseo.  

    ―¿Sabes que en aquella época, en los matrimonios entre la clase alta de Londres, que el hombre se corriese rápidamente era una alivio para su esposa? ―le picó Paula.  

    ―¿Lo era? ―preguntó él extrañado.  

    ―Sí. Las esposas parían a sus hijos y las amantes los complacían.  

    ―Entonces es una suerte que yo no sea un lord, ni tú una dama.  

    Héctor salió de ella hasta casi por completo y de nuevo regresó con una embestida dolorosamente placentera. Paula gimió de puro gusto.  

    ―Héctor, por lo que más quieras no seas tan bruto o me partirás en dos ―sollozó Paula.  

    ―Puedes aguantar lo que necesita tu amo, ¿verdad, esclava?  

    ―Creí que íbamos a hacer el amor…  

    ―Eso hacemos, mi amor… ―Y él repitió la acción con la misma violencia.  

    ―¡Joder!  

    ―También lo hacemos, Paula, también jodemos…  

    ―Sigue, sigue… ―demandó ella, mientras saboreaba las mieles del placer que él le proporcionaba… 

  


   
      

      

      

      

      

      

    El encuentro de Tania 

      

      

      

    El despertar de una mujer a la vida, 

    puede deberse a diferentes causas. 

    Esta historia está dedicada a todas  

    las que vieron terminar una etapa,  

    y decidieron comenzar de nuevo con una sonrisa. 

    Las segundas oportunidades pueden  

    ser mejores que las primeras. 

  


   
      

      

      

    Capítulo 1 

      

      

    Tania de la Cruz no estaba bien. No era un problema de salud, no al menos de índole físico. Estaba decaída. Cierto que nunca había resultado ser una persona con un espíritu lleno de alegría, porque su naturaleza, más bien introvertida y tímida, hacía de ella una criatura sensata y comedida. Al menos era lo que Tania quería pensar.  

    Se definiría a sí misma como conformista. ¿Por qué? Porque no se podía quejar de la vida que le había tocado vivir. Tenía un Mercedes aparcado en su puerta. Había estudiado Derecho en la universidad, contaba con una casa maravillosa en uno de las mejores zonas de la ciudad de Valencia y se había casado con un cirujano.  

    Su vida había sido algo… diferente. Se casó con veinte años, puesto que sus creencias religiosas, de índole católica, le impedían darle a Robert ―el amor de su vida―, lo que él tanto ansiaba de ella. Criada bajo el manto protector de una familia muy cristiana y educada en la más ferviente fe, Tania nunca tuvo motivos para cuestionarse su existencia.  

    Tenía a su alcance todo lo que quería, jamás se le había negado nada. Con dieciocho años lo conoció y lo quiso para ella. Un chico alto, tres años mayor que Tania, de ojos verdes, labios carnosos. Así era Robert. Un joven que la hacía suspirar con solo mirarla, y cuyos besos robados le encendían las entrañas de un modo en que sus súplicas por que se entregase a él, casi, la hicieron claudicar ante los placeres que se adivinaban en el roce de sus carnes.  

    Inició la carrera de abogacía y pronto ambos estuvieron en la iglesia recitando, ante más de quinientos invitados, unos votos religiosos que los ligaban el uno al otro hasta el fin de sus días. Un cuento de hadas tan bonito, que Tania no osaba cuestionarse nada.  

    No había carencias, no sufría privaciones de ningún tipo. Joyas, viajes, vestidos, bolsos, zapatos. El dinero no era un problema para llevar una vida perfecta.  Dos jóvenes estudiantes que habían conseguido todo cuanto querían de modo prematuro y sin esfuerzo.  

    Así, Tania se vio tan llena de dicha que, en los libros románticos de los que disfrutaba, se imaginaba siempre ella siendo la protagonista. Por supuesto, su príncipe azul era él: Robert. Ese perfecto caballero que ella tenía completamente idealizado y por el que estaba dispuesta a dar su vida.  

    Pese a su juventud, eran un matrimonio tan bien avenido que sus amistades, la mayoría, sentían celos de ellos. Tan solo una de sus numerosas primas, Nuria, le decía que abriese bien los ojos. Tania nunca le hizo caso, porque aunque la quería, su prima era algo parecido a la oveja negra de la familia. Puesto que ambas eran confidentes, ella sabía que su familiar tenía dos caras: una era la que ofrecía a la familia y la otra era su verdadero ser.  

    Extrañamente, nunca se había sentido incómoda en lo referente al estilo de vida de su prima. La admiraba por cómo había decidido llevar su rutina y luchar por lo que quería. Nuria era restauradora de arte, y no una común. Su sensibilidad la había encumbrado hacia las altas esferas. Su pasión era la pintura y se dedicaba a restaurar cuadros que valían una millonada. Además, era una artista sublime. Los desnudos masculinos que había visto en su estudio privado, así lo demostraban. Tania no la criticaba porque era el secreto que ambas compartían.  

    Bien. Retomando la vida de Tania, se podría decir que el primer lustro de su matrimonio no había sido como ella esperaba. Cenas, comidas, reuniones de altos vuelos, acciones benéficas, donaciones al hospital donde Robert había conseguido ser cirujano jefe… Su agenda era tan apretada, que Tania creía que de verdad estaba empleada en un trabajo diario.  

    La relación con Robert no era la misma que fue durante el primer año. La fogosidad de su marido se fue apagando, algo que ella agradeció. Las relaciones maritales no eran como las había imaginado.  

    Sí, de acuerdo. Una cosa era leer esos libros que su familia desaprobaría, pero otra, muy diferente, era la realidad. Mentiría si no dijese que acostarse con su marido no era excitante. Los besos, el toque de él, le hacían sentir amada, deseada y querida pero… 

    En los libros, sobre todo en los de índole contemporánea que ella solía leer, las protagonistas hablaban de fuegos artificiales, de éxtasis, de la gloría eterna… Pues en su cristiana cama, eso no llegaba a suceder. Cierto que no tenía con qué compararlo, pero Robert era un buen amante… Tenía que serlo, ¿no? Los dos se amaban, se veneraban, habían hecho las cosas como se tenían que hacer. Verdad que los niños no llegaron y que se habían hecho las pruebas y no había nada raro. ¿Sería por la falta de esos fuegos artificiales? 

    Y ahora, en estos momentos en los que echaba la vista atrás, veía que tal vez no había puesto suficiente esfuerzo en los últimos nueve años de matrimonio. Quiso mejorar las cosas entre ambos, pero llegó un punto en que vio que Robert… Bueno, él no era mismo, y ella indudablemente también había cambiado. La sociedad, la visión que el resto de la gente tenía de ellos, era lo que importaba y todos los consideraban una pareja perfecta y enamorada. ¿Qué más se podía pedir? 

    Las cosas más íntimas, nunca las había compartido con nadie. En verdad se vio tentada cuando su prima, Nuria, la llevó casi a rastras a un improvisado club de lectura que había fundado con dos mujeres llamadas Clara y Paula. Pero finalmente no se había podido abrir del todo.  

    Cuando las conoció, sintió la necesidad de salir huyendo. Más por Paula que por Clara, porque la primera tenía unos modos muy groseros y siempre andaba hablando de sexo, sexo y más sexo. Clara era más común, pero también tenía alguna que otra conversación inquietante, lo mismo que Nuria. Con ellas se sentía un bicho raro… hasta que dejó de sentirse así.  

    Tania tenía treinta años, era de tamaño y constitución normal. Ni muy delgada ni demasiado gruesa. Llevaba el pelo corto y era morena con vetas cobrizas. Su mejor rasgo eran sus ojos verdes con virutas doradas. Estaba contenta con su apariencia física, tenía un pecho bonito y el culo en su lugar. Era una mujer que se amoldaba a las nuevas circunstancias, y verse participando en un grupo con mujeres que no tenían pelos en la lengua, a la hora de valorar sus vidas y criticar lo que se les antojase, fue como un soplo de aire fresco. Aun así, se dijo que debería estar atenta con la denominada Paula. Esa sí era algo parecido a la cabecilla del grupo y no quería que la llevase por el mal camino… 

    Y su idílica y paradisíaca vida se desmoronó como un castillo de naipes en el aire. Un lunes, después de llevarla de viaje a Italia, ―donde parecía que habían recuperado un poco la magia perdida por el desgaste de un matrimonio plagado de rutina―, Robert la llamó por teléfono y le dijo que no lo esperase. Ella, ilusa, le preguntó si lo decía para la hora de la comida o de la cena, y él le respondió que: «nunca»; que lo suyo se había terminado y que era lo mejor para los dos. Él quería el divorcio. Oír esa palabra fue como si le hubiesen dicho a Tania que pasaría toda la eternidad bajo el fuego intenso del infierno.  

    Más allá de preocuparse por el presente y el futuro, ella solo podía pensar en que no sería capaz de decirle a su familia que iba a ser una divorciada. Eso era como ser una apestada. La culparían a ella por el fracaso de su matrimonio y no quería enfrentarse a los lobos que la catalogarían como una esposa fracasada.  

    Así que, cuando él le soltó la bomba y le colgó el teléfono, Tania se quedó en el sofá pensando en la mejor manera de lidiar con lo que se avecinaba. Y cuando pasaron dos horas, ella se dio cuenta de que ni una sola vez, había pensado en lo triste que se sentía porque su amado esposo la hubiese abandonado. ¿Triste? ¿Amado? Con sumo interés, Tania examinó su interior.  

    Ciertamente era muy preocupante que ni una sola vez se hubiese sentido tentada a llorar por la pérdida del hombre que había dormido a su lado durante una década. Sí, se sentía abandonada y hasta cierto punto humillada, porque él, en el viaje le había… ¿A qué había venido el viaje?, se preguntó Tania. ¿Qué clase de malnacido se llevaba a su esposa, a esa que pensaba abandonar, a una especie luna de miel? 

    Se imaginaba que él no había tomado una decisión definitiva y que ese viaje fue lo que acabó por desencadenar esa miserable llamada telefónica. Y así fue como Tania continuó examinando sus sentimientos. Le dolía que él hubiese resumido diez años de su vida a una sencilla llamada en la que le dijo que todo llegaba a su fin.   

    En aquel momento, se esforzó y esforzó por sentir algo más que no fuese un atropello en su orgullo como mujer… No. Nada. No vino nada como la tristeza o la traición de un amor. Sí, lloró, pero por el miedo que sentía a la hora de enfrentarse a su familia y la rabia de que ese hombre, al que había idolatrado en un principio, fuese un cobarde y no diera la cara. Todavía así, no dolía el corazón por la ausencia que sería no volver a tenerlo cerca nunca más.  

    El aspecto de la culpa con la que la cargaría la familia era lo que más la asustaba. Eso y lo gallina y poco hombre que había sido él.  

    Lo recordaba como si fuese ayer mismo. Ella se había limpiado con fuerza las lágrimas que aún caían por su rostro. Llamó a su asistenta y lo primero que hizo fue desterrar todas las cosas de él. Aquella noche, que no estaba tan lejana como ella quisiera, tiró a la basura diez años de su vida. Y no contenta con aquello, se fue a la mañana siguiente de compras para renovar su habitación, porque el resto de la casa sí la sentía como suya, y Tania no quería entrar a dormir en un lugar que le recordase a él.  

    Y fue un drama. La familia la martirizó y las visitas y encuentros se quedaron reducidos a cero. Poco después, trascendió que su querido y amado esposo ―modo ironía activado―  había iniciado una relación con su secretaria de la clínica privada que él regentaba en sus tardes. Más allá del orgullo herido, tampoco hubo ningún sentido profundo.  

    Y en un abrir y cerrar de ojos, su vida dio un cambio de ciento ochenta grados. Ni los domingos acudía a la iglesia como había hecho desde que tenía uso de razón. No porque su fe hubiese menguado, sino porque no quería que la juzgasen y señalasen. Por lo que los domingos cambiaron a citas de cervezas con amigas. Y en las últimas semanas se habían intensificado con motivo de la inminente boda de su amiga del club de lectura, Clara, con su compañero de trabajo, Luis.  

    Y no era esa la única novedad que había en su círculo de amistades. Tanto Clara como Paula habían descubierto el Club Inhibiciones, un local erótico donde se cumplían las fantasías eróticas de quienes tenían la suerte de obtener una tarjeta.  

    Como Paula, al parecer, también había encontrado el amor de la mano de un antiguo amigo del pasado, un chico llamado Héctor ―que era tan guapo como un dios viviente―, habían quedado dos vacantes para acceder el denominado Club Inhibiciones. Y no es que no se sintiera más fuerte y llena de vida en estos últimos meses, pero no estaba preparada para saltar al vacío. Una cosa era soltarse la melena un sábado por la noche con su prima Nuria, en una discoteca, y otra muy diferente pervertirse por completo.  

    Está bien. Está bien. Tania tenía que confesar que pasar tiempo con estas mujeres tan modernas y adelantadas a su tiempo ―sobre todo en cuestiones sexuales, porque el sexo no tenía tabúes para ninguna de las otras tres―, la estaba envalentonando hasta el punto de ansiar amor, devoción, posesión, delirio, pero sobre todo: perversidades. Algo que se había dado cuenta que en su matrimonio no se había producido. Además, que Robert, por lo que había oído de las conversaciones de Clara, Paula y Nuria, no la había sabido complacer. No. Porque sus amigas decían que «follar, era como ir al cielo», y ella con Robert había hecho el amor, y aunque nunca habían follado de la manera en que Paula relataba, estaba segura de que en la cama con su esposo, como mucho, habría subido a la altura de un tercer o cuarto piso en la escala del placer terrenal… que no fuese un segundo piso… ¿Al cielo? No. 

    ¡Claro! Es que Tania no tenía con qué comparar su experiencia. Virgen hasta el matrimonio y diez años compartiendo la cama con un hombre que la tumbaba sobre su espalda y la penetraba hasta que él conseguía llenarla… No. Definitivamente, lo que relataban sus tres amigas era mucho más que quedarse tumbadita en la cama e intentando buscar algo que… ¡Tenía que haber más! Más de lo que ella había sentido con el contacto con Robert porque si no… 

    Y en medio de toda esa perdición que se sentía extraña, un buen día ―mejor dicho―, una buena tarde, su amiga Paula la llevó de paseo al Club Inhibiciones.  

    Estuvo frente a ese ruso perfecto. Maksim Dimitrof se llamaba. Esos ojos grises que bailaban con humor sobre todo su cuerpo… Tania tuvo ganas de echar a correr y no mirar atrás.  

    Fue Paula la que la había convencido para acudir al Club Inhibiciones ese día. Ella hubiera querido hacerlo de otra manera, pero no pudo resistirse a la persuasión de su amiga Paula. Y en esos momentos en los que se encontraba con ese poderoso hombre, ella quería echarse a llorar porque no tenía ni la más remota idea de qué hacer o decir.  

    Él la conducía por los pasillos del club y lo que veía a su alrededor la estaba dejando atónita. ¿La gente no tenía pudor? Si ella iba al gimnasio y no se había podido desnudar delante de otras personas porque le era del todo imposible debido a la vergüenza.  

    ¡Madre de Dios! ¿Eso de ahí eran tres hombres haciéndolo a la vez? Tania se agarró más fuerte a la mano de él. Era una tontería, pero tenía miedo de que la secuestraran y la obligasen a hacer cosas que ella no estaba dispuesta a llevar a cabo. Y era una tontería porque había ido al infierno y tenía miedo del diablo… 

    ―En este lugar todo está permitido ―oyó que le decía su acompañante. Ella frunció el ceño. ¿Había hablado en alto? ―Sí. Lo has hecho ―volvió a explicar el hombre que la acababa de hacer entrar en una preciosa habitación decorada en tonos dorados.  

    ―Estoy muy nerviosa. ―Fue lo único que se le ocurrió decir para explicarse.  

    ―No tienes motivos para estar preocupada. ―La mirada de él cayó con ternura sobre la de ella.  

    ―¿No? Soy una mujer con una timidez a la que trato de vencer cada día. Estoy en un lugar de escándalo, con un hombre al que no conozco. Mi amiga, esa que no me iba a dejar sola, se ha marchado y me ha abandonado a mi suerte. Yo creo que sí, debería estar preocupada. ―Su voz sonó enfurruñada y él le sonrió al tiempo que le acariciaba la mejilla. Tania se apartó con incomodidad ante tal muestra de intimidad. Él se rio suavemente ante la reacción de ella. Tania se regañó a sí misma porque no era capaz de soportar que un desconocido la tocase, y pese a ello, se había adentrado en las fauces del lobo. Oh, sí. Él se veía como un lobo dispuesto a comérsela y ella no estaba segura de estar en un lugar correcto.  

    Su primera idea había sido la de hacer un breve recorrido por el club y ver lo que allí se hacía y ofrecía. Paula y Clara habían hablado con tanta vehemencia sobre lo divertido e inesperado del sitio, que ella, una mujer aburrida de su existencia, divorciada y dispuesta a adoptar un rol muy diferente del que tenía, decidió dar un paso al frente… Pero sin haberlo pensado detenidamente.  

    ―Siéntate y ponte cómoda ―le sugirió Maksim. Ella observó que él era una persona muy autoritaria. Una sencilla orden había sido dada, pero no admitía réplica. Tania suspiró y tomó asiento en un sofá.  

    De pronto sintió que los pantalones vaqueros no la tapaban lo suficientemente porque él la observaba de modo provocativo, mientras servía un par de bebidas y ponía un poco de música de fondo. Tania pensó que podía haberse traído con ella un hábito de monja… Lo malo era que sospechaba que traer algo como eso a un lugar como este, sería una invitación a hacer una perversidad… Eso y que ella no tenía ningún atuendo como la vestimenta de una monja, porque no lo era…  

    ―Es una suerte que no lo seas… 

    ―¿Cómo dices? ―preguntó Tania al ver que él había hablado y no había comprendido lo dicho.  

    ―Es una suerte que no seas una sierva de Dios ―le dijo al tiempo le daba una copa de champán.  

    Tania rodó los ojos lamentando no ser consciente de lo que decía. 

    ―Cuando estoy nerviosa tiendo a hablar sin saber lo que digo… Lo siento.  

    ―No te disculpes. Creo que eres deliciosa. ―Sí. Él se relamió mientras lo decía. 

    Tania se puso de pie y dejó la copa sobre la mesa. Le ofreció una sonrisa a su acompañante y sí; echó a correr sin pensarlo ni un minuto.  

    Sus piernas se sentían ágiles y maravillosamente atléticas. Tenía que salir de allí antes de hacer algo imperdonable. Corrió por varios pasillos en los que se oían cosas muy inapropiadas, tales como gemidos y palabras muy inadecuadas, soeces.  

    Llegó hasta un lugar sin salida. En el centro de la estancia, que estaba pintada en tono negro, había una cruz de San Andrés, donde una mujer estaba sujeta por muchas cuerdas mientras dos hombres se turnaban para azotarla con ambos látigos. A Tania se le revolvieron las tripas. Una cosa era haber leído libros muy específicos y otra muy diferente ver esto en vivo y en directo.  

    ―¿Quieres participar, preciosa? ―le preguntó uno de los hombres, que se había detenido para mirarla, y que ya había iniciado el camino hacia ella.  

    ―¡No! ―Tania volvió a hacer gala de lo buena que era escapando de las situaciones peliagudas y se marchó de allí a toda prisa.  

    Siguió corriendo y llegó hasta una estancia donde cuatro hombres… Sí, cuatro, estaban haciendo algo muy parecido a un tren… pero sexual. Los gemidos que allí se estaban dando harían que el mismísimo Dios se mostrase cohibido. Se quedó de piedra cuando sintió unas manos que la atrapaban por detrás. Tan ensimismada había estado admirando lo que allí se estaba haciendo, que no se había dado cuenta de que Maksim podría llegar para atraparla. Tania se giró. Se vio en la cárcel de dos poderosos brazos que la sujetaban con, ¿posesividad? 

    ―¡No pienso acostarme contigo! ―La morena se quedó de piedra. El hombre que tenía delante no era el que ella había supuesto.  

    ―Es una lástima, siempre me han gustado las mujeres atractivas como tú. ―Él le sonrió.  

    Los ojos de ella se quedaron clavados en los de él y quiso que la tierra se la tragase. Los mofletes le ardían. Nunca creyó que pasar tanta vergüenza sería posible. Lo examinó. Ojos grises, pelo rubio, hombros anchos que la mantenían sujeta sobre él. Y por si tenía alguna duda de la identidad de este bravo ejemplar, solo le bastó mirar el labio para ver, en la parte derecha, una pequeña peca oscura, que le dio la certeza de que lo conocía.  

    ―Lucas ―susurró rezando para que en ese momento se despertarse de la pesadilla.  

    ―Tania… ―correspondió el rubio. 

    ―Quiero decir… doctor Montes… ―se rectificó de inmediato. 

    ―Lucas estará bien porque no pienso llamarte señora Sotomayor ―la aconsejó él  con humor.  

    ―Esto no es lo que parece… ―se vio obligada a explicar, sin saber muy bien cómo seguir lo dicho.  

    ―¿Y qué es lo que parece? ―preguntó él mientras le ofrecía una perfecta sonrisa en la que le dejó ver la blancura de sus dientes.  

    ―No lo sé, pero no he hecho nada malo. ―La morena trató de excusarse creyendo que la habían pillado cometiendo un delito.  

    ―Aquí nadie hace nada malo, Tania.  

    Ella giró la cabeza en ese momento y vio que el tren había descarrilado. Los cuatro hombres se habían separado y estaban por los suelos disfrutando de dos en dos. Se contuvo para decir que lo que allí estaba sucediendo muy bueno no podía ser… Aunque los cuatro amantes a los que su presencia no parecía importarles, se lo estaban pasando realmente bien.  

    La mujer sintió que la mano de él le estaba acariciando la oreja. Concretamente, Tania se dio cuenta de que él estaba admirando la perla de su pendiente.  

    ―¿Estás con Maksim? ―inquirió en un tono de voz que ella no supo identificar. ¿Podría ser molestia? 

    Tania tuvo que concentrarse en recordar el nombre del hombre con el que Paula la había dejado.  

    ―Creo que se llama así, pero no estoy con él ―ella negó con la cabeza.  

    ―¿Te gustaría estar conmigo? ―le preguntó mientras le sacaba el pendiente de la oreja. Ella se quedó perpleja por lo directa que había sido la cuestión. Luego le llegaron los gemidos masculinos y se dio cuenta de que en un lugar así, las sutilezas probablemente no estaban permitidas.  

    ―Lo cierto es que me marchaba ya. ―Ella hizo amago de salir del abrazo de él. Lucas no lo permitió.  

    Tania comenzó a incomodarse. Tenía miedo de que la violasen o algo peor, que acabasen azotándola por ser una mala católica y una pésima esposa. Bueno, esto último no podía ser, porque ya estaba divorciada.  

    ―Lo sé.  

    ―¿Qué? ―preguntó ella con extrañeza.  

    ―Has dicho que te has divorciado. Yo ya lo sabía. ―Sus mejillas volvieron a arder, por lo visto no era capaz de contener la lengua cuando estaba en una situación muy estresante. Esto le pasó siendo adolescente y ya creía que había sido superado. Lógicamente, la ansiedad del momento había vuelto a despertar aquel problema. Tania respiró varias veces tratando de serenar los nervios. Era imposible concentrarse en algo con los cuatro hombres haciendo lo que hacían.  

    ―Quiero irme ―lloriqueó deseando salir de ese lugar que parecía el infierno de la perversión.  

    ―Ven conmigo… ―Él se dio la vuelta y sin soltarle la mano la guio por varios pasillos. Ella quiso saltar de alegría. Al fin iba a poder salir de ese laberinto y respirar el aire de la libertad.  

    ―Ella es mía, Lucas. ―La pareja oyó una voz masculina desde atrás. Se giraron. Tania se vio conducida por Lucas hasta quedarse tras la espalda de él. La mujer trató de soltarse de la mano del hombre que la tenía sujeta. No lo consiguió y el gesto de Tania le valió para que Lucas se girase para darle una larga mirada en la que le advirtió que ni lo intentase.  

    Quiso llorar de impotencia. Si fuera una mujer moderna y segura de sí misma, tal vez estuviera dando saltos de alegría porque dos hombres ―a cada cual más imponente que el anterior― parecían estar batiéndose por ella. No. Tania era una mujer muy común que se había metido en un lío increíblemente desastroso y que lo único que deseaba era llegar a su casa y meterse en la cama para olvidar los acontecimientos de hoy. Cuando viese a Paula… Uy, cuando la viese… No sabía qué, pero algo le diría.  

    ―Maksim, creí que el mercado de esclavos se extinguió hace siglos… Tal vez me haya equivocado ―expuso de modo perezoso.  

    ―Está aquí con mi invitación y lleva mi pendiente. ―El ruso llegó hasta él y se puso delante de Lucas para verla―. ¿Estás bien? ―le preguntó a Tania cuando pasó la vista por encima del hombro de Lucas.  

    ―Yo solo quiero irme ―volvió lloriquear sintiéndose prisionera.  

    ―¿Qué le has hecho? ―lo amenazó Maksim.  

    ―Más allá de ponerle mi pendiente, no lo he tocado… aún ―puntualizó la última parte como si fuese una promesa. Tania volvió a tratar de soltarse del agarre de él. Nuevamente, Lucas se giró para mirarla y advertirle que estuviera quieta.  

    ―No tenías ningún derecho a hacer algo como eso. Va contra las normas apropiarse de lo que no es tuyo. ―Maksim estaba muy enfadado. Cuando Tania se marchó de su habitación, él se quedó pasmado. Hasta el momento, ninguna mujer había huido de él. Ella no solo había escapado, sino que había ido a parar a las garras de Lucas.  

    ―Mira como lo hago… ―Lucas se dio la vuelta, abrió una puerta y, ambos, él y Tania, se metieron en la estancia.  

    El ruso no tardó en colarse también sin invitación ni ningún tipo de miramientos.  

    ―No vas a quedártela. Ella está aquí por mí. ―Maksim no iba a arrinconarse.  

    ―Estás en mis dominios, Maksim. Te aconsejo que te marches de inmediato, porque lo que acabas de hacer es una transgresión que se paga con la expulsión. No puedes entrar sin ser invitado y yo no te he dado permiso. ―Lucas estaba muy enfadado.  

    ―Ella no ha venido aquí por ti ―reiteró el ruso con voz amenazante. 

    ―Yo tengo más derecho sobre ella que tú. ―Apuntó mientras se plantaba para medirse la mirada cara a cara con el ruso. En ese momento Tania se vio libre del agarre de Lucas. Dio un paso hacia la puerta. Maksim le agarró la mano dispuesto a llevársela de allí. Ella dio un fuerte suspiro y chilló cuando Lucas le agarró su otra mano.  

    ―¡Basta! Se acabó. Silencio los dos. ―La abogada que llevaba dentro tomó los mandos. No había llegado a ejercer nunca, pero tenía las bases para hacer frente a un juez. En las prácticas de la carrera siempre había podido echar mano de su alter ego, de la abogada que no tenía miedo a nada. Esta vez optó por esconderse tras esa Tania erudita. 

    Los hombres se quedaron mudos por el cambio de ella. Tania se sacudió del agarre de los dos.  

    ―Tania… ―comenzó a decir Lucas.  

    ―¡No! No soy un trozo de carne por el que dos lobos van a pelearse. Yo no debería estar aquí. Nunca debí haber venido a un lugar lleno de lujuria como este. Siento que en cualquier momento Dios me apuntará con su dedo y un rayo caerá sobre mí…. ―Tania se mesó el pelo en una muestra de cansancio. ¿En qué estaría pensando cuando se planteó venir a un lugar como ese para… para…? ¿Para qué había venido? 

    Una risa la sacó de sus pensamientos. Enfocó los ojos en los del ruso.  

    ―Lo siento, pero es que me ha parecido muy gracioso lo que has dicho… ―se disculpó Maksim al ver la cara de pocos amigos con la que ella lo estaba mirando.  

    ―Esto no es agradable. Es una pesadilla. Quiero salir de aquí ahora mismo. Y uno de vosotros dos me va a ayudar a encontrar la puñetera salida. ―Tania acompañó su retahíla con un fuerte pisotón dado en el suelo. La alfombra evitó que el gesto fuese violento.  

    En esta ocasión le tocó el turno de reír a Lucas. Tania enfocó la vista en el rubio ―su pelo parecía del color del oro, era más claro que el de Maksim―, de ojos de color pizarra. Era muy guapo, pero en estos momentos le daban ganas de darle un tirón de orejas.  

    ―Disculpa, no he querido reírme de ti, pero es que eres tú… Estás aquí, en el Club Inhibiciones y acabas de usar una palabra que nunca creí que diría la perfecta señora del doctor Robert Sotomayor. Creo que en cualquier momento despertaré de mi sueño, preciosa.  

    ―Soy Tania de la Cruz ―lo corrigió ella con enfado―. No soy perfecta, nunca lo he sido y estoy aquí porque una de mis amigas ha conseguido liarme. Y he dicho una palabra que no debería haber empleado, porque me estáis sacando de quicio. Los dos. ―Tania pasó su mirada de uno al otro. No le gustó verlos a ambos sonreír. ¿Es que no habían oído nada de lo que había dicho? ―¿Por qué os reís? ―hubo de preguntar.  

    ―Te vi en la puerta del Inhibiciones hace unos días ―tomó la palabra Lucas―. No creí que fueras tú porque me parecía imposible que una mujer como tú se metiera en un lugar como este. Por algún extraño milagro producido por ese Dios del que hablas, estás en mis dominios. No, Tania. No vas a escapar de mí con facilidad.  

    ―¿Perdona? ―¿Él acababa de insinuar que…? ¿Qué acababa de insinuar? 

    Lucas se colocó delante de Tania.  

    ―Desde que te conocí he imaginado como sería follarte. Estás aquí y no vas a marcharte con tanta facilidad. ―Tania abrió los ojos como platos. Lucas era uno de los hombres más increíbles que había conocido… ¿Él se imaginaba en la cama con ella desde que la vio? ¿Ella era popular? 

    ―Eres más que popular, Tania ―puntualizó Lucas. Ella supo que lo había vuelto a hacer: hablar sin ser consciente de lo que decía.  

    ―Uhm, yo… supongo que me siento honrada porque tú… En fin… yo… de que… tú quieras… ―Ella se quedó con el ceño fruncido.  

    ―Follarte, Tania. Quiero que follemos. ―Lucas la vio mordiéndose el labio muy pensativa.  

    ―Me temo que eso no va a ser posible… ―expuso la mujer con humildad.  

    ―¿No eres una mujer libre? ―preguntó Lucas. Ese requisito no era fundamental, pero la conocía desde hacía muchos años y sabía que para una mujer con sus ideales ese punto sería muy importante para hacerla claudicar.  

    ―Sí, lo soy.  

    ―¿No soy de tu gusto? ―Las mejillas de ella se tiñeron de rojo carmesí. Él sonrió complacido.  

    ―Sí, lo eres ―dijo en un gesto de valentía. Lucas era guapísimo y estaba muy, pero que muy, bueno.  

    ―¿Cuál es el problema? 

    ―Me temo que yo no sé follar ―habló con sencillez y un poco de nerviosismo.  

    ―¡Todo el mundo sabe hacer eso! Me niego a creer que Robert tuviera a una mujer como tú a su lado y no te tocase.  

    Ella estuvo tentada a explicar que su esposo la tocaba más bien poco, pero ese no era realmente el problema.  

    Maksim dio un paso al frente y Tania y su conversador le ofrecieron su atención. 

    ―Tantos años aquí, Lucas y no has aprendido nada de las mujeres ―tomó la palabra Maksim cansado de que su presencia no fuera advertida. ¡Ninguna mujer lo había dejado relegado frente a otro hombre nunca! 

    ―¿Vas a ilustrarme? ―inquirió sin humor Lucas.  

    ―Te haré un retrato de la situación. Mujer de raza blanca, unos treinta años. Casada a… ¿los diecinueve? ―le preguntó el ruso a ella.  

    ―Veinte ―contestó Tania.  

    ―Casada a los veinte ―continuó con la exposición Maksim―. Con una fuerte espiritualidad y criada bajo los mandamientos del cristianismo ―ella afirmó positivamente―. Dejada de lado en la cama probablemente después del primer año de matrimonio. Sin hijos. Ama de casa aburrida, cuyo único capricho en la vida es tomarse una copa de vino antes de irse a dormir… ¿con un buen libro? ―Tania se quedó con la boca abierta mientras afirmaba positivamente con la cabeza―. La frecuencia con la que tu marido te hacía el amor, porque imagino que él no te follaba, porque a las esposas uno les hace el amor ―Maksim miró de reojo a Lucas mientras decía esto último―, era de una vez a la semana. ―El ruso se acercó para mirarla con detenimiento. Ella se sintió tan vergonzosa que tuvo que bajar la mirada y concentrarse en la cenefa de la bonita alfombra blanca que tenía a sus pies. Maksim le levantó el rostro con el dedo índice―. ¿Has llegado alguna vez al orgasmo, gacela?  

    ―No lo sé ―confesó mirándolo a los ojos. El magnetismo y la facilidad que tenía ese hombre para sonsacarle unos secretos tan íntimos, eran pasmosos.  

    ―Ven conmigo y te aseguro que pondré a tus pies lo que necesitas y quieres. Estás aquí, en el Club Inhibiciones porque eres consciente de que tu vida monótona e infeliz tiene que cambiar. Viniste en busca de lo que sabes que se te debía. Yo puedo ofrecértelo con creces, sin pedir a cambio más que tu confianza en mí. Vamos, Tania. Tus impulsos primitivos están ahí. Es hora de satisfacerlos y conocer lo que hay detrás del velo. Mereces que te lo muestre. Llevas muchos años paseando en tierra de nadie. Permíteme el honor de mostrarte la sutileza de la pasión, el desbordamiento del éxtasis, el embrujo de la lujuria.  

    Las palabras de él eran tan cálidas, su mirada, tan tierna y segura… Tania suspiró. ¿Cómo había conseguido Maksim con unas pocas palabras que su cuerpo se relajase y sintiera expectación? Se sentía tan húmeda en su zona íntima… ¡Pero si ni siquiera la había tocado aún salvo por ese dedo que le hacía cosquillas en la piel! 

    Sintió unas manos rodar sobre sus hombros. Se dejó dar la vuelta. Los ojos de Lucas la contemplaron con ilusión.  

    ―Robert tuvo suerte, Tania. Eres una mujer brillante, hermosa, apasionada en todo lo que haces. Llevo años observándote. Deseándote en secreto porque no creí que llegarías a ser libre de tu marido. Ahora, estás aquí y no quiero rendirme. Yo puedo darte lo que necesitas. La emoción de un momento íntimo entre un hombre y una mujer. Compartiré contigo todo cuanto sé. Usaré mi cuerpo con la única finalidad de satisfacer al tuyo, y cuando consiga llegar a ti, te darás cuenta de que era lo que tenías que hacer. Se sentirá correcto y maravilloso. Te lo juro.  

    La boca de Tania se quedó otra vez abierta. Tenía a su alcance a dos hombres increíblemente… increíblemente… ¡Todo! Eran perfectos. Uno de mirada oscura pese a tener los ojos claros y cubiertos por un halo de misticismo que envuelve a un hombre seguro de sí mismo y cuya capacidad para hacer temblar las rodillas de una mujer era su mejor arma.  

    Luego tenía frente a ella a Lucas. El que era el compañero de trabajo de Robert. Lo conocía desde hacía casi diez años porque Robert y él eran muy amigos y muy buenos colegas. Era un sueño de hombre.  Alto, con el pelo dorado, unos ojos simpáticos y muy expresivos. Con rasgos varoniles marcados. Desde que lo vio le pareció un ser sobrenatural. En estos momentos acababa de descubrir que él había imaginado estar con ella en la cama… ¿Qué había más potente que esto para despertar a la diosa que ella llevaba dentro? 

    Dos hombres clamando por su atención. Dos sementales dispuestos a mostrarle lo que ella sospechaba que se había perdido durante estos largos años en los que había vagado por el desierto en busca de un pozo de agua.  

    ¿Qué hacer? ¿Qué sería lo acertado en estos casos? Si ella fuera un poco más mundana, más experta en las cuestiones de hombres… ¿Se enfadarían ellos si sacaba su teléfono del bolso y llamaba a Paula? 

    ―No puedes hacer eso, gacela ―oyó que le decía el ruso desde atrás y supo que había vuelto a hablar en alto. 

  


   
      

      

      

    Capítulo 2 

      

      

    ―¿Con cuál de los dos te quedas, preciosa? ―preguntó Lucas.  

    Tania sacudió la cabeza. ¿Ella tenía que elegir entre dos hombres que no parecían ser simples mortales? En algún momento el guionista de su vida decidió ponerse las pilas, porque esto, su vida, al fin se volvía muy interesante.  

    Miró al ruso. Paula le aseguró que él era su mejor opción para… para lo que ella necesitaba. Su amiga Paula era muy bruta, pero nunca se equivocaba. Eso sin contar que Lucas era un conocido con el que le daba vergüenza incluso estar hablando ahí, en el Club Inhibiciones. Se veían muy diferentes.  

    El denominado Maksim vestía un traje gris, mientras que Lucas iba en unos sencillos vaqueros y una camiseta blanca de manga corta. Intuía que Lucas y Maksim eran de la misma edad que ella, año arriba o abajo. Y, por la forma en la que ambos se miraban, eran rivales, y no solo porque esos dos machos cabríos estuvieran a punto de ensalzarse en una disputa usando los cuernos como armas… Ella se rio al imaginar esa imagen en su cabeza.  

    ―¿Qué te resulta tan gracioso? ―quiso averiguar Lucas al verla tan divertida.  

    ―La situación. Yo, una devota esposa cristiana que durante más de una década se ha dedicado a un solo hombre, estoy tratando de averiguar quién de vosotros dos, que podéis tener a la mujer que queráis con solo chasquear los dedos, será el encargado de aventurarme en las brumas del placer. Como poco es gracioso porque llevo años durmiendo junto a un hombre que no ha sabido encenderme, y para encontrar lo que sé que me falta, he tenido que venir a un lugar por el que mi alma será condenada a los infiernos… ¡Toda una vida de creencias y sana conducta echada a la basura! Igual que mi matrimonio… ―le faltó poco para echarse a llorar.  

    ―¿Y si todo ha sido una prueba para que llegases hasta aquí, gacela? Piénsalo por un momento. ¿Y si lo que hubiera sido un infierno, hubiese sido tu matrimonio y al fin has llegado al valle prometido…? ―sugirió Maksim.  

    ―Se dice tierra prometida ―lo corrigió con disgusto Lucas. 

    El ruso agitó los hombros.  

    ―Tú eres el que fue educado en España y el único de los dos que se interesó por la religión. Por mí como si se llama Edén, porque ahí es donde yo te llevaré, Tania. ―La última parte la dijo mirándola con fijación. Lucas la mantenía cerca, pero él estaba a un lado reclamando su atención. 

    ―Maksim.  

    ―¿Qué? ―inquirió Lucas al ver que Tania miraba con tanto entusiasmo al ruso.  

    ―Ella se queda conmigo ―dijo con suficiencia―. ¿No creerías que me ganarías, verdad? ―se mofó el ruso de Lucas.  

    El médico le ladeó la cabeza con sus manos para que regresara sus ojos a los de él.  

    ―¿Por qué? Te he dicho que te deseo, ¿por qué nos haces esto a los dos? Y no te atrevas a negar que yo no te ponía nerviosa cuando estabas cerca de mí. Te he visto, Tania. Las pupilas de tus ojos se oscurecían cuando yo te susurraba en el oído… Y lo que te decía eran cosas muy apropiadas, no quieras saber lo que hubiera supuesto para tu cordura que yo hubiera susurrado que deseaba hundir mi lengua en tu sexo, que ansiaba introducirme en tu cuerpo mientras tú gemías llena de lujuria… No te vayas con él. No lo hagas ―sonó a súplica. 

    Tania, que había estado con los ojos cerrados mientras Lucas le decía esas cosas, despegó los párpados.  

    ―Lo siento, Lucas. No puedo hacer esto contigo, porque no me sentiría cómoda sabiendo que eres un compañero de trabajo de mi ex.  

    ―¿Me estás penalizando por conocernos? ―preguntó evidentemente enfadado. 

    ―Lo siento ―se volvió ella a disculpar.  

    Lucas la soltó, se fue hasta la puerta y la abrió de par en par, en un gesto para invitarlos a marcharse a los dos.  

    Maksim salió de allí complacido. Ella pasó por delante de él y no se atrevió a mirarlo. Lucas le agarró la mano y se la abrió. Le colocó el pendiente del ruso en la palma y luego le cerró la puerta en las narices.  

    Sintió que Maksim la rodeaba por la cintura.  

    ―No vuelvas a huir de mí, gacela. Soy un león, pero prometo que nunca te haré daño, ¿de acuerdo?  

    Tania asintió sin poder olvidar el disgusto que percibió en Lucas. ¿Tan importante había sido ella para él? No, seguro que sencillamente había sido un enfado por haberle hecho daño en su orgullo masculino. Se veía que el ruso y él tenían mucha rivalidad.  

    ―La tenemos sí, pero eso no quita que él en verdad te desease.  ―apuntó el ruso mientras se volvía a poner roja de vergüenza. ¿Por qué se le escapaban las cosas sin ser conscientes de haber hablado? 

    ―Estoy nerviosa.  

    ―Vamos a volver a mi habitación para hablar. Nada más tiene que pasar. Hablaremos y si después de eso, quieres irte a tu casa, yo mismo te acompañaré. Conmigo estarás bien porque nunca haría nada que te dañase.  

    Eso pareció tranquilizarla. Paula le había dicho, antes de entrar en el club y abandonarla, que podía fiarse del hombre que ella le presentaría. Sí, era verdad que él le inspiraba mucha confianza. No era únicamente por el hecho de que cuando la besó, en el momento en el que Paula hizo las presentaciones, sintió que se convertía en mantequilla.  

    Llegaron hasta el lugar del que ella antes había salido huyendo y se volvió a sentar.  

    ―Esta habitación es muy curiosa, ¿sabes? ―le preguntó él mientras le daba una nueva copa de champán.  

    ―¿Por qué? ―inquirió mientras tomaba la copa y se disponía a bebérsela de un trago.  

    ―Porque aquí traigo a las mujeres que no están preparadas aún.  

    ―¿Preparadas? ―preguntó con cierta diversión. Ese líquido bien podría ayudarla a relajarse.  

    ―Antes has contestado que no estabas segura de haber llegado al orgasmo en las relaciones mantenidas con tu esposo. No te preguntaré si ha sido el único hombre con el que has tenido sexo, porque estoy seguro de que así ha sido. ―Ella afirmó con la cabeza de todas formas―. Necesito que conozcas tu cuerpo primero.  

    ―Me conozco bien. ¿De qué conoces a Lucas? ―preguntó sin poder olvidar la decepción que vio en los ojos de él.  

    ―No, no te conoces. Y no, no vamos a hablar de Lucas ―expuso de modo cansado.  

    ―He visto mucha rivalidad. ¿Qué pasó entre ambos? ―Por algún extraño motivo, Lucas no salía de sus pensamientos. 

    ―No, gacela ―dijo él con diversión mientras se acercaba a ella para ponerla de pie―. Es tu momento. Si querías a Lucas en tu cama para guiarte, debiste haberte quedado con él. Has elegido venir conmigo y en esta habitación, mis deseos son la ley. ¿Comprendes que yo estoy al mando, Tania? 

    ―No estoy segura de estar preparada para un lugar así. Mi vida es muy sencilla. No soy una mujer con experiencia. Yo… ―se le quebró la voz al sentirse inútil. Las lágrimas no tardaron en aparecer. Maksim se acercó a ella y le secó las lágrimas con sus dedos.  

    ―Eso lo he dicho antes. Eres una mujer increíblemente atrayente. Te han estado anulando durante demasiado tiempo y es momento de que tomes el control de la situación. Si me lo permites, si confías en mí te mostraré cómo hacerlo. ¿Vas a confiar en mí, gacela? 

    ―No me gusta que me llames gacela, me haces sentir inferior.  

    ―Pero es que eres una gacela, Tania. Y yo soy un león.  

    ―¿Y qué vas a hacer? ¿Comerme? ―se rio de él aún con las mejillas mojadas.  

    ―¿Por qué no empezamos por vernos desnudos? 

    ―¿Con la luz abierta? ―Se dio cuenta de que había revelado un nuevo dato cuando él la miró suspirando. Se avergonzó de sí misma.  

    ―Respeto tus creencias privadas, Tania, pero una religión que relega a la mujer a conformarse con un hombre que no sabe valorarla y que la lapida por divorciarse y apartarse de esa persona que no le conviene… Lo siento, pero no puedo compartirlo. Te miro y veo culpabilidad a raudales. Lo supe en cuanto te vi al lado de Paula. Y eso mismo es lo que le llamó la atención a Lucas en cuanto te vio.  

    ―¿El qué? ¿Qué quieres decirme? No te comprendo.  

    Maksim suspiró, le había dicho que no iban a hablar del otro y él mismo había cometido la equivocación de meterlo en la conversación.  

    ―Los dos queremos liberarte, Tania. Eres un extraño regalo que se presenta a los que nos consideramos expertos amantes. Mi deseo no es otro que complacerte.  

    ―Tú das órdenes y supongo que yo debo cumplirlas… No creo que lo que has dicho sea exactamente una verdad.  

    Maksim la miró con una sonrisa. Se despojó de su chaqueta. Luego salió de su lugar la camisa, los pantalones, e incluso se quitó los calcetines. Tania lo miraba con la boca abierta. Este hombre era de otro mundo. Por lo menos se había escapado del Monte Olimpo. Lo veía mirarla a los ojos, y pese a que sabía que estaba muy roja y llena de vergüenza, deseaba que él se quitase la última pieza de ropa para ver si eso era tan excitante como se apreciaba. Tania tragó saliva.  

    ―¿No terminas de desnudarte? 

    ―Creo que sería conveniente que echase la llave a la puerta antes de mostrarme ante ti. ―Vio que él se reía y sabía que le estaba tomando el pelo, pero no comprendía de qué modo.  

    ―¿Tienes miedo de que salga huyendo otra vez? ¿Es por eso que quieres encerrarnos bajo llave? ―Tania se sentía menos tensa, porque evitaba mirarle el cuerpo. Se concentraba en su mirada.  

    ―Sé que en cuanto me veas vas a querer regresar con Lucas ―dijo él con convicción. Ella frunció el ceño.  

    ―Para haber dicho que no íbamos a hablar de él, no paras de hacerlo ―expuso con molestia porque no se sacaba del pensamiento lo que él le había confesado. ¿Sería verdad o un truco para acostarse con ella? No, no podía ser un truco, porque Lucas podía tener a la mujer que quisiera. Tania no era nada especial.  

    ―Lo hago porque eres tú la que no ha dejado de acordarse de él. Y eso me disgusta mucho. Cuando una mujer viene a mis dominios, es para estar conmigo. No permito que haya otro hombre al que yo no haya invitado.  

    Ella abrió los ojos con sorpresa.  

    ―¿Tú…? ¿Te gusta…? ¿Lo haces con…?  

    ―Me quedan pocas cosas que probar, Tania. Sí, he estado con otro hombre y ahora estoy contigo. ¿Estás lista para que me desnude? ―atajó raudo la duda.  

    ―¿Yo? Eres tú el que sigue jugando con la goma del bóxer…  ―tomar la segunda copa que él le había dado antes de desnudarse estaba siendo interesante.  

    ―Muy bien. ―Él se bajó los calzoncillos negros y dejó que su virilidad se mostrase en reposo.  

    Tania se cruzó de brazos. Tragó saliva con nerviosismo. Una mano llegó hasta su boca para ahogar una exhalación. ¡Santo Dios bendito! ¿Cómo un hombre podía tener eso entre las piernas? ¿No era molesto para caminar? ¿Cómo conseguía él cruzar las piernas si se sentaba? No, seguro que no podría hacerlo… 

    Oyó una risa y la mirada de ella salió de su maravilloso miembro para posarse en los ojos grises de él. Supo que lo había vuelto a hacer.  

    ―¿Qué he dicho? ―inquirió Tania mientras su mirada regresaba a eso… ¡Dios santo, parecía una serpiente! 

    ―No es incómodo tener esto ―él se cogió sus partes con la mano derecha―. Sí, puedo cruzar las piernas si me siento. Más bien es una bendición. Y no te morderá como lo haría una serpiente…  

    La vista de ella regresó a la de él.  

    ―Creo que sí, que quiero salir corriendo.  

    ―Lo imaginaba, por eso no me he apartado de la puerta. ―Ella se dio cuenta de que, en efecto, él había estado en la trayectoria de huida.   

    ―¿Supongo que debo desnudarme? ―inquirió con nerviosismo.  

    ―Sería un detalle. Me gustaría mucho verte, Tania.  

    Ella suspiró mientras echaba mano del botón de su pantalón vaquero. Lo desabrochó y luego la regresó para quitarse la camisa blanca que portaba. En pocos segundos estaba en una combinación de seda color rosa que se había comprado únicamente para venir a ese lugar.  

    Él se acercó hasta ella y la ayudó a desembarazarse de la pequeña camisola y de las sugerentes braguitas.  

    ―Estás preciosa, pero me gusta ver el cuerpo desnudo de una mujer. No hay nada tan bello como eso.  

    Tania no podía ni mirarlo. Se sentía nerviosa y con ganas de llevar sus manos para cubrir sus senos y su sexo. Lo había depilado por completo porque era lo que decía Paula que se llevaba, y por ello se notaba más desnuda todavía.  

    Maksim dio un paso hacia atrás para contemplarla por completo.  

    ―No me gusta que me mires así.  

    ―¿Cómo te miro, gacela? 

    ―Como si fueses un león y me fueras a hincar el diente.  

    ―Hoy no voy a tocarte. Quédate tranquila porque hoy nuestro juego será más tranquilo, pero no por ello menos emocionante.  

    ―¿No vas a tocarme? ―Él sonrió. Ella se dio cuenta del tono lastimero que había salido de su garganta.  

    ―Vas a tocarte tú misma.  

    ―¿Cómo dices? ―Eso sí que no se lo esperaba.  

    ―Túmbate en la cama, gacela. ―Tania miró hacia atrás y divisó una cama tamaño gigante que tenía puesta una sábana de raso dorado. Decidió que sería valiente y que tomaría lo que él le ofreciera. Demasiados años escondiéndose detrás de los demás. Mucho tiempo obviando lo que deseaba y merecía. Nunca más volvería a ser una insípida mujer. No. Aquello se acabó cuando Robert le dijo que la dejaba. Dos hombres habían mostrado interés por ella y eso quería decir que no había nada malo en su apariencia.  

    ―No, no lo hay. ―Él le sonrió y ella supo que había vuelto a expresar en alto sus inquietudes.  

    ―Lo siento. No sé lo que me pasa. Normalmente soy capaz de contener mis emociones, pero hoy… 

    ―No te disculpes. Exijo de mis parejas que sean sinceras. Es algo que aprecio mucho, Tania.  

    La morena se recostó en la cama mientras lo veía a su lado derecho observarla.  

    ―Voy a tratar de enseñarte a darte placer, Tania. Para satisfacer a otro, lo primero que necesitas saber, es saciarte tú misma. Tu cuerpo es deslumbrante y es momento de que te conozcas íntimamente. ¿Alguna vez has jugado contigo misma? 

    ―No. No lo he hecho. ―Tal vez fuera una de las pocas mujeres que nunca se había autocomplacido y eso era más vergonzoso que estar desnuda frente a un completo desconocido.  

    ―Bien, soy Maksim Dimitrof. Soy ruso, tengo treinta y un años y voy a ser tu maestro. Me dedico a las finanzas. Mi mayor vicio son las mujeres, todas ellas. Me encanta someterlas con caricias, con besos, con orgasmos imposibles. Te prometo que nunca te haré daño y que conmigo no sufrirás, jamás. ¿Estás dispuesta a confiar en mí, Tania? 

    ―Sí ―apuntó sin dudarlo ni un instante.  

    ―Cierra los ojos. ―Ella lo hizo―. Ahora deseo que con tu mano derecha comiences a acariciar tu cuello con sutileza. Eso es, muy bien. Poco a poco, deja que las palmas de tus manos toquen tus pechos. Ellos, los dos, desean obtener tu atención, gacela. Debes hacerlo sin prisa, con calma. Toca primero las dos puntas erguidas que aguardan por ser acariciadas. Rueda tus dedos como si fueran mi lengua sobre ellos. Eso es, muy bien. Eres fantástica. Amásalos un poco más fuerte. Eso es. Muy bien. Tócalos con calma ahora. Pellízcalos sutilmente y estira tus pezones un poco. Siente cómo ellos disfrutan por tu toque. Tus pezones están satisfechos con las atenciones que les dispensas. Eso es, Tania, juega con ellos. Amásalos con la palma de la mano como si fueran dos tiernas montañas hechas con la arena de la playa. Muy bien, gacela. Lo estás haciendo muy bien. Gime más alto, no te avergüences por sentir placer por tu propio toque. Es del todo natural que reacciones así. Eres una mujer ardiente que necesita seducirse a sí misma. Eso es, un poco más alto, Tania. Gime fuerte.  

    Tania estaba concentrada en su melódica voz. No era un tirano. Era Zeus diciéndole a Afrodita cómo comportarse, cómo sentir placer, cómo tocarse. Tania estaba ardiendo. Un completo extraño le decía unas cosas tan inapropiadas… Y ella estaba muerta de vergüenza… Al menos lo estuvo hasta que sus instintos primitivos tomaron el control de la situación, y la obligaron a concentrarse en las sensaciones que él le imprimía. Gemía tal y como él le exigía. Hacía lo que le ordenaba sin cuestionarlo, porque era excitante.  

    ―Abre los ojos y mírame, Tania. Sin temor, sin pudor. Eres hermosa, muy hermosa. Mira lo que me haces. ―El ruso señaló su prominente erección y ella aulló de pleno gozo. Él era inmenso y estaba en esa situación por ella. La morena de ojos verdes lo había puesto tieso sin tocarlo. Su orgullo femenino subió como la espuma. Le sonrió mientras su mano derecha descendía en busca de la humedad de sus piernas. Él afirmó con la cabeza dándole permiso para hurgar en el lugar donde había de hacerlo.  

    ―Maksim… ―susurró el nombre su compañero cuando se encontró tan mojada. Tania creyó que nunca había estado en ese estado de necesidad. Estaba empapada, tanto que cuando los dedos de su mano derecha llegaron, resbalaron sobre su delicada perla con facilidad.  

    El ruso cambió de posición y se colocó en la base de la cama para verla mejor.  

    ―¿Notas ese pequeño botón que cuando lo rozas hace que saltes de placer? 

    ―Ajá… ―Ella estaba muy concentrada recorriendo ese abultado trozo de carne resbaladiza.  

    ―Eso es tu centro de mujer. Ahí encontrarás la liberación si sabes frotarlo bien. Dentro de tu sexo tienes otro punto que yo bien podría hacer que notases. Me temo que no estás preparada todavía. Pero pronto me meteré dentro de ti y te haré ver las estrellas, el sol y todo el firmamento, Tania.  

    ―¡Jesús! ―La convicción con la que él hablaba, le hacían ver que no era un farol. La mirada de ella estaba sobre la de él. No había ya timidez. Los ojos de ella eran casi negros por completo. Estaban llenos de pasión.  

    ―Mantén tu mano izquierda sobre tu pecho. Con la derecha necesito que frotes con tranquilidad, pero sin pausa. Muy bien. Eso es. Estás muy caliente, Tania. Arquea tu espalda todo cuanto necesites, nunca vi un cuadro más bello. Eres deliciosa. Te veo tan empapada que me está constando horrores no hundir mi cabeza y buscar tu miel. Oh, Tania. Resultas tan lasciva, tan apetecible… Me vuelves loco, gacela. Tanto que estos momentos me siento un cachorro bajo tu mirada.  

    ―Oh, Dios… Oh, Dios… ―Algo se avecinaba. Algo estaba a punto de sucederle a su cuerpo. Tanto era así, que veía urgencia en mover su dedo, sobre ese punto exacto que la hacía gemir más alto, más fuerte, con mayor intensidad. Algo la consumía y estaba a las puertas… Lo sentía, lo percibía, pero era tan aterrador… Tanto como la mirada que él le estaba dando.  

    ―¿Lo sientes, verdad? ―Él estaba muy atento y sabía lo que pasaba por su mente femenina―. El orgasmo llama a tu puerta. Sigue moviendo la mano. Date placer, sabes cómo moverla para llegar hasta ahí. Vamos, Tania, quiero que me lo des. Necesito que te corras. Dámelo. Es mío y te ordeno que te liberes. Vamos, siente tus jugos. No hace falta  tener nada dentro de ti para llegar a la gloria. ¡Vamos! ―gritó por última vez.  

    ―¡Ooooooooooh! ―El grito fue aterrador. Las convulsiones de su sexo y de su cuerpo no se quedaron atrás. Maravilloso. Glorioso. Apoteósico. ¡Dios santo! ¿Cómo había podido vivir ignorando lo que era sentirse así? La experiencia fue como… como… como si un rayo la atravesase y la devolviese a la vida.  

    Sus ojos se cerraron perezosos mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro. Se sentía tan fantásticamente bien, que Tania pensó que le saldrían alas en la espalda y comenzaría a volar como si fuera un ángel celestial, porque lo sucedido había sido como subir al cielo y probar el manjar de los dioses. Se sentía pagana, pero tanto le daba igual, que incluso si el mismísimo Ángel Negro se apareciese para llevarla al infierno, ella se marcharía con él si prometía que volvería a sentir eso mismo.  

    Maksim la miraba con una sonrisa de satisfacción tan grande como los veintidós centímetros de su erección. Era infalible. Estaba en racha. Ninguna se quedaba insatisfecha con él. Sabía lo que cada una necesitaba porque era un hombre muy observador que se vanagloriaba de conocerlas con exactitud.  

    El siguiente paso que iba a dar era del todo egoísta, pero él necesitaba también aliviarse. Se subió a la cama y se colocó a su lado.  

    ―¿Estás bien, gacela? 

    ―Ajá… ―no podía ni hablar.  

    ―Me has puesto cardíaco, Tania. Necesito que me ayudes… ¿Podrás hacerlo? 

    Ella abrió los ojos para mirarlo. Pasó la mano por su mejilla.  

    ―¿Cómo puedo ayudarte? 

    ―Quiero que me toques. Deseo que me hagas correr como quieras, pero necesito liberar la necesidad que tú has metido en mi ser. ―El maestro opinaba que la segunda lección bien podría ser la de que ella tocase a un hombre a su antojo.  

    ―¿Vas a hacerme el amor? ―preguntó risueña.  

    ―Yo no hago esas cosas, Tania. No las hago porque no sé. Yo follo. Es lo que haremos juntos cuando estés lista para mí.  

    ―Me gustaría mucho que un hombre como tú, me hiciera el amor ―señaló remolona. La palabra que él usaba no le gustaba. Tal vez fuese algo de su cultura, de sus emociones, pero lo que sucedía entre un hombre y una mujer debía estar basado en los sentimientos. El amor no tenía cabida entre dos personas desconocidas, pero él se sentía tan próximo, tan accesible. Y ella se notaba vulnerable, pero muy mujer. 

    Maksim le sonrió.  

    ―Eres tan dulce que podría empacharme. Voy a tener que ir con mucho cuidado contigo.  

    ―¿Tan mala soy que tienes que protegerte de mí? ―quiso averiguar mientras, en un gesto audaz, lo dejó tumbado bajo su cuerpo. Se sentía tan poderosa en esos momentos que la vergüenza había salido por la puerta.  

    ―Justo sucede todo lo contrario. Eres demasiado buena, por lo que voy a tener que cuidarme mucho de ti. Esa inocencia que irradias es peligrosa. Soy un hombre experimentado y tú haces que me sienta como un cordero. No me gusta sentirme así, Tania ―confesó con sinceridad.  

    ―¿Por qué? ―preguntó a escasos centímetros de su oreja.  

    ―Porque te he dicho que yo no hago el amor y sospecho que tú necesitas un hombre que se implique. No soy una persona que se entregue a una sola mujer.  

    ―¿Quién te ha pedido que lo hagas? 

    Él sonrió de lado.  

    ―¿Qué te apetece hacer conmigo? ―pensó que sería positivo desviar la conversación. 

    ―¿Qué quieres que haga? 

    ―Deseo metértela en la boca y que me exprimas.  

    La vio sonreír con cierto temor. Él se rio a carcajadas porque se había dado cuenta de que ella estaba calibrando cuánto de él podría llegar a colocar ahí dentro. El sexo oral era lo que más disfrutaba. ¿A qué hombre no le gustaría derretirse con la suavidad de la lengua de una mujer sobre su miembro henchido?  

    ―No sé si podré hacerlo…  

    ―¿Tu marido nunca te lo pidió? ―Ella negó con la cabeza.  

    ―Robert era muy tradicional en las cosas de cama. Yo me tumbaba y hacíamos el amor como un hombre y una mujer deben hacerlo.  

    ―¿A oscuras y en la intimidad, con la vergüenza del pecado del nacimiento pasando sobre vuestras cabezas? ―Estaba muy irritado. Ninguna mujer debería pasar por lo que él intuía que había vivido Tania.  

    ―Se dice pecado original ―lo corrigió con una sonrisa.  

    ―¿Por qué hay quienes se tienen que empeñar en decir que el placer físico es pecado? ¿Qué mal puede haber en que las personas se entreguen a lo que necesitan si hay respeto y consentimiento? Yo imagino a tu Dios divertirse con un par de vírgenes mientras les abre las puertas del cielo.  

    ―No blasfemes ―le dijo ella con seriedad.  

    ―¿Blasfemar? En absoluto. Si tu Dios te dio ese botón tan particular, y a mí me dio esto ―él llevó la mano de ella hasta su sexo―, ¿qué motivo hay para no entregarnos a los excesos de la lujuria y el placer? 

    ―No es tan fácil. Mi religión marca unas sencillas normas que se deben seguir para ser buenas personas.  

    ―El sexo no puede ser malo y los pastores de tu iglesia se empeñan a limpiar a los niños porque nacen del pecado. ¿Pecado? Hacer el amor, como tú lo llamas, ¿es pecado? No. Incluso follar, que es lo que yo hago, no puede ser pecado. Uso mi cuerpo para mi placer, uso lo que tengo para complacer a mis compañeras. Desde los egipcios, hasta los griegos, pasando por los romanos, la humanidad ha comprendido y aceptado que el sexo es natural, comprensible y necesario. Estamos en pleno siglo XXI. Me doy de bruces con una mujer casada a demasiada pronta edad. Que no ha disfrutado de la vida. Una preciosidad del bello sexo, que me necesita para explorar su propia sexualidad, que ansía descubrir el sensacional mundo de la crudeza de la necesidad. 

    ―¿Por qué siento que quieres pervertirme? ―inquirió mientras lo besaba en el cuello.  

     ―No eres una niña a la quiera llevar por el mal camino. Eres todo lo contrario. Una mujer a la que tenían que haber enseñado mejor y que… 

    Ella sacudió los hombros.  

    ―Supongo que mi marido era inútil ―lo cortó. Decir eso en alto se sintió, muy, pero que muy, bien.  

    ―¿Tu marido? ―preguntó Maksim con extrañeza―. ¿Y dónde está tu responsabilidad? ¿No era tu cuerpo? ¿No eran también tus necesidades? No estamos en el siglo pasado, gacela. Como mujer, te correspondía mejorar lo que sabías que estaba mal. Si no lo hiciste fue por comodidad, miedo o cobardía. Me niego a pensar que tu religión fuese un factor decisivo a la hora de no llegar a ser una persona completa. No le eches la culpa a otro, de lo que solo era responsabilidad tuya.  

    Tania lo miró con detenimiento. ¡Menudo sermón le acababa de echar! ¿Quién se creía él para juzgarla? Ese arrogante estúpido no sabía nada de ella. Por más que estuviera seguro de conocerla, no sabía quién era, lo que había sido su vida. ¿Cobarde la había llamado? Muy bien. Tania se levantó de la cama sin decir nada al respecto. Maksim se incorporó para verla. La observó colocarse la combinación de modo rápido. Él se enfadó consigo mismo por no haber estado callado cuando tuvo opción. El tema de la religión lo enfurecía. Eso unido al hecho de que ella se había conformado con ser como era, y haber estado viviendo en la oscuridad con respecto al sexo…  

    ―No eres una niña, Tania.  

    Ella no le contestó. Siguió colocando sus pantalones vaqueros. Maksim se levantó y se puso delante de ella.  

    ―¿Esto es lo que haces cuando alguien dice algo que no te gusta? ¿Sales corriendo? 

    Tania se hizo el pelo con los dedos y se dispuso a abrir la puerta. Él se interpuso y le frenó la salida.  

    ―¿Ves cómo eres una mujer cobarde? No he dicho ni una sola mentira y me castigas por tus errores. Si te vas por esa puerta no te atrevas a volver.  

    Ella levantó la mirada. Trató de contener las lágrimas detrás de los párpados. Todos eran iguales. Siempre queriéndole decir qué tenía que hacer, pensar y decir.  

    ―Mi marido me ha cambiado por una mujer diez años más joven. Mi vida no era perfecta. Sí, me quedé quieta y me mostré conformista. No luché, pero no, no soy ninguna cobarde. He venido aquí. He jugado contigo y me has regalado una buena muestra de lo que soy capaz de lograr sin la ayuda de ningún hombre. No has tenido que tocarme para mostrarme el cielo abierto de par en par. Luego, me has disgustado y me marcho de aquí dispuesta a no volver, porque no te necesito. No necesito a ningún otro hombre que me juzgue, me ordene, me acuse o me diga lo que debo o no hacer. Ahora apártate de la puerta porque no estoy dispuesta a volver jamás aquí.  

    ―Tania… ―susurró viendo lo dolida que ella estaba por sus palabras. Él no se había ido de la lengua jamás con una mujer. ¿Por qué estaba tan enfadado con ella por lo que se había dejado hacer por los demás y también por su propia mano? Maksim no comprendía qué lo había impulsado a juzgarla tan severamente, y menos comprendía el motivo por no haberse callado.  

    ―Apártate de mi camino o gritaré tan alto y tan fuerte que la policía del centro de la ciudad me oirá. ―Maksim levantó una mano para acariciarle la mejilla―. No me toques ―Ella saltó hacia atrás para evitar que la rozase.  

    Se veía tan inflexible que él se hizo a un lado. Tania pasó sin tocarlo, como si de una gran reina se tratase. Con la cabeza alta, los hombros erguidos y el mentón hacia afuera. La suerte hizo que ella se torciera un pie un momento antes de salir definitivamente por la puerta.  ¡Malditos tacones! Sintió las manos de él a su espalda que la sostenían.  

    ―Te he dicho que no me tocases. ―Tania se lo sacudió con un movimiento violento que hizo que él la soltase como si quemase.  

    Al salir cerró la puerta a su espalda y se encaminó hacia el vestíbulo. Y una vez más la suerte no la acompañó. Justo se dio de bruces con Lucas, quien la miró con fijación mientras iba con dos mujeres tan bonitas que ella se sintió la fea del lugar. Las llevaba sujetas por los hombros, él figuraba en el centro de las dos. 

    Lo veía acercarse hacia ella y sus pies se negaban a caminar.  

    En menos de un minuto, tuvo a los tres frente a ella y se preparó para… para… bueno, para lo que él fuese a recriminarle.  

    ―¿Estás bien? ―preguntó Lucas mientras la examinaba con suma atención. Ella se veía triste, muy triste. Su mirada nunca había sido muy brillante, pero no la vio tan apagada como en estos instantes. Lucas se preocupó.  

    No pudo contestarle. Tania no podía hacerlo, porque si hablaba, sabía que se pondría a llorar. No sabía el motivo, pero deseaba llorar y llorar hasta sacar lo que tenía dentro. ¿Qué tenía dentro? Pena, mucha pena. ¿Por qué? Por todo y nada, pero se sentía tan cansada. Tan insegura, tan estúpida por haber creído que un lugar como ese la ayudaría… ¿Ayudar, a qué? 

    Tania se dio la vuelta y se encaminó hacia… hacía… ¡No tenía ni idea de dónde iba o estaba! ¿Por qué ese maldito club parecía un laberinto sin salida?, se preguntó con ganas de gritar y patalear en el suelo.  

    Sintió que alguien le agarraba el brazo. Lucas se colocó a su lado, esta vez sin las dos mujeres que lo habían estado acompañando.  

    ―¿Te ha hecho daño? ―preguntó con irritación.  

    Tania tragó saliva. No quería llorar. No quería mostrarse vulnerable. El primer reguero se derramó por su mejilla derecha. La izquierda no tardó en verse inundada.  

    Lucas la abrazó para consolarla. Le acarició el pelo mientras se contenía para no ir a buscar al ruso y darle una buena paliza.  

    ―No debí dejar que te fueras con él. Sabía que te haría daño. Ese prepotente de mierda se cree el dios de las mujeres. Tú no estabas preparada para él. ¿Por qué no me hiciste caso? ―preguntó son suma dulzura.  

    Ella rompió a llorar más alto mientras se abrazaba con fuerza. Quería decirle que Maksim no le había hecho nada malo, pero las palabras no le salían. Solo podía llorar con una pena inmensa.  

    Lucas se la llevó hacia la puerta. El médico pidió los abrigos de ambos a la muchacha que estaba en la puerta, y le colocó el sobretodo a Tania con dedicación. Se puso el suyo como buenamente pudo, porque ella no se despegaba de él. No parecía dispuesta a soltarse de su abrazo y el doctor Montes estaba muy complacido por ello.  

    Salieron del local y Tania se puso a llorar, pero esta vez de plena felicidad. Al fin era libre. Respiró el aire puro de la noche y se dio cuenta de que haber ido al Club Inhibiciones había sido un tremendo error.  

    Él la metió en su coche y los dos se marcharon de allí. 
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    ―No me ha hecho nada ―consiguió decir cuando se calmó. El coche de él parecía haberse convertido en un bálsamo. Su abrazo también contribuyó a que ella se sintiera más segura.  

    Lucas la miró un instante mientras cambiaba la marcha de su Audi TT.  

    ―Estabas llorando ―señaló para hacerle ver que algo malo sí le había sucedido.  

    ―Pero no por su causa. Sencillamente me han sobrepasado los acontecimientos. Maksim no ha tenido nada que ver.  

    Él le sonrió.  

    ―Me gustaría que te hubiera hecho llorar porque es un desastre en los temas de cama ―trató de bromear―. No tendré esa suerte, ¿a que no? 

    ―No me he acostado con él ―se vio en la obligación de confesarse sin saber muy bien el motivo que la indujo a hacerlo.  

    Él paró el coche en el arcén y puso las luces de emergencia. Había muy poco tráfico a esas horas de la madrugada.  

    ―¿Tengo algo que ver en ese aspecto? ―Ella frunció el ceño y lo miró con detenimiento. La mano de él llegó hasta su mejilla que aún estaba húmeda. Le limpió los restos de sus lágrimas y mantuvo ahí el contacto. 

    ―No te entiendo.  

    ―¿Es por mí, por lo que no te has acostado con él? ―inquirió con humildad para evitar mostrarse prepotente.  

    ―No. Él dijo que yo no estaba preparada. ―Lucas bufó.  

    ―Eso ya lo sabía yo. Ese maldito ruso, siempre busca salirse con la suya. ―Lucas trató de calmarse al ver que ella bajaba la mirada―. ¿Por qué estabas llorando, Tania? ―Él presionó la mano para obligarla a mirarlo.  

    ―Porque no podía evitarlo.  

    ―¿Él qué no se podía evitar? 

    ―No lo sé. Me siento extraña. Creí que visitar un lugar como el Club Inhibiciones me haría diferente. No me ha gustado la experiencia. Había oído hablar a mis amigas sobre lo divertido que les resultó, pero a mí no me ha gustado. Supongo que soy una mujer que ha nacido en el siglo equivocado. Ya sabes… soy la perfecta señora del doctor Sotomayor. ―Trató de sonar despreocupada. 

    ―Ex ―puntualizó Lucas―. Eres su exmujer y eso supone una diferencia enorme.  

    ―¿Lo es? 

    ―Lo es porque estás conmigo ahora.  

    Hubo un momento de silencio en el que Tania buscaba el significado de lo dicho.  

    ―¿Y qué se supone que significa eso? 

    ―Lo que tú quieras que signifique. No mentía antes, cuando te he dicho que desde que te vi, deseé acostarme contigo.  

    ―Follar. Dijiste follar. ―A Tania no le gustaba esa palabra, pero decirla en alto le hacía sentir un poco más moderna, más mundana. 

    ―Quiero tenerte para mí. Besarte, tocarte, que me beses y me toques. Me da igual cómo lo llamemos. ¿Tú quieres lo mismo que yo? ―Lucas no estaba dispuesto a desperdiciar la ocasión. 

    ―Yo no sé lo que quiero, Lucas. Estoy hecha un lío tremendo.  

    ―Comprendo. ―Él lo sintió como un rechazo. Ella se dio cuenta.  

    ―No, no lo haces porque ni yo misma sé lo que me sucede. Pretendo cambiar mi vida de la noche a la mañana y me he equivocado. Soy lo que soy y necesito tiempo para aclararme.  

    Se miraron a los ojos. Él continuaba masajeando su mejilla con calidez. A Tania le gustaba la intimidad de ese gesto.  

    ―¿Cuánto? 

    ―¿Qué? 

    ―¿Cuánto tiempo necesitas? 

    ―¿Para qué? ―Ella se había perdido en la profundidad de su mirada.  

    ―Para que yo pueda besarte y tocarte, para que tú necesites besarme y tocarme ―expuso de forma muy clara.  

    La mujer tragó saliva.  

    ―No creo que eso sea un problema para un hombre como tú. Te recuerdo que hace pocos minutos ibas muy bien acompañado por, no una, sino dos bellezas. ―Esperaba no sonar celosa, porque en verdad no consideraba tener el derecho a sentirse así. Sencillamente era una observación empírica basada en la realidad.  

    ―No. No has sonado celosa, pero me hubiera gustado que lo estuvieras ―dijo él con una sonrisa. Ella apretó los labios. ¿Por qué le pasaban estas cosas en los momentos más inoportunos? 

    ―Cuando estoy nerviosa no controlo lo que sale de mi boca. Lo siento.  

    Se movió de su asiento y se acercó a su rostro.  

    ―¿Puedo probar una cosa, Tania? 

    ―¿El qué? ―preguntó con extrañeza.  

    ―Quiero besarte. ¿Puedo hacerlo? ―Se sentía correcto pedir su consentimiento para hacerlo.  

    ―¿Me estás pidiendo permiso para besarme, Lucas? ―preguntó Tania sin estar segura de haberlo entendido. 

    ―Eso parece ―nunca antes lo había solicitado a ninguna mujer. 

    Ella se mordió el labio en un gesto de inseguridad. Era tan guapo… ¿Cómo iba a negarse? 

    ―No me importaría si lo hicieras ―respondió Tania a la pregunta original.  

    Lucas se sonrió complacido por el permiso otorgado. Terminó de llegar hasta ella con calma. Le enmarcó el rostro entre sus dos grandes manos y se mantuvo un minuto entero viendo esos preciosos ojos del color del mar más verdoso. Por inercia ella colocó su mano derecha sobre la de él.  

    ―¿No vas a besarme? ―preguntó con voz entrecortada al ver que el tiempo pasaba y él no hacía lo dicho.  

    ―Estoy creando ambiente, Tania. Tu cuerpo está aguardando mi beso y eso es lo que necesito para que te muestres más ansiosa por mi lengua en el interior de tu boca. Un sencillo beso puede llegar a ser el afrodisíaco más potente. ¿Está funcionando? 

    ―¿El qué? ―Ella se había perdido en esos ojos pizarra. Había poca luz, pero la suficiente para que uno y otro fueran conscientes de los detalles del otro.  

    ―Veo que sí. ―Se acercó poco a poco a sus tiernos labios y comenzó a besarlos con delicadeza. No era tan bueno como Maksim, porque la fama de ese maldito hombre era legendaria, pero tampoco se quedaba demasiado atrás. Lucas lo sabía.  

    Tania cerró los ojos porque eso que él le estaba haciendo se sentía muy bien. Se dejó besar de ese modo tan pausado y distraído que él estaba usando. No supo cómo o cuándo, pero se vio prisionera en el asiento con él sobre ella besando su cuello y lamiendo sus orejas. Y la sensación era extraña. Ella. Sí, ella, Tania, estaba en un coche parado en medio de un camino a altas horas de la madrugada disfrutando de un hombre que había abandonado a dos preciosas mujeres por ella. Ante este pensamiento, Tania hizo lo más sensato que podía hacer: abandonarse por completo y poner la mente en blanco.  

    Lucas no podía desaprovechar la ocasión. La tenía para él y a su completa disposición. Era una mujer deseando ser descubierta. Lucas lo sabía y él le mostraría el camino hasta lo que ella estaba destinada a ser. Le abrió la camisa con tal violencia que los botones saltaron por los aires. Le subió la fina camisola y le gustó mucho encontrarla sin sujetador. Comenzó a lamerle los pezones como si la vida le fuera en ello. Los acunó entre sus manos y jugó con ellos para ponerlos tiesos y húmedos con la ayuda de su lengua inquieta.  

    Ella sabía a gloria. Le desabrochó los pantalones y la ayudó para dejarlos bajados sin quitárselos. Hizo lo mismo con esas suaves braguitas que él deslizó con cierta tensión. Los dos se miraron por un momento. Él, buscando algún signo de incomodidad en ella. Tania, admirando al hombre que estaba a punto de hacerle el amor. No. De follársela. Lucas era de los que follaba y esa noche ella deseaba sentirse perversa y malvada. Después de tanto lloro insustancial, Tania quería un poco de acción que le hiciera sentirse bien.  

    Lucas llevó la mano de Tania hasta su sexo y colocó la de ella sobre su pantalón para que lo acariciase. La morena estaba insegura pero se armó de valor. Sobre todo cuando la mano de él comenzó a juguetear con ese trocito de carne suyo tan sensible. ¡Madre de Dios! Tocarse había sido divertido, pero que lo hiciera un hombre que sabía lo que se hacía… ¡Joder! En poco tiempo se vio gimiendo de necesidad y retorciéndose sobre el asiento de cuero. Un material que se le pegaba al culo y que era del todo incómodo. Eso sin obviar la falta de espacio que ambos tenían para maniobrar. Y cuando él metió dos dedos dentro de su profundidad… ¡Joder, joder, joder y joder! Ahí creyó que se moriría. Y cuando pensaba que no podía haber nada más emocionante que esos dedos que se movían en círculos dentro… Lucas colocó el pulgar sobre su clítoris para hacer que ella perdiera el juicio.  

    ―Lucas… Lucas… Lucas… ―Decía su nombre para pedir algo, pero no entendía lo que necesitaba de él porque su mente estaba en blanco.  

    ―Lo sé, lo sé. Me necesitas. Lo sé, preciosa. Yo te necesito más.  

    Le dio un beso profundo cargado de promesas y se las apañó para terminar sentado en el asiento del copiloto con ella sobre él. Le había quitado los pantalones vaqueros porque la necesitaba libre en sus movimientos para lo que venía a continuación. Lucas se agarró su pene mientras ella le devoraba la boca y le tiraba del cabello. Lo llevaba corto, pero no tanto como para que ella no pudiera darle esos interesantes tirones que evidenciaban que la estaba volviendo loca de deseo.  

    ―¿Estás lista? 

    ―Fóllame, fóllame de una vez. No puedo más, Lucas. ―Las palabras malsonantes se agolpaban en su garganta y no podía contenerlas.  

    Con eso le bastó para llevarse a sí mismo hasta el interior de ese agujero que sentía tan apretado. Ella lo estaba estrangulando en su zona viril. Tanto, que Lucas creyó que estaba metiéndose en una virgen. Eso lo dejó anclado y helado.  

    ―¿No serías virgen, verdad? ―tuvo que preguntar antes de moverla como quería hacerlo.  

    Tania se rio ligera.  

    ―Lo soy un poco, pero no es la primera vez que un hombre está dentro de mí. ―Él no la entendió, pero las preguntas salieron de su cabeza cuando Tania se dejó caer sobre su eje de golpe. Lucas gritó de placer, mientras la cogía por la cachas del culo y la instaba a moverse como los dos necesitaban. Él la manejaba perfectamente bien. La obligaba a subir y a bajar, y cuando la tenía completamente poseída, la obligaba a restregarse sobre él, de tal modo que ese punto especial que ella no sabía que era tan sensible la hacía gemir con fuerza.  

    ―¡Por Dios! ―gritó Tania cuando él la restregó sobre su eje con mayor fuerza.  

    ―Eso es, preciosa. Vamos, Vamos. Más, Tania, más.  

    Y Tania se agarró con fuerza a sus hombros para sostenerse y comenzó a saltar como si fuera una tigresa que desease toda la atención de su hombre. Los ojos de ella no se despegaron ni un segundo de los de él. Estaban en el mismo lugar al mismo tiempo. Era una sensación increíble. Era rápido. Era sucio. Era secreto. Era algo que ella nunca haría. Sexo en un coche, bajo la luz de la luna. Y cerró los ojos y echó la cabeza atrás para concentrarse en las cosas que él le hacía. ¡Era fantástico! 

    Todo era deliciosamente nuevo. Apasionado. Salvaje.  

    Sus pechos subían y bajaban y él trataba de pescarlos con su boca. Unas veces conseguía su cometido y otras se contentaba con que sus manos los apretasen con fiereza.  

    ―Tania, no voy a aguantar mucho más, porque entre otras cosas quiero correrme ya. Por favor, déjate ir… ―Ella se tensó. Él lo percibió.  

    ―¿Qué… se supone que… tengo que hacer? ―inquirió de modo entrecortado sin dejar de moverse sobre él. 

    ―Dame tu placer, preciosa. Es momento de que te corras.  

    ¿Y cómo se suponía que iba a hacer ella algo como eso si su perla estaba excitada pero no recibía el ritmo correcto? Los nervios comenzaron a hacer que las embestidas fueran menos violentas. Lucas se dio cuenta de que había algún problema. La cogió nuevamente por las nalgas y la frenó por completo. La obligó a quedarse quieta. Ella se pegó a su torso para huir de su mirada inquisitiva. Lucas dejó sus glúteos y sostuvo entre sus manos la cabeza de ella para enfrentar su mirada. 

    ―¿Cuál es el problema? ¿No te gusta lo que hacemos? ―preguntó con tanta ternura, que ella creyó que desfallecería. Era el primer hombre que se preocupaba por ella en un momento tan íntimo.  

    ―Me gusta mucho.  

    Hubo silencio. Ella no sabía qué más decir y él esperaba que la explicación continuase.  

    ―Algo ha sucedido. He percibido tu cambio. Tu cuerpo me habla, Tania. ¿Qué sucede? Si no me lo cuentas no podré remediar el problema.  

    ―Córrete tú ―le sugirió.  

    ―¿No quieres correrte? ―preguntó sin comprender nada.  

    ―No es que no quiera, es que no sé si… ―la voz se le fue apagando y la vergüenza regresó. Las mejillas volvieron a teñirse de rojo.  Incluso a oscuras sabía que él veía el sonrojo.  

    ―¿Cómo es posible que no sepas si vas a poder llegar al orgasmo? ―inquirió asombrado.  

    ―Mira, si vas a sermonearme como ha hecho… ―se calló porque no sabía muchas cosas sobre lo referente al placer, pero sí llegaba a comprender que no se debía hablar de un hombre en presencia de otro que aún estaba alojado en su interior.  

    ―Así… que sí, él te ha hecho llorar ―expuso con enfado el rubio al darse cuenta de que ella había hablado de Maksim y había dicho la palabra sermón.  

    Tania se lamentó por haberlo echado todo a perder. Trató de moverse para liberarse de Lucas. Él la sujetó con fuerza para evitar que lo sacara de sus entrañas. Él no había terminado, ella estaba lejos de terminar.  

    ―Suéltame, por favor.  

    ―Lo haré, si estás segura de que es lo que quieres que haga. Pero te advierto que yo estoy muy necesitado, y de que puedo hacer que llegues al pico, si me dejas hacerlo.  

    ―No puedo. No vas a hacer que me corra, porque sencillamente no sé cómo hacerlo o cómo… ―su voz se quebró. Se negó a llorar más.  

    Lucas la besó con ternura. Ella lo dejó hacer.  

    ―Confía en mí, Tania ―le dijo antes de iniciar de nuevo la danza del amor.  

    Tania suspiró. Él se veía tan seguro de sí mismo que se vio sin ánimo a negar la evidencia. ¿Y si había un problema con ella y no era capaz de ser una mujer completa? Bueno, al menos le daría a él satisfacción.  

    Tania comenzó a moverse para que él terminase pronto y ella pudiera llegar a casa y así poder olvidar esta nefasta noche. Dio mucho más énfasis a sus saltos y comenzó a deshinibirse y a disfrutar de lo que hacía.  

    Lucas no era tonto. Llevaba mucho tiempo siendo todo un gran amante como para no saber lo que ella se proponía. Él se tragó la rabia que estaba sintiendo porque Tania no había confiado en su palabra.  

    Al cuarto envite de ella, la subió sobre su cuerpo y la hizo salir de su miembro.  

    ―¿Qué pasa? ―preguntó la morena sabiendo que algo no iba bien.  

    ―Sucede que las reglas no son así, Tania. Pero la culpa es mía porque he empezado algo en un lugar que no era el apropiado.  

    ―¿No vamos a terminar? ―quiso averiguar mientras lo veía manipularla para dejarla sentada en el asiento. Él abrió la puerta del coche y salió fuera para vestirse. La pregunta ya no necesitó ser contestada. Ella comenzó también a hacer lo propio. Cuando creía que las cosas no podían ir a peor… ¿Es que la noche no iba a terminar nunca? 

    Cuando él estuvo adecentado subió a su asiento. La miró con determinación.  

    ―¿Tú casa o la mía, Tania? 

    ―¿Qué?  

    ―Llevo mucho tiempo imaginando lo que sería acostarme contigo. No creas que la falta de espacio va a ser un impedimento para demostrarte lo que somos capaces de lograr juntos. Ya te he dicho que la culpa ha sido mía por no haberme sabido contener. Ha sido besarte y… En fin, he perdido el norte. ¿Tu casa o la mía? ―repitió ante una atónita Tania que no creía lo que oía.  

    Tania frunció el ceño.  

    ―¿De verdad quieres seguir…? ¿Tú, quieres que nosotros…? 

    ―Sí ―cortó la pregunta―. Por supuesto que lo deseo. Ahora por favor, dime dónde vamos. Solo imagina el lugar en el que estarás más cómoda para que yo pueda obrar mi magia.  

    Ella bufó.  

    ―¿No eres un hombre demasiado vanidoso? 

    ―Retén esa pregunta y cuando acabemos, me respondes tú misma ―le dijo, ahora sí, pareciendo prepotente. Cosa de la que Lucas no se arrepintió.  

    ―Vayamos a mi casa. Vivo en… 

    ―Sé perfectamente donde tengo que ir ―la interrumpió él mientras ponía la primera y daba un fuerte acelerón. El que tenía las expectativas en la punta de la… era él. Se había apresurado. Besarla fue como si al fin le concedieran un deseo y no pudo esperar más.  

    Hacía diez años que la conocía. Desde la primera vez que la había visto supo que quería irse a la cama con ella. No fue posible dar el paso porque los dos parecían la maldita pareja perfecta. Sabía que se había divorciado y la imaginó llorando en la cama… con él limpiando sus lágrimas a base de polvos que le harían olvidar lo que el estúpido de su exmarido había sido para ella. Cuando Lucas llegó un día al Inhibiciones y la vio allí afuera… ¡Menuda suerte! Se paró en la entrada esperando a que ella entrase. Eso no llegó a producirse nunca. Salió en su busca pero ella había desaparecido.  

    Hoy, al fin se había topado con ella en su terreno de juego. No esperaba encontrarse con la fiera competencia del ruso. Ese hombre, Maksim, era muy meticuloso y cuando algo se le metía entre ceja y ceja… Pero por algún motivo, ella no se había acostado con el ruso. Tania lo había confesado y él la creía. No se le iba a volver a escapar. Y luego en el coche… ¡Madre de Dios! Si casi la había violado como si fuera un chaval de dieciocho años incapaz de contenerse. Maldijo en su interior porque las cosas no se hacían así. ¿Acaso era novato? 

    Se vio en la obligación de disculparse por su torpeza.  

    ―Siento mucho lo que ha sucedido hace un instante. No debí haberme precipitado, pero eres… ¡Uf! No puedes imaginarte lo que me provocaba verte al lado de él y no poder tocarte.  

    ―¿Te estás disculpando por algo que no es culpa tuya? ―Tania no lo entendía, la que tenía problemas con el sexo, era ella, no él. Era imposible que un hombre como Lucas tuviera alguna desavenencia en las relaciones.  

    ―Es culpa mía porque no debí haber actuado como lo hice hace un instante. También culpa tuya porque no puedo contenerme cuando te veo.  

    ―¿Qué estás diciendo exactamente, Lucas? ―Era imposible que él le hablase de algo como lo que bailaba en su mente… Tania sacudió la cabeza. Desde siempre había sido una idealista con las cosas del amor.  

    ―Digo que lo odiaba. A Robert ―puntualizó él para que ella supiera de quién estaba hablando―. Lo odiaba y lo envidiaba. Casado contigo y él muy hijo de perra se follaba a su secretaria. ¿Quién te cambiaría por una niñata como esa? Me alegra que al fin te dieses cuenta, de que lo hayas plantado. Era vergonzoso verlos todo el día lanzarse esas miraditas… Y cuando se metían en el baño… Ella gemía tan alto que era imposible que nadie no supiera lo que ambos hacían allí. Hace un año que te espero, Tania. ¿Por qué has tardado tanto en darle el pasaporte? ¿Tan enamorada estabas? ¡Pero si era una mierda de tío! Lo valoro como amigo, pero ya ves que cuando te he tenido a tiro, no me lo he pensado ni un instante.  

    Tania afirmó con la cabeza mientras asimilaba lo que él le acababa de decir. Un año. Eso era malo, pero lo peor era la parte en la que le dijo que la había hecho gemir. Le había dado placer a la secretaria por la que la había cambiado. No se imaginaba a Robert, el hombre con el que había hecho el amor en la oscuridad de la habitación en la misma posición durante los últimos diez años, metido en un sucio baño y follando…  

    Su mundo comenzó a girar. Tania se sentía mal.  

    ―Para el coche, por favor, Lucas. Para de inmediato. ―Él lo hizo en el primer punto donde fue posible sin preguntar. Percibía que ella tenía una necesidad extraña. 

    Tania salió de allí sin miramientos y vació el contenido de su estómago. Imaginó que estaba vomitando sobre él. Sobre Robert. Ese asqueroso, embustero, rastrero, que no había tenido los huevos necesarios de pedirle el divorcio antes de ponerle los cuernos. No le gustaba usar palabras soeces ni en su mente, pero la ocasión lo requería.  

    Lucas se acercó a ella y la sujetó por la espalda maldiciendo. ¿Por qué con ella era un patán insensible? ¡Mierda! Si parecía un muchacho sin sesera.  

    ―Lo siento. No sabía que no lo… ―se calló porque la disculpa le sonaba a risa. ¡Claro que ella no era consciente de lo que él acababa de decir. ¿La prueba? Que ella le acababa de vomitar sobre los zapatos. ¿Lo habría hecho sin querer? 

    ―Aléjate, por favor.  ―Ella le dio un suave empujón. Encima le acababa de manchar los zapatos con el contenido devuelto. ¿Podía haber algo más humillante que esto? 

    En ese momento él se puso delante de ella y la arcada no pudo ser contenida. Sí. Acabó vomitando sobre su camiseta. Tania quería morirse. ¿Por qué le tenían que pasar estas cosas? ¡Es que no servía para nada! 

    ―Lo siento ―dijo lloriqueando. ¡Qué fastidio de noche! 

    ―No pasa nada. ―Lucas se quitó la camiseta y la tiró en la cuneta―. ¿Estás mejor, ya? 

    Ella volvió a vomitar y en esta ocasión no manchó nada más que la tierra que había bajo la calzada. Lucas le pasó un pañuelo. Ella ya no tenía nada más en su estómago, por lo que era imposible que algo saliera de allí dentro.  

    Decidió que era momento de retirarse dejando bien claro que la habían vencido. Las circunstancias, la vida, el sexo, Lucas y Maksim la habían vencido. Demasiado pronto para salir airosa de su mala suerte y creerse una mujer del siglo XXI.  

    Subió al vehículo de nuevo. Él se sentó sin saber cómo arreglar el entuerto. Temía que si volvía a hablar, lo estropease todo de nuevo.  

    En diez minutos llegaron hasta su chalet. Aparcó el coche en la puerta esperando que ella abriera la puerta corredera del jardín. 

    ―Buenas noches ―dijo Tania mientras se desabrochaba el cinturón y abría la puerta del coche. Salió de allí sin volver la vista y  haciéndose la sorda cuando él la llamó un par de veces por su nombre.  

    Lucas paró el motor y bajó para lanzarse a la carrera tras ella. Tuvo suerte de que Tania había hecho un lío con las llaves y no conseguía meter la correcta en la cerradura de puerta de acceso al recinto del chalet.  

    ―¿Tanto lo he estropeado que me despachas sin decirme adiós?  

    La morena enfocó sus ojos en los de él. ¿Se estaría riendo de ella? ¿De verdad estaba diciendo que todo era culpa de él, cuando había sido ella misma la que lo había liado todo tanto? 

    ―Tú no has estropeado nada. He sido yo.  

    ―No. ―Lucas negó con la cabeza―. Lo he hecho todo mal contigo esta noche. ¿Sabes que estuve en la puerta de Maksim con esas dos mujeres esperándote porque quería ponerte celosa…? ¡Cómo sí tú pudieras estar celosa por mi causa! ―Él comenzó a reírse. Ella se mordió el labio con nerviosismo.  

    ―Por favor, no te rías de mí. Ya soy bastante patética… ―La mirada de Tania cayó al suelo.  

    ―¡Dios mío, Tania! ―exclamó con preocupación―. ¿Qué te han hecho?  

    ―¿Quién? ―preguntó con cautela. La noche había sido un fracaso autentico, no podría soportar una nueva decepción.  

    ―Todos, preciosa. Todos los que han estado a tu lado. Tu autoestima está tan pisoteada… ¡Joder! ¿No lo ves, Tania? ¿No lo entiendes? Abre un poco los ojos y lo verás.  

    ―¿Qué se supone que tengo que ver? ―preguntó con desespero. Se sentía tan miserable… 

    ―Que estoy deseando acostarme contigo. Que te empeñas en apartarme a un lado cuando lo único que quiero es contar con tu atención.  

    ―Por amor de Dios, Lucas. Te he vomitado encima ―reconoció totalmente mortificada.  

    ―¿Y qué? Sigo aquí. Me tienes sin camiseta, a la puerta de tu casa… Solo me falta ponerme de rodillas. No es difícil de creer que desee estar entre tus muslos, Tania. Eres una mujer increíble. Lo que me llamó la atención cuando te vi, fue esa sonrisa remilgada. Sin olvidar los ojos tan llenos de brillo que una vez tuviste. Se ha ido apagando, pero si me dejas, puedo encenderlos de nuevo. Ya he mostrado mis cartas, solo me queda preguntarte si quieres que suceda lo que yo deseo.  

    Tania lo miró con mucha atención. Se veía sincero. No lo percibía mentiroso en sus afirmaciones.  

    ―Lucas… esta no es mi noche. Me acabo de enterar de que mi exmarido me ha tratado como basura durante un año. Luego está el hecho de que me he ido con Maksim porque era demasiado vergonzante acostarme  contigo, con un hombre que podía saber mis miserias… cosa que se ha confirmado en cuanto me has desvelado el gran secreto de ese cerdo malnacido. Luego he vomitado… Ah, sí. Hemos hecho el amor  en un coche y ha sido una experiencia… ―no sabía bien cómo catalogar eso. Todo iba bien hasta que él le dijo que esperaba que ella llegase a la cima del placer. Ahí la cosa se complicó.  

    ―Es más crucial que nunca que yo entre en tu casa. No me iré después de lo que has dicho ―argumentó Lucas. La sonrisa brillante de él la hizo dudar sobre si estaba entendiendo su explicación.  

    ―¿Qué he dicho que haya sido tan trascendental? 

    ―Que hemos hecho el amor… ―Él ensanchó su sonrisa aún más complacido que antes.  

    ―No me gusta usar la palabra… ya sabes… esa palabra que empieza por «f». 

    ―Follar ―la ayudó él. Ella suspiró con cansancio.  

    ―Sí. Supongo que estoy desfasada hasta para eso.  

    ―¿Podemos entrar ahora, Tania? ―se arriesgó a preguntar al ver que la puerta estaba abierta y que ella no se había ido de su lado.  

    ―Será bajo tu responsabilidad… Por lo que yo sé, podrías acabar herido o muerto. Ya has visto que las cosas conmigo no parecen fáciles.  

    Él se rio con ternura mientras le acariciaba la mejilla.  

    ―Me arriesgaré. ―Lucas entró en el recinto y la llevó de la mano hasta la puerta principal, no fuera caso que ella echase a correr en cualquier momento y sí la perdiera tras esa puerta. 

      

      

    Estaba loca. No había otra explicación para lo que había hecho  durante esta noche. Tania no sabía si felicitarse por las situaciones tan inverosímiles en las que se había metido, o si abofetearse por no haber sabido conducirse mejor. Ahora bien, lo que importaba era que se había  lavado los dientes, se había desnudado y abierto el grifo de la ducha para ver si con un poco de agua tibia y jabón, la cosa se aclaraba.  

    Él. Lucas, ese compañero de trabajo de su ex, que el mismo Robert le había presentado, y del que pensó que era un hombre muy bien hecho, estaba tras la puerta del baño. ¿Se habría desnudado ya?  

    Un golpecito en la madera llamó su atención. Fue a abrir para ver qué sucedía. Eso sí, para hacerlo, ocultó su cuerpo desnudo tras la puerta, por lo que él solo vio su cabeza asomar.  

    ―¿Sí? ―preguntó Tania al verlo frente a ella con una brillante sonrisa.  

    ―Me ha parecido oír que has abierto el agua de la ducha.  

    ―Sí. Necesito un poco de… En fin, necesito adecentarme un poco.  

    ―Lo comprendo perfectamente. Yo también lo necesito ―afirmó esperando que ella abriese la puerta por completo.  

    ―Oh, claro.  

    Hubo un minuto de silencio en el que ambos se miraban. Fue un momento muy intenso que dejó a Tania descolocada.  

    ―Entonces… ¿me permites la entrada? ―inquirió él al ver que ella no le daba paso.  

    ―¿Ahora? Pero… es que voy a ducharme yo… ―expuso con voz trémula.  

    ―Sí. No creo que haya un mejor momento para que yo me quiera meter también bajo el agua ―dijo con una sonrisa lobuna que a Tania le inquietó―. ¡Ya sabes!, yo te frotaré la espalda y tú la mía… 

    ―¿Juntos? ¿Los dos ahí dentro? ―Tania no se había duchado con otra persona en toda su vida. Ni tan siquiera Robert entraba en el baño cuando ella estaba usándolo.  

    Lucas metió la cabeza en el hueco de la puerta. La ducha era enorme. Era un espacio igual que el de una bañera pero sin haberla. Veía un chorro de agua caer del techo. Era un baño fantástico. En verdad la casa de ella era enorme y lujosa. Todo distribuido en una planta con cuatro habitaciones y un despacho. Tania le había hecho una visita rápida por la casa. Lo que más le gustó a Lucas fue la cama. Era bien grande. Ahí le haría de todo, sin embargo, cuando oyó el agua correr… Supo que quería compartir esa intimidad con ella.  

    Tania abrió la puerta porque él le dio un sutil empujoncito para hacerse un hueco y poder entrar. ¡Él estaba completamente desnudo! Lo vio desde atrás inspeccionar la ducha y… ¡joder, qué culo! Estaba tan depilado… Eso eran dos caparazones de tortuga ahí bien puestos.  

    Lucas se volvió para mirarla, porque ella no le había contestado a la pregunta implícita, y lo que vio le gustó mucho. Ella tenía el labio inferior sujeto por los dientes superiores y bien sabía lo que Tania había estado observando. Era un hombre que se cuidaba mucho. Le gustaba ir al gimnasio y salir a correr… A correrse también y esto último lo mantenía en forma porque era muy activo en la cama.  

    Lucas entró en la ducha. Le tendió la mano y Tania estuvo a su lado en un momento. Lo había traído a su casa y sabía lo que ello implicaba. Aun así, no imaginó que los dos se ducharían… juntos y con todas las luces del baño abiertas.  

    Trató de controlar el sonrojo, y cuando el agua templada la envolvió, su cuerpo se relajó significativamente. Las ventajas de tener el pelo corto era que lo secaría en un periquete después de darse la ducha. Vio a Lucas coger el gel de rosas y echar una porción en su mano.  

    ―Empiezo yo… ―dijo mientras ponía sus manos en su espalda para frotarle la piel dulcemente con el jabón. Le acarició los hombros y con las yemas le dio un pequeño masaje. Cuando él decidió que esa zona ya estaba bastante enjabonada, pasó sus manos por su clavícula y fue bajando hasta sus pechos. Los rozó con sutilidad. Se detuvo en los pezones y jugó con ellos entre sus dedos. Eso hizo que ella cerrase los ojos y echase la cabeza hacia atrás. Él sabía cómo tocar a una mujer. Una caricia tan básica, había conseguido ponerla a mil. ¿Cómo lo habría hecho? 

    Las manos de él se detuvieron unos minutos en los senos. Los acunó, los palpó y los pellizcó con delicadeza todo cuanto quiso. Siguió llevando el jabón por el estómago de ella. Lo hizo con la misma delicadeza. Los dedos siguieron un camino muy específico que terminó en la entrepierna de ella. Pasó las yemas por la piel sin vello y le hizo abrir ligeramente las piernas para poder llevar su mano hasta allí. La encontró resbaladiza por sus propios jugos. Usó el dedo índice para frotar ese punto que sabía que ella necesitaba que él tocase.  

    Tania se agarró a sus hombros. El movimiento de él era endiabladamente perfecto. Y cuando sintió que uno de sus dedos se hundía… Gimió sin contención y le clavó las uñas ligeramente en los omóplatos sin ser consciente de hacerlo.  

    Lucas estaba muy divertido y encantado con las reacciones de ella. Era una persona muy tímida y se veía muy falta de experiencia. ¿Qué clase de hombre sería Robert para que ella tuviera esa inseguridad y falta de pericia? 

    Jugueteó un poco más con ella, pero sin darle lo que sabía que ella esperaba ahí. Sacó su mano de ese lugar y llevó las dos hasta los graciosos glúteos de ella. Lucas recogió un poco de jabón que había en su espalda y lo untó hasta la raja. Le abrió las cachas y cosquilleó tímidamente en esa parte del cuerpo femenino que también le gustaba mucho.  

    Tania abrió los ojos cuando vio que él llevaba su dedo ahí y que… ¿la acariciaba? 

    ―Esto… Lucas… 

    ―Shhhhh ―le susurró él en el oído al percibir que se avecinaba una objeción.  

    Él quitó el dedo de ahí, porque como primera incursión había sido suficiente. Ya tendría tiempo para adoctrinarla en todos los placeres.  

    Le lavó ambas piernas y cuando estuvo enjabonada por completo la colocó bajo la alcachofa. Ayudó al agua con sus manos a aclarar el cuerpo. Cuando ella estuvo sin jabón, él se arrodilló y puso  la pierna derecha de ella sobre su hombro izquierdo. Levantó la cabeza para ver la reacción de su compañera. Tania lo miraba con curiosidad. Le ofreció una brillante sonrisa y llevó su rostro hasta el hueco de su sexo.  

    Lucas sacó su lengua y le dio un beso tan íntimo ahí, que Tania creyó que se caería al suelo. Tuvo que abrir los brazos para sujetarse de la pared y del cristal protector. Un jadeó agónico y placentero escapó de la garganta femenina. Eso le dio una buena pista a Lucas de que iba por buen camino.  

    La sujetó por los glúteos y comenzó a comer de ella como si fuera un hombre hambriento y sediento. Tanto se afanaba en castigar ese lugar único en el cuerpo de una mujer, que estuvo seguro que su esfuerzo no tardaría en dar sus frutos. Se mostró paciente en sus lengüetazos. Seductor en sus burlas íntimas. Y cuando la vio fuera de sí, decidió ir un paso más allá. Dos de sus dedos se introdujeron en su cueva.  

    Se iba a romper. La iba a romper de puro gusto. Eso que él le hacía… ¡Jesús, María y José! ¡Qué lengua! ¡Qué dedos!… ¡Qué todo! 

    No tenía bastante voz para gritar lo que él le estaba haciendo sentir. La volvía loca. Estaba fuera de sí. Tan caliente que si el agua saliera congelada, ella sola la haría hervir… ¡Joder! 

    Lucas sonreía de vez en cuando al oír las exclamaciones tan peculiares que ella lanzaba al aire. Estaba seguro de que ella no era consciente de lo que hacía o decía. Eso le dio una idea. Sacó los dos dedos de dentro y colocó uno en su entrada posterior. Se veía tan prieto… ese pequeño agujero que él se moría por desvirgar… Seguro que Tania no había hecho nunca algo como eso. Él la tendría ahí también en cuanto la enseñase cómo debía hacerlo. Jugueteó y pellizcó hasta que con facilidad logró introducir el pulgar hasta el fondo.  

    La oyó quejarse un poco, pero sin oponer resistencia a lo que él acababa de lograr. Lucas usó la mano izquierda para introducir dos dedos más en su interior. La quería llena y con su lengua dándole placer en su pequeña protuberancia que se había hinchado por el placer.  

    Llena. Se sentía completamente llena. Con los ojos cerrados estaba imaginando que era la protagonista de uno de sus libros eróticos. Dos hombres la estaban perforando. Tenía uno detrás y otro delante. Iría al infierno por tener esos pensamientos tan poco adecuados para una buena cristiana. No importaba. En estos momentos nada importaba. Solo estaba esa sensación de necesidad, de plenitud. Los dedos se hundían en su interior de forma cruda mientras la lengua de él la sometía sin piedad.  

    Era sensacional. Era fabuloso. Dos hombres. Se concentró en esa idea. Dos hombres la tenían dominada. Ella estaba dándoles placer con su cuerpo. Uno delante y otro detrás. Uno delante y otro detrás… Uno delante y otro detrás…  

    ―¡Aaaaaah! ―El grito desgarrador estuvo a punto de asustar a Lucas. Tania había chillado tan fuerte que no se sorprendería si alguien se presentase en la puerta principal para pedir explicaciones por el sonido.  

    Una sonrisa se dibujó en sus labios. Esos que seguían bebiendo para tragar todo lo que ella había fabricado, con lo que él merecía deleitarse.  

    Sintió un fuerte tirón de pelo. Levantó la vista y vio sus ojos llenos de pasión y lujuria.  

    Con cuidado sacó el dedo de la abertura trasera. Con menos miramiento sacó los delanteros. Se obligó a despegar la lengua de ese delicioso manjar del que él podría alimentarse hasta el fin de sus días.  

    ―¿Estás bien? 

    Tania afirmó con la cabeza. Lo obligó a levantarse y ella tomó su lugar entre las piernas de él. ¡Vaya! No era el ruso, pero el tamaño era más que apetecible. Bastante más grande que Robert. Se regañó por compararlo con su ex. No había comparación posible. Lo que Lucas le había regalado… ¡Dios del cielo! Se sentía tan agradecida que tenía que devolverle el favor. Él la había desprovisto de la cordura, la sensatez y la timidez. ¡Estaba haciendo el amor en la ducha con un hombre imponente al que conocía desde hacía diez años, pero con el que no había hablado más que lo justo y necesario! Bien. Había franqueado todos los puntos que creyó que nunca podría traspasar. Miró el instrumento masculino a la cara. Frunció el ceño.  

    Envolvió su mano en él. ¡Benditos libros de Shayla Black! Incluso esos duques que estaban a la orden del día con las lecturas conjuntas del club de las cuatro amigas, le dirían cómo hacerlo. Una paja. Se llama así. Repitió la palabra en su mente. Bueno. No se sentía tan ordinaria. Hoy todo estaba permitido. ¡Pero si había fantaseado que tenía a un hombre alojado en su culo mientras otro la perforaba por delante! 

    Comenzó a mover el pene de él con cierta soltura. Lo vio con los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás. Las manos apoyadas en el cristal y la pared. Estaba en la misma posición que ella había ocupado momentos antes. Abrió la boca y decidió que era momento de probar eso. Ella había disfrutado mucho con su boca, le devolvería el favor sin remilgos. Lo engulló todo cuanto pudo, hasta que la arcada se hizo presente. Retrocedió el avance y combinó su mano y su lengua. Él suspiraba. Lo oía gemir. Eso le dio a Tania los ánimos suficientes para ser más perversa. Comenzó a chuparlo y engullirlo como si fuera la mejor amante del mundo. Se dejó ir. Su boca mamó de él. Sus manos jugaron con sus sacos llenos. Su lengua lo lamió también ahí. Incluso engulló uno de los suaves testículos de él y lo acunó dentro de la boca con sumo cuidado mientras su mano lo amasaba con firmeza. Repitió la acción con el saco de al lado. Él se veía complacido. Tal vez no lo hubiera hecho nunca, pero su compañero parecía disfrutar.  

    Se puso a chuparlo con esmero, como si la vida le fuera en ello. Estaba dispuesta a hacer que él también perdiera la cabeza como le había sucedido a ella.  

    ―No, Tania. No más. ―Él se despegó de ella con violencia. Eso la desanimó mucho.  

    ―¿No lo hago bien? ―preguntó lastimera.  

    ―Mucho. Pero lo que quiero es correrme contigo. ―Le tendió la mano y ella la cogió sin pensarlo demasiado.  

    Lucas la apoyó contra la pared. La encontró fría, pero ella estaba todavía hirviendo y enseguida calentó el espacio con su propio calor. La instó a subir las dos piernas con la ayuda de sus antebrazos y los dos se ajustaron en la penetración.  

    Tania gritó cuando sintió la invasión. Él no había sido cuidadoso. No le importó. Fue muy placentero. Se sujetó con fuerza de los hombros de él y comenzó a mecerse contra Lucas con violencia.  

    Follar. Estaba follando. No había más que la cruda necesidad de volver a alcanzar el orgasmo. Con las embestidas, él tocaba dentro de ella en un lugar muy interesante. Con los restregones, su clítoris encontraba sosiego. La danza fue perfecta, única, cruda, bruta, sensual, prohibida… Mojada.  

    No tardó en hacerla tocar el cielo. Los dos gritaron de éxtasis al mismo tiempo. ¡Menos mal!, pensó Lucas, porque él, que era un hombre muy experimentado, no podía seguirle el ritmo sin dejar correr su esencia dentro de ella. Lo hacía sentir como un chaval que solo pensaba con la punta de la… ¡Era extraño! Tenía un poder sobre él que… 

    El cuerpo de Tania se sintió laxo. Estaba jadeando, cansada, bellamente agotada por el fragor del amor, de la pasión, del desenfreno, de la perversión.  

    Lucas la miró a los ojos. Le dio un beso muy profundo que creyó que la dejaría sin aliento y la asfixiaría. Lo sintió tan posesivo que le hizo dar un brinco en el corazón.  

    ―¿De verdad, quieres acostarte con dos hombres a la vez? 

    Tania se quedó pasmada.  

    ―¡No! ―dijo con la boca pequeña.  

    ―Tania, hablas muchas veces sin darte cuenta… ―Hubo de recordarle. 

    ―¿Qué he dicho? ―preguntó derrotada.  

    ―Pues ha sido algo como: «uno delante y otro detrás… Así, llena, más, más… Tenedme los dos, usadme».  

    Tania enrojeció hasta las puntas de los cabellos.  

    ―Lo siento… ―se vio en la obligación de disculparse.  

    ―No estoy enfadado, pero sí muy sorprendido. ¿Dos hombres? 

    Ella se tomó un minuto para elegir las palabras con cuidado. Suspiró.  

    ―Mi vida ha sido muy simple. Robert… bueno, él no era un hombre inspirador en la cama. Yo tampoco estaba muy por la labor de saber qué más había. Eso no me ha impedido leer ciertas novelas que… En el club de lectura hay varias amigas, una de ellas es mi prima, que eligieron unos libros muy emocionantes que me hicieron imaginar cosas. ―Le gustaba mostrarse sincera con él.  

    ―Necesito que me expliques lo que deseas, trataré de dártelo, pero creo que es pronto para que hablemos de tener a dos hombre a la vez, para ti sola. Me ha costado mucho que permitieras el acceso de mi dedo detrás. Todavía no estás preparada para algo más grande, pero haré que lo estés.  

    Ella lo miró con sorpresa.  

    ―¿Podré tener a dos hombres? ―preguntó como si hablase de comprar un par de zapatos nuevos. 

    Él no vaciló en su respuesta: 

    ―Siempre que yo sea uno de ellos, sí― Él agitó los hombros―. No veo motivo para que no cumplas una fantasía. ―La sentía suya. Tal vez fuera porque la conocía desde hacía muchos años, porque había fantaseado con tenerla, pero el sentimiento no era algo simple y sencillo. La rabia que sintió cuando creyó que la había perdido a manos de Maksim, fue descomunal. Nada tenía que ver que los dos fueran rivales… Bien, un poco sí, pero el tema era más complicado que eso, porque él y el ruso tenían un pasado juntos que… No, no quería pensar en eso ahora. No le apetecía compartirla, pero entendía que ella desease experimentar después de diez años atada a Robert. Él se lo ofrecería porque deseaba complacerla, aunque no le hiciera gracia compartirla con otro hombre.  

    Lucas decidió que era momento de abandonar el cuerpo de ella, secarse y continuar con el juego en la cama.  

    Abrió las puertas de la mampara y la invitó a salir.  

    ―Me ducho y estoy contigo en un momento. Me puedes esperar en la cama… ―Le guiñó un ojo y cerró la puerta cuando ella estuvo fuera.  

    Tania se secó con una toalla que se sentía suave como las manos de él. Usó el secador en el pelo y salió de allí dispuesta a ir a la cama. ¿Habría más de eso? Bueno. A ver qué se le ocurría a él.  

    Llegar a la cama y sentir la tibieza de las sábanas de franela, unido al cansancio que acusaba…  

    Lucas salió de la ducha y miró en el baño. Cremas, potingues… ella se cuidaba. En verdad era una mujer muy atractiva. Saberla libre… Al fin la había podido tener en su cama… bueno, en el coche y en la ducha, pero pronto en la cama…  

    Cuando la conoció se fijó en su pelo. Tenía una larga melena que él imaginó enredada en sus dedos, le sugeriría dejarlo crecer, pero no le molestaba que lo llevase así.  

    Abrió la puerta dispuesto a mostrarle más cosas sobre lo que dos personas podían lograr juntas.  

    ―¿Tania? ―Se acercó a la cama al ver que ella no contestaba. La vio tumbada de lado y con los ojos cerrados. Un ronquidito, que le hizo reír, salió de ella. No le estaba engañando. Se le hinchó el pecho al pensar que la había cansado hasta la extenuación… y eso que aún no había comenzado a mostrarle nada.  

    Abrió las sábanas y la colcha y decidió que descansaría un poco hasta el siguiente asalto. 

  


   
      

      

      

    Capítulo 4 

      

      

    Estaba teniendo un sueño húmedo. Un hombre le besaba los pechos y se los acariciaba, mientras que otro estaba hurgando entre sus piernas. La lengua del segundo hombre, de Lucas ―lo veía a la perfección―, la tenía subyugada. Pero esas manos que le tocaban los pechos también se sentían increíbles. Arqueó la espalda y llevó sus manos para sujetar esa cabeza que jugaba entre sus pliegues resbaladizos. ¡Santo Dios! Era tan bueno haciendo eso… 

    Lo tenía, lo tenía… estaba a punto de irse, de llegar, de salir de su cuerpo para marcharse a un lugar en el que quería estar para siempre… ¡Oh, Dios! ¡Santo y dulce Jesús!  

    Abrió los ojos cuando el rayo la atravesó. No era un sueño. No. Lo que acababa de suceder era algo muy real. Un orgasmo alucinante. Lucas subió sobre su cuerpo y ella le echó los brazos al cuello. Él tenía aún la barbilla llena de sus jugos. Le limpió la zona con la mano. Él se dispuso a darle un beso y ella sintió ganas de echarse a un lado. ¡No podía besarla ahora! ¿Eso estaba permitido? 

    Bueno. Si lo estaba o no, él lo hizo y ella no se quejó cuando la lengua de ambos se unió. 

    ―Eres deliciosa, ¿lo has sentido? 

    ―Es asqueroso… ―argumentó Tania arrugando la nariz.  

    ―Espero que cambies de opinión, porque no es asqueroso. No hay nada de horrible en lo que hacemos… en lo que haremos. ―Eso sonó a dulce promesa―. Cuando yo me deje llevar por tu lengua, tú vas a tragar lo que yo te premie… ¿lo harás, verdad? 

    ―¿Tengo que hacerlo? ―preguntó con falso terror al entender que él quería que tragase su líquido.  

    ―Es indispensable, preciosa.  

    ―Supongo que no me queda otro remedio… ―expuso ella mientras lo tumbaba sobre su espalda y se posicionaba sobre él.  Después de lo que había compartido con él, pocos secretos le quedaban por desvelar. Él la hacía sentir, natural, segura, mujer.  

    Comenzó a besarlo en la boca y pasó por su cuello para ir bajando por su duro pecho. Se detuvo en las tetillas y lamió el pezón. No tenía ni un solo pelo en su cuerpo. Era una delicia lamerlo. Llegó hasta ese parte tan suculenta y la engulló. Él estaba más que preparado para el ataque al que Tania iba a someterlo. Jugó con su mano y lo dejó lleno de saliva para facilitar la fricción de su pene. Le dio un ritmo bastante frenético, pero cuidadoso para no dañarlo. Chupó, engulló y lamió, mientras sus manos trabajaban con tesón para ordeñarlo. Se sentía tan perversa que deseaba que él la llenase en la boca. Sí. Ella había dejado sus jugos en él y haría que él los dejase en ella. Le había mostrado que todo estaba permitido entre dos amantes. Amantes. Le gustaba el uso de esa palabra.  

    Y pronto obtuvo su premio. Él derramó su líquido blanquecino sobre su lengua mientras daba un gran grito. Y la mujer lo tragó sin pensar en lo que hacía. Cuando engulló la esencia de él, sacó la lengua y dejó todo el duro eje perfectamente limpio. Era una locura. Lo que acababa de hacer era algo que la Tania del pasado no haría. Él la impulsaba a ser malvada y ella estaba pletórica. Unas pocas horas con él y le había dado un nuevo sentido a su confianza, a sus necesidades, a sus inclinaciones como mujer. ¿Cómo lo había conseguido Lucas tan rápido? Eran sus gestos, sus palabras. Tania había decidido fiarse de él. Su cuerpo también lo hacía, al igual que su mente.  

    El rubio la obligó a subir hasta que sus miradas se encontraron. La cogió de la nuca y le dio un beso posesivo y profundo.  

    ―Uhm, yo también soy delicioso ―apuntó mientras se reía al verla arrugar la nariz y cerrar los ojos en señal de incomodidad al pensar en lo que habían hecho uno y otro.  

    ―¡Eres imposible! 

    ―Entre nosotros no habrá secretos, Tania. Haremos todo lo que queramos, cuando lo deseamos. No hay censura. Todo, permitido ―le explicó mientras le daba otro beso más ligero.  

    ―Todo… ¿cómo qué? 

    ―Será mejor que te lo enseñe.  

    La colocó boca abajo y fue besando el surco de su espalda hasta llegar hasta las nalgas. Las tocó, le dio una pequeña palmada en un cachete y luego las abrió. Llevó su boca hasta ese agujero que a él lo tenía loco de deseo y lujuria. Le besó y cosquilleó la zona, incluso trató de hundir la lengua en su interior.  

    Magnífica en sus reacciones. Fabulosa en sus suspiros de pasión. Tanto lubricó la zona que se atrevió a introducir un dedo dentro. La estuvo estirando largo tiempo con paciencia. Ella se deshacía entre sus caricias impúdicas. Decidió que era momento de tratar de meter un segundo dedo en ese orificio. La colocó sobre sus rodillas y comenzó a palpar su sexo con su otra mano. Ella necesitaba relajarse todo cuando pudiera. Cuando supo que estaba al límite, introdujo el índice y el corazón en su parte posterior. Costó un poco, pero era un experto en hacer cosas como esa. Se abría muy bien a su toque. No sería complejo introducirse en ella, con un poco de práctica y un par de días, él conquistaría ese terreno también. Imaginarse hundido hasta el final, detrás de ella, le hizo tener una gloriosa erección en poco tiempo. No estaba tan duro como hacía unos momentos, cuando ella le había permitido violar su boca. Serviría. Se apoyó en su sexo y se introdujo de un embiste en su ser. Los dos aullaron de pleno gozo.  

    ―¡Dios, Lucas! 

    ―Sí, soy tu dios particular, preciosa… Vamos a ver cómo te mueves. ―La agarró por las caderas y comenzó a mostrarle el ritmo que esperaba de ella. Llevó una mano para comenzar a jugar con su clítoris. Ella iba a volver a correrse para él de nuevo. Empujó, empujó y masajeó su perla. No tenía secretos. Era una posición muy básica.  

    Y no le costó el más mínimo esfuerzo que ella cantase su orgasmo con fuerza. Él le siguió unos minutos después. Empujó tan fuerte contra la carne de ella, que Tania creyó que la partiría en dos. Se dejó caer sobre la espalda femenina con suavidad y comenzó a besarle la nuca.  

    ―Eres magnífica, Tania. ―Le dijo aún con su miembro dentro. Le gustaba estar así con ella.  

    ―Uhm ―contestó ella mientras cerraba los ojos satisfecha.  

    Lucas se movió y ella protestó por la pérdida de calor de su cuerpo. La calefacción estaba enchufada, pero él le bastaba para mantenerse bien calentita.  

    ―¿Dónde vas? ―preguntó remolona en la cama.  

     ―A llamar al trabajo.  

    ―¿Por qué? 

    ―Porque voy a pedir las cuatro semanas de vacaciones que me tocan. ―Lucas cogió el móvil de Tania y marcó el número fijo del hospital. Su jefe era el ex de ella. Le encantaría decirle el motivo por el que iba a estar ocupado esas cuatro semanas. El trabajo como cirujano era algo apasionante… Pero Tania lo necesitaba y él la necesitaba a ella. Le daría todo el tiempo que pudieran tener juntos. Robert no le puso problemas. 

    ―Ajá… ―ella estaba con los ojos cerrados.  

    Estaba plácidamente en la cama hasta que sintió que unos brazos la cogían en volandas. Abrió los ojos con susto.  

    ―¿Qué haces? ―quiso averiguar mientras le pasaba un brazo por sus hombros.  

    ―A la ducha. Creo que es momento de que nos volvamos a asear. ―Él se tomó un momento para pensar―. ¿Has hecho la compra? 

    ―¿La compra? 

    ―Cuatro semanas… Supongo que podemos ir los dos juntos. O mejor, llamaremos para que nos traigan lo que deseemos. No pienso dejarte salir de casa… de la cama, en cuatro semanas…  

    ―¿Qué? ―Tania no seguía su razonamiento. 

    ―Uhm, preciosa, lo irás descubriendo poco a poco… ―dijo en tono muy seductor mientras la dejaba en el suelo y abría el agua.  

      

      

    Las primeras dos semanas corrieron como la pólvora. Demasiado rápidas, muy fructíferas, plenamente satisfactorias. Estaba en un sueño increíblemente erótico del que no deseaba despertar, pero la realidad siempre acababa llamado… Esta vez por teléfono.  

    Paula, Clara y Nuria se habían autoinvitado para cenar en su casa creyendo que ella estaba tirada en la cama y llorando por su insípida vida… Si esas tres mujeres supieran que se había convertido en toda una loba y que ya, ni el sexo anal tenía secretos para ella… 

    Oyó el corcho abrirse y dio un respingo. Lucas la envolvió en un abrazo.  

    ―Todo va a salir bien. No te apures. Soy un gran cocinero y mis macarrones a la carbonara enamorarán a tus amigas.  

    ―Lucas… ellas son un poco… En fin, Clara es natural, pero Paula es muy peculiar, ten paciencia con ella. ―De todas las que iban a venir, le preocupaba precisamente la viuda. Tenía una lengua voraz y no pensaba antes de hablar. ¿La juzgarían por haberse llevado a vivir a su casa a un hombre y haber estado prácticamente en la cama con él día y noche? 

    ―Todo va a salir bien. Vamos. Llaman a la puerta. Abre tú, yo saldré en un momento. 

    Tania obedeció la orden. Los primeros en llegar fueron Paula y Clara con sus respectivas parejas, Héctor y Luis.  

    ―Buenas noches ―dijo Clara mientras la inspeccionaba con curiosidad. Su amiga Tania parecía estar sana y tranquila, más que bien, de hecho.  

    ―Ella está bien― habló Paula―. Te lo dije. ―Paula entró en tromba y se quitó el abrigo―: ¡Maksim sal de donde estés, sabemos que eres la cura de su enfermedad!  

    ―¡Paula! ―La regañaron al unísono Clara y Héctor, quien era la pareja actual de la rubia.  

    ―¿Qué? Me he jugado con Clara cien euros a que él está aquí… ―La rubia se acercó a Tania que no sabía dónde esconderse y le dijo en confidencia―: Es bueno, ¿verdad que sí? ―Paula le guiñó un ojo.  

    Héctor se acercó hacia donde estaba la mujer que lo había llevado de cabeza durante los últimos años.  

    ―¿Tenemos que hablar del ruso a todas horas, Paula? ―preguntó celoso y molesto por tener que pasar la noche con él. No le gustaba nada Maksim.  

    ―No estoy hablando de él a todas horas… ―se defendió la rubia mientras le daba un beso un rápido en los labios para contenerlo.  

    Héctor miró a Luis, el prometido de Clara, en un intento de  pedirle ayuda.  

    ―A mí no me mires, ya viste que Clara también está tontita cuando el ruso sale en las conversaciones… ―La aludida le dio una miradita de reprobación a su inminente esposo.  

    ―Maksim, deja de hacerte el interesante, todos sabemos que estás ahí. ¡Sal de una vez! Héctor y Luis no te morderán. ―Paula se veía ya con los cien euros en el bolsillo. Ya le avisó a Clara que había notado a Tania muy diferente la última vez que habló con ella por teléfono, hacía un par de días. Ella, Paula, la había dejado muy bien acompañada, si el ruso no ponía remedio a lo que su amiga necesitaba, nadie podría hacerlo…  

    ―No, no creo que me muerdan porque no soy Maksim. ―Lucas apareció  llevando un par botellas de vino y mostró una preciosa sonrisa. Tania, que esperaba que él no hubiera oído los gritos de Paula, quiso que el suelo se abriese y se la tragase.  

    ―No, no eres Maksim ―le dijo con descaro Paula mientras lo miraba de arriba a abajo. Luego miró a Tania―. ¿Por qué no es Maksim si yo te dejé en sus manos? ―sonó a regañina.  

    ―¡Paula! ―Clara estaba acostumbrada a las salidas de tono de su mejor amiga, pero es que era bochornoso verla en acción.  

    ―Déjala, hasta que no diga todo lo que tiene que decir, no va a parar ―tomó la palabra Héctor, quien le tendió la mano al hombre que acababa de dejar el vino sobre la mesa―. Soy Héctor y estoy encantado de que no seas Maksim… No la asesines ―dijo señalando a Paula―, es una bruja del infierno, pero se le coge aprecio. Eso y que pretendo casarme con ella en un par de meses… ―alegó mientras cogía y se servía una copa. La noche había empezado extrañamente y él consideraba que un poco de alcohol iría bien.  

    ―¿Te casas? ―preguntó indignada Clara.  

    ―¡Pues cómo tú! ―señaló Paula agitando los hombros.  

    ―¿Y cuándo pensabas decírnoslo? ―Clara estaba enfadada por no haberlo sabido antes.  

    ―No quería chafarte tu cuento de hadas. Por cierto, la boda es en un par de semanas… ¿Acompañarás a Tania? ―preguntó la viuda al rubio que los miraba con diversión.  

    ―No lo sé. ¿Iré? ―inquirió mientras miraba a Tania con una brillante sonrisa.  

    ―Si quieres venir, puedes hacerlo, por supuesto ―tomó la palabra Clara porque era su boda y Paula pareció haberlo olvidado.  

    ―¿Iré? ―inquirió nuevamente mirando a Tania.  

    ―Si quieres, no veo ningún problema. ―Consiguió decir la morena mientras tragaba el contenido de la copa que Lucas le había pasado.  

    Él estuvo satisfecho con la respuesta de su… de su… no había establecido lo que ella era para él. Pero era algo muy importante. La palabra novia bailaba por su mente.  

    ―Puesto que hemos establecido que no soy Maksim, os diré que me llamo Lucas… ―Él le pasó el brazo por los hombros a su novia. Sí, sonaba muy bien.  

    Paula los miró con desconfianza. Tania sabía que se avecinaban más problemas. Cuando la rubia tenía algo que decir, no la frenaba ni la sensatez ni la educación.  

    ―Te lo serví en bandeja… Puse veintidós centímetros a tu alcance… ¿Qué coño pasó, Tania?  

    ―¡Jesús! ―dijo por lo bajo Tania no sabiendo dónde esconderse.  

    ―¡Paula! ―gritó Clara.  

    ―¡Dejadla que se cubra de gloria! No podremos cenar hasta que diga todo lo que tenga que decir. ―Héctor la conocía muy bien y contra ese dragón no se podía luchar sin salir escaldado.  

    ―La noche se presenta movidita ―opinó Luis mientras tomaba asiento al lado de Héctor―. ¿No te molesta que tu novia esté pensando en el pene de otro hombre a cada rato? ―preguntó con curiosidad al ver que el novio de Paula estaba tan tranquilo. Él hubiera saltado ya sobre el cuello de Clara. 

    ―Creo que no es la única que lo hace, Luis. ¿Acaso olvidas que vi a tu prometida tontear con él delante de ti…? Incluso bajó sus ojos imaginando lo que tenía entre las piernas… ―se defendió el aludido. Sabía que estaba dirigiendo su ira hacia el lugar equivocado, pero era lo que tenía más a mano. 

    ―¡Héctor! ―gritó Clara―. ¿Por qué tienes que recordar eso cuando falta tan poco para la boda? Me costó mucho que me perdonase… ¡Pasas demasiado tiempo con Paula! ―se quejó la castaña mientras se situaba al lado de su futuro esposo en la mesa.  

    Lucas le dio un beso en el pelo a Tania. La veía tan azorada que estaba sufriendo por ella. Comenzaba a comprender el motivo de los nervios que la habían consumido desde que él le dijo que sí, que aceptase la sugerencia de sus amigas para cenar.  

    ―¿Das tú las explicaciones o las doy yo? ―preguntó Lucas a su novia mientras le daba un suave apretón en el hombro.  

    ―No creo que pueda hacerlo ―Tania tenía la mirada baja.  

    ―Muy bien. Tú ―dijo mirando a Paula―, la dejaste en malas manos. ¿No te han enseñado que el tamaño no importa? Lo verdaderamente interesante es la destreza… 

    ―¡Bien dicho! ―Héctor le aplaudió. Estaba hasta las narices de oír que el ruso era un portento de la naturaleza.  

    ―Sigue ―le ordenó sin inmutarse la rubia que se encontraba en pie mirando a la pareja.  

    ―Se la robé. Maksim la perdió, yo la encontré. Desde entonces Tania ha aprendido que el tamaño no siempre es lo que cuenta… ¿verdad, preciosa? ―preguntó con una brillante sonrisa.  

    ―¡Amén, a eso! ―Clara levantó su copa mientras miraba a su futuro esposo.  

    ―Esta noche vas a pagar también la afrenta, mi amor ―le dijo por lo bajo Luis a Clara.  

    ―¡Pero si no he hecho nada! ―bufó la castaña.  

    ―Sí, lo hiciste en su momento y tu castigo no fue debidamente levantado. Hoy seguirás pagando por ello. ―Esta noche pensaba atarla con unos grilletes que había instalado en la habitación. Tal vez sacaría el látigo y le daría un par de azotes en sus blancas nalgas. Le gustó la idea. Se relamió los labios imaginando a Clara indefensa y sometida a sus órdenes…  

    ―¿Vas a explicar lo sucedido o no? ―Interrogó Paula a Lucas con mucho interés.  

    ―¿Te refieres a los detalles íntimos? ¿Quieres que intercambiemos opiniones sobre lo que nos gusta hacer cuando estamos en la cama, en la ducha, sobre el banco de la cocina, en la piscina, sobre el césped del jardín o en el coche? ―Él no se iba a amedrentar ante esa rubia de ojos azules que tenía una belleza angelical pero que sería peor que el demonio… Él intuía esta última observación sin dudar. 

    Paula se colocó delante de Tania. La examinó con mucha atención. Estaba roja hasta las cejas.  

    ―¿Tú estás contenta con él? ―preguntó sin amagos.  

    ―Sí ―expuso con convicción Tania.  

    Paula ladeó la cabeza para mirarlo a él ahora. Lo veía muy posesivo con su amiga. No la había soltado y parecía preparado para defenderla de cualquier ataque que Paula pudiera ocasionarle. Le gustó su actitud.  

    ―Tu antecesor no está castrado porque nunca me fue grato y ella está mejor sin ese gilipollas. Hazle daño y cogeré el bate de béisbol que llevo en el maletero de mi coche y te dejaré inválido sin pestañear. ¿De acuerdo? 

    Él se tensó. La amenaza se veía muy real. Todo el mundo estaba en silencio. La mirada de Lucas se fue por inercia hasta la de Héctor.  

    ―Sí, ella tiene un bate y estoy seguro de que es muy capaz de cumplir la amenaza. Mejor no la cabrees. Boxea en el Gym, no te digo más ―le recomendó con naturalidad.  

    Lucas cabeceó varias veces.  

    ―¿Qué le harás a Tania si me hace daño a mí? ―rebatió Lucas con la misma tranquilidad.  

    Paula se echó a reír. Le dio un par de palmadas en la espalda.  

    ―Si ella te hace daño y tú no tienes la culpa de nada, me pondré de tu parte.  

    ―¡Vaya, Tania, no quisiera estar en tu pellejo si eso llegase a suceder! ―Clara sabía muy bien cómo se las gastaba Paula. La preciosidad del grupo era una especie de guardiana de todas ellas.  

    Paula se sentó al lado de Héctor.  

    ―¿Cenamos o qué? ―La rubia lanzó la pregunta esperando a que Lucas y Tania hicieran de anfitriones. Cuando la panda iba a su casa, nadie hacía nada, así que era lo justo.  

    ―¿Y Nuria? ―quiso averiguar Tania.  

    ―Está ocupada ―habló Clara.  

    ―Sí, desde luego que lo está ―Paula comenzó a reírse. 

    ―¿Qué me he perdido? ―Tania se sentía un poco mal por no saber lo que acontecía en la vida de su prima.  

    ―Muchas cosas… pero no es el lugar indicado para hablarlo ―tomó la palabra Clara esperando que Paula no se fuera de la lengua. 

    ―¿Es algo malo? ―la morena comenzaba a preocuparse. 

    ―No. Follarse a dos tíos no puede ser nada malo ―expuso con serenidad Paula.  

    ―¡Jesús! ―Tania se metió en la cocina para poder empezar a servir la cena. No deseaba conocer nada más de esa historia por el momento. 

    ―¡Paula! ―la regañó Clara sabiendo que algo así iba a ser dicho.  

    ―¿Qué? No es nada malo… Yo estoy celosa… ―confesó con sencillez.  

    Héctor bufó.  

    ―Tú sí que sabes cómo hacer que un hombre se sienta deseado, querido y apreciado, amor mío ―ironizó.  

    Luis se acercó a Héctor.  

    ―Creo que se merece un buen castigo… ―opinó el futuro esposo de Clara―. Te puedo dejar un par de látigos. Eso podría enseñarla…  

    Héctor se sonrió al tiempo que la miraba. Se frotó las manos mientras explicaba que: 

    ―Paula dice esas cosas porque adora que la castigue. Le gusta mi mano en su glúteo. Creo que hoy serán veinte nalgadas…  

    Paula se sonrió mientras se tomaba otra copa de vino.  

    ―Has hecho bien en no tomar la consideración del látigo,  mi amor. Ambos sabemos que lo llegarías a usar sobre mí, pero antes lo probarías tú… ―La rubia estuvo satisfecha cuando vio que Héctor se quedó sin palabras.  

    Tania, que había llegado justo en ese momento sosteniendo la fuente de la ensalada no pudo seguir callada: 

    ―¿Es preciso hablar a todas horas de sexo? 

    ―Como si tú no tuvieras ese brillo en la mirada a base de orgasmos… ―No fue Paula la que elaboró la frase. Clara se tapó la boca al ver que había dicho sus pensamientos en alto.  

    ―Ya sabéis que la lengua de un hombre también es capaz de obrar milagros. ―El rubio no pudo resistirse a poner la coletilla. Le gustaban las amistades de Tania. Conocía de vista a Luis, pero hasta ese momento no se había dado cuenta de era del círculo de la morena.  

    ―Lucaaaas ―lo regañó remolona Tania.  

    ―Cómo alguien proponga hacer una orgía, yo me marcho… ―Luis era un hombre muy moderno, pero por ahí no iba a pasar.  

    El resto de los presentes explotó en risas…  Paula fue la única que se quedó seria.  

    ―¿Estás pensando en hacer una orgía con tus amigas, amor mío? ―Inquirió Héctor no estando muy seguro de si quería saber la respuesta a esa pregunta.  

    ―Trae al dueño de los veintidós centímetros al juego y mi afirmación será positiva. ―Paula le ofreció una sonrisa tan amplia como inapropiada había sido su respuesta.  

    ―Serán cuarenta y te van a doler ―expuso completamente serio. Héctor se cobraría el descaro en la intimidad esa noche.  

    ―Tú estás soñando… ―Paula lo había dicho para molestarlo, pero no esperaba esa reacción de él.  

    ―¿Quieres ver lo despierto que estoy, Paula? Podemos ir al baño ahora mismo. ―Héctor hizo amago de ponerse en pie. Paula le sujetó la mano que él tenía apoyada en la mesa.  

    ―No ―susurró sabiendo que había llegado al tope de la paciencia de Héctor.  

    ―Di otra cosa que me disguste y tus amigas oirán cómo recibes tu castigo… porque las palmadas te caerán en cascada y picarán como nunca. ―Era una amenaza tan cruda que la hizo poner húmeda al momento. Imaginarse a sí misma colocada sobre sus rodillas mientras él le palmeaba el culo y paraba para hurgar entre sus piernas… Se sintió tentada a decir otra cosa inapropiada para que el moreno pusiera en marcha su castigo.  

    Paula abrió la boca para responder. Héctor levantó la mano para frenarla.  

    ―Hazme enfadar y no habrá más que dolor, hoy…  ―le avisó Héctor con mucha seriedad intuyendo lo que ella estaba imaginando. La conocía muy bien. Incluso mejor que ella misma. Paula se mordió la lengua.  

    ―¿No podías haber hecho eso antes de entrar? ―preguntó Lucas sin poder evitarlo.  

    La rubia le dio una mirada a Lucas que le heló la sangre. El resto se echó a reír. Tomó nota de ir con cuidado con esa amiga en particular.  

    El resto de la cena transcurrió con tranquilidad y en un ambiente más sereno y con menos tensión. Todos consiguieron relajarse y hubo paz y sosiego. Clara y Paula le dieron la enhorabuena antes de irse. Las dos ofrecieron sus bendiciones para que ella siguiera en ese mismo camino que se veía a kilómetros que la hacía feliz.  

    Cuando despidió a las dos parejas, Tania regresó a la cocina. Lucas estaba guardando los enseres sucios en el lavaplatos. Era algo tan natural, que Tania creyó que lo habían estado haciendo siempre. El efecto que Lucas tenía sobre ella era desconcertante.  

    ―¿Ha ido bien, no? ―quiso averiguar el rubio mientras colocaba la pastilla para enchufar la máquina.  

    ―Son mis amigas. Ellas siempre están ahí. Paula puede ser muy cargante, pero ella…  

    ―Te quiere. Lo sé ―la ayudó él―. Me gustan tus amigas y sus parejas. ―Lucas se abrazó a ella y comenzó a besarla―. ¿Quieres que vaya a la boda de Clara, contigo? 

    ―Sí. Me gustaría mucho.  

    Lucas la cargó en brazos y se la llevó a la habitación. Era momento de que los dos jugasen. Él tenía una sorpresa muy especial para ella.  

    Los besos y las caricias comenzaron. Los gemidos de placer rompieron el silencio. Lucas arrancó con calma. Se dio un festín con su sexo. Lucas estaba lleno, pero siempre había lugar para ese postre. La hizo correr con facilidad. Ella le devolvió el favor, pero él no deseaba descargar en su lengua. No, porque tenía mucho que mostrarle.  

    La colocó sobre sus manos y rodillas en la cama. Él bajó del lugar y Tania oyó que removía uno de los cajones de la mesilla. Se mordió el labio, pues intuía que tramaba algo… Alguna deliciosa tortura.  

    Lucas regresó a por ella y besó sus nalgas con mucho amor. Se detuvo a lamer con ímpetu ese fabuloso agujero que hacía cuatro días que había conquistado. Tania sabía lo que él iba a demandar y se relajó para facilitarle el trabajo. La abrió con la ayuda de sus dos dedos y cuando consideró que ella lo recibiría con facilidad, colocó su pene en la abertura del agujero posterior. Poco a poco, se introdujo en ella, asegurándose en todo momento no causarle daño.  

    Era una sensación extraña. La llenaba tanto… Era emocionante hacer eso con él. ¡Todo lo que él le hacía era sublime!  

    Lucas llegó hasta el final y dio un grito de plenitud. Movió su mano hasta su sexo húmedo y le encantó saber que ella seguía disfrutando del sexo anal. Llevó un falo de plástico hasta la entrada natural de Tania. Apoyó la punta para penetrarla. Era un juguete de un tamaño similar a su propio miembro viril.  

    ―¿Lista? 

    ―No sé si podré soportarlo… ―contestó sabiendo lo que él se proponía.  

    ―Vamos a averiguarlo… Si te sientes molesta o padeces dolor, pararé de inmediato. ¿Preparada? 

    ―Sí. ―Introdujo el falso pene sin complicaciones. Lo hundió hasta la matriz y ella lo toleró maravillosamente bien―. Sujétalo bien. Aprieta tu sexo, Tania. Voy a hacer que vibre. ―Lucas movió la base que había en el exterior y ella gimió de puro gusto. Él se rio. Sabía que le gustaría. Había conseguido salir de la casa una mañana para hacer esa compra rápida―. No debe salirse de ahí. Ahora voy a darte lo que necesitas y te correrás cuando no puedas más. ¿Lista? 

    ―Sííííí. ―Estaba al borde del abismo. ¡Eso vibraba demasiado!―. Dos hombres, uno por delante y otro por detrás… Dos, dos para mí sola ―repetía sin ser consciente de lo que decía. Lucas se sonrió. No era lo que ella deseaba, pero antes tenía que asegurarse de que fuera capaz de tolerar lo que él le acababa de hacer. Le gustaría que se conformase con ese juego. Cada día que pasaba dudaba de si sería capaz de ofrecerle la fantasía que ella deseaba cumplir.  

    Lucas comenzó a embestir con paciencia. Ella gemía a cada paso que él daba. Pronto se vio moviéndose sin contención. Sentía que en cualquier momento se correría y no deseaba hacerlo así aunque le gustaba mucho hacerle el amor por detrás. Frenó en seco.  

    ―Nooooo ―lloriqueó Tania, que estaba a las puerta del orgasmo.  

    ―Lo sé, preciosa, pero te necesito por delante.  

    Lucas sacó el vibrador del lugar y con paciencia y tranquilidad lo metió en el lugar donde él acababa de estar. La sangre le hervía al ver lo que ella tenía alojado en ese agujero. Puso en marcha la vibración y después él la invadió desde atrás en el agujero que seguía libre. Ahí comenzó a apretarla más fuerte de lo que había hecho momentos antes.  

    ―Lucas, Lucas… Lucas…. Lucaaaaaaas…. 

    ―Síííí, Taniaaaaaaaaaa, sí, sí, sí, sííííííí… 

    Los dos llegaron juntos a la dulce agonía y liberación del clímax más salvaje. Lucas se retiró de su interior y comenzó a sacar el miembro postizo vibrador. Ella era fantástica. Tan ardiente y tan sencilla a la vez. Esa inocencia que desprendía… No la dejaría escapar jamás.  

    Esa noche no la llevó a la ducha para adecentarla, porque deseaba que ella durmiera con sus restos entre las piernas, con su olor  almizclado, del mismo modo en el que él lo haría con la esencia de ella.  

    Descansaron uno en los brazos del otro. Se durmieron con una sonrisa en el rostro. Satisfechos. Contentos. Felices.  

      

      

    A los dos días llegó una visita inesperada.  

    El timbre comenzó a sonar intempestivamente. Tania salió de la cama y se colocó una bata. Miró a Lucas. Él seguía durmiendo. Levantó el mentón satisfecha por haberlo dejado sin fuerzas.  

    Llegó hasta la entrada y escuchó que alguien trataba de meter la llave en la cerradura. Miró por la ventana y lo vio. Se quedó atónita. El timbre volvió a sonar y ella observó el pasillo esperando que Lucas no se despertase y se asomase para ver qué sucedía.  

    Tiró de una palanca que tenía la puerta para colocar un bloqueo y que se quedase entreabierta, pero sin peligro de que el intruso pudiera acceder a la vivienda.  

    ―¿Sí? ―le preguntó a Robert. Él se veía… se veía… estaba demacrado… Los ojos de él no parecían alegres. ¿Sería de tanto sexo? ¿Estaría ella igual? Bueno, no le importaba lo que su exmarido pensase de ella.  

    ―Tania, menos mal que estás bien ―dijo con sinceridad. Ella se quedó atónita. ¡A buenas horas se preocupaba por su bienestar! Lo miró y estuvo satisfecha porque él la hubiese plantado. Lucas era muuuucho mejor que él. No solo a simple vista, sino también en la cama… ¡Madre de Dios! Era insaciable… 

    ―¿Por qué no iba a estarlo? 

    ―Hace más de diez días que nadie sabe nada de ti. Estamos todos muy preocupados. Tenía que venir a verte.  

    ―Bueno, ya me has visto. Estoy bien. Vete ―lo despachó sin prejuicios.  

    ―Taniaaaa, comprendo que estés enfadada. Lo siento mucho. Pero saber que tú tampoco estás bien… Creo que tomé una mala decisión cuando decidí poner fin a nuestro matrimonio. Mi agenda es un desastre, las fiestas no recaudan lo que se espera… Tal vez… ¿No me dejas pasar? ―preguntó Robert al darse cuenta de que ella le seguía bloqueando el paso.  

    ―No ―aseguró mientras lo miraba pasmada. ¿Él necesitaba una secretaria mientras su secretaría hacía de esposa? ¡Era un sinsentido todo! 

    ―Vamos, Tania. Nunca has sido una mujer rencorosa. Cometí un error… Tú, me necesitas… ¡Mírate! La una del mediodía y vas en bata. No me gusta saber que estás todo el día en la cama. Oh, Tania, cuánto siento lo que te he hecho, lo que nos he hecho… 

    Se puso roja de ira y quiso gritarle lo que había estado haciendo en las últimas semanas. Se contuvo. Tania puso cara de lástima. Se le ocurrió una idea de lo más simpática. Llevó la mano hasta su corazón y comenzó la actuación: 

    ―Sí, Robert. Estoy hundida, lo reconozco. No puedo vivir desde que me llamaste por teléfono y me dijiste que lo nuestro se había terminado. Me siento tan sola, sin ti. Echo de menos hacer el amor contigo.―Esperaba que Lucifer no se le apareciera y la arrastrase a los infiernos por la sarta de mentiras dichas―. Oh, Robert, pero estoy tan enfada. Necesito un poco de tiempo para perdonarte. Yo… Me hiciste tanto daño. ―La morena se limpió una lágrima inexistente de su ojo.  

    ―Dios, Tania. Lo siento tanto… ―Él trató de meter la mano para tocarla. Ella se echó hacia atrás huyendo de su contacto. No quería ni que la tocase con un palo.  

    ―Por favor, vete. Necesito un poco de tiempo… ―Le cerró la puerta en sus narices justo cuando él sacó la mano de allí. Se apresuró a mirar por la ventana y tomó nota mental de llamar al hombre que codificaba el mando para cambiar la frecuencia de la puerta corredera y la cerradura de afuera. No creyó que su ex sería tan cara dura como para acceder a su propiedad sin ser invitado. Se había equivocado.  

    Lo vio marcharse y se dio la vuelta dispuesta a volver a la cama para cometer más deliciosas atrocidades. Se quedó de piedra cuando se dio cuenta de que Lucas estaba detrás mirándola con cara de pocos amigos.  

    Su amante giró sobre sus talones y puso rumbo a la habitación. Abrió la pequeña maleta que tenía en casa de ella y la cargó con sus cosas. 

    ―¿Qué haces? ―preguntó sin comprender lo que él pretendía.  

    ―Me parece que he abusado demasiado de tu hospitalidad. Es hora de que me marche a mi casa ―espetó con intensidad.  

    ―Lucas… No lo he dicho en serio. ―Tania comprendió que se había disgustado por la falsa conversación con su exmarido.  

    Él cerró la cremallera de la maleta y la puso de pie con un gesto violento. La miró a los ojos con enfado. 

    ―¿El qué? ―La miraba de una forma que a Tania no le gustaba. Se veía furioso.  

    ―No voy a volver con Robert. Nunca ―trató de tranquilizarlo.  

    ―Te he oído, Tania. Perfectamente. Todo lo que le has dicho.  

    ―No. No iba en serio. Te lo juro por mi vida. Solo quería… No sé porque no lo he enviado a un lugar muy feo, pero es que no me he podido resistir a decirle lo que le he dicho… De verdad… Solo quería…  ―No comprendía el motivo por el que le había dicho esas mentiras a Robert―. No lo sé, pero no voy a cambiarlo por ti. No, cuando tú me haces feliz.  

    Lucas se colocó delante de ella. Su mirada y gesto habían cambiado y no se mostraba beligerante.  

    ―Repite eso ―le pidió con suavidad.  

    ―No voy a cambiarlo por ti.  

    ―Lo otro.  

    ―He dicho muchas cosas, algunas inconexas, deberás ser más específico ―le recomendó porque sinceramente no recordaba todo lo recitado.  

    ―¿Te hago feliz? 

    ―¡Claro que sí! Mucho. Muchísimo.  

    Lucas la besó con fuerza y la levantó al aire. Le dio un par de vueltas y los dos cayeron sobre la cama riendo de pura felicidad.  

    ―Demuéstrame cuán feliz te hago, Tania ―la retó con picardía.  

    Y ella aceptó el desafío encantada.  

      

      

    Y el día de la boda de Clara llegó. Tania se miró en el espero. Se había puesto un vestido corto porque era una boda de día. Era de color rosa palo, con un hombro al aire. Vaporoso. El pelo corto lo había peinado hacia atrás y estaba bastante maquillada. Le apetecía sentirse muy guapa, porque estaba pletórica, feliz y contenta. Miró el móvil que reposaba en la repisa del lavabo. Lucas no la llamaba. Se había tenido que ir hacía un par de días a casa de sus padres, a Madrid, porque su hermana pequeña había tenido un accidente con la moto. Llegó allí con mucha preocupación y pronto la llamó para explicarle que solo había sido una torcedura de pie.  

    Una noche sin él y ya lo echaba de menos como si no pudiera respirar si no lo tenía a su lado. Tal vez la cosa estaba yendo muy rápido. No importaba, la última relación, la de Robert, fue lenta, correcta y muy católica, y aquello acabó peor que el rosario de la Aurora. No había hablado todavía de lo que iba a suceder cuando Lucas terminase las vacaciones, cosa para la que quedaban escasos días. ¿Qué pasaría luego?  

    Ella se había prendado de él, pero… ¿y Lucas? ¿Para su pareja sería solo sexo, una diversión pasajera, o habría más?  

    El móvil vibró y ella miró el mensaje. No llegaría a tiempo. Lucas le decía que su salida se había retrasado y que trataría de hacer acto de presencia en la boda. Le advertía que iba perfectamente vestido para la ocasión, que cuando lo viera querría llevarlo a un lugar apartado y violarlo sin miramientos. Le aconsejaba contenerse si quería ver casada a Clara.  

    Tania se rio ligera. Era un hombre perfecto, guapo, estaba bueno, atento y gracioso. Encima le había abierto un universo de placer del todo desconocido que la tenía enganchada. Era como una droga. No imaginaba su vida sin él. Cuatro intensas semanas y le había entregado su corazón sin ser consciente, sin haberse dado cuenta siquiera. Imposible luchar contra lo que le hacía sentir. Le daba tanta confianza… La trataba como a una reina. Era un poco tirano y mandón, pero era un hombre que había vivido al amparo del Club Inhibiciones. ¿Seguiría él visitando aquel ambiente? 

    Tenía muchas preguntas que necesitaban respuesta, y aunque creía que era muy pronto para establecer las cosas, lo más prudente sería hablar abiertamente sobre lo que uno y otro deseaba de esa relación. Acababa de salir de un matrimonio de diez años y ya estaba pensando en atarse a otro hombre… ¿Era de esas mujeres que no sabían estar solas? Negó con la cabeza. Diez años era lo que llevaba sola. No, no podía ser eso último que había pensado porque desde que Lucas había entrado en su vida, la cosa había mejorado significativamente. Tania sabía que estaba enamorada. Lo necesitaba, lo quería y deseaba estar con él. ¿Qué otra prueba requería para no afirmar que lo amaba?  

    Se dijo a sí misma que las cosas tenían que ir un poco más despacio. Tal vez él no estaba en el mismo punto. Igual para Lucas era una mujer divorciada a la que llevarse a la cama y disfrutar. Tampoco era nada malo. Entre ambos decidirían hacia dónde iban a llevar las cosas. Ella no exigiría nada, porque comprendía que tal vez él no estuviera preparado para… para… para… ¿qué? Esa respuesta tampoco tenía contestación. Cruzó los dedos esperando que él le dijera que sentía algo profundo por ella.  

    Había visto a Clara debatirse por un hombre durante cuatro años. Luego estaba Paula, quien había estado casada y a la vez se sentía atraída por el mejor amigo de su difunto esposo. De su prima Nuria no hablaba porque eso era otra historia que… Mucho lío había ahí. Mejor dejarlo para más adelante. De todos modos, si su prima necesitase su ayuda se la habría pedido ya. Eso y que Nuria no era tan fuerte como Paula, pero tampoco era tan delicada como ella misma, como Tania.  

    Se puso de pie y agarró el bolsito de mano del mismo tono que su vestido. Se miró al espejo y se encontró más que aceptable. El tocado que llevaba era bien sencillo y cuco. Se trataba de una diadema con unas pocas plumas doradas. Se veía bien. Se sentía magnífica. Le hubiera gustado que Lucas la acompañase, porque él era como una roca, como un ancla que la mantenía firme y cuerda. Bien. Con un poco de suerte llegaría hacia el final de la boda.  

    Llamó a un taxi, porque si tomaba una copa no quería tener que coger el coche y llegó a casa de Paula. La rubia había convencido a Clara para hacer la boda en su precioso jardín. La casa de Tania era más grande, pero la de Paula no tenía desperdicio. El jardín estaba rebosante de flores. Una alfombra roja daba acceso al altar que se había colocado junto a la piscina. Las mesas perfectamente decoradas estaban al otro lado de la piscina. No eran demasiados invitados, pero tampoco eran pocos.  

    ―Hola ―le susurró una voz gruesa masculina desde atrás. Tania se giró sin necesidad de hacerlo para saber quién era el que estaba a su espalda.  

    ―Maksim… ―La morena le sonrió.  

    Él se acercó para darle un beso en la boca. Ella le colocó una mano en el duro torso para frenarlo.  

    ―Pretendía hacer las paces ―observó el ruso a escasos centímetros de su boca. 

    ―No es necesario porque no nos peleamos ―le aclaró con tranquilidad.  

    Maksim finalmente le dio un casto beso en la mejilla. Eso la relajó. Además, que él no hizo más intención para besarla de forma inapropiada.  

    ―He esperado pacientemente en el Club Inhibiciones a que regresases para buscarme… Sé lo que te dije, pero no fue en serio, solo pretendía que no te marchases. Puedes venir a verme cuando desees. Es más vayamos ahora mismo ―le dijo en confidencia.  

    Tania se rio. También se veía muy simpático, al igual que Lucas.  

    ―Seguro que no has estado aburrido aguardando por mí. ―Ella se imaginaba cómo la habría estado esperando… Con un harén muy selectivo.  

    ―¿Celosa? ―Maksim le guiñó un ojo. Ella tenía que reconocer que él se veía un hombre muy poderoso. Su traje gris oscuro con brillo, una camisa negra y los zapatos del mismo tono, le daban un aspecto encantador. Era todo un seductor. Sabía que era guapo. Sabía que estaba bueno, ese hombre no necesitaba cumplidos porque estaba segura de que era del todo consciente del efecto que causaba en las mujeres… y seguramente en otros hombres.  

    ―Oh, sí, muchísimo ―argumentó con fingida inocencia.  

    ―Sois unas mujeres muy peculiares. A Clara no pude más que verla desnuda ―argumentó recordando el primer encuentro tan peculiar que tuvo con ella―. Luego tenemos a Paula, cuyo pitbull, Héctor―puntualizó a quien se refería con ese apelativo―, creo recordar que se llama, me ha gruñido cuando he ido a saludarla. A ella sí la disfruté ―apuntó con un deje ensoñador―. Pero no me gustó tanto como sé que lo harías tú ―opinó con sinceridad―. Tienes esa docilidad y dulzura que siempre he admirado en una mujer.  

    ―Sumisa ―lo corrigió ella sin enfado. Era una mujer muy tranquila, no tenía caso negarlo. Pero si alguien osase hacerle algo, podía contar con Paula, ella sí era un pitbull, como había dicho el ruso, y no la pareja de esta.  

    ―Soy un hombre muy dominante. Cuando te tuve ante mí estuve tentado a ponerme de rodillas ante la viuda negra para darle las gracias. ¿Cuándo vas a regresar a mi habitación, gacela? 

    Ella se rio ligera.  

    ―Maksim, eres un hombre fantástico. Cualquier mujer se daría cuenta de la suerte que tiene porque tú pongas tus ojos en ella, pero me temo que no voy a jugar contigo. No al menos a corto plazo. ―Si lo de Lucas no salía bien, esperaba que al menos no terminase de forma rápida.  

    ―¿Puedo saber su nombre? ―No le hacía falta otra confirmación para darse cuenta de que ella ya tenía a un hombre en su cama.  

    ―No creo que te guste oírlo. ―Tania intuía que esos dos eran rivales.  

    ―¿No? ―El ruso se dio unos golpecitos en la sien mientras trataba de averiguar la identidad de quien se la había arrebatado en sus narices―. Sácame de dudas, no alcanzo a saber de quién hablas. ―Ella negó con la cabeza. No iba a desvelar el misterio. Maksim miró entre los invitados―. ¿Está él aquí? 

    ―No, no ha podido venir. Una complicación familiar.  

    ―¿No me engañas, verdad? Esto no será una especie de escarmiento por lo que te dije antes de que te marchases, ¿cierto? 

    ―No soy una mujer vengativa, puedes estar tranquilo.  

    ―Bueno, no insistiré más en el asunto. Ya que los dos hemos venido sin pareja, ¿te importaría ser la mía? Temo que en cualquier momento Luis o Héctor salten sobre mi cuello. Desagradecidos… ¡Deberían darme las gracias! ¡Los dos deberían hacerlo! ¿Qué sería de ellos si yo no hubiera intervenido? ―Estaba disgustado. Luis era un amigo suyo y no lo dejaba acercarse a Clara. A Héctor lo conocía menos, pero también debería reconocer que él hizo mucho por esa relación porque… porque… Bueno, hizo mucho por Paula y era lo que importaba.  

    ―En ese caso, creo que yo también debería agradecerte tu intervención. ―Si no hubiera huido de Maksim no se habría tropezado con Lucas.  

    ―¿Sí? ―preguntó con interés. Ella afirmó con la cabeza―. Es verdad. Te enseñé a masturbarte, pero te aseguro que si yo lo hiciera sería mucho más placentero para ti… También para mí.  

    Estaba sonrojada, pero no tanto como lo habría estado antes de la llegada de Lucas. Había que ver lo que la habían cambiado cuatro semanas llenas de una vorágine de sexo desenfrenado.  

    ―No lo dudo, pero me va muy bien por mi cuenta. ―Se atrevió  la morena a decirle. 

    ―¿Quién es el hombre que te ha devuelto el brillo en la mirada? Cuando te vi no estabas así. ―Estaba celoso. Ese privilegio le hubiese tenido que corresponder a él.  

    ―Lo sé. Sé perfectamente que no estaba así. Pero no voy a desvelar el nombre de mi… amante. ―Susurró la última palabra. Ella le mostró todos y cada uno de sus blancos dientes.  

    ―Me siento morir. ―Maksim se llevó las manos al corazón de modo teatral fingiendo un ataque. 

    La música de la orquesta dio paso al inicio de la ceremonia y la charla se interrumpió. Tania se colocó al lado de Maksim para recibir a la pareja. Cuando la novia asomó por el improvisado pasillo creado, todos se levantaron de sus asientos. Clara llevaba un precioso vestido blanco, cuyo vuelo le hacía parecer una princesa. El novio estaba vestido con un traje de chaqué que lo hacía verse como a un duque. Uno hermoso de los múltiples libros románticos históricos que ella se había leído a raíz de haber descubierto ese género de la mano de Paula. Tania estaba contenta porque su amiga había conseguido su cuento de hadas. 

    Se encontró llorando de pura felicidad. El ruso le pasó un pañuelo y ella se dio cuenta de que había sollozado en alto.  

    ―No me gusta verte triste ―le susurró seductor―. Prefiero verte con una sonrisa de oreja a oreja por haberte corrido.  

    ―Maksimmmm ―lo regañó con los dientes apretados y algo sonrojada. 

    ―¿Vamos al baño? ―Le guiñó un ojo. Ella sabía que la estaba molestando aposta. Seguro que el orgullo masculino de él no estaba intacto. Sospechaba que el ruso era un ejemplar al que ninguna mujer se le escapaba y creía que ya llevaba tres ―Tania incluida― que habían pasado por delante de sus narices y lo habían desechado en pro de otros.  

    La boda fue de ensueño. Todo fue perfecto. La novia se emocionó, el novio le juró amor eterno y se besaron de un modo que pareció que se consumirían por las llamas de la pasión. Paula tuvo que intervenir para que los dos se soltasen.  

    Se sirvió un delicioso menú obra del equipo del restaurante de la viuda y Maksim la acompañó durante toda la velada. Era encantador.  

    Para la hora de los postres ya todo el mundo iba bailando y medio borracho. Ella, Tania, también había bebido más de la cuenta. Tanto era así que le pareció ver a Robert viniendo hacia ella. Estaba alegre, pero no tan borracha como para ver visiones. Se agarró al ruso que aún estaba a su lado y no había dejado de darle la lata con cosas muy obscenas y le dijo:  

    ―Bésame, Maksim. Bésame como si no hubiera un mañana. ―Se le ocurrió que eso sería lo más rápido para que el gilipuertas de su ex comprendiera que entre ellos no habría nada nunca más. Se había divertido con él cuando en su casa le dijo toda aquella sarta de mentiras, pero no quería volver a verlo jamás. De hecho, Robert no conseguiría pasar por la puerta, porque ya había cambiado todas las cerraduras y codificaciones pertinentes para que así fuera, y el muro que custodiaba la casa era bastante alto.  

    Y la invitación fue tan maravillosa e inesperada que el ruso no se lo pensó ni un instante. Bajó la cabeza y saqueó los labios de ella como si fuera un auténtico ladrón de besos. Codicioso y arrogante a partes iguales.  

    Robert carraspeó para hacerse notar cuando se recuperó del shock. Por descontado que Maksim no prestó atención y la soltó cuando consideró que debía hacerlo.  

    Tania enroscó los dedos entre los del ruso y él le pasó una mano por la cintura. Intuía que ella lo había usado de alguna manera, pero le daba igual. Besar a una mujer siempre era una delicia, y más cuando era una como la que tenía a su lado.  

    ―Tania… yo creí que… ―comenzó a decir el médico con inseguridad. Hacía días que la había estado llamando por teléfono y cuando recordó haber visto en algún lugar que hoy era la boda de una de sus amigas, decidió venir a ver el motivo por el que ella no daba señales de vida. Bajo ningún concepto imaginó encontrarla tan preciosa, radiante y con semejante ejemplar a su lado… Menos comiéndose la boca con otro hombre.  

    ―Robert, lo siento, pero es que Maksim… En fin, ya ves que estamos juntos. ―Tania optó por ser directa.  

    ―Muy juntos. Follamos a cada rato. ―El ruso no pudo evitar la tentación de molestarla y de paso también a ese hombre tan extraño que tenía muy mal aspecto. Lo veía bajito y desmejorado.  

    ―Pero dijiste que… Me hiciste pensar que estabas mal… ―Robert estaba contrariado y decepcionado. Incluso celoso y enfadado. 

    ―Pues ya ves que me duró bien poco ―expuso con retintín Tania.  

    Para mostrar su punto, Tania se abalanzó sobre Maksim y este le correspondió al nuevo beso al tiempo que le apretaba el culo con lujuria. Robert no se quedó para seguir observando. ¿Qué había pasado, ahí? Si el otro día ella se presentó ante él cansada, en bata y sin arreglar. ¡Estaba hecha una pena! ¿Por qué hoy se veía hermosa y satisfecha? Suspiró. Era evidente que ella había estado acostándose con ese hombre que lo había mirado con lástima. Bueno, tal vez podría hablar con su secretaria y hacerle ver que… Ya vería qué hacer, porque solo no le gustaba estar y casarse ahora que era libre no iba a ser posible. Ese era el motivo por el que la joven con la que había mantenido un idilio durante todo un año, lo hubiera abandonado. ¡Él no quería volver a estar con una sola mujer! 

    Al salir por la puerta, Robert tropezó con alguien.  

    ―Lo siento ―se disculpó por el empujón. 

    ―La culpa es mía, estaba mirando otra cosa… ―Robert miró con atención al hombre que acababa de hablarle.  

    ―¿Doctor Montes? ¿Lucas? ―preguntó Robert sin creer lo que veían sus ojos.  

    ―Doctor Sotomayor, no le había conocido, disculpe. ―Le habló sin mirarle a los ojos. Otra cosa tenía captada su atención.  

    ―¿Qué haces en la boda? ¿Eres amigo de la novia? ―inquirió Robert tratando de averiguar qué tenía tan interesado a su amigo y compañero.  

    ―Sí, pero ya me iba. He visto todo lo que tenía que ver. ―Lucas dejó de mirar a Tania, que en ese momento estaba comenzando a bailar con Maksim, y se dio media vuelta. ¿Por qué todas tenían que marcharse siempre con él?, se preguntó en silencio mientras maldecía el momento en el que se ilusionó con ella. Estaba claro que los dos estaban en puntos diferentes. 

    ―¿Tomamos una copa? Pareces necesitarla igual que yo. Ya ves que vine en busca de mi mujer, pero creo que la señora Sotomayor no ha estado perdiendo el tiempo. Parece que lleva mucho tiempo divirtiéndose con otro. ―Robert se giró para mirarla, se veía muy feliz―. Hay que ver, cómo duele cuando crees que tienes una cosa que creías que en caso de perderla no te molestaría… Buah, no me hagas caso, creo que divago. ¿Vamos a tomar una copa? 

    ―¿Por qué no? ―señaló Lucas decidido a olvidar el mal trago. 

    Los se marcharon de allí sin pestañear. Por supuesto, dieron con sus huesos en el interior del Club Inhibiciones. Robert fue el invitado de Lucas y el doctor Sotomayor estaba haciendo números para lograr una membresía. ¡Menudo lugar!
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    Bueno, había sido bonito mientras había durado. Era lo único en lo que a Tania se le ocurría pensar después de dos semanas sin saber nada de él. No le contestaba al teléfono, menos le respondía a los mensajes, no había dado signos de vida, estaba desaparecido. Tampoco regresó a su casa a por las pocas pertenencias que allí había de él. El mensaje implícito estaba claro, ¿no? 

    Maksim la llevó a su casa después de la boda porque ella se pasó mucho con la bebida. No ocurrió nada más con el ruso que dos besos tontos para darle en el orgullo a su ex. Le habría gustado ver la cara de Robert de haber sabido que ella estaba con Lucas. No pudo ser.  

    Llegó a casa y se acostó con el teléfono al lado para cuando él la llamase. Se despertó a las cuatro de la mañana y Lucas no la había llamado. Pese a que era muy tarde, marcó el número. No hubo respuesta.  

    Tal vez el viaje había tenido algún otro imprevisto. Se puso en lo peor y lo vio tirado en la carretera en medio de un accidente. Como él no le cogía el teléfono, la mañana del lunes llamó al hospital y pidió que le pasasen la llamada al doctor Montes. Cuando le dijeron que esperase, ella lo hizo. Oyó la voz de él y colgó. Estaba bien. El problema era… Bueno, era que no quería saber nada más de ella. Se había cansado. Comprensible. Del todo comprensible. Era un hombre guapo, estaba como un tren, disfrutaba de su soltería con todo tipo de mujeres… Bastante era que le había dedicado un mes entero.  

    Cuando colgó el teléfono se puso a llorar como una niña pequeña. De modo inconsolable, lamentando su mala suerte. No salió de la cama durante toda una semana. La casa estaba hecha un asco, ella no tenía ganas ni de ducharse. Sentía una pena tan inmensa por haberlo perdido…  

    No. No lo había perdido porque nunca fue suyo. Una diversión. ¿Qué iba a ver él en ella? Una mujer aburrida, del montón. Divorciada, sin perspectivas de… de… de… ¿De qué? 

    Y por si fuera poco, al disgusto se le unió un dolor de ovarios que creyó que se la llevaría a la tumba. ¡Genial! Depresión por mal de amores y encima la regla. Todo un bonito presente para una mujer que se sentía morir cuando veía la maleta de él al lado de su cama.  

    ¿Sería muy patético presentarse en el hospital y rogarle que siguiera con ella un poco más? ¿Mendigar unas pocas migajas de lo que él estuviera dispuesto a ofrecerle? Podría ser mejor en la cama, él solo tenía que tener un poco más de paciencia, ella haría todo lo que él le pidiera…  

    Recordó a aquellas dos mujeres con las que lo vio cuando escapó del ruso. ¿Cómo competir con eso? Él tenía su club y a un montón de mujeres ―más guapas, más atractivas, con mejor cuerpo, más jóvenes― dispuestas a ser eso mismo que ella le ofrecería.  

    Y entre traumas, desdichas, un montón de helado y chocolate, pasó también la segunda semana de su calvario.  

    Y llegó el lunes. Y con un nuevo amanecer se metió en la ducha dispuesta a cambiar sus hábitos. Estaba cansada de tener que sufrir por los hombres. Tal vez la vida quisiera que ella aprendiera a estar sola y a superar sus miedos. Se armó de autodeterminación y fortaleza y salió renovada de esa ducha que tendría que cambiar para que no le recordase a él. Tenía dinero. El abogado que le recomendó Paula, le quitó un buen pellizco a su ex y el agente de bolsa de la rubia le estaba gestionando sus activos. Bien podría llamar a un obrero para que renovase el baño por completo. De paso volvería a redecorar su habitación. Tomó nota mental de no volver a llevar a su casa a nadie más. No quería andar cambiando las cosas cada vez que algo saliera mal. La próxima vez se iría a casa de él. De Lucas. Se regañó a sí misma por seguir pensando en un hombre que resultó ser otro cobarde de peor calaña. Mejor centrarse en cómo idearía el nuevo baño… También tendría que cambiar el mármol de la cocina y la mesa del comedor. ¡Jesús! Tal vez debería cambiarse de casa… Bueno, cambiaría el baño y luego ya vería. Con esa idea comenzó a vestirse y regresó frente al espejo para mirarse y para quitar sus cosas más íntimas de la vista indiscreta.  

    Sostuvo en sus manos el paquete de tampones. Frunció el ceño al verlos. Se quedó mirándolos y pensando en que…  

    El paquete cayó al suelo y gritó histérica. ¡Imposible! Era del todo imposible. Sacó el teléfono… ¿A quién llamar? Sí, a Nuria. Su prima la socorrería. ¡Caramba! No lo cogía. Clara estaba de luna de miel y no quería atosigarla con sus desgracias.  

    Marcó el número de Paula. Al tercer tono la rubia le contestó.  

    ―Pensaba ir a visitarte para comprobar que estabas bien… Llevas dos semanas sin hacer ni una jodida llamada. Lucas te está dando lo que no recibiste en diez años… ¿Eh, pícara? ―La rubia se rio al otro lado de las ondas.  

    ―Paula, por favor, necesito que vayas a la farmacia, que me compres un test de embarazo y que vengas a mi casa… ―Trató de no llorar. Seguro que era un retraso. No era la primera vez que se emocionaba y luego al poco tiempo le venía la regla. Era cierto que había tenido dolores premenstruales hacía días, pero no llegó a sangrar.  

    ―¿Crees que estás embarazada? ―preguntó con mucha extrañeza su amiga.  

    ―No lo sé. Pero tenía que haberme venido el periodo hacia unos días y… nada.  

    ―¿Cuántas faltas podrías tener? 

    ―Me parece que sería una, pero no es seguro que esté esperando un bebé. ―Contuvo las lágrimas tras los párpados.  

    ―Tampoco es imposible ―dijo Paula mientras pensaba en qué hacer―. Olvida el test, pasaré a por ti en media hora e iremos a hacerte un análisis de sangre. Tengo un amigo en el Laboratorio Font. Es lo más fiable y si estás embarazada de poco tiempo ahí se reflejará. Ahora mismo voy a recogerte.  

    ―Aquí te espero.  

    Paula colgó el teléfono y Tania se negó a hacerse ilusiones. No. Lo había estado intentando durante diez años y nunca llegó. Una mujer no se quedaba embarazada de esa manera tan inesperada… ¿No lo hacía, verdad? 

    Repasó todas las veces que se habían acostado. Lucas nunca le había preguntado si ella utilizaba anticonceptivos y Tania tampoco pensó en que hubiera necesidad de hacerlo porque… Diez años de matrimonio y nunca hubo bebé. Los médicos decían que todo estaba bien, pero ella sabía que era estéril.  

    Se puso un traje de falda y chaqueta y se calzó unos tacones  bien altos, convencida de que sería otra falsa alarma. Esperanzas como esa, sí hubo muchas en el pasado, pero siempre se malograban.  

    Poco después, Paula apareció en la puerta de su casa con el Audi a punto. Entró y la saludó con cierto nerviosismo.  

    ―¿Le has dicho a dónde vamos o lo mantienes atado a la cabecera de tu cama? ―Bromeó la rubia de ojos azules al verla tan seria.  

    ―Lucas no está en casa. No le he dicho nada. Seguramente no hay… En fin, no creo que haya nada que contar. ―No quería hacerse ilusiones porque luego la amargura era mucho peor de soportar.  

    ―¿No has usado nada para prevenirlo? ―preguntó Paula con cautela mientras iniciaba la marcha.  

    ―Siempre he pensado que era estéril. No pensé en esa posibilidad. Además, seguro que no es nada y estoy exagerando. ―Pero en su interior esperaba que fuese todo lo contrario.   

    ―¿Y si lo es? ¿Y si es algo? ―inquirió Paula con mucha suavidad.  

    Tania suspiró. Se tomó un segundo y contestó: 

    ―Pues veré mis deseos cumplidos. Siempre quise ser madre. No pienso deshacerme de mi bebé. ―No quería decir mucho esa palabra en alto porque si luego le decían la maldita palabra: «negativo», ella se pondría a llorar sin tregua.  

    ―¿Lo harás partícipe a él? ¿Se lo has dicho? 

    Tania pensó que era momento de explicar lo sucedido para que su amiga no la presionase más y ella no tuviera que ocultar la verdad.  

    ―Paula, hace dos semanas que no sé nada de Lucas.  

    ―¿Cómo has dicho? ―La impresión de lo que ella le acababa de decir dejó a Paula con la boca abierta.  

    ―La cosa terminó. Todo está bien. Lo conocí en el Club Inhibiciones… Bueno, no lo conocí exactamente allí. Es un compañero de trabajo de Robert, el que te dije que vi una vez en la puerta del club. Me topé allí dentro con él y… Ya sabes, una cosa llevó a la otra.  

    ―¿Por qué no me lo habías dicho? ―quiso averiguar con indignación.  

    ―Es complejo. Todo en mi vida es complejo.  

    ―¿Pero no tiene ni idea de que tú… puedas estar…? 

    ―No. Por favor, no hablemos más del tema hasta que nos digan que es negativo.  

    ―Muy bien. ―Paula quiso debatir sobre la posibilidad de que pudiera ser positivo, pero decidió no presionarla. Su amiga Tania se veía muy perturbada.  

    El resto del viaje transcurrió en silencio. Paula deseaba hacerle un buen interrogatorio se, contuvo porque sabía que Tania estaba al borde del llanto. Se trataba de una persona muy sensible y primero era conveniente saber si estaba embarazada o no. Luego ya averiguaría si él había hecho algo malo… El bate seguía en su maletero y en caso de gastarlo, como poseía mucho dinero y no tenía antecedentes penales, tal vez no llegaría ni a pisar la prisión… Ya contrataría la rubia a un buen abogado penalista.  

    Estuvo al lado de Tania todo el rato. Le sostuvo la mano mientras le sacaban la sangre y el amigo que le hizo el test, les dijo que fueran a tomar un café y que las llamarían enseguida. Tania se negó a salir del laboratorio hasta saber el veredicto. Las dos se quedaron en la sala de espera hasta que el amigo de Paula apareció media hora después con una brillante sonrisa diciendo: «Enhorabuena, estás embarazada».  

    Tania comenzó a llorar y Paula esperaba que fuera de plena felicidad. Esto se confirmó en pocos segundos. La salita estaba desierta, pero si hubiera habido alguien, hubieran visto a dos mujeres saltar y llorar agarradas al mensajero que las imitó en su alegría.  

    Y toda la congoja, la angustia y la desilusión de los años vividos con Robert, de las semanas pasadas con pena por la pérdida de Lucas, dejaron de ser importantes. Un hijo. Su hijo.  

    Tania llevó la mano a su vientre. Mientras, Paula cogía una cita con su ginecóloga para empezar con los controles y la toma de vitaminas y otras necesidades que Tania iba a necesitar para gestar a una criatura sana, fuerte y llena de vida.  

    No podía parar de llorar. No podía. Estaba embarazada. Diez años esperando y al fin había sucedido. Se sentía tan natural, tan sensacional. Lucas. Lucas era el padre de su hijo. Cerró los ojos al tiempo que se volvía a sentar en el cómodo silloncito donde había estado aguardando la noticia, convencida de que no iba a ser madre.  

    Cuando Paula colgó el teléfono después de hablar con la asistente de la ginecóloga, se sentó a su lado.  

    ―¿Estás bien? ―La rubia le sujetó la mano.  

    ―Estoy feliz, Paula, tanto que creo que me despertaré del sueño. Pellízcame para que yo sepa que no estoy durmiendo, que de verdad esto está pasando.  

    ―Claro que está pasando, mi dulce Tania. Vas a ser mamá. Patricia, la ginecóloga, nos ha dado cita para dentro de dos horas. Te indicará las pautas a seguir y pasaremos por la farmacia para comprar las vitaminas prenatales. Las mejores son Prolax, tomarás esas. Esto está pasando, Tania y va a ser genial.  

    ―Paula… Soy tan feliz ―comenzó a llorar de nuevo.  

    ―Te lo mereces. Serás una madre perfecta. ―Paula le dio un fuerte abrazo y un beso en la mejilla―. Como tenemos tiempo, ¿qué tal si vamos a darle la noticia al padre? 

    ―¿Cómo has dicho? ―La morena la miró con terror.  

    ―A Lucas. Creo que es momento de que compartas la noticia con él. Nada malo puede pasar. En el caso de que se desentienda, no nos hace falta porque nos tienes a nosotras, y en el caso de que quiera estar a tu lado, te vendrá bien tenerlo cerca, aunque la relación haya finalizado… ¿Me cuentas ya lo que ha pasado o esperamos a que nazca el bebé? ―ironizó severa.  

    Tania se tomó un momento.  

    ―No sé lo que ha pasado. Sencillamente no lo he vuelto a ver. No me coge el teléfono y no he hablado con él.  

    ―¿Desde cuándo sucede eso? 

    ―Me dijo que vendría a la boda de Clara, que llegaría para el final al menos, porque estaba en Madrid, pero no supe nada más. Imagino que los hombres dejan así las cosas hoy en día. Mi ex terminó con diez años de matrimonio con una llamada… ―dijo más para sí que para su amiga. Lo de Robert no le había dolido tanto como lo de Lucas.  

    ―¿No está enfermo o muriéndose en alguna cama de hospital, verdad? ―inquirió esperando que él tuviera un motivo de peso para comportarse así.  

    Tania sacudió la cabeza para negar.  

    ―Llamé a su trabajo y oí su voz. Él está bien. Solo se ha cansado. Creí que tal vez vendría a recoger sus cosas a mi casa. Tiene allí una pequeña maleta, pero tampoco…  

    ―Muy bien ―dijo Paula con tranquilidad―. Tenemos un poco de tiempo antes de ver a Patricia. ¿Qué tal si pasamos por tu casa, cogemos las cosas de él y vamos a visitarlo al hospital donde trabaja? 

    ―¿Pero tengo que decirle que va a ser padre? ―inquirió insegura como si fuera una niña a la que el director obligaba a hacer algo.  

    ―No tienes que hacer nada que no quieras. Pero sí te aconsejo que te pongas en su lugar. Es el padre de tu bebé y debes sopesar si él tiene derecho a saber eso. La decisión es tuya y solo tuya. Yo te apoyaré en lo que decidas, pero… a verlo, vaya que sí, que vamos a ir de inmediato ―señaló Paula con una sonrisa lobuna.  

    ―Pero no intervendrás ―le avisó de modo muy serio.  

    ―Nunca haré nada que tú no quieras. Te lo prometo. ―Paula alzó la mano para parecer más solemne en su promesa.  

    ―¿Cómo sabes tanto de cosas para embarazadas? ―Hubo de preguntar cuando recordó que Paula había hablado muy sabiamente sobre todos los trámites a hacer.  

    ―Cariño, yo tengo un hijo, uno que mejor hubiera sido mantenerlo dentro de mí porque está imposible. Manu terminará con mis nervios. Eso… y que además, yo también estoy embarazada.  

    Tania abrió los ojos como platos.  

    ―¡Vamos a ser mamás al mismo tiempo! ―Tania la abrazó con fuerza.  

    ―Con un poco de suerte, Clara nos dirá también pronto eso y seremos un gran equipo.  

    ―¿Se lo has dicho a Héctor? ―preguntó esperando que todo estuviera bien entre esa pareja.  

    ―Sí. Lo usé para salir del castigo que me impuso aquella noche que cenamos en tu casa. Cuando llegamos a nuestro maravilloso hogar le di una camiseta blanca que tenía el letrero «Voy a ser padre». Me trata entre algodones ahora. ¡Estoy agobiadísima! Entre Héctor y mi hijo Manu… ¡No me dejan hacer nada! Espero tener una niña y poder nivelar fuerzas. ―Le gustaría tener una pequeña, pero si venía otro chico tampoco le importaría.  

    ―A mí me da igual lo que sea con tal de que venga sano. ―Llevaba tanto tiempo esperando algo como lo que le acaba de suceder que no importaba nada más.  

    ―Lo sé… Pienso del mismo modo. ¿Nos vamos a ver al padre de tu hijo? ―inquirió con una sonrisa Paula. Tania suspiró con fuerza. 

    Lo mejor sería quitarse ese peso de encima de inmediato. No le pediría explicaciones, le devolvería sus cosas y le diría… No sabía qué le diría, pero Tania sí era una persona decente y comprendía que él tenía el mismo derecho que ella a saber lo que sucedía.  

    En poco tiempo estuvieron a las puertas del Hospital General de Valencia. Paula había aparcado en un lateral de la zona de urgencia. Le dijo que la esperaba ahí y que luego regresarían al centro para ver a la especialista.  

    Tania sacó pecho y se alegró de ir guapa. Le mostraría a Lucas que ella también podía pasar página.  

    Subió hasta donde le habían dicho que estaba el doctor Montes. Llamó a la puerta y lo vio con una visita. Estaba conversando con una señora mayor.  

    ―Lo siento, creí que estaba solo, doctor. Esperaré fuera. ―Tania hizo amago de cerrar la puerta. La señora se levantó y le sonrió para luego decirle:  

    ―Ya he terminado, pase muchacha. El doctor es todo suyo.  

    ―Lo dudo mucho… ―dijo Tania por lo bajo. Él la oyó pero no dijo nada.  

    La señora salió y hubo un momento de absoluta incomodidad. Tania no sabía qué decir o hacer. Él la miró con seriedad desde su asiento. Llevaba la bata blanca y un estetoscopio colgado sobre su cuello. Tania pensó que nunca lo había visto tan guapo y con tan buen aspecto. Otra prueba más de que solo ella estaba necesitada de él.  Puso la mente en blanco porque cuando estaba nerviosa las palabras salían sin contención.  

    ―¿En qué puedo ayudarla, señora Sotomayor? 

    Vale, la cosa no iba a ser fácil. ¿Qué otra prueba necesitaba ella para ver que él la había rehuido este tiempo, y que estaba muy molesto por tenerla delante? Solo le faltó escupirle en un ojo… porque el tono de la pregunta era… sangrante.  

    ―Sus cosas, doctor Montes. He venido a devolverle las cosas. ―Correspondió Tania con la misma muestra de cortesía de dos extraños.  

    ―Gracias, pero no era necesario. Ahí dentro no hay nada que valga la pena conservar… Más bien todo lo contrario. Error. Un gran error cometido ―expuso con maldad.  

    Tania tragó saliva y parpadeó varias veces para no dejar salir las lágrimas. ¿Qué hubiera esperado? ¿Una explicación satisfactoria, un abrazo y un beso de reconciliación? ¿Qué los tres vivirían felices para siempre? Se llevó una mano a la barriga. Dejó la maleta en el suelo y giró sobre sus talones. Salió de la consulta de él y cerró la puerta con suavidad.  

    Echó a correr hacia el ascensor. Entró. La puerta comenzó a cerrarse cuando una mano la detuvo. Abrió los ojos sorpresa.  

    ―¿Tania? 

    ―Hola, Robert. ―Cuando la cosa no podía ir a peor… 

    Su exmarido entró en el habitáculo y comenzaron a bajar.  

    ―¿Estás bien? ―la veía muy seria.  

    ―Sí. ―A Tania no le apetecía hablar con él, con nadie en esos momentos de tristeza y decepción.  

    ―Oye mira, no es cosa mía, pero creo que tienes derecho a saber que… En fin, no lo hago por hacerte daño, pero ese tío con el que estás… Es armario ropero de dos metros, el ruso, verás, lo he visto en un club llamado Inhibiciones… Es un lugar donde los hombres van a jugar con las mujeres… Lo he visto tirarse a varias allí dentro. Bueno, no lo he visto, pero sí que se las lleva a una sala privada.  

    Tania abrió la boca de par en par. ¡Esto era increíble! 

    ―¿Cómo has dicho? ―inquirió indignada. ¿Cómo había descubierto su exmarido esa información? ¿Ese club? 

    La puerta del ascensor se abrió. Tania salió de allí sin esperar la respuesta porque no quería saber nada más. Robert la agarró del brazo para frenarla. En ese momento, un jadeante Lucas que había bajado los cinco pisos por la escalera a toda prisa, llegó hasta ella.  

    ―No te miento, Tania ―continuó hablando Robert quien la seguía a su lado―.  Ese hombre no es quien dice que es. ―El exmarido vio a su amigo enfrente―. El doctor Montes te lo puede confirmar si no me crees. Los dos somos socios de ese club del que te hablo y te dirá que ese ruso hace cosas allí que… Bueno, tampoco es que nosotros nos quedemos atrás, ¿verdad, Lucas? Vi las dos rubias que ayer te llevaste contigo y ¡vaya tela! ¿Me las dejarás mañana? Les daré mi pendiente ―dijo más para sí que para el resto. Robert había descubierto una caja de bombones en el Club Inhibiciones, solo que en vez de chocolates, allí había mujeres, muchas, a las que elegir.  

    Tania miró al suelo porque sintió un terremoto bajo los pies. Había una brecha abierta. Miró la cara de Lucas que se había puesto lívida, pasó la mirada a Robert, quien seguía hablado de tonterías que ella no escuchaba, y detrás de él veía a una rubia que entraba a toda prisa con un bate en las manos. ¡Paula llevaba un bate de béisbol en las manos! ¡Santo Dios bendito! 

    Tania llegó hasta ella mientras Lucas la agarraba por el brazo.  

    Paula se puso una mano en la cintura y con la otra levantó el bate.  

    ―¿A quién le parto la cabeza?, ¿a tu ex o a Lucas? ―inquirió con seriedad la otra futura madre.  

    ―¡Paula! ―La regañó Tania.  

    ―Decídete pronto, porque me siento tentada a hacérselo a los dos… Tal vez de un solo golpe pueda partirles la cabeza a ambos… Será interesante ver la prueba. ―Siguió hablando Paula bajo la mirada de terror de los dos hombres que habían dado un paso atrás.  

    ―No puedes hacer eso, porque estás embarazada y no conviene hacer un esfuerzo tan grande. Paula, baja el bate.  

    ―¿Estás embarazada? ―preguntó Lucas sin temor a que ella cumpliera su amenaza ahora porque recordó que él era inocente en toda esta situación. En todo caso la rubia debería ponerse de su parte, no de la de Tania. ¡Él no había hecho nada malo! 

    ―Sí. Y no soy la única, Tania también lo está. ¡Felicidades, campeón! ―dijo mirando a Lucas―. ¿Le puedo partir ya la cabeza, Tania? ―pidió permiso para darse un capricho.  

    ―¿Estás embarazada, Tania? ―preguntaron al unísono Lucas y Robert.  

    ―Paula, por favor, vámonos. No hay nada que valga la pena aquí. Ha sido un error, un terrible error venir. ―Tania comenzó a salir del edificio satisfecha por haber usado la misma palabra que él le había dicho en su consultorio.  

    ―Eres una aguafiestas ―se quejó la rubia mientras salía a su encuentro.  

    ―Joder con el ruso. ¡Yo llevaba diez años intentándolo! ―Exclamó en alto Robert, celoso de que su esposa estuviera gestando el bebé de otro hombre. Lucas se quedó petrificado por la información que acababa de recibir. Necesitaba poner en orden lo sucedido y dicho.  

    La rubia lo oyó y se dio la vuelta. Todo el mundo los miraba. A Paula le daba igual, estaba más que acostumbrada a ser el centro de todas las miradas.  Es más, le gustaba serlo.  

    ―¡El ruso no es el padre! ―gritó mirando a Lucas mientras empuñaba el bate―. Acércate a ella y te juro por lo más sagrado que te daré lo que mereces. Te avisé de lo que sucedería si le hacías daño. Las embarazadas no van a la cárcel, alegaré enajenación mental contra un hijo de puta que se lo merecía.  

    Las dos subieron al coche mientras Lucas salía corriendo en dirección hacia el vehículo. Tenía que hablar con Tania, era imperativo que lo hiciera. Paula puso la primera tan rápido, que Lucas no tuvo opción a pararlas.  

    Robert llegó a su lado.  

    ―¿Qué ha sido todo eso, Lucas? ―El ex de Tania no comprendía nada.  

    ―Soy el padre del hijo que espera tu exmujer. ―Apuntó con una fuerte emoción en el pecho y sin ocultar lo que había estado haciendo con la que fuera mujer de su compañero de trabajo.  

    Robert le palmeó la espalda. No valía la pena darle un puñetazo, porque ya se había ocupado de la venganza aún sin saberlo cuando le dijo a Tania lo que él había estado haciendo en el club.  

    ―Estás jodido, amigo mío. Ella no te perdonará jamás ―expuso con un tono de emoción muy alegre. 

    Y se fue de allí dando un saltito. No sabía cuándo, no sabía cómo, pero ese hombre se había tirado a su exmujer y eso no se hacía. Bien. Conociendo a esa nueva Tania que le había dado un morreo a un hombre delante de él, estaba seguro de que no lo perdonaría jamás. Él recordaba perfectamente la cara que ella había puesto cuando le habló de las dos mujeres con las que Lucas se encerró en su habitación del placer.  

    Él mismo había intentado reconciliarse con su ex porque se había dado cuenta que la vida era más sencilla con ella a su lado, y Tania le demostró que sí era una mujer vengativa y retorcida. Ahora se había enterado de que no solo había estado con ese ruso, sino que también se había encamado con Lucas. No. Tania no era la mujer tranquila y sensible que él una vez creyó. Ella se había transformado y contaba con que se las hiciera pagar todas juntas al doctor Montes… Y le daba en la nariz que la cosa había empezado. En especial por la forma en la que la rubia había amenazado a su compañero de fechorías y el modo de repugnancia en el que Tania había mirado a Lucas… Bueno, lo que sucediera allí no le importaba. Esa noche él iba a regresar al Club Inhibiciones y se divertiría haciendo cosas prohibidas. Bien había pagado un buen dinero por la membresía que iba a disfrutar hasta que se hartase.  

      

      

    ―¿Por qué se lo has tenido que decir? ―Tania estaba mirando a Paula con ganas de estrangularla.  

    ―Porque si no lo hacía, sí le hubiera partido la madera sobre su dura sesera. Créeme, he hecho lo que sé que le hará más daño. Siento no haber respetado tus deseos. Imaginé, cuando te vi, que no se lo habías desvelado. Lo intenté, pero no me pude callar. Sabía que tú no te vengarías lo suficientemente bien y yo tenía que darle algo sustancial en lo que pensar.  

    Tania sabía que Paula nunca haría algo para herirla. La rubia actuaba pensando en el bien de sus amigas y por ello no la asesinaría con sus propias manos.  

    ―¿Cuánto lo intentaste? ―preguntó la otra sabiendo que su amiga ni se había planteado callar la boca sobre el embarazo.  

    ―Un poco.  

    ―Al menos no me has mentido.  

    ―¿Qué ha pasado? 

    ―Pues lo que sabía que sucedía. Él me ha olvidado y ha estado usando su membresía en el Club Inhibiciones. Y de paso ha hecho socio a mi ex, quien ha descubierto que el ruso también es socio. ¡Todo es fantástico! 

    ―¿Qué explicación te ha dado? ¿Qué ha dicho exactamente? 

    ―Ninguna, porque no se la he pedido.  

    ―¿No lo has hecho? ―Paula no comprendía nada.  

    ―No he considerado oportuno hacerlo porque nada más entrar en su consultorio, él me ha llamado señora Sotomayor y me ha hablado de usted. Estaba tan incómodo por verme… Le he dejado la maleta a un lado y me he metido en el ascensor. Robert ha bajado conmigo y me ha dicho que el ruso no me convenía porque era socio del Inhibiciones.  

    ―¡Cómo si tú no lo supieras! ―La rubia se rio un poco para quitar hierro al asunto.  

    ―Luego, Robert ―continuó Tania con la explicación obviando la observación de Paula―, me ha dicho que se lo pasa muy bien en ese lugar, en el club de pecado, y le ha pedido permiso a Lucas para que le cediera a las dos rubias que él usó ayer para jugar. Creo que no me dejo nada importante… ―Su mente estaba centrada en su bebé para así no romper a llorar por la traición que sentía.  

    Paula miró por el retrovisor y se cercioró de que no venía nadie. Dio un volantazo que hizo que Tania gritase de horror.  

    ―¿Qué haces, Paula? 

    ―Dar la vuelta. Voy a romperle el bate en la cabeza… Lo tenía que haber hecho nada más lo tuve delante. Ahora me condenarán por premeditación.  

    ―¡No vas a hacer nada como eso! ―expuso indignada la morena.  

    ―¿Quieres que mi hijo nazca con un bate dibujado en la mejilla? 

    ―¿Por qué iba a ocurrir algo como eso? ―No entendía el razonamiento de su amiga. 

    ―Porque los antojos deben saciarse ―dijo muy enfadada.  

    ―Oh, Paula. Vamos, no quiero llegar tarde a la ginecóloga. Tendré a mi hijo, nada más me importa. ¡A la mierda con los hombres! Necesitaba uno para embarazarme y ya lo he conseguido.  

    Tania trató de convencerse de que lo que decía era la verdad. Paula no se creyó nada en absoluto. Se tranquilizó al ver que la rubia volvía a cambiar la dirección del coche, en esta ocasión sin tanto dramatismo y sin ponerlas en peligro.  

    ―¿Te he contado alguna vez cómo terminó todo cuando Clara y Luis se cabrearon, porque ella había estado jugando con un encapuchado en el Club Inhibiciones, que resultó ser el propio Luis y el muy descarado no confesaba? ―La historia era un poco más compleja, pero ella le había hecho un buen resumen a Tania.  

    ―¿Qué? No, eso me lo perdí. ¿Qué pasó? 

    ―Pues fue del todo interesante cómo conseguimos que él recibiera su merecido… Maksim me ayudó entonces, tal y como te ayudará a ti…  

    ―No voy a hacer nada, porque Lucas me ha demostrado que no vale la pena derramar ni una lágrima más por él… ―expuso Tania mientras se limpiaba las gotas que salían de sus ojos.  

    ―¿Estás llorando por Lucas? ―preguntó Paula mientras le daba un pañuelo.  

    ―Nooooo. Son lágrimas de felicidad por mi bebéééé ―mintió sollozando sin poder evitarlo. La rubia se unió a sus lágrimas porque en su estado todo le afectaba también. 

    Pasaron unos minutos en los que ambas estuvieron llorando en silencio. Paula aparcó el coche en el parking público que había junto a la clínica de la doctora Ballester. 

    ―¿Sabes que vamos a ir al club esta noche, verdad? ―aseguró  la rubia cuando fue capaz de hablar.  

    ―Pero yo no quiero ir. ―Se quejó Tania.  

    ―Pero yo sí quiero que lo hagas y no querrás que mi hijo salga con la palabra «Inhibiciones» incrustada en la mejilla…  

    ―¿Es otro antojo? ―inquirió con humor.  

    ―Me temo que sí. Y vas a tener que darme la satisfacción o volveré loco a Héctor… ―Paula arrugó la nariz pensando en que si no lograba ayudar a Tania, ella le haría la vida imposible a su futuro esposo, porque no sería feliz hasta que su amiga se vengase o consiguiera la felicidad. Las dos opciones le valían a la rubia.  

    ―¿A qué hora vamos a ir? ―Tania conocía muy bien a su amiga. Su palabra solía ser la ley. Además, que había descubierto que era una persona vengativa.  

    ―A las diez. Le diré a Héctor que te dé uno de sus pendientes.  

    ―¿Todavía es miembro de pleno derecho? 

    ―Le costó una pasta serlo. No vamos devolver la membresía tan a la ligera. ―Paula se quedó pensativa después de haberse desabrochado el cinturón―. Te juro que Lucas se va a cagar.  

    ―Me voy a acostar con Maksim sí o sí ―dijo Tania sin ser consciente de que estaba comentando de nuevo sus pensamientos íntimos en alto. La ira y la traición que estaban carcomiéndole por dentro se habían apoderado de sus buenas intenciones, su inocencia y su dulzura.  

    Paula la miró con una sonrisa y que le iluminó los ojos. La rubia haría justo eso que acababa de señalar su amiga para devolverle el golpe al zoquete de Lucas.  

    ―Estoy tan orgullosa de ti, Tania… ―expuso con auténtica satisfacción la rubia. No parecía haber ni rastro de la mojigata. Tania era diferente.  

    ―¿Por qué? ―Quiso averiguar al ver lo feliz que parecía Paula.  

    ―Por lo que acabas de decir.  

    ―¿He dicho algo? ―inquirió con sorpresa la morena.  

    ―Has dicho una gran verdad, que ni yo misma hubiera planeado mejor. Veintidós centímetros… ¡Qué gozada! ―señaló ensoñadora.  

    ―Si te oye Héctor, se disgustará… y con razón.  

    ―Bueno, pero él no va a oírme. Será nuestro pequeño secreto. ―Paula le guiñó un ojo.  

    ―¿Tú, le pondrías los cuernos a Héctor? ―Su amiga Paula era muy liberal en lo referente al sexo.  

    ―No. Tengo una relación con él, pero eso no implica que recuerde a Maksim. Héctor es muy bueno en la cama, pero el ruso resultó ser todo un descubrimiento. Es como recordar a un ex… No hay maldad. Héctor sabe que lo amo. Yo sé que nunca le sería infiel. No importa nada más.  

    Tania encontró que el momento que las dos amigas estaban compartiendo la incitaba a preguntar algo por lo que tenía mucha curiosidad.  

    ―¿Te has acostado con dos hombres a la vez, Paula? ―inquirió con curiosidad.  

    ―No. Pero lo hice con una mujer y otro hombre. Dos veces hice un trío. Fue interesante, pero supongo que con dos hombres a la vez se debe disfrutar más. ―Paula imaginó ese escenario y consideró que lo de las mujeres con las que disfrutó habían estado bien… pero dos hombres para ella, eso se presentía más interesante.  

    ―¿Tocaste a las mujeres? ―Preguntó esperando que su amiga no le dijera que eran temas muy íntimos a los que no iba a responder.  

    Paula trató de recordar cómo se sintieron sus experiencias.  

    ―Sí. No fue tan desagradable como creí. Y me gustó que me tocasen. Saben hacer ciertas cosas mejor que ellos. ―Paula no tenía pelos en la lengua a la hora de hablar de ciertas cosas. El sexo era tan natural como respirar para la rubia.  

    ―¿Subimos ya a ver qué dice la ginecóloga? ―No la juzgaba, cada uno era libre de hacer lo que quisiera. Además, hablar con Paula siempre era revelador.  

    ―Claro. ¡Vamos, campeona! 

    La doctora certificó que era muy pronto para poder ver al embrión y le recetó todas las cosas que eran necesarias tomar.  

    Aquella noche nadie fue al Club Inhibiciones porque las dos se quedaron en casa agotadas y durmiendo como si no lo hubieran hecho en años.  

    Tania recibió la visita de Lucas poco después. No le abrió. Pese a que él presionó como un poseso el timbre de la puerta de la valla, ella no dio indicios de estar en su casa. El muro era infranqueable.   

    Por supuesto, el teléfono no paró de sonar tampoco. Pero ella decidió darle a probar su propia medicina y lo puso en silencio decidida a no hablar con él.  

    Imaginarlo deseoso de que ella le ofreciera una explicación, le gustaba. Porque era justamente lo que le había hecho él mismo a ella, semanas atrás. Y lo de ahora era más delicado, porque había un bebé de por medio y sabía que él tenía muchas preguntas, dudas y sensaciones al respecto.  

    Bien. Por el momento lo tendría en ascuas. No creyó que fuese una mujer vengativa, pero por lo que visto, le gustaba pagar con la misma moneda con la que le habían pagado a ella. 

  


   
      

      

      

    Capítulo 6 

      

      

    Tania estaba loca de remate. Ya no había duda posible. Demente. ¿Qué pintaban dos embarazadas tomando una coca-cola en el Club Inhibiciones? 

    Sí. Ellas no fueron el día acordado, pero lo hicieron al siguiente. Héctor las custodiaba a ambas y Maksim permanecía al lado de la morena.  

    El ruso no lograba entender cómo la rubia le había vuelto a hacer el lío una vez más. Y lo peor de todo, era que creía que el denominado Héctor saltaría sobre su cuello en cualquier momento. Por ello, se estaba cuidando mucho de no mirar demasiado a Paula. No era una cosa realmente difícil porque la mujer que tenía al lado, Tania, era mucho más apetecible. No era porque tuviera un mejor físico o fuese más guapa, pues Paula era una mujer muy potente, lo que a Maksim le llamaba poderosamente de Tania, era su actitud. Era muy tranquila, se veía dócil y obediente, con una inocencia que no era habitual encontrar en un lugar como ese. Era precisamente esta inocencia lo que le volvía loco. Si no fuese porque él tenía sus ojos puestos en otra mujer que lo traía de cabeza… 

    ―¿Por qué no viene? ―Lanzó la pregunta Paula mirando a Maksim.  

    ―Hice lo que me dijiste, le aseguré que tenía que venir hoy. ―Contestó Maksim sin mirarla por si su perro guardián le sacaba los ojos. Ese Héctor se veía muy celoso.  

    Tania no había dejado de mirar la puerta de entrada esperando verlo acceder. Su amiga Paula le dijo que estuviera tranquila, que el ruso haría que Lucas viniese y ella podría amenazarlo con entrar en la habitación privada de Maksim si él no daba las explicaciones necesarias. Incluso podría vengarse de Lucas con ese dios ruso que le haría ver las estrellas en un periquete. Además, tenían un plan B, por si el A fallaba.  

    Tania ya no estaba segura de nada. En un momento se encontraba llorando, al otro riendo y al siguiente pensando que no quería saber nada de Lucas. Poco después se veía suspirando por él y al siguiente momento se imaginaba yaciendo en la cama con Maksim para hacerle daño. Luego se arrepentía de ese pensamiento… ¡Estaba hecha un tremendo lío! 

    Su amiga Paula le aseguró que todo quedaría arreglado en cuanto pusiera contra las cuerdas a Lucas… pero él no aparecía en el Club Inhibiciones.  

    Tania suspiró y se armó de valor.  

    ―Bueno, todos aquí sabemos lo que sucede. No tiene sentido seguir esperando. Ha pasado media hora ya. Es más que evidente que no está interesado.  

    ―¡Pero si no ha dejado de bombardearte el teléfono con mensajes y llamadas! ¡Por supuesto que está interesado! ―habló la rubia.  

    ―No es así, porque si fuera lo que dices, Paula, Lucas hubiera venido.  

    ―Maksim, ¿qué le dijiste? ―preguntó la rubia.  

    ―Le dije lo que tú me ordenaste decir. ―El ruso comenzaba a divertirse con la actuación. Las miradas de ira que le echaba el compañero de la rubia eran emocionantes.  

    ―¿El qué? Repítelo, por favor ―le sugirió Paula.  

    ―Le dije a Lucas que Tania me había llamado porque quería una noche emocionante en el club. Le dije cuándo y a qué hora iba a ser.  

    Las dos mujeres se miraron cómplices.  

    ―Bien, es hora de marcharnos ―tomó la palabra Héctor―. Aquí no hay nada que ver o hacer. ¿Señoritas? ―El novio de Paula se levantó y les tendió la mano. Solo la rubia la cogió.  

    ―¿Tania? ―Paula la miró con interés.  

    ―Yo he venido aquí con un propósito y voy a cumplirlo. ―La morena miró con seriedad a Maksim―. ¿Estás dispuesto a darme lo que quiero? 

    El interpelado sonrió de lado. Maksim se tomó un momento para elegir las palabras: 

    ―¿Qué es lo que quieres, gacela? 

    ―Lo que tú desees darme, yo lo aceptaré. ―Fue sencilla, fue clara. Esa frase logró hacer que la entrepierna del ruso saltase de emoción. Paula miró la escena complacida. Parecía que se ponía en marcha en plan B.  

    ―Entonces ven conmigo y te lo daré ―le susurró en la oreja Maksim.  

    ―Tania… ―se interpuso la rubia cuando ella se levantó de la mesa para tomar la mano de Maksim.  

    ―Estaré bien. No te preocupes. Si algo malo sucede, te pediré prestado el bate de béisbol y yo misma lo usaré para partir, lo que tenga que partir. ¿De acuerdo? ―La morena le sonrió a su amiga.  

    ―Suena prometedor. ―La rubia le sonrió y se marchó de allí satisfecha. Héctor se colocó a su lado.  

    ―¿Estabas pensando en sus veintidós centímetros? ―quiso averiguar su novio. Ese maldito ruso lo ponía nervioso.  

    ―¿Contigo a mi lado, Héctor? ―se mostró ofendida Paula.  

    ―¡Cómo si eso pudiera frenarte! ―El moreno la conocía muy bien.  

    ―No, mi amor. Cuando tú estás cerca solo pienso en ti abusando de mí. En mí abusando de ti. En los dos follando como locos. En los dos haciendo el amor. Y lo hacemos tan jodidamente bien, que hemos hecho un precioso bebé. ―Paula se tocó la barriga al tiempo que le dedicaba una brillante sonrisa a su futuro marido.  

    ―Te quiero, Paula. Pero como me seas infiel, te mato… ¿Lo entiendes? ―expuso en tono de mofa.  

    ―Claro que sí. Lo hago perfectamente, mi amor, porque como tú, me pongas los cuernos, yo te cortaré los huevos… ¿Verdad, que tú también lo comprendes? 

    La respuesta de él fue darle un profundo beso en la boca que la dejó mareada y sin sentido.  

    ―Mañana iremos al juzgado los tres. Manu será nuestro testigo. Nos casaremos de inmediato. ¿Te parece bien? 

    ―Quiero que mis amigas están conmigo, Héctor. Podemos hacerlo el viernes y organizar una pequeña cena íntima para celebrarlo. Yo también quiero casarme rápidamente.  

    ―Está bien, pero deseo que seas mi mujer de inmediato. No puedo soportarlo más.  

    ―No sabía que fueses tan posesivo… ―expuso maravillada. Tantos años como amigos y no sabía de esa faceta suya.  

    ―Claro, como si tú no me dieras un golpe en el pecho cuando pasa por mi lado una mujer a la que ni miro ―ironizó.  

    ―Pero es que yo sí soy muy, pero que muy posesiva. Lo mío es mío y de nadie más.  

    ―Y bien que me echas en cara cada dos por tres el jodido número veintidós… No hay quien te entienda, Paula ―ladró Héctor.  

    ―¡Claro que sí! Lo hago porque me gusta molestarte. Eso y que cuando me castigas me pones a mil.  

    Él la vio mojarse los labios lasciva.  

    ―Podríamos usar nuestra habitación… ¿Te gustaría ir? Las argollas en tus muñecas y tus tobillos… ¡Uf! ―Héctor le puso la mano sobre su miembro. Eso se percibía grande bajo los pantalones de vestir, opinó Paula.  

    ―Vayamos, estoy ardiendo, Héctor. Te necesito de inmediato. Todo lo que quieras hacerme te lo consentiré. Sé imaginativo, mi amor. El embarazo me tiene desesperada.  

    La pareja decidió darse un nuevo homenaje al calor de la perversidad que ofrecía el Club Inhibiciones.  

      

      

    Mientras, en otra estancia la cosa estaba a punto de ponerse muy emocionante. Maksim abrió la puerta de sus dominios y ella entró. Tania se sobresaltó al ver que en el sofá, también de tono dorado, había un hombre sentado ataviado con una capucha negra de cuero que solo dejaba ver su boca y sus ojos. El desconocido se puso de pie y en posición de sumisión, es decir, con la cabeza baja y las manos sujetas en su regazo. Tania observó que una bata de raso negra cubría el cuerpo masculino. La morena se giró para mirar al ruso con una risita picarona.  

    ―¿Te gusta jugar con hombres, también? 

    Maksim pareció ofenderse, pero le devolvió la sonrisa.  

    ―Me han sugerido que te gustaría hacer el amor con dos hombres a la vez. Considerado un regalo.  

    ―¿Quién te lo ha sugerido? ―inquirió ella con sumo interés.  

    ―Paula ―respondió Maksim mientras comenzaba a desnudarse por completo―. A tu amiga no le gusta dejar nada en el tintero. ¿La sorpresa es de tu agrado o le digo que se marche? ―preguntó mientras lanzaba una mirada al encapuchado que seguía con la mirada baja.  

    ―¿Cómo se llama? 

    ―Lu ―se le ocurrió decir a Maksim―. Tengo que advertirte que él no habla, solo obedece. Podemos hacer con él lo que queramos ―expuso con una sonrisa torcida. 

    Tania se fijó en el sujeto. El denominado Lu levantó los ojos para mirar al ruso cuando este espetó la última frase. Fue un breve segundo, pero ella percibió el gesto de incomodidad. Se veía muy bien formado. Los hombros anchos capaces de sostenerla.  

    ―¿Hará lo que yo le ordene?  

    ―Por supuesto que sí ―le aseguró el ruso.  

    ―Quiero verlo desnudo, para saber si es de mi agrado.  

    ―Muy bien, pero primero desnúdate tú. Yo estoy listo. ―Maksim movió la cadera para que ella viera esa enorme protuberancia que lo hacía muy, pero que muy famoso entre las mujeres, y algunos hombres.  

    Tania se sacó el vestido de lycra negro que Paula le había prestado y salió de sus altos zapatos de tacón. No llevaba nada debajo.  

    ―¿Te gusta lo que ves, Lu? ―Inquirió ella al encapuchado con seguridad cuando se percató de que este la estaba observando.  

    ―Lu no habla, gacela. Él obedece.  

    ―Desnúdate ―le ordenó ella mientras lo examinaba con detenimiento. El interpelado no se movió. Tania se giró para pedir explicaciones silenciosas al ruso.  

    ―Él solo me obedece a mí.  

    ―Dile que se desnude, quiero verlo.  

    ―Uhm… creo que tengo otros planes.  

    ―¿Los tienes? ―preguntó Tania mientras llegaba hasta Maksim para ponerse delante. Estaba tratando de controlar los sonrojos y la vergüenza. Las semanas pasadas le habían dado cierta confianza con los hombres, pero aun así tenía que obligarse todo el rato a recordarse que ya no era la mujer tímida que había sido. No. Ella iba a ser madre. Tania había vivido unas semanas de puro sexo desenfrenado, y Lucas había conseguido sacar de dentro el pudor y el recato. Ella sería una mujer mundana, fuerte, dispuesta a tomar lo que quisiera. Era lo que se repetía cada cierto tiempo en su cabeza para no olvidarlo. Roma no se hizo en un día, pero Tania había empezado bien ese largo camino que tenía por delante y no estaba dispuesta a volver a ser lo que una vez fue. Nunca, más.  

    ―La primera vez que estuviste en mi habitación, no tuvimos mucho tiempo para hablar de tus límites infranqueables. ―Le recordó Maksim. 

    ―No quiero ser azotada, ni lastimada de ninguna forma. Estoy embarazada. 

    ―Lo sé. Paula me avisó de que te tratase con cuidado, hizo mención sobre un bate en caso de que algo malo te sucediera. Ella me dijo que le preguntase a Lucas sobre lo que suponía que era esa amenaza, en caso de no creerla. ¿Qué pasó con Lucas, Tania? ¿Era él tu hombre desconocido que te hizo recuperar el brillo en la mirada? 

    ―¿Quién? ―ella frunció el ceño.  

    ―Lucas, hablo del padre de tu hijo ―le repitió con diversión.  

    ―¿Lucas? No sé si conozco a algún Lucas… ―Tania se dio unos golpecitos en la sien como si tratase de recordar al hombre que el ruso había mencionado.  

    El dios viviente que tenía frente a ella se rio a carcajadas.  

    ―¿Eso quiere decir que lo has sacado por completo de tu vida? 

    ―¿Sacado? Ah, sí… Ya sé de quién hablas ―dijo con teatro―. Me lo follé cuatro semanas, me ha dejado un niño que será mío y solo mío, y por lo que respecta a ese indeseable, se puede pudrir en el infierno. Ni mi hijo ni yo lo necesitamos para nada. ¿Y sabes por qué no lo necesito, Maksim? ―inquirió Tania mientras le ponía una mano en la nuca y colocaba otra sobre su miembro erecto.  

    Él gimió ante el contacto de ella. En especial cuando enroscó la mano y lo comenzó a masajear.  

    ―Dímelo ―le sugirió él en medio de un gemido. Ella no era muy delicada manejándolo en su órgano masculino y le gustaba. 

    ―Porque podré usar esta hermosa polla cada vez que tenga ganas de hacerlo… ¿Podré, verdad? ―preguntó con un mohín.  

    ―Siempre, gacela. Siempre ―prometió.  

    Tania lo soltó y aplaudió.  

    ―Bien, amo―ella usó el título que Paula le había dicho que a él le gustaba que empleasen sus siervas―, sobre mis cosas infranqueables, no quiero sentir dolor. Deseo ser vuestra y que los dos me complazcáis. Usadme a vuestro antojo siempre pensando en mi placer. Mi palabra de seguridad será: «rojo».  

    Tania se acercó a Maksim y lo besó con posesividad, con fuerza, con deseo. Él correspondió al beso del mismo modo. Estuvieron así cerca de cinco minutos. Tania no escatimó en soltar pequeños quejidos de placer. Él tampoco se quedó atrás.  

    Se separó de su boca y la miró a los ojos verdes.  

    ―Solo lamento no haber sido yo el primero en llevarte de la mano mientras recorrías el camino de la perversión. Una pena ―dijo el ruso más para sí que para el resto.  

    ―En efecto, porque tal vez ahora yo podría llevar a tu hijo en mi vientre y no el de ese… ―ella no siguió la frase. No hizo falta porque el tono empleado al definir la palabra «ese» ya inducía a adivinar el  insulto que le habría seguido.  

    Oyó a Maksim reírse en alto a carcajada limpia.  

    ―Eres una leona con apariencia de gacela… Creo que te subestimé, Tania.  

    Ella le sonrió y le volvió a dar otro beso profundo. Se colocó a su lado para mirar al encapuchado que seguía con la vista baja. Tania le agarró el falo erecto.   

    ―¿Empezamos? Me encantará estar entre tú y Lu. Dos hombres para mí sola. Dos hombres que me follarán, que me harán el amor, que me saciarán… ¿Está listo tu encapuchado para compartirme contigo, Maksim? 

    ―¿Le preguntamos? ―sugirió él con mucho humor al verla a ella tan lanzada. Era evidente que la rubia también la había instruido un poco para que él no se la zampase de un bocado… 

    ―Claro, es tu esclavo, pero supongo que puede negarse si no está de acuerdo, ¿no? 

    ―Sí. Las reglas aquí son muy claras. En el Club Inhibiciones, todas las partes deben dar su consentimiento. La confianza se basa en eso. ―Maksim dejó de observar a Tania que seguía jugando con su virilidad y miró al encapuchado―. Lu, ¿estás dispuesto a jugar? ¿A compartir a esta mujer? ¿A jugar con nosotros dos? 

    El encapuchado alzó la vista y afirmó positivamente con la cabeza. Regresó la mirada al suelo. 

    En ese momento, Tania recordó que le había llamado poderosamente la atención una escena vista cuando llegó el primer día al club.  

    ―Maksim… Tengo curiosidad por la forma en que dos hombres se aman… ―ella paró para ver cómo seguir con la frase.  

    ―¿Qué estás sugiriendo? ―Ella sonrió ladina. 

    ―Me gustaría ver cómo le das placer anal a Lu… ―Maksim juraría que ella se relamió los labios cuando dijo esto.  

    ―Uhm… Interesante lo que propones. ¿Le preguntamos? 

    ―¿Preguntarle? ―saltó ella indignada―. ¿No se supone que es tu siervo y está aquí para complacernos? 

    ―Oh, Tania… Eres más ruin de lo que imaginé en un momento. Sin embargo, ya te he dicho que siempre debe haber consentimiento. ―Miró al siervo―. Lu, ella quiere verte sometido a mí. ¿Estás dispuesto? 

    El encapuchado levantó la vista y miró con fijación a Maksim. Pasó un largo minuto antes de que el misterioso hombre contestase. Finalmente, Lu, negó con la cabeza y Tania juraría que lo había oído gruñir.  

    ―¡Pues vaya! Un siervo que no complace a sus amos… Me parece que debería ir a otra sala y buscar a otros dos hombres que deseen darme lo que yo quiero. ―Ella se movió hacia la puerta.  

    ―Se acabó ―tomó la palabra Maksim―. Hablas demasiado y actúas bien poco ―dijo mientras se acercaba a ella para ponerle una venda en los ojos.  

    ―¿Qué haces? ―inquirió Tania permitiendo que él le tapase los ojos. Su compañero de juegos se la ajustó muy concienzudamente para que ella no viese nada ni pudiera caérsele durante la sesión.  

    ―Si te quito el sentido de la vista, vas a disfrutar mucho más. Y a partir de ahora, momento en el que comenzamos el juego, yo soy tu amo. No olvides responder como espero que lo hagas cuando te dirijas a mí. ¿Entendido? 

    ―Sí, mi amo. ―Ella le dio más emoción al asunto con el uso del determinante posesivo. Tania oyó un fuerte bufido y no estaba muy segura de si lo había producido el ruso o el encapuchado.  

    Tania estaba de pie. Llegaron hasta ella cuatro manos. Tenía dos detrás en su espalda que la masajeaban con una especie de aceite. Por delante otras dos le hacían lo mismo. Una boca se apoderó de sus labios. No había ni rastro ahí de máscara de cuero. No estaba muy segura de si el que tenía delante era el ruso o el otro hombre. Levantó las manos para tocarlo.  

    ―Ah, ah, ah. No puedes tocar. Yo te diré lo que debes ir haciendo a cada momento. ―Entonces Tania supo que Maksim era el que figuraba detrás de ella. Volvió a dejar caer los brazos. Esto estaba yendo demasiado lejos. Tal vez debería decir su palabra de seguridad y marcharse a casa.  

    Y esa idea duró justo hasta que las manos del hombre que tenía delante llegaron a su pecho y comenzaron a masajearlos con una ternura absoluta. Sus glúteos estaban siendo tratados del mismo modo. Un masaje a cuatro manos por delante y detrás… Sublime. Encantador y tranquilizador. Tania se dejó vencer por las sensaciones.  

    El tocamiento se postergó largo rato. Luego llegaron los besos. El encapuchado, que ya no tenía el látex puesto, le besaba el cuello, el ruso lo hacía en la nuca. Los dos iban a un ritmo muy parecido. Ella sospechaba, por la sincronización de ambos, que no era la primera vez que trabajaban juntos. Sabían cómo hacer lo que debían llevar a cabo. Y cuando la boca del otro hombre llegó a sus senos, ella se sintió desfallecer. Maksim lo percibió y la sujetó por la cintura mientras le daba besos en la espalda. Los dos se deleitaron en besarla con parsimonia, con calidez.  

    Las bocas fueron bajando y cuando llegaron a su destino, se vio en la necesidad de separar las piernas. Sus dos entradas estaban cubiertas. Dos lenguas juguetonas la lamían con glotonería. Era increíble. Dos hombres la saboreaban al mismo tiempo. La lengua que tenía delante era maestra en lo que hacía. Había atrapado su clítoris entre los labios y la manejaba de un modo que creía que moriría de placer. El ruso no se quedaba corto tampoco. Estaba metiendo la lengua por detrás y era también fantástico.  

    ―Lu, ella necesita ser llenada. Me parece que no tardará en correrse… ¡Dos!  

    A la orden del ruso, Tania se vio con dos dedos colocados en el interior de su sexo y otros dos lo hacían en su agujero posterior. La lengua seguía trabajando su perla y la boca de Maksim le daba suaves mordiscos en las nalgas.  

    Tania gimió de dicha y echó la cabeza hacia atrás para resistirse a lo que sabía que se avecinaba. El orgasmo que estaba a punto de invadirla se presentía arrollador. Se obligó a dejar la mente en blanco y a sentir. Solo sentir la lengua de dos hombres que la estaban complaciendo. Que la lamían, que se burlaban de ella… Se concentró en los cuatro dedos que la llenaban y estiraban, que la preparaban para lo que venía a continuación. Tendría a sus dos amantes, dentro. Sería suya para que los dos la amasen… Y llegó. La gloria esperada llegó y ella gritó sin contención su éxtasis más fabuloso.  

    ―¡Síííííí! ―chilló con fuerza mientras sentía que las rodillas le fallaban. Se dejó caer hacia adelante porque no podía controlar su cuerpo. El hombre que había estado lamiendo su sexo, la sostuvo entre los brazos de forma presta.  

    ―¿Estás bien, Tania? ―oyó la voz de Maksim a un lado, pegada a su oreja derecha.  

    ―Más que lista para el siguiente asalto, mi amo. ―Señaló con una sonrisa de oreja a oreja mientras se agarraba a los fuertes brazos que la sostenían en el aire.  

    ―¿Qué quieres hacer? ¿Quieres jugar con nosotros un poco para reponerte? 

    Tania oyó un bufido sordo que no comprendió a qué venía. Le dio igual. Ella tuvo una nueva idea.  

    ―Maksim, creo que quiero tenerte en mi boca. Sí, eso me gustaría mucho. ―Tania esperó alguna reacción. Silencio. Había mucho silencio en la habitación. ¿Qué estaría pasando? Tenía la pregunta en la punta de la lengua cuando unos brazos potentes la dejaron en la cama. La obligaron a ponerse sobre sus manos y rodillas. Ella obedeció tranquila.  

    Percibió un peso en la cama… Bueno, dos. Uno de sus amantes se acercaba por delante. Le acarició los labios con los dedos y la instó a abrir la boca. Metió los dedos dentro de su cavidad y ella jugó con ellos con obscenidad.  

    ―Soy un hombre muy exigente cuando estoy en la boca de una mujer. ¿Seguro que quieres esto, Tania? 

    ―Veintidós centímetros son muchos, solo intenta no ahogarme. 

    ―Muy bien, gacela. ¿Listo, Lu? ―oyó que preguntaba el ruso a su compañero―. ¡Ahora! ―La boca de Tania se vio llena, y su sexo también. Tan concentrada había estado con Maksim, que no se había dado cuenta de que el otro se haya dispuesto a entrar su interior cuando el ruso dio la orden.  

    Dos hombres. Uno en su boca, otro en su sexo. Llena. Usada. Disfrutada. Se sentía maravillosamente complaciente, ferozmente complacida. ¡Grandioso! ¡Oh, buen Dios! El ruso la instaba a tomarlo más profundo y ella se afanaba por no decepcionarlo. Uhm, ¡Era tan grande!  

    Los empujones que su otro amante le daba eran igual de satisfactorios. Se había hundido hasta la empuñadura en la primera incursión. La acción la repetía a un ritmo fascinante. Salía de ella de modo que creía que la dejaría vacía y regresaba con fuerza para hacerle ver que es no iba a suceder. Maksim la trataba con cierta delicadeza, pero en verdad era muy exigente en lo que le pedía.  

    ―Más hondo, Tania. No seas perezosa, sé que puedes engullir más… Vamos… ―La animaba a tragarlo con más ilusión. Y al decir eso, sintió que las embestidas de su sexo se volvieron más violentas.  

    Percibía algo en su interior que comenzaba a formarse con fuerza. Pronto una mano se colocó sobre su sexo.  

    ―¡Oh, Dios… m…ío! ―consiguió articular con el instrumento masculino martilleando su campanilla.  

    Y la calentura del momento, de saber lo que ella estaba haciendo y consintiendo con dos hombres que la tenían ocupada, le procuró un nuevo orgasmo que resultó ser increíblemente… ¡Todo! 

    ―Sííííííí ―chilló otra vez su liberación llena de alegría.  

    Pasado un minuto, el falo que tenía en la boca salió de allí. El otro que había estado golpeando su matriz hizo lo mismo. Se dejó caer en la cama. Estaba sin fuerzas. No sabía si podría seguir jugando con ambos.  

    ―¿Estás bien, Tania? ―inquirió Maksim con cierta diversión en su voz.  

    ―Lista para el siguiente asalto, mi amo. ―No era verdad, pero no iba a darse por vencida.  

    ―Lo que viene ahora es lo más complejo. ¿Seguro que estás lista y lo deseas? 

    ―Oh, sí… Dos hombres para mí, para mi placer. Sí, mi amo. Lo deseo… mucho ―manifestó ensoñadora. 

    La ayudaron a incorporarse y se quedó tumbada sobre el cuerpo de uno de sus amantes.  

    ―Te diré lo que haremos. Lu se meterá en tu sexo. Yo te estiraré un poco con los dedos y aceite para tratar de prepararte lo mejor que pueda. Tendrás que ayudarme a entrar en ti. No soy pequeño y tú no eres demasiado experta aún. ¿Seguro que lo quieres? ―Maksim estaba a su lado. Así que el misterioso encapuchado era el que estaba comenzando a penetrarla en esos momentos.  

    ―¿No puedes ser tú el que esté delante? ―le preguntó a Maksim.  

    ―¿Por qué quieres eso? ―El ruso contestó con otra cuestión y con interés.  

    ―Porque como has dicho, no eres un hombre pequeño y me da miedo que me partas por la mitad ―respondió con sinceridad.  

    ―Lu te pondrá bien caliente. Conseguirás tenerme aquí ―él le tocó el agujero por el que se iba a introducir.  

    ―Muy bien ―puesto que nadie objetaba nada, ella se dijo que estaba dispuesta a hacerlo.  

    Lu comenzó a moverla con cuidado mientras le tocaba los pechos y besaba su cuello. El ruso había rociado su agujero posterior con una buena dosis de aceite. Sospechaba que también se untaría la loción en su instrumento, de hecho confiaba en que así lo hiciera. Mientras Lu empujaba con cuidado, los dedos de Maksim hacían lo que él había dicho. Era bueno sentirse así, pero debía confesar que estaba aterrada. Confiaba en que Lucas la hubiera enseñado lo suficiente como para poder resistir la invasión. Pese a que el hombre que la estaba penetrando no era tan enrome como Maksim, no era pequeño en absoluto y esperaba poder soportarlos a dos los a la vez.  

    Y entonces llegó la gran prueba de fuego. Sintió que el falo del ruso se apoyaba en su agujero. El hombre que tenía en su sexo había parado de empujar. Estaba quieta y asustada.  

    ―No te resistas, Tania. Estás preparada. Solo piensa en que vas a tener dos pollas dentro de ti. Dos grandes culebras que te darán mucho placer… ―decir obscenidades ayudaba a que ellas se calentasen―. Vamos, he metido la punta, solo toma una exhalación y relaja el esfínter. Sé que puedes, gacela, hazlo por tu amo. Vamos, eso es. Estoy ya dentro de ti. Solo un poco más… Dámelo, quiero poseer tu culo, Tania. Vamos… así, eso es, muy bien, deja que avance, ya estoy, casi estoy, solo un poco más, un poco más… Vamooooossss. Eres tan estrecha… podría morir de placer. Dios santo, Tania, me vas a estrujar. ¡Joder! Como me aprietas, eres tan codiciosa… Síííí ―gritó Maksim cuando entró por completo―. Vamos a darte un minuto para que nos aceptes a ambos. Luego, Lu, comenzará a moverte y solo tienes que dejarte llevar por nosotros. Sabemos lo que necesitas y te lo daremos. Confía, Tania. Te lo daremos todo…  

    ―Sí, mi amo. ―Lu comenzó a moverla poco a poco. Tania estaba completamente tumbada sobre el pecho de su otro amante. Había sido una agonía deliciosa. Creyó que no podría soportar la penetración, pero el ruso, con sus palabras, la había relajado… Además, que Lu le había estado tocando el sexo con delicadeza y ella pudo disfrutar de eso.  

    La danza comenzó con tranquilidad. Intuía que el ruso debía estar acuclillado detrás de ella y pensó que tenía buen aguante para estar tanto tiempo en esa posición.  

    Poco a poco, el ritmo se fue incrementado y Tania necesitó buscar los labios de su amante para poder besarlo con ardor. Las manos de ella llegaron hasta su pelo. Sabía que él se había quitado la capucha, ahora quedaba confirmado. Lu le permitió besarlo y acariciar su pelo. Mientras, Maksim le besaba la nuca.  

    Era delicioso notar esas dos vergas dispuestas y duras penetrarla con fuerza. Se sentía tan llena, tan perversa. Era glorioso tener a dos hombres en su interior. En su mente se veía a ella entre ellos dos. Veía la hombría de ellos en su interior. Estaba examinando lo que le hacían, lo que sentía. El orgasmo estaba naciendo con intensidad.  

    ―No puedo soportarlo… Me voy a correr… Necesito correrme… por favor… por favor…  

    ―Vamos, Tania, hazlo ―le habló Maksim―. Danos tu placer, grita tu liberación. Vamos, córrete para nosotros. Lu, con ella, déjate ir también. Vamos, vamos, ahoraaaaaaa.  

    ―Te quiero, Lucas. ―Le susurró Tania en el oído al hombre que tenía bajo su cuerpo, antes de gritar su liberación, tal y como le había pedido Maksim que hiciera cuando el orgasmo la atrapase.  

    Los tres gimieron sin contención. Ella fue consciente de cómo los dos se derramaban en su interior y la regaban con su cálida esencia. Se sintió tan pervertida que creyó que moriría de pura lujuria.  

    Se dejó caer sobre el hombre que tenía debajo y lo abrazó con fuerza. Maksim comenzó a salir de su prieto agujero con mucho cuidado de no hacerle daño.  

    El ruso había oído lo que ella le había susurrado al otro. Inició el camino hacia la ducha para dejarles intimidad.  

    ―Sabía que no le habías puesto bien la venda. ―Habló Lucas mientras mantenía bien sujeta a Tania para que ella no se escapase de su abrazo. La tenía encima con los ojos cerrados, sin la venda, y acurrucada en el hueco de su cuello. La respiración de ella le hacía cosquillas.  

    ―La venda no ha sido el problema ―rebatió Maksim mientras se metía en el baño.  

    ―¿Entonces? ―El ruso se asomó por la puerta para mirarlos. 

    ―Qué te lo explique ella. ―Maksim cerró y se oyó el agua correr.  

      

      

    Lucas deseaba volver el tiempo atrás. Quería tener una varita mágica y regresar al pasado para comprender qué había sucedido. La rubia lo había acusado sin miramientos de herir a su amiga. ¿Él? ¡Pero si no había hecho nada malo!  

    Cuando vio a Tania en su consultorio portando la maleta… La sangre le hirvió, pero de pura furia. La recordaba con el ruso, bailando, besándose. Maldito Maksim que otra vez le había quitado a una mujer.  

    Lucas era un hombre muy correcto. Tenía treinta y cinco años y había hecho la especialidad en cirugía porque le gustaba operar. Hacía años que era médico en el Hospital General de Valencia. Su familia era originaria de Madrid, pero a Lucas le dieron la plaza en la Comunidad Valenciana y se trasladó.  

    Se trajo a Valencia a su novia, a Irene. Se casaron a los dos años de vivir juntos. Los trabajos de uno y otro comenzaron a separarlos y los dos pensaron en que sería un buen remedio hacer algo alocado para dar impulso a su relación sexual.  

    Conoció por un amigo, por Maksim ―a quien había tratado de un tapón en la oreja en una urgencia que cubrió en el hospital―, la existencia del Club Inhibiciones. Fue una conversación intrascendente la que se produjo entre ambos, pero al ruso se le escapó que tenía una cita muy importante a una hora determinada en ese lugar. El nombre del club fue lo que captó la atención de Lucas y el ruso le confesó lo que era.  

    Pronto se hicieron muy amigos. Maksim tenía el don de conocer con facilidad a las personas. Eso y que su apariencia perfecta y su magnetismo animal, hicieron que Irene se fijase en él. La cosa comenzó como una tontería, pero pronto se vio participando en un trío con el ruso y su mujer. Irene parecía feliz y a él no le disgustaba hacerlo siempre y cuando el ruso no lo tocase, en especial con eso descomunal que tenía entre las piernas. Y todo iba bien hasta que un día sorprendió a Irene follándose a Maksim sin él.  

    Decidió que ya había tenido suficiente de eso y que era momento de pasar a otra cosa. Tras la ruptura, Irene regresó a Madrid y él siguió con su vida. Y entonces conoció a la esposa de su jefe: la Señora Sotomayor. Como sabía que era algo del todo imposible porque nunca la conseguiría, pensó en seguir siendo un poco malvado. 

    Lucas consiguió una membresía en el Inhibiciones y se afanó por ser un buen amante, un buen amo como lo era el maldito ruso, pero a él no le iba lo de atar o azotar. Sí le gustaba lo demás. Someterlas con caricias. Darles lo que necesitaban. Tocarlas y jugar mucho con ellas. Casi siete años llevaba en ese ambiente; y follar por follar comenzaba a ser aburrido.  

    Hacía unos meses, le había llegado el rumor de que ella se había divorciado. Lucas había echado alguna mano en la clínica privada en la que Robert trabajaba por las tardes y allí, era de pleno conocimiento que mantenía una relación con su secretaria. En opinión de Lucas, la mujer que tenía la atención de Robert era demasiado joven y común. Él no hubiera cambiado a Tania por algo tan insustancial.  

    Los había visto juntos, y aunque él le había hecho alguna que otra insinuación sin maldad, ella nunca le siguió el juego. Por eso consideró que era una mujer enamorada de su marido. Aguardó durante un año a que ella lo pescase, y poder mover ficha. Estaba ya desesperado porque nada sucedía… Hasta que un día, Robert anunció que se había divorciado y que ella le había sacado en el proceso de divorcio hasta lo que no tenía.  

    Comenzó a pensar cómo podría localizarla, quedar con ella, abordarla… Pero no tenían las mismas amistades, ella ya no iba a venir al hospital. Llamarla por teléfono y pedirle una cita así, sin ton ni son, le parecía poco apropiado para una mujer elegante y serena como Tania.  

    Y al fin tuvo un poco de suerte porque la perfecta señora Sotomayor había estado a las puertas del club donde él ya se había hecho un nombre. Aquel primer día no entró, aunque al final ella había caído en sus garras. Se lamentó porque por un instante Maksim casi le ganó la mano.  

    Esa noche en la que consiguió llevarla a la cama, en la casa de ella y en la que previamente tuvo un revolcón fallido en el coche, decidió que tenía que ser algo como «ahora o nunca». No estaba dispuesto a dejarla porque sabía que no volvería a tener otra oportunidad como esa y que si Maksim volvía a aparecer, Tania lo elegiría de nuevo. Ese era el efecto que causaba el puñetero ruso y se tenía que aguantar.  

    Le vomitó encima y ni así estaba dispuesto a dejarla tranquila. No. Eso no estaba sobre la mesa. Pasó con ella una de las mejores noches de toda su vida. Esa primera ducha fue… ¡Uf! Cada vez que rememoraba aquello, su erección se disparaba bajo sus pantalones.  

    Cuatro largas semanas viviendo con ella, pudiendo tenerla cuando quisiera, haciendo la compra juntos, almorzando, comiendo, merendando y cenando juntos. Sexo había habido a raudales porque ella se mostraba siempre bien dispuesta y él tenía ganas a cada rato. Lucas se sentía como si tuviese dieciséis años, cuando solo veía en su mente escenas eróticas.  

    Era magnífica. Maravillosa. Lo supo en cuanto la vio. Era de una inocencia encantadora, pero bajo ella rugía una poderosa mujer que él ansiaba sacar a la luz.  

    Todo iba bien. Maravilloso. Le había presentado a dos de sus mejores amigas en una cena que transcurrió fantásticamente. Incluso iba a acudir a la boda de Clara con ella. No se atrevía a pedirle un compromiso o exclusividad, porque comprendía que ella había estado ligada a un hombre diez años y que seguramente se sentía vulnerable y traicionada y no pretendía forzar las cosas.  

    Aun así, percibía que ella se estaba entregando a él sin restricciones. No quería apresurar la relación, dejaría que siguiera el curso natural y no la agobiaría con imposiciones hasta que ella tuviera algo que decir al respecto.  

    Su exmarido vino a su casa. Cuando él se acercó al pasillo y oyó que ella le decía que no podía vivir sin Robert, sin que le hiciera el amor… Ahí tuvo claro que esa mujer no había olvidado a su ex y que en cualquier momento regresaría con su esposo. No es que fuese un hombre inseguro, pero los había conocido durante diez años y eran el matrimonio perfecto.  

    Comenzó a hacer la maleta enfadado por haberse hecho ilusiones con ella. Cuando Tania le dijo que no se marchase, que la hacía muy feliz… Su corazón se calentó muchísimo. Sintió tanto amor y cariño por ella que creyó que su corazón escaparía de su pecho y saltaría a las manos de Tania. No creyó que en tan poco espacio de tiempo pudiera entregarse a una mujer de ese modo, pero había sucedido. Se había ido enamorando cada día de Tania. Esa dulce mujer que lo hacía sentir especial y que le hacía reír con su inocencia y calidez. Ella era tan dulce que él se veía en la obligación de protegerla y amarla para que nadie le hiciera daño. Se sentía posesivo y protector con Tania. Comprendía que Robert la había lastimado mucho y él quería darle una nueva oportunidad, un nuevo comienzo.  

    Verla besando a Maksim despertó el cruel pasado. La traición fue asfixiante. Otra vez lo mismo, y esta mujer de verdad le importaba. No podía soportar que el ruso la hubiera besado. Todo el alivio que sintió  cuando se enteró que ella no se había acostado con Maksim, se desvaneció de pronto para dar paso a los celos, la rabia y la humillación.  

    Dolía. Le dolía el corazón mucho más que la primera vez que una mujer le puso los cuernos. Al menos tuvo el consuelo de que Robert le había pedido que regresase con él y ella se había negado. Mentira, eso no lo consoló en absoluto.  

    Robert y él iniciaron, el día de la boda de Clara, un tour por varios garitos de la ciudad y terminaron en el Inhibiciones. Ese día él no usó su habitación privada y se la cedió al exmarido de Tania para que se divirtiese con dos mujeres.  

    Ella lo había llamado por teléfono y él se negaba a hablar. No quería saber nada más. Le había hecho mucho daño y no quería darle opción a que le dijera que había elegido a Maksim por delante de él. No. Se negaba. No leyó ni los mensajes que le había enviado. Directamente los había borrado.  

    Lucas se convenció de que lo mejor para olvidarla era acostarse con otra mujer. Justo lo había hecho el día anterior al que ella se había presentado en su consultorio y él se enteró de que estaba embarazada. Tuvo a dos mujeres con él y no disfrutó. Tampoco consiguió sacarla de debajo de su piel.  

    Su hijo. Tania iba a tener un hijo de él. Su corazón saltó y bailó de felicidad. Hasta que recordó que ella lo había mirado con asco cuando Robert habló de las dos mujeres con las que él se había acostado. Él también lo supo. Tania no lo perdonaría. No hubiera hecho falta que Robert lo sentenciara porque él lo sabía. Ella estaba humillada y dolida, lo mismo que él había sentido al verla con Maksim.  

    Cuando la vio entrar por la puerta de su consultorio, habría querido levantarse, abrazarla y besarla. El recuerdo de Maksim le hizo portarse con seriedad y antipatía. Ella no le habló más. Se dio la vuelta y se metió en el ascensor. A Lucas no le dio tiempo de llegar hasta  Tania y decidió bajar por las escaleras.  

    Cuando la vio con Robert… Aquello fue como si una mano le estrujase el corazón. Su ex estaba contando un secreto de él que sería su ruina con ella.  

    Y cuando Paula le dijo que el hijo era suyo…  

    Si pudiera regresar las agujas atrás en el tiempo, lo primero que haría sería no ir a ver a su hermana a Madrid porque esta estaba perfectamente bien.  

    Cuando la rubia levantó el bate de béisbol y le recordó la amenaza que una vez le hizo, comprendió que la culpa de lo sucedido cargaba sobre sus hombros, pero no conseguía saber el motivo. Llamó a Tania, se presentó en su casa y se arrastró todo cuanto pudo. Comprensible que ella le hiciera los mismos desplantes.  

    No tuvo más remedio que hablar con Maksim. Aquella conversación la tenía muy clara en su mente. Le costó horrores marcar ese número, pero no tenía más opción que preguntarle a Maksim lo que había sucedido entre el ruso y Tania.  

    ―¿Lucas? ―preguntó con sorpresa el ruso sin creer que ese antiguo amigo lo llamase por teléfono y precisamente en ese momento exacto.  

    ―¿Te la has follado? ―quiso averiguar el rubio.  

    Oyó al ruso reírse sin tapujos.  

    ―Me acuesto con muchas mujeres, tendrás que ser más preciso, amigo mío.  

    ―Tania. Hablo de Tania. Os vi en la boda de su amiga. Bien que la besaste y la manoseaste.  

    ―¡Aaaaah! Así que es por eso por lo que ellas quieren tu cabeza servida en bandeja de oro.  

    ―Se dice en bandeja de plata ―se vio en la obligación de rectificarlo.  

    ―Como sea. Me acaba de llamar Paula para pedirme que te llamase y te dijera que su amiga quiere acostarse conmigo. Es la segunda vez que me mete por medio en líos de parejas y no me siento muy cómodo. Mi amigo Luis no ha sido el mismo desde que la rubia me obligó a intervenir y creo que voy a pasar esta vez de hacer algo que me traerá nuevos problemas.  

    Lucas sabía quién era Luis, porque antes de que Tania los juntase en su casa para cenar, ellos se habían visto en el club, pero no habían hablado más allá de un saludo.  

    ―Pues me temo que te necesito y que sabes que me lo debes.  

    ―Mira, Lucas, en su momento ya te aseguré que Irene me dijo que tú estabas de acuerdo. Yo tengo muy claro que cuando tengo a una mujer en mi cama, es solo para follar. No quiero líos amorosos de otra índole. No me creíste entones y otra vez intuyo que has estado pensando lo peor de mí. Yo no sabía ni que estabas con Tania antes de que su amiga Paula me llamase hace unos minutos…  

    ―De igual modo, me debes una.  

    ―Yo no te debo nada.  

    ―Sí, sabes que sí, porque cuando Irene se presentó ante ti, tú bien pudiste haberme llamado y no lo hiciste porque querías demostrar que eras mejor que yo. Es lo que siempre haces.  

    ―¡Joder! Luis y tú, sois iguales. ―Hubo un momento de silencio. Maksim estaba evaluando lo aburrido y enfadado que estaba en esos momentos. Furioso por otra cuestión personal que no venía al caso. Lucas esperaba que el ruso se animase a intervenir. El médico oyó un suspiro cansado―. ¿Qué se supone que tengo que hacer con Tania? 

    ―Lo que mejor sabes hacer… ―recomendó al ver que se había ganado la ayuda del ruso.  

    ―¿Y eso qué es? ―inquirió con curiosidad Maksim.  

    ―Follarte a mi mujer ―expuso con claridad.  

    ―¿Qué? 

    ―¿Qué quiere Paula que hagas? ―contestó Lucas con otra pregunta. 

    ―Quiere que veas como me llevo a Tania a mis dominios y tú te quedas sin ella. Eso sí, la rubia es muy retorcida y quiere obligarte a que cantes como un pecador y le expliques a tu mujer ―Maksim arrastró las dos palabras― el motivo por el que te has portado mal con ella. Imagino que creías que ella y yo… 

    ―Sí. Creí que la historia se repetía de nuevo. ―Entendía que Tania no había estado íntimamente con Maksim y quería gritar de alivio y de desesperación porque la culpa sí era de él por no haber preguntado.  

    ―No. No ha sido así. El día de la boda me besó para sacudirse de encima a su exmarido. Le entré sin descaro a Tania y ella repelió todas mis dotes seductoras con gracia. Pero cuando se presentó su ex, está mal que yo lo diga, pero ella quería darle en su orgullo y lo mejor fue mostrar que un hombre como yo estaba con ella. Fue una pantomima para joder al exmarido. ¡Hasta un ciego lo habría visto!  

    ―¡Pues yo no lo vi porque ya me la jugaste en el pasado! ―trató de defenderse Lucas.  

    Otro momento de silencio incómodo se instauró en la conversación.  

    ―Lo tienes jodido. Paula me ha dicho que está embarazada y que no quiere saber nada de ti.  

    Hubo un nuevo silencio prolongado. El ruso suponía que Lucas estaba pensando en los errores cometidos y en cómo solucionarlos.  

    ―Me lo imaginaba. Tania no va a perdonarme por haberme divertido en el Inhibiciones mientras por lo visto creía que la había abandonado. ―Las piezas del puzzle se estaban colocando en la cabeza del médico.  

    ―Eso me ha dicho la rubia. ¿Es verdad que te amenazó con un bate de béisbol? 

    ―Eso fue lo que pasó ―reconoció con pesar―. Lo que me extraña es que no lo llegase a usar. Es muy peligrosa…  

    ―Ni te imaginas cuanto ―dijo Maksim reconociendo que Paula lo había marcado cuando tuvo un encuentro con ella―. ¿Cómo piensas arreglar esto? 

    ―Ya te lo he dicho, voy a dejar que te folles a mi mujer.  

    ―¿Me estás diciendo que me vas a permitir acostarme con la mujer que lleva a tu hijo en sus entrañas? ―Maksim pensó que ese hombre estaba loco… o desesperado.  

    ―No veo otra solución para que ella me perdone.  

    ―¿En serio? ¿No podrías presentarte con unas flores y una  caja bombones, ponerte de rodillas y suplicar su perdón? ―El ruso se rio nuevamente.  

    ―Me acosté con dos mujeres ayer y ella lo sabe. Hace dos semanas que no le cojo las llamadas y cuando la tuve delante la traté con desprecio… Eso sin contar que su ex le habló detenidamente sobre las dos mujeres con las que me acosté… Maksim, ¿tú eres el que se considera un experto en el bello sexo? ―rebatió molesto.  

    ―Ajá… No. Ella no te perdonará. Yo no lo haría ―reconoció con diversión.  

    ―Entonces voy a tener que darle lo que ella quiere y con el hombre al que más odio en este planeta.  

    ―¡Gracias! ―ironizó con molestia el ruso.  

    ―¿Vas a ayudarme o no? 

    ―No me apetece nada.  

    ―Necesito tu ayuda…  

    El ruso bufó una vez más. Seguramente haría bien en atarse a una única mujer y casarse, así igual sus supuestos amigos, que lo negaban cuando podían y recurrían a él cuando la cosa se ponía fea, lo dejasen en paz.  

    ―Lo sé. ¿Qué habías pensado? ―inquirió resignado a participar en la idea que Lucas tuviera.  

    ―Un trío. Tania quiere tener a dos hombres a la vez. Yo iba a darle ese regalo, pero no contigo… Las circunstancias me obligan a tener que meterte en el juego. Confío en que ella se entere de lo que tuvimos en el pasado y se haga una idea de lo que voy a tener que aguantar para complacerla.  

    ―¿Un poco retorcido no crees? 

    ―No se me ocurre otro modo para que me perdone… ―En su lugar, él mismo no lo haría tampoco. Si ese plan fallaba, no sabía qué más podría intentar.  

    ―Es muy arriesgado lo que dices. Ella podría huir de la habitación en cuanto te vea… ―Opinó con certeza el ruso.  

    Lucas se tomó un momento para pensar.  

    ―Lo haremos así: yo te esperaré camuflado en tu estancia. Ella no podrá reconocerme. Le pondremos un antifaz a ella en algún punto porque no soporto las capuchas de látex. No tienes carta blanca con ella. Te aviso, es mi juego, son mis reglas.  

    ―¿A qué te refieres? 

    ―Comenzaremos por darle un masaje. A ella le gusta mucho que la toquen. La parte de atrás será la tuya. Luego le ofreceremos un poco de emoción, algo de lengua. Yo estaré en su sexo y tú en el culo, como hacíamos con Irene. Lograremos que se corra ahí. Luego nos meteremos los dos dentro y se acabó.  

    ―¿Dónde se supone que voy yo? Elige con cuidado mi ubicación cuando la tengamos ambos, porque de tu respuesta depende que yo coopere… 

    ―Detrás, no voy a dejar que tengas a mi mujer por delante… Jamás. Con un poco de suerte, ella se acojonará con tu tamaño y saldrá despavorida. ―Confiaba en que por una vez el tamaño de Maksim jugase en su propia contra.  

    ―¿Seguro que quieres darme el culo de tu mujer? ―le espetó con humor.  

    ―Sí, porque ese agujero hace tiempo que lo conquisté y yo fui el primero ahí… ―respondió con autosuficiencia.  

    Maksim calló por un momento analizando la situación. Le apetecía divertirse un poco y de paso sabía que molestaría a Lucas… 

    ―Creo que será interesante ver lo que sucede en este encuentro…  

    ―¿Me ayudarás? ―inquirió con un toque de esperanza.  

    ―Sí. No me lo perdería por nada del mundo.  

    ―No olvides ponerle bien la venda. No quiero que nos descubra y se me escape.  

    ―¿Por quién me tomas? ¿Por un aprendiz? ―bufó el ruso ofendido.  

    ―No haremos nada más con ella. Sencillo y rápido. No intentes joderme o te daré el puñetazo que te tendría que haber dado cuando te pesqué con Irene. ¿Oído, Maksim? 

    ―Alto y claro… Pero deberías prever que ella quiera imponer sus propias reglas.  

    ―¿Cómo qué? 

    ―No sé, ella puede pedirnos algo… ¿Qué haremos entonces? 

    ―Lo iremos viendo sobre la marcha ―recomendó el rubio.  

    ―Es tu plan, me parece bien. Nos veremos en el Inhibiciones hoy a las nueve. Es la hora en la que la rubia nos esperará.  

    ―No me la juegues, Maksim… ―le avisó con seriedad.  

    ―¡Nunca! ―Se volvió a ofender por la acusación velada que ahí había.  

    Y la cosa comenzó pero no salió precisamente como Lucas había previsto. La muy pícara le había insinuado que prefería que el ruso hubiera sido el padre de su hijo… Ya ajustaría cuentas, ya… Luego quiso que el ruso le diera por el culo a él… Sí, así de soez y claro. ¡Era una sádica! Y cuando usó la fórmula: «mi amo», estuvo tentado a darle un par de nalgadas, eso era algo que no le gustaba demasiado, pero ¡es que se lo merecía!  

    Y lo peor fue cuando pidió chupársela a Maksim… ¡Maldita mujer! Estaba lleno de celos. A Tania no le bastaba con que el ruso la estuviera tocando y besando… No, ella quería llevarse los putos veintidós centímetros a la boca… ¡Mierda! Tuvo que claudicar y permitir su petición a regañadientes. Al menos, cuando ella lo solicitó, el ruso tuvo el buen tino de preguntarle con un movimiento de cabeza y él afirmó con hastío. El cabrón de Maksim le había preguntado a ella si quería jugar con los dos… Sabía que en algún punto el ruso se la clavaría doblada… 

    Y al final llegó la hora que ella tanto había deseado. Dos hombres, uno delante y otro detrás… Era lo que siempre repetía cuando él le hacía el amor.  

    Verla tan llena de pasión y lujuria le gustó… Hasta que recordaba quien era el puñetero otro hombre que estaba con ellos. Lucas estaba convencido que se teñiría de verde a causa de los celos que se lo estaban comiendo. Creyó que dejarle la puerta trasera al ruso lo haría más llevadero. No, no era así. No quería compartirla, con nadie, y menos con Maksim.  

    Y cuando estuvo a punto de correrse y ella se acercó a su oreja para susurrar su nombre y decir lo que quería… ¿Habría sido un desvarío momentáneo?, se preguntó Lucas mientras la abrazaba. Pero pronto se fijó en la sonrisa de suficiencia de ella y supo que lo había pescado. Se enfadó porque creyó que el ruso no le había atado bien la venda…  

    En ese momento, justo cuando ese pensamiento estaba siendo repasado en la mente de Lucas, Tania se removió en su abrazo y sacó su miembro de dentro para colocarse a su lado y abrazarlo con suavidad.  

    ―¿Cuándo te has dado cuenta? 

    ―Antes de entrar por la puerta ya sabía que estarías aquí ―respondió Tania aún con los ojos cerrados y una sonrisa. Había sido una experiencia apasionante.  

    ―¿Se chivó Maksim? 

    ―No. Paula y yo supusimos que tú tendrías tu propio plan y que harías precisamente lo que has hecho.  

    ―¿Os creéis muy listas? ―preguntó con cierto enfado.  

    ―Yo, no mucho en cuanto a cosas entre hombres y mujeres se refiere, pero Paula suele ser infalible. Fue ella quien me aconsejó pedirle a Maksim que se enterrase en ti por detrás… No he podido ver bien tu cara porque mantenías tu mirada baja, pero creo que te has debido cagar de miedo… ―Ella se rio con fuerza― ¡Nunca mejor dicho! Ha sido complejo que él se metiera en mí… No quiero ni pensar en lo que habría supuesto para ti… 

    ―Pues ni lo pienses, porque eso no hubiera sucedido nunca.  

    ―Tampoco pensé que te quedarías quieto en cuanto me vieses besarlo. Menos creí que haríamos un trío. Incluso cuando lo llamé «mi amo», pensé que saltarías… Pero no lo hiciste, ni cuando lo tuve llenando mi garganta. ―De verdad Tania no creyó que él aguantaría tanto sin hablar u oponerse.  

    ―¡Quieres parar de una santa vez, Tania! No me recuerdes todo lo que he tenido que soportar ―se mostró indignado.  

    ―¿Tú? Te recuerdo que lo he tenido metido en el culete…  

    ―Bien lo sé. No podré olvidar eso jamás.  

    ―No haberlo consentido ―expuso de modo claro.  

    ―¿Y qué querías que hiciera? Tu exmarido me delató y luego me enteré de que yo había metido la pata, sabía que no me perdonarías si no hacía algo como lo que acabamos de hacer… ―Él se incorporó en la cama mientras se tapaba la cara. Tania lo miraba con compasión.  

    ―Pudiste haber frenado todo. Solo tenías que haber dicho «no» cuando pregunté si estabas listo ―señaló con cautela―. Yo lo esperé desde que te descubrí sentado en el sofá.  

    ―¿Y dejarte aquí dentro, a solas con Maksim? No. Eso no iba a pasar. Eres mía, Tania. Eres la madre de mi hijo. Nunca, otro hombre va a tocarte. Espero que consideres que estamos empatados porque no voy a compartirte nunca.  

    Tania miró sus ojos de color pizarra.  

    ―No creo que estemos empatados, porque yo no hice nada malo ―dijo con desesperación.  

    ―Te vi besarte con Maksim. Te vi darle varios besos al hombre con el que mi exmujer me puso los cuernos… ¿Qué esperabas que pasaría, Tania? No creí que fuera un hombre posesivo. No me importó compartir a Irene en su momento, a la que fue mi mujer, pero no puedo imaginarte con otro hombre que no sea yo. Hoy he metido en nuestra cama al que más detesto de todos. Sí, Tania, yo también he pagado mi error.  

    ―No. Eso no es así.  

    ―¿Ah, no? 

    ―No lo es porque tú pudiste haber cogido el teléfono, hablar conmigo cuando yo no dejaba de llamarte y exigirme una explicación. Te habría dicho que lo besé para espantar y molestar a Robert. Te negaste a hablarme. Hiciste de jurado, juez y verdugo en mi caso. Creo que no estamos empatados. ¡Te follaste a Dios sabe cuántas, mientras yo estaba en mi casa llorando de desesperación! ―gritó con fuerza―. Creí que me habías dejado plantada porque no satisfacía tus necesidades… Luego me entero de que estoy embarazada y cuando fui a decírtelo me trataste con indiferencia… Lucas, estamos muy lejos de estar empatados.  

    Lucas cerró los ojos apenado al percibir la tristeza en sus palabras. Él, que la quería haber protegido, le había causado dolor.  

    ―¿Y qué quieres que haga? Por favor, Tania, no se me ocurrió otra cosa. No quería hablar contigo, ni leer tus mensajes porque temía que me fueses a decir que lo preferías a él… Te fuiste ya una vez de mi lado para marcharte con Maksim. ¿Por qué no ibas a volver a hacerlo? ―Confesó su mayor temor.  

    ―¡Porque yo estaba contigo! Te abrí las puertas de mi casa sin dudar. Me entregué a ti sin concesiones. Te he permitido cosas que creí que nunca haría… Dios mío, Lucas… ―susurró por lo bajo viendo lo absurdo que había resultado todo entre ambos.  

    Él se puso de pie y comenzó a caminar por la habitación. ¿Cuándo habría hecho cambios en este lugar, el ruso?, se preguntó viendo lo dorado que era todo.  

    Miró a esa increíble mujer con la que había complicado las cosas. 

    ―Llevo años obsesionado contigo, Tania. Desde que te vi en una fiesta… He fantaseado con tenerte para mí… Yo… No sé qué decir. Sé que me he equivocado, pero tú estabas besándolo muy animadamente. Eso se sintió una traición muy dura. ―No era una excusa muy factible para haberla dejado de lado sin remordimientos, pero podría serlo, ¿no? 

    ―No sé qué pensar, Lucas. No lo sé, de verdad que no ―dijo ella de rodillas en la cama sin ocultar su desnudez―. Vine aquí porque quería darte un escarmiento, deseaba ponerte celoso, es verdad. Por eso Paula le dijo a Maksim que yo lo quería. No negaré que cada vez que te imaginaba con dos mujeres… Yo sí, es cierto que quise acostarme de verdad con Maksim porque deseaba hacerte el mismo daño que yo sentía… Lo has llevado demasiado lejos. Has callado y has permitido que otro hombre me tuviera mientras tú mirabas como lo hacía…  

    ―¡Pero si era lo que siempre has querido! ―saltó indignado―. Yo te escuchaba mientras hacíamos el amor, Tania. Deseabas a uno delante y otro detrás…  

    ―¡Eso era antes de comprender que estoy enamorada de ti! ¡Yo te quiero, Lucas! 

    Él se acercó a ella y se sentó en la cama a su lado.  

    ―¿Me estás diciendo que he cumplido lo que creía que era tu mayor fantasía, y que no era necesario porque tú estabas esperando a que yo pusiera fin a esto desde que entraste por esa puerta? ―Él señaló ese lugar.  

    ―¡Claro que sí! 

    ―¡Joder! Bien pudiste haberlo dicho antes. ¿Sabes lo que he pasado sabiendo que él estaba tocándote, besándote…? ¡Él estaba en tu culo! 

    ―¡No me digas! ―ironizó ella muy enfadada.  

    Hubo un momento de silencio muy pesado. Las miradas de ambos se encontraron.  

    ―Haré lo que tú quieras, Tania. Dime qué quieres de mí y lo haré ―expuso de modo muy sencillo y humilde.  

    ―Me gustaría que eligieras.  

    ―¿El qué? 

    ―Mi mayor sueño se ha convertido en realidad. Voy a ser madre. Creí que era imposible, pero tú me has dado eso. Me enfadé mucho contigo porque pensé que me habías abandonado por otras. Comprendo que ha habido un malentendido. Estoy hecha un lío, las hormonas me tienen cambiado de idea cada dos por tres. Me ha gustado mucho estar con dos hombres. En especial porque uno de ellos eras tú. Yo te quiero, pero ahora que tengo al alcance de mi mano formar una familia… No quiero esta vida. He cumplido una fantasía, como tú bien has dicho, pero deseo una realidad sencilla, común. Mi casa, mi coche, mi hijo…  

    ―¿Tu esposo? ―se aventuró Lucas a preguntar. 

    ―Ese puesto está vacante ―apuntó en un susurro muy bajo.  

    ―Yo lo quiero.  

    ―No te forzaré a dejar tu vida, no puedo hacerlo, Lucas. Tú eres esto ―ella señaló con la mano para referirse al Club Inhibiciones.  

    ―No. El Inhibiciones es una diversión de la que hace años que estoy cansado. Tengo ante mí a una mujer que nunca creí que sería mía. Vas a tener un hijo mío. Tania, quiero mi casa, quiero mi coche, quiero a mi hijo, te quiero a ti. ―Tal vez no fuese la declaración más romántica del mundo, pero era una verdad universal que estaba dispuesto a demostrarle durante el resto de su vida.  

    Tania suspiró y cerró los ojos.  

    ―¿Qué hacemos, Lucas? 

    ―Formar una familia y ver hacia dónde vamos. Venderé mi casa, tú venderás la tuya. Nos estableceremos en nuestro propio hogar. Coches nuevos y todo será fantástico porque nos queremos. No necesito casarme de inmediato, lo haremos si lo decidimos, pero no es indispensable para mí. ―No quería abrumarla con ese tema tan delicado.  

    Ella se tomó un momento para valorar la oferta. Decidió hablar con sinceridad: 

    ―No quisiera tener a mi hijo fuera del matrimonio. Me he dado cuenta de que me gusta ser cristiana y pecar en los placeres de la carne, pero con mi marido. ―Lo vio con el ceño fruncido―. ¿Te he asustado? 

    ―No, en absoluto. Solo creí que no estabas preparada para hablarte de matrimonio. Pero te juro que haré mi mejor esfuerzo si tú haces el tuyo, y todo saldrá bien.  

    ―¿Y si sale mal? ―Tania se sentía insegura. Lo quería, pero esta vez había un niño de por medio.  

    ―No lo hará.  

    ―¿Pero y si sucede lo peor? 

    ―Yo te quiero, tú me quieres. Vamos a tener un hijo. Nada puede salir mal porque no lo permitiré. Te prometo que no volveré a comportarme como un necio. Hablaremos, iremos a terapia si hace falta, pero te prometo que todo va a salir bien. Por favor, no lo merezco, pero confía en mí porque yo confío plenamente en ti y te lo demostraré si me lo permites. ―Estaba plenamente convencido de que así sería.  

    Tania lo miró con ternura. Él se veía sincero. Era hora de demostrar que era valiente. La conversación se detuvo para que los dos se dieran un beso y un fuerte abrazo.  

    Puesto que ya no oía voces, Maksim se apresuró a salir del baño perfectamente vestido con un impecable traje gris claro y una camisa negra. Estaba con el cabello peinado hacia atrás. Tania tenía que admitir que era muy guapo y que estaba tremendo de bueno… 

    ―¡Oye! ―la regañó Lucas mientras el ruso miraba a Tania con una brillante sonrisa en los labios.  

    ―¿Lo he dicho en alto? ―preguntó la mujer sabiendo de antemano la respuesta.  

    ―Sí, gacela, lo has hecho ―respondió Maksim. No había oído mucho de la conversación, pero había sido divertido saber que Lucas no había sido consciente de que ella sabía su identidad desde primera hora. El ruso sí había adivinado que ella sabía quién era el encapuchado―. Os dejo mi habitación sin que sirva de precedente. Desalojadla en una hora, por favor. La noche no ha hecho más que empezar para mí… He conocido a tu prima. Nuria es una mujer… interesante  ―dijo seductor el ruso. 

    ―¿A Nuria? ―preguntó con los ojos como platos Tania.  

    ―Eso he dicho ―respondió aún pensando en los últimos acontecimientos vividos con esa mujer que se parecía muy poco a Tania.  

    ―¿Pero cómo es que tú…? 

    ―Es una larga historia y no creo que Lucas tenga muchas ganas de que siga contemplando a su mujer desnuda, por más que sea todo un privilegio… ―expuso con un deje de burla ahí. Tania agarró la sábana para taparse.  

    ―Puedes irte, Maksim, una hora será más que suficiente para sellar el pacto. Nosotros tenemos un rato de juego aquí… A no ser que quieras quedarte, claro… ―expuso ella mientras miraba de reojo a Lucas, quien estaba a punto de echar rayos por los ojos.  

    El ruso comenzó a salir de la estancia riéndose a carcajadas.  

    ―¡Maksim, vete de inmediato! ―ladró Lucas mientras cogía en volandas a Tania para llevársela a la ducha. Los dos terminarían de hacer las paces allí y luego se marcharían a casa. La suya o la de ella, pero juntos. 

    Mañana comenzaría una nueva etapa, otra vida en la que Tania y Lucas confiaban en que sería mejor. Más tranquila, más familiar, más humana, más llena de amor. Todo era posible, porque dos personas destinadas a estar juntas se habían encontrado al fin.

  


   
      

      

      

      

      

      

    La elección de Nuria 

      

      

      

      

    Hay mujeres que viven atrapadas entre dos mundos. 

    Las hay que son libres de hacer lo que quieran, 

    cuando lo deseen y con quien decidan.  

    Esta historia está dedicada a todas las damas 

    que hacen lo que necesitan,  

    sin dar explicaciones a nadie. 

    La libertad es lo más preciado que se tiene. 

  


   
      

      

      

    Capítulo 1 

      

      

    Maksim Dimitrof estaba sentado en una silla, en una de las salas de bondage del Club Inhibiciones, pensando en si acudiría a la boda de un amigo con el que no estaba en buenos términos. Luis Tordesillas se iba a casar al fin con la mujer que lo había traído de cabeza desde hacía cuatro años. Clara, se llamaba ella. ¿Cómo un hombre podía obsesionarse con una mujer? No lo entendía.  

    A Maksim le gustaba el sexo contrario, es decir, las mujeres, y mucho, pero no tanto como para asumir lo que los hombres estaban dispuestos a conceder con tal de encadenarse a una sola mujer. Tenía que admitir que nunca pensó que Luis, su amigo, ese que había sido miembro del club y había hecho tantas maldades como él en ese lugar, estuviera dispuesto a dejar de lado todas las perversiones por una sola mujer. Amor, lo llamaban.  

    A estas alturas de la historia de la civilización, ¿le gente aún creía en esas tonterías? Maksim podía dar credibilidad a la atracción, a la lujuria, a la perversión, al sexo. Más allá de que una persona alcanzase el orgasmo y disfrutara del cuerpo de otra, no veía nada más.  

    Desde bien joven se había movido por unos círculos muy pecaminosos. El porno no tenía secretos para él, y cuando vio lo que un hombre podía lograr con una mujer atada que se dejaba hacer cualquier cosa… Ahí supo que él deseaba contar con esa muestra de confianza tan increíble.  

    Se había criado entre España y Rusia y en ambos lugares había descubierto que le gustaba dominar a sus parejas. Era un amo, pero no lo llevaba a extremos muy alejados, o sí… Todo dependía de lo que una mujer le transmitiera. Las conocía. Una sencilla mirada, y sabía lo que deseaban, lo que necesitaban y ansiaban para poder lograr la perfección en una relación física.  

    Era un hombre tremendamente observador. Y más allá de eso, tenía todas las condiciones necesarias para llevarse a la cama a cualquier mujer. Contaba con fortuna, porque su familia tenía negocios muy lucrativos y él era un lince en las finanzas. Luego estaba su apariencia física. Rubio, piel clara, ojos azules, tirando a grises. Medía un metro noventa y sabía que ellas lo codiciaban nada más paseaban sus ojos sobre su cuerpo. Iba al gimnasio y había desarrollado bien los pectorales y los músculos. Lo que hacía en sus ratos íntimos, le exigía estar en pleno uso de sus facultades mentales y físicas. Era importante tener una buena forma y un buen aguante para soportar las sesiones sexuales que a él tanto le gustaban.  

    Negó con la cabeza al recordar la decisión de Luis de abandonar toda su vida por una mujer. Se casaba. Luis Tordesillas se casaba y había hablado de formar una familia. Le había dicho, antes de que su amigo se enfadase por tenderle una pequeña trampa con Clara ―su futura esposa―, que estaba preparado para tener niños y cuidar de una compañera que, además de sexo, le cubriera otras necesidades que se había dado cuenta que eran carentes en su vida 

    ¿Qué otra necesidad habría que cubrir más allá que la de saciarse a través del sexo? Ninguna. ¿Casarse y tener hijos? ¿Para qué? 

    No le gustaba que su amigo le hubiera hablado de sus expectativas en la vida más allá de las perversiones. No, no le gustaba nada en absoluto esto. ¿Por qué no le gustaba? Porque estaba desconcertado.  

    En estos momentos, Maksim se encontraba sentado en esa silla de cuero en la que tantas veces lo había hecho y no estaba cómodo. No era porque el mueble le resultase inapropiado para sus espectaculares posaderas, no. Las dos morenas que tenía arrodilladas y que le estaban lamiendo los testículos al tiempo que engullían sus veintidós centímetros de protuberancia, le estaban dando mucho placer. También había disfrutado al verlas jugar entre ellas. Las dos habían hecho para él un espectáculo privado en el que se devoraron los pechos y sus sexos. Las había provisto de un pene de goma único y las dos se habían conectado usándolo.  

    Azotarlas a las dos a la vez también fue productivo. Las había atado a las argollas del techo y no había hecho falta inmovilizarles las piernas porque ellas, las dos, eran muy obedientes en sus peticiones. Lo habían llamado amo, tal y como a él le gustaba y le habían dado las gracias por los veinte latigazos que habían recibido cada una.  

    Mientras usaba el látigo, las había hecho correr con unos vibradores y dos falos que había insertado en cada uno de los dos orificios de ellas. Se habían vuelto locas de placer. Cuando llegaron a la cumbre con esa escena, casi lo habían dejado sordo.  

    Maksim decidió que había hecho mucho por ellas y que era momento de que las dos le complacieran. Por ello, las había desatado y él se había sentado en la silla a fin que ellas lo chuparan y lo excitaran.  

    Veía las dos lenguas de ellas sobre su asombroso miembro viril y solo podía pensar en la invitación de boda que le había llegado. No estaba muy seguro de que la pareja lo invitase porque, no es que la novia de su amigo Luis estuviera enamorada de él, pero Maksim sabía que causaba numerosos celos entre el sexo masculino, por lo que era muy poco común que los amigos masculinos le durasen. Luis era una de las excepciones. Los dos hombres se conocían desde pequeños y por haberlo ayudado con Clara, sentía que no lo trataba igual. Tampoco había sido una gran idea que Clara, la futura esposa de Luis, tontease con él en la cara de su amigo. Por esto motivo creyó que finalmente no lo invitarían a la boda, y eso que él había sido una pieza clave para que en un par de semanas Luis y Clara se casasen.  

    Maksim Dimitrof opinaba que algunos hombres estaban locos de remate. Él no se pelearía con otro y menos por una mujer. ¡Si las había a raudales! Solo tenía que guiñar un ojo para que ellas se quedasen con las rodillas temblando.  

    Suspiró, creyendo que Luis se había malogrado. ¿Amor? El ruso ya no creía en eso.  

    Maksim llevó sus manos tras su nuca y mantuvo los codos flexionados, mientras las dos morenas se veían desesperadas por recoger el premio de su trabajo.  

    ―¡Alto! ―ordenó el único amante masculino de la habitación al tiempo que se ponía de pie.  

    Se colocó delante de la morena de ojos negros y le dio un suave tirón a la de ojos azules para que se colocase a su lado.  

    ―Cógemela, chupa y muévela para que cuando me corra, todo caiga sobre el rostro de tu amiga. ¿Lista? 

    ―Sí, amo ―contestó dócil la aludida.  

    La sesión comenzó y a él le gustó lo que estaba imaginando que vendría a continuación en su mente. Cada día se le ocurrían ideas más curiosas. Ellas venían en busca de él porque era un pervertido y querían probar cosas nuevas. Él se las daría.  

    En pocos minutos, el torrente de líquido blanco fue lanzado sobre los ojos, boca y mejillas de la otra mujer que aguardaba ese regalo. Oh, sí, él les daba premios cuando ellas lo merecían. 

    ―Límpiame con tu lengua. No dejes ni un poco de mi semen sobre mi polla, y luego adecenta a tu amiga con la lengua. Hazlo bien, no me decepciones ―pidió con una sonrisa ladeada. Vio los ojos llenos de lujuria de la mujer que lo acababa de tener en la boca y supo que esas dos morenas necesitaban mucha marcha.  

    La orden se completó sin repugnancia por parte de las implicadas. Él estuvo satisfecho con la intervención de ambas. Las dejó besándose y se metió en la ducha.  

    Le habían asegurado que no eran lesbianas, pero él presentía que entre esas amigas a las que había conocido en su despacho profesional, había más de lo que estaban dispuestas a reconocer.  

    Maksim se duchó y mientras se enjabonaba, regresó a su mente la invitación de la boda. ¿De verdad se estaba planteando acudir a un ceremonial en el que un hombre le estregaba los testículos y su miembro a una mujer, para que ella los usase a su conveniencia? No estaba seguro de si podría ir… Ver a un hombre siendo castrado de esa forma, era peor que ver cómo una mujer cogía un cuchillo y le amputaba sus partes privadas.  

    Aunque, también sería divertido acudir y que el novio se pusiera nervioso cuando él besase la suave mejilla de la novia para darle sus falsas felicitaciones… Luis se mostraba muy posesivo y protector con su futura esposa y eso le molestaba. Todavía no había descubierto el motivo de su enfado, pero creía que se debía a que su amigo estaba loco, por no ver lo que iba a hacer por su propia mano. ¿Qué clase de hombre se sentiría así por una mujer? 

    No lo entendía. Ese sentimiento que llegaban a desarrollar algunos seres humanos lo ponía enfermo. Tal vez fuese porque como se había criado en internados, no había visto nunca a sus padres profesarse ese tipo de amor. Tenía demasiados conocidos que se habían casado y a los pocos meses ―algunos habían durado años― se habían aburrido de sus mujeres. El amor no existía. Había sido inventado por algún tipo de… de… En fin, eso era como las leyendas urbanas y el que afirmase lo contrario, es que no comprendía el riesgo que se corría al entregar el corazón y los huevos a otra persona. Maksim se rio en la ducha. ¿De dónde habría venido ese último pensamiento? ¿Corazón? ¿Entregar el corazón a otra persona?  Cierto que hubo una vez que él estuvo ilusionado, pero aquello hacía demasiados años que ocurrió y él fue un joven ingenuo al que el destino le dio un duro revés.  

    Consideró que estaba pasando mucho tiempo con hombres que se creían enamorados, como Luis. Había conocido también a otro hombre llamado Héctor, que le había quitado a una buena presa en sus mismísimas narices. La fiera, a la que él se había jurado que domesticaría, se llamaba Paula, y más allá de un solo encuentro de alto voltaje, no había podido tenerla más. Al menos la rubia le había dejado en sus manos una bonita gacela con la que él trataría de contentarse. Sin embargo, lo de ese obsequio, llamado Tania, no salió como él esperaba. Metió la pata y ella salió huyendo de su habitación. De esta última no había sabido nada más aún. Había estado esperando a que Tania regresase al Club Inhibiciones, pero no lo había hecho.  

    ¿Estaría perdiendo facultades? Algo sucedía, porque sentía que tres mujeres, que encima eran amigas, lo habían relegado a la última posición, cuando él estaba a la cabeza en todas y cada una de las listas que ellas, las mujeres, solían elaborar.  

    Estaba molesto y enfadado. Su consuelo había sido esas dos morenas con las que había dado rienda suelta a su imaginación más degenerada. Pero ahora que estaba en la ducha, la mente volvía a estar turbia, y no era por esos pensamientos impuros, malvados, inadecuados, lujuriosos y excitantes que solían asaltarlo. No. Era la maldita boda, en la que seguramente se cruzaría con esas tres mujeres que le habían causado cierto estrago en su orgullo varonil. Un orgullo que nunca se había visto menospreciado. ¡Jodidas mujeres! 

    Maksim se colocó un traje gris claro, una camisa blanca que estaba en ese armario que contenía un candado y decidió marcharse a su casa. Por hoy ya había tenido suficiente.  

    Pocos sabían que el Club Inhibiciones era propiedad de él. Era el accionista mayoritario y allí trataba de ser uno más. Tal vez dejase todo atrás y regresase a Rusia. No sabía lo que le pasaba, pero llevaba unos meses… extraños. No le gustaba sentir esa sensación de inseguridad que percibía en su interior, en especial porque así era como solían llegar a sus manos sus compañeras de cama, y no aventuraba nada bueno…  

    ―¡Maksim! ―lo llamó el muchacho que esa noche estaba a cargo de la barra en el club.  

    ―¿Qué pasa, José? 

    ―¿La conoces? ―el camarero lanzó la cabeza hacia el punto donde figuraba una solitaria mujer.  

    Maksim la repasó, desde esa posición la veía bastante bien. Llevaba el pelo excesivamente corto, rubio, seguramente teñida. Se veía común, tal vez un poco resultona, más bien. Se fijó en esa nariz respingona que tenía pinta de ser la de una sabionda. Intuía que tenía los ojos verdes. Mediría un metro setenta como mucho. Lo que más llamaba la atención era lo que ella vestía. Tenía colocada una camisa ancha y unos pantalones igual de anchos. Se veía… como si fuese bohemia. Esas eran las peores. La imaginaba maloliente y sin depilar. ¡Incluso llevaba un turbante en la cabeza! 

    ―No sé quién es, pero compadezco al pobre hombre que no haya encontrado algo mejor a lo que invitar. ―El ruso la desaprobaba por completo.  

    ―¿Lo compadeces? 

    ―Mucho. No negaré que a simple vista puede ser interesante, pero ella debe ser una inconformista. Por la vestimenta que trae, diría que ejerce una profesión liberal.  

    ―¿Es puta? ―preguntó el otro con sorpresa. Ahí no había mujeres que comercializasen con su cuerpo, lo que sí abundaba era féminas que querían descubrir su cuerpo.  

    ―¡No! Quiero decir que es artista. Actriz, escritora, algo de eso. ¿Con quién está? ―Se interesó por el hombre que la habría invitado porque se veía en la necesidad de intervenir y presentarle a mujeres más… más… ¡Más todo! Esa muchacha se veía poca cosa y en su opinión era demasiado joven para estar en un lugar como ese. ¡Si parecía una colegiala! 

    ―Contigo ―respondió el camarero mientras se reía. 

    Maksim lo miró con reprobación. 

    ―¿Sabes que no puedes beber mientras trabajas, José? 

    ―Sí. Y nunca lo he hecho.  

    Maksim suspiró.  

    ―Entonces aclara lo que has querido decir.  

    ―Ella lleva tu pendiente.  

    Maksim arrugó la nariz. Eso no era nada bueno. Le daría muy mala publicidad entre el resto de socios e invitados.  

    ―¡Mierda! 

    ―Será mejor que vayas rápido. Está causando mucho revuelvo ―le aconsejó José.  

    ―Me lo imagino. Es del todo comprensible. Siempre hemos alardeado de que tenemos a las mujeres más bonitas y seductoras. Alguien como ella nos puede costar nuestra reputación. ¿Quién ha pedido que la despachemos de inmediato? Tendremos que resarcirlo de algún modo ―expuso el ruso más para sí que para su empleado.  

    ―No, no. Te equivocas. Está sucediendo todo lo contrario. Loren y Christian le han entrado y han estado a punto de pelearse. He tenido que intervenir y hacerles ver de quién era el pendiente que ella llevaba.  

    ―¿Loren y Christian? ―preguntó con evidente sorpresa. Eran dos hombres que solían jugar juntos con sus mujeres y estaban muy bien compenetrados en lo que hacían.  

    ―Sí.  

    ―¿Se han peleado por… ella? ―preguntó arrugando la nariz de nuevo en señal de desaprobación.  

    ―Sí, y antes que ellos dos, Michael ha intentado llevársela a sus dominios. Es muy ingeniosa, se lo ha sacudido sin que el otro se diera cuenta. También ha sido muy interesante ver cómo se deshacía de Eduardo.  

    ―¿Eduardo? ―Eso sí le causó mucho asombro.  

    ―Sí.  

    ―¿Eduardo…, Eduardo? ―tuvo que repetir porque eso era del todo imposible. 

    ―Sí.  

    ―¿Pero Eduardo no estaba jugando con hombres? 

    El camarero sacudió los hombros y expuso desinteresadamente: 

    ―Le gustará alternar.  

    ―¡Si lleva un año sometiendo a Daniel a sus caprichos! ―Lo que oía le había dejado atónito. Él era un lince con eso de ver el carácter de las mujeres. ¡La que estaba sentada en una esquina no era nada del otro mundo! ¿A qué venía tanto interés? Maksim sopló y resopló, se sentía como Supermán perdiendo sus poderes y no había criptonita en ninguna parte… Bueno, sí, esa rubia con el pelo tan corto podía ser comparable a la criptonita, porque le repelía con ganas.  

    No le apetecía nada, pero puesto que el camarero le había dicho que esa mujer llevaba su perla en la oreja, tenía que acercarse y ver quién era y de dónde había robado ese pendiente… Seguro que era una pequeña timadora, o una ladrona. Esperaba que no oliera como imaginaba… 

    ―Tal vez tengamos que llamar a la policía, José. No te vayas muy lejos, no sabemos a lo que nos enfrentamos. Quédate atento a ver qué pasa.  

    ―Muy bien, jefe ―expuso con una brillante sonrisa al ver que Maksim se disponía a obrar su magia. El camarero sabía que donde los demás habían fracasado, el ruso triunfaría. Nunca lo había visto perder ninguna conquista. No le cuadró mucho lo que había dicho sobre llamar a la policía… ¿Sería algún nuevo juego que Maksim había ideado con otro socio?, se preguntó con curiosidad el empleado del Inhibiciones.  

      

      

    Nuria Ruiz ladeó la cabeza hacía la derecha y suspiró con hastío. Otro baboso que se le iba a acercar. A este lo despacharía diciéndole que no le gustaban los hombres.  

    Desde la posición en la que estaba, tenía una buena panorámica de ciertos aspectos interesantes del Club Inhibiciones. A un lado había visto a un par de hombres fornicar entre ellos. Cosa que le pareció muy emocionante. En un rincón, tres mujeres estaban jugando desnudas con varios consoladores que se veían más que aceptables. ¡Con razón no necesitaban a un hombre!, pensó Nuria divertida.  

    Le había sustraído sutilmente el pendiente que figuraba en su oreja a Paula. Fue sin maldad. Un día, en su casa, cuando estuvo comiendo para hacer las presentaciones de Héctor, ―la pareja de Paula― Nuria había visto la tarjeta y el pendiente sobre la repisa de la cocina y decidió que su amiga ya no los necesitaba. Tanto Paula como su otra amiga, Clara, llevaban un tiempo hablando de lo interesante que era ese club erótico y ella decidió que era momento de ver qué tenía de bueno, o malo, ese local que tan de moda se había puesto entre las mujeres del club de lectura.  

    Incluso Paula le había dicho que su prima Tania, que era bastante mojigata, pensaba ir. Cierto que Nuria Ruiz era la benjamina del grupo, es decir, que era la más joven, puesto que contaba con veinticinco años. Pero también era verdad que había sido muy precoz. Se había sacado dos carreras a los veintitrés años. Tenía la doble licenciatura en Historia del Arte y Bellas Artes por la Universidad Politécnica de Valencia y era una de las mejores restauradoras de pinturas del momento. Tanto era así, que el museo Thyssen la había llamado en varias ocasiones para trabajos de restauración.  

    En la actualidad también ayudaba a su familia como diseñadora de joyas. Sus padres tenía una potente marca de alta joyería y ella había hecho numerosos encargos de millones de euros que habían resultados muy lucrativos. Con lo que sacó pagó el lugar en el que vivía al contado, sin préstamos hipotecarios y la cifra de venta era escandalosamente alta. Desde pequeña había vivido en la abundancia y estaba cansada de que la gente se acercase a ella por interés. Es por ello que había decidido cambiar sus hábitos de vestir por otros más sencillos. Sin embargo, cuando la ocasión lo requería, Nuria tenía que mostrar sus mejores galas. A la muchacha le gustaba pasar desapercibida en su rutina más común.  

    Era una mujer completa, moderna y católica a la que la religión la tenía en constante inquietud. El divorcio de su prima Tania le había sentado peor a Nuria que a la propia Tania. Diez años de perfecta pareja con un hombre que había resultado ser un absoluto fiasco.  

    Nuria se había relajado con eso de la moralidad y la decencia. Buena prueba de ello era que en estos momentos estaba disfrutando de las perversiones de un lugar al que se moría por ir, pero al que nunca pensó que iría. Y con este que estaba llegando hasta su posición, ya habían sido demasiados los hombres que la estaban molestado en el club.  

    ―Buenas noches, soy Maksim Dimitrof. 

    Nuria se quedó mirándolo. Otro guapo, tonto y prepotente que seguramente se creía irresistible con las mujeres. ¿No había en este lugar hombres normales? ¡Todos tan perfectos y musculados! Tal vez fuese por su trabajo pero los prefería comunes y con algún defecto. Tal vez pidiera las hojas de reclamación y se quejase por poner bajo sus ojos hombres que no le agradaban.  

    La rubia de pelo corto lo observó acercarse hasta ella y oler cerca de donde estaba. ¿Qué clase de pervertido sería que la estaba oliendo sin al menos disimular? Le dieron ganas de darle un bofetón por guarro. ¡A saber la clase de asquerosidad que él estaba buscando al inhalar el aire! 

    ―Me gustan las mujeres ―apuntó Nuria esperando que eso aclarase cualquier duda de que no estaba interesada en lo que él fuera a ofrecerle. Deseaba que se marchase de inmediato de su cercanía. 

    Maksim se quedó atónito. ¿Lo estaba despachando? Definitivamente sí estaba perdiendo facultades, si esta pequeña cosa insignificante se atrevía a airearlo de esa forma tan poco sutil y desconsiderada. Encima de parecer una pordiosera, ella era grosera.  

    ―En este club hay una normativa para vestir y usted no la cumple, señorita. Me temo que se ha equivocado de lugar. Aquí no se pueden comprar piruletas y chocolates. La tienda de golosinas para niñas, está dos calles más abajo ―explicó con antipatía.  

    Nuria miró todo el local. ¿Normativa para vestir? ¡Si todos iban medio desnudos o sin nada de ropa! ¿De qué estaba hablando este pervertido que encima la veía como a una niña? Le dieron ganas de vomitar al pensar que tal vez fuera de esos hombres que necesitaban que las mujeres se disfrazasen de colegialas, con dos coletas, y los llamasen «papito, papá» o alguna otra palabra insana. 

    ―Mire, no me haga perder el tiempo. No tiene ninguna posibilidad de que yo haga cualquier perversión que tenga en mente. Ya le he dicho que soy lesbiana. Ahora, largo. ―Ella ahuecó una mano al aire para indicarle qué dirección podía tomar.  

    Maksim se enervó. ¿Quién se creía ella para tratarlo así? Le dieron ganas de cargársela al hombro y sacarla de su club. 

    ―Creo que no me está entendiendo. Le estoy pidiendo amablemente que… 

    Nuria se cansó ya de medias tintas. Se puso de pie. No debió haberlo hecho, porque él le sacaba una cabeza y se veía realmente fiero. Bueno, ella estaba acostumbrada a tratar con hombres igualmente de siniestros que este. En su mundo de arte se había tenido que hacer un hueco a codazos.  

    ―Mire ―lo cortó Nuria con ansia― .Me está molestando. Ya le he dicho que no estoy interesada en comprar lo que ofrezca. Si no me deja de inmediato en paz, llamaré a la dirección del local y pondré una queja contra usted por pervertido. Está soñando si cree que voy a hacer alguna cosa sexual con un hombre que bien podría ser mi padre―. Lo vio abrir mucho los ojos y se regañó a sí misma por darle esa idea―. Ni se atreva a pensar que yo jugaría a algo así con un hombre que a simple vista me causa aversión.  

    Un aroma de un perfume muy dulzón le inundó las fosas nasales a Maksim cuando ella se levantó para plantarle cara. Bueno, no olía mal, pero seguro que estaría llena de pelos en las axilas, las piernas y en su sexo.  

    Maksim ahogó un aullido de indignación, no solo por lo que ella le había acabado de espetar como si fuera una profesora de un colegio, sino por haber estado imaginando las partes íntimas de ella en su cabeza. Oyó una carcajada y se giró para ver a José, el camarero, muerto de risa. El ruso carraspeó y decidió que era momento de explicarle un par de cosas a esa niñita que le habría quitado el pendiente a un adulto de su familia… ¿pero a quién? Maksim no tenía claro de dónde lo habría sacado ella.  

    ―No estoy interesado en usted. En absoluto la tocaría ni así se pusiera de rodillas. No eres mi tipo en absoluto y… ―cambió la formalidad por algo más directo para hacerle ver lo equivocada que estaba con respecto al interés de él.  

    ―¡Perfecto! ―lo volvió a interrumpir Nuria―. Todo aclarado, ahora… ¡Adiós! ―Ella se volvió a sentar en la silla y se giró hacia el otro lado esperando que ese viejo verde se diera la vuelta y la dejase tranquila en sus investigaciones.  

    La joven no tuvo suerte. Nuria vio que su silla giraba y que él la aprisionaba con sus brazos, los cuales pasaron por encima de sus hombros hasta llegar a la madera de la barra. Se asustó bastante. ¿Ese pervertido se atrevería a violarla a la vista de todos?, se preguntó con terror.  

    ―Ya le he dicho que no es mi tipo de mujer. Lo que quiero saber es dónde ha sacado ese jodido pendiente que lleva en la oreja. ¿A quién le ha robado la invitación que ha mostrado en la entrada y esa joya que lleva? 

    ―Como no se aparte de inmediato lo va a lamentar ―le dijo ella a escasos centímetros de su rostro. Nuria no se iba a amedrentar. Ningún salido asqueroso le iba a poner una mano encima sin su consentimiento.  

    Él se rio en su cara: 

    ―¿Qué harás? ¿Usar una de las piruletas que llevas en el bolso para darme con ella en la cabeza? ¿O llamarás a papá y a mamá para que vengan a salvarte del lobo? 

    Ahí estaba otra referencia a los gustos asquerosos que ella le atribuía. ¿Qué clase de mente perturbada jugaría a la niña de papá? Le dieron unas ganas de… de… de… ¡De algo! 

    Nuria le sonrió angelical y trató de esconder el asco que él le causaba.  

    ―No haré nada como eso. Pero sí, esto otro. ―Nuria levantó su rodilla y dio en la diana. El ruso llevó sus manos a sus partes y ella aprovechó la ocasión para escapar de él y del lugar.  

    El ruso la vio escabullirse.  

    ―¡José! ―gritó para llamar al camarero.  

    ―Mejor llamo al hospital que a la policía, ¿no, jefe? ―inquirió, tratando de imprimir seriedad al asunto, el empleado.  

    ―¿Quién coño es esa mujer? ¿Qué hacía en mi club? ―Respondió con otra pregunta a la que le siguió una ristra de palabras muy soeces. El ruso cogió hielo de una cubitera y lo envolvió con una servilleta blanca que había cogido de detrás la barra. Se colocó esa frescura en la dolorida zona 

    ―Si no lo sabe usted, señor Dimitrof… Ella lleva su pendiente… ―Le recordó el hombre que se fue directamente a atender a un nuevo cliente. José sospechaba que su jefe había recibido una buena lección de humildad. En su opinión, tal vez fuera la primera vez que una mujer tratase así al señor Dimitrof. La rubia le había dado donde más dolía… y esa parte no eran las pelotas del ruso. No. Le había dado en su orgullo y eso debía doler mucho… En especial para un hombre como ese. Sí, lo mejor sería que José se esfumase para que los rayos y centellas no cayesen sobre su cabeza.  

    Maksim no prestó atención a la burla que encontró en las palabras de su empleado. Estaba demasiado ocupado atendiendo sus partes. La maldita le había dado con relativa fuerza. ¿Quién sería? 

    Maksim tenía contados sus pendientes. También las invitaciones que había repartido con sumo cuidado. Solo le faltaban dos que no tenía aún en su poder. ¡La rubia! Tenía que ser la viuda negra. Paula. Era lo único que se le ocurría para tratar de analizar el origen de esa extraña  muchacha a la que no conocía ni que tampoco le había reconocido a él. Bien. Tenía que saber qué había hecho Paula con sus cosas y recuperarlas de inmediato.  

    Esa muchachita poca cosa no sabía con quién se había metido. Maksim le enseñaría un par de cosas en cuanto supiera su identidad. Oh, sí, la bohemia no depilada iba a pagar muy cara la afrenta cometida…

  


   
      

      

      

    Capítulo 2 

      

      

    A la mañana siguiente, Nuria se levantó fresca como una rosa. Se desperezó en la cama de su flamante ático de tres plantas aguardillado, situado en el centro de la ciudad y se dispuso a darse una ducha. Se detuvo. Su piscina privada llevaba demasiado tiempo sin uso. No era una gran deportista, pero sí le gustaba nadar. Era por eso que se había comprado ese ático. Vivir en la última planta le daba sensación de tranquilidad y armonía… Eso y que las vistas eran preciosas. Cuando se sumergía en la piscina podía ver a lo lejos el mar.  

    Salió a la terraza para sumergirse desnuda en las profundidades del agua caliente y hacer unos treinta largos. Era una piscina con un buen tamaño para poder ejercitarse. Hacía frío, pero la climatización estaba en su punto. Comenzó a nadar y eso se sintió perfecto. No había nada como comenzar el día con un buen baño y un poco de deporte. 

    Tras haber cumplido su cometido, salió del agua y envolvió su cuerpo con un suave albornoz y se metió en casa. Hoy, el día estaba bastante frío. Tal vez fuese interesante construir algún cerramiento para tener la piscina cubierta. Lo averiguaría, vería si hacer eso sería posible.  

    Se metió en su vestidor y fue directamente a la parte de la ropa cómoda que le gustaba usar. Atrás quedaron los vestidos de Carolina Herrera, Chanel y Dolce&Gabbana. Por suerte no tenía prevista ninguna reunión importante donde tuviera que usar ese tipo de ropa tan formal. Su padre no la enviaría a Suiza hasta dentro de unos meses para debatir con una señora muy rica un nuevo diseño de un juego completo de joyas. Le gustaba diseñar para la marca de su familia porque le fascinaba crear, aunque su pasión era la pintura.  

    Tomó una camisa blanca dos tallas más grande, unos pantalones negros más ajustados y se colocó un cinturón para ceñir la parte de arriba. Optó por unas cómodas manoletinas para los pies. Usó un poco de gomina para peinar su pelo hacia atrás y salió de su casa para ir al estudio que tenía en la planta baja de ese mismo edificio.  

    Hoy recibía una visita bastante peculiar. A las diez de la mañana había quedado con un antiguo compañero de la universidad al que hacía muchos años que no veía. Alexander Simons era un americano que obtuvo una beca Erasmus de un curso en Valencia. De ahí se marchó a Italia. Tenía tres años más que Nuria. Él no le gustó cuando lo conoció en clase. No era porque fuese un chico feo. No lo era. Tampoco era de un atractivo evidente. Era moreno, con los ojos negros, parecía turco, en vez de americano. Era delgado y alto, pero fibroso. Lo que a Nuria no le gustaba de él, era el rollo siniestro que se traía con su hermanastro, Jayden. Además que era muy serio y sombrío. Había conocido a los dos hermanos en una fiesta navideña. Jayden había ido a España para pasar la festividad con su hermano. Este último era mayor, tendría unos treinta años.  

    Nuria se enteró de que los dos salieron con la misma chica, a la vez, durante lo que fueron las fiestas. Eso era muy raro.  

    En la actualidad, los dos eran hombres ricos, se veía en las pertenencias que llevaban, en cómo actuaban. Jayden y Alexander trabajaban en la empresa de sus padres. Eran marchantes de arte.  

    La casualidad había hecho que en el museo Thyssen, ella se reencontrase con Alexander. Él iba a comprar un cuadro para donarlo al centro y necesitaba que ella lo restaurase. Todo se hizo sin nada reseñable. Fue una relación muy profesional y cordial. Hablaron de ese año que coincidieron en la universidad, pero no hubo sentimentalismos o acercamientos.  

    Hacía una semana, Alexander se presentó en su estudio para pedirle un retrato de sí mismo. El moreno de ojos negros elogió su técnica y le dijo que estaba dispuesto a pagar cualquier cifra que ella pusiera sobre la mesa, porque bien la valdría.  

    Se quedó impresionada por la vehemencia con la que él insistió y no pudo negarse, porque Alexander era un hombre que solía salirse con la suya.  

    Bueno. Solo era un encargo más. No le gustaba tenerlo cerca porque era de esos ejemplares masculinos que tenía cierto aire de misterio muy potente. Poco hablador, pero muy directo en sus miradas y gestos. La ponía nerviosa. Y Nuria no era una mujer que se sintiera cohibida cuando tenía a un hombre cerca. No obstante, lo que le causaba desasosiego era el modo en el que él se comportaba. Entraba en una habitación y parecía que todo le perteneciese. No era arrogante, sino que manifestaba una seriedad que… Era difícil explicar lo que él le transmitía. Tampoco era esencial que ella examinase esos sentimientos porque era un cliente al que, cuando terminase el retrato, no volvería a ver más. Ese era el motivo por el que ella trataba de mostrarse tranquila.  

    Oyó el timbre y eso la devolvió a la realidad. Ya tenía el lienzo colocado, los pinceles y la paleta de colores a punto. También el carboncillo. Imaginaba que él querría un retrato realista. No era la técnica con la que más disfrutaba, pero sería fácil darle lo solicitado.  

    ―Buenos días, señor Simons ―saludó Nuria cortés. Él la miró con seriedad, que era el rasgo que mejor lo definía.  

    ―Alex. Llámame Álex, por favor. ¿Te parece bien que yo te llame Nuria? 

    ―Así es como me llamo ―respondió ella en el mismo tono de calma y tranquilidad.  

    ―Perfecto. ¿Comenzamos? ―Ella le invitó a entrar.  

    Alexander se detuvo para ver las obras que ella tenía colgadas en la pared. Hubo una que le causó un estremecimiento. Era un paisaje romántico, con un lago rodeado de árboles y flores. Un cuadro el que aparecía una mujer tumbada en la verde hierba.  

    ―No es muy bueno, lo sé ―habló Nuria―. Es uno de mis primeros trabajos, lo tengo ahí porque le guardo mucho cariño. ―La muchacha sabía que algo tan básico como esa pintura de sus inicios no debería estar exhibido con tanto alarde.  

    ―Creo que es tu mejor obra. Hay una pasión increíble que se percibe en cada pincelada. Es puro sentimiento. Dices mucho en los trazos, no solo es bonito lo que se ve a simple vista, pues es un paraje muy bonito. ¿Alemania? 

    ―Sí. ¿Cómo lo has sabido? ―Fue en un viaje con sus padres.  

    ―Un mago nunca revela sus secretos ―apuntó sin mostrar ni un signo de sentimiento de alegría o media sonrisa. Era muy sombrío―. Jayden tuvo razón sobre ti desde el principio. ―Alegó mientras sus ojos recorrían con avaricia ese cuadro―. ¿Cuánto quieres por él? 

    ―No está a la venta.  

    ―Todo tiene un precio, Nuria. Lo quiero.  

    Ella le sonrió con amabilidad.  

    ―No siempre se puede tener lo que uno quiere, señor Simons ―usó la formalidad para poner un poco de espacio entre ambos. La forma en la que él la estaba observando ahora la hacía sentir insegura.  

    ―Muy bien. ¿Dónde me pongo? ―Alexander no insistió más.  

    ―He preparado algo informal. Sigue al fondo, por favor y disculpa el desorden. Soy una artista que olvida el tiempo cuando pinta, por lo que cuando termino, no me apetece recoger. ―El pasillo que estaban recorriendo estaba lleno de lienzos medio empezados a ambos lados. El olor a pintura y a acrílicos era profundo.  

    ―Me gusta como huele tu casa. Dice mucho de ti ―expuso sin girarse a mirarla.  

    ―Gracias. ―No lo había entendido del todo, pero se vio en la cortesía de responder.  

    Traspasaron la puerta y Alex vio un aparador de aspecto antiguo. Intuía que lo quería posando delante de ese mueble.  

    ―¿Es así como me ves, Nuria? ―preguntó sin mostrar emoción alguna―. ¿Pasado de moda, viejo, austero? 

    ―¡No! ―dijo de inmediato al percibir un breve deje de molestia en la cuestión de él.  

    ―Sí, lo haces. Has elegido un escenario propio de hace un par de siglos. Tu paleta de colores está pensada en tonos apagados, por lo que me tienes por un hombre sin luz.  

    ―¡No! ―volvió a saltar ella lamentando que él se pudiera sentir ofendido. Cosa de la que no estaba segura porque Alex era un témpano de hielo―. Eres un hombre importante. Te mueves en círculos selectos. Tu posición social está muy por encima de las altas esferas. He elegido un lugar elegante, los colores deben transmitir la seriedad de la que haces gala. Ha sido mi impresión. Sin embargo, puedo cambiar el escenario.  

    ―Es lo que vas a tener que hacer.  

    ―Por supuesto ―apuntó Nuria sin querer mostrar ninguna objeción. Era su retrato y ella se amoldaría a las sugerencias de él. Alexander Simons no era un hombre que no entendiera de arte, tal vez incluso había visto obras de arte más valiosas de las que ella había tenido bajo sus ojos―. ¿Qué tienes en mente? 

    ―Te lo mostraré. ―Nada más añadió. Los músculos de su rostro no transmitieron enfado, alegría o algún otro sentimiento. Era un individuo al que era muy complicado seguir en sus emociones.  

    Nuria lo vio sacarse la chaqueta de su traje negro. Pudo ver la firma: «Versace». Se quitó la camisa azul claro al tiempo que se descalzaba. Misma marca de ropa. Cuando él se quitó los pantalones no hizo falta ver de quién era el diseño porque ella ya lo intuía. Ya en su juventud, él había vestido de modo impecable, con su estatus, era lógico que siguiera en la misma línea.  

    Se quedó completamente desnudo. En efecto, él no usaba ropa interior. La misma mirada serena en un rostro que no decía nada estaba sobre los ojos de Nuria.  

    La artista comprendió lo que él quería. Puesto que la cosa era seria, pese a que el señor Simons se había quedado en cueros delante de ella, Nuria decidió ser profesional.  

    ―Muy bien. ¿Dónde quieres ponerte? 

    ―En una cama. ―Él mantenía la mirada sobre la de ella. Nuria no estaba dispuesta a demostrar que estaba sorprendida o alterada por la situación. No era la primera vez que pintaba un desnudo.  

    ―Uhm. Aquí abajo no tengo ninguna.  

    Él comenzó a vestirse de nuevo. Nuria esperó pacientemente a que él lo hiciera. Los dos se miraban sin decir nada. Nuria creyó que le estaban haciendo una cámara oculta o le estaban gastando una broma… pero luego recordó que él no era un hombre expresivo, mucho menos divertido o bromista.  

    El americano terminó de vestirse. Ella aguardó el siguiente paso de él. Se acercó hasta ella con la misma seriedad que un león insensible.  

    ―¿Dónde vamos? ―inquirió Alex.  

    ―¿Dónde quieres ir? ―respondió con una nueva pregunta, porque había perdido el hilo de sus pensamientos. Durante todo el proceso en el que lo tuvo desnudo, no había mirado ni una sola vez su miembro. La curiosidad de Nuria no bajó de su torso que se veía fuerte y con una fina capa de vello moreno. Su piel también era bastante oscura. Lo cierto es que todo en Alex era sombrío.  

    ―A un lugar donde haya una cama. ―Ella lo miró por un segundo tratando de examinar su actitud. Nada. No veía nada en esa mirada serena. Los bonitos ojos de él, completamente negros, no le daban ninguna indicación sobre sus intenciones.  

    ―Podría prepararlo todo para mañana. ¿Cómo quieres la cama? ―se vio en la obligación de preguntar al ver que el aspecto del mueble aparador que ella había seleccionado no parecía ser del agrado de él.  

    ―¿No vives arriba? ―quiso confirmar, pese a que él lo había averiguado todo de ella.  

    ―Sí. En el ático. ―No comprendía el motivo por el que había revelado esa cuestión. Trataba de mantener sus cuestiones privadas en la intimidad.  

    ―Subamos. Coge la paleta y los pinceles. Yo llevaré el caballete y el lienzo.  

    Se quedó atónita. Sospechaba que era un hombre autoritario, pero hasta el momento no la había tratado de ese modo. Ella se cruzó de brazos y lo miró con la misma seriedad que hacía él.  

    ―No.  

    ―¿Disculpa? ―Nuria se dio cuenta de que probablemente él no conocía esa palabra.  

    ―He dicho que no. Tal vez en tu refinada educación y complacencia, no hayas tenido la ocasión de familiarizarte con esa palabra, pero es negativa y significa que no vamos a subir a mi casa.  

    Nuria lo observó con atención esperando a que Alex se marchase aireado. A ese tipo de personas nadie las desafiaba. Estaba segura de que él se marcharía maldiciéndola y amenazándola con que no volvería a trabajar en el mundo del arte mientras él tuviera algo que decir. Y probablemente Alexander Simons se encontraba en posición de cumplir ese cometido. Estaba muy bien posicionado y los mejores eran los que trabajan con él. No importaba, ella iba a tener que plantarse.  

    Lo vio mover tímidamente el labio superior hacia arriba. Fue una fracción de segundo, pero estuvo segura de que el rostro de él había dejado de ser mármol puro para mostrar algo que ella no sabía bien cómo catalogar.  

    ―Supongo que no es indispensable que haya una cama. ―Lo vio volver a desvestirse de nuevo. Fue una suerte que lo que primero ella había hecho al ingresar en el estudio fuese abrir la calefacción o él acabaría con una pulmonía.  

    ―Muy bien ―adujo mientras tomaba la paleta en sus manos para dejarla a un lado―. Cuando estés listo colócate en esa silla de cuero negra. Para los desnudos que suelo hacer, queda adecuada. Te aseguro que te gustará el resultado.  

    Alex se colocó en el lugar indicado.  

    ―¿Pintas a muchos hombres desnudos? 

    ―Pinto muchas cosas. ―Ella no sabía si sentirse halagada al detectar la sorpresa de él en su voz o qué.  

    ―¿A cuántos has pintado? ―Él comprendió, por su respuesta, que Nuria lo había hecho.  

    ―Contándote a ti, unos veinte. ―Respondió porque no tenía nada que ocultar, era una profesional y el cuerpo masculino le fascinaba. Había pintado a un par de mujeres en ese estado natural y a diversos amigos que deseaban tener algo íntimo y de valor en sus casas.  

    ―¿Te has acostado con todos ellos? ―inquirió Alex del mismo modo como quien dice que el día se ha quedado bueno.  

    ―No creo que sea asunto tuyo. ―Respondió con naturalidad. Nuria comenzó a trazar el esbozo con carboncillo. 

    ―¿Quieres acostarte conmigo? 

    Ella asomó la cabeza para examinar la forma de la oreja de él a fin de darle similitud. Las tenía un poco despegadas, pero no era algo horrible como el pequeño elefante Dumbo.  

    ―No, gracias. Por favor, no te muevas más de lo necesario. ―Le señaló al ver, por el rabillo del ojo, que él abría bien las piernas para mostrar «la mercancía». Nuria regresó la vista al lienzo y siguió con el trazo. Cuando lo terminó volvió la cabeza para buscar un nuevo punto sobre el que seguir dibujando.  

    Alexander se había levantado y lo tenía delante de ella. La miraba con fijación. Nuria suspiró y dejó a un lado el carboncillo. Le gustaba hacer un primer boceto sobre lo que iba a pintar.  

    ―¿Por qué no quieres acostarte conmigo? ―Alexander seguía sin mostrar ninguna emoción. 

    Nuria se colocó delante de él, con la mirada en sus ojos.  

    ―Podría enumerar mil y una razones. Pero eso te daría pie a ir rechazándolas y a argumentar en mi contra. Así que te daré la que más peso tiene para mí.  

    ―Muy bien. Por favor, hazlo ―dijo él al tiempo que inclinaba la cabeza para mostrar cierta cortesía.  

    ―Soy virgen y lo seguiré siendo hasta el momento en el que me case… por amor. ―Nuria había hablado con el corazón en la mano, esperando que él se riese de ella.  

    Alexander se tomó un momento para analizar lo que ella le había contestado. Miró con precisión a través de sus ojos buscando la mentira o la falsedad. Vio sinceridad. Alexander se consideraba un hombre al que no era fácil engañar.  

    ―No creí que hoy en día existieran esos valores. Si mal no recuerdo tienes unos… ¿Veintisiete? 

    ―Veinticinco años.  

    ―Es muy extraño encontrar a una mujer de tu edad que todavía siga pura. Tengo curiosidad. Te suplico que la sacies.  

    ―¿Qué quieres saber? ―Lo veía tan concentrado tratando de averiguar sus razones, que Nuria decidió premiar el hecho de que él la hubiera creído.  

    ―¿Por qué? 

    Nuria le sonrió.  

    ―Es una pregunta muy amplia.  

    ―Trata de sintetizar la respuesta.  

    ―¿Quieres vestirte? ―La situación era del todo surrealista. Ella de pie, él en el mismo estado, pero desnudo y sin complejos.  

    ―No. ―Alex agitó los hombros―. Estoy cómodo. ¿Tú deseas desnudarte? 

    ―No. También estoy cómoda. ―No mentía.  

    ―Una lástima ―Nuria abrió los ojos. ¿Él había bromeado? ¿El imperturbable Alexander Simons había hecho un amago de chiste? Alex pareció leerle la mente al ver su sorpresa―. Puedo ser encantador si me lo propongo.  

    ―Permíteme que lo dude, y mucho ―bufó ella.  

    Lo vio llegar hasta ella y acunar su rostro con las dos manos. Nuria se quedó asombrada, de un modo tan inesperado, que cuando él llegó a sus labios, ella no supo cómo actuar. La besó. 

    Sabía lo que se hacía. El americano era un conquistador nato. Nuria lo adivinó en el primer contacto que tuvo. Esa boca la besaba con auténtica devoción. Ella no había puesto impedimento alguno porque creyó que su beso sería tan frío como él. Estuvo equivocada. Nuria pasó sus brazos sobre su cuello sin ser consciente de ello.  

    Los besos se fueron haciendo más intensos, tanto que los gemidos de uno y otro rompían el silencio. Ella se obligó a separarse de él.  

    ―No he mentido antes. Pretendo ser virgen hasta que me case. ―No era un capricho. Fue la promesa que le hizo a Dios cuando su padre enfermó de cáncer y ella la cumpliría. Desde pequeña había sido una ferviente cristiana, la modernidad del mundo le hacía pensar que no había que llevar lejos los fanatismos y que la libertad era un bien muy preciado. La religión ya no tenía tanto peso en ella. Se comprometió con Dios a ser una buena persona, le juró que no se desprendería de su virginidad hasta el día en el que se enamorase y se casase. Era la única promesa que estaba dispuesta a no romper.  

    ―Lo sé. Y te prometo que lo serás hasta que nos casemos.  

    Nuria abrió los ojos como platos.  

    ―¿Cómo has dicho? 

    ―He dicho que estoy dispuesto a respetar tus límites.  

    ―Lo otro.  

    ―¿Él qué? ―inquirió con la misma mirada de granito impenetrable.  

    La hizo dudar. ¿Y si ella había imaginado que él había…? Tal vez fue algo sucedido en el calor de un hombre y una mujer que habían compartido cierta intimidad. ¡Él estaba desnudo y ella se había entregado sin reservas a sus besos! 

    ―Alexander, a estas alturas, sospecho que lo de venir a que te pintase, ha sido una treta. ―Ella decidió hablar con sinceridad―. ¿Qué es lo que quieres? 

    ―Quiero el desnudo que me pintarás, pero también deseo acostarme contigo. 

    ―Ya te he dicho que soy virgen y que ese estado no va a cambiar sin que un hombre de Dios me case oficialmente en una preciosa iglesia.  

    ―¿Cómo de importante es tu religión para ti? 

    ―¿Qué te importa eso, Alexander? 

    ―Necesito comprenderte.  

    Ella suspiró profundamente y se armó de paciencia. Tal vez si le explicase lo que sentía, él la dejase en paz.  

    ―Creo en Dios. Hay un ser supremo que nos creó. Puedes llamarlo Alá, Yahvéh, Jesucristo o el motor del mundo como hacían los antiguos griegos, pero existe. Estoy convencida de que me oye, no a mi iglesia, no a los que quieren decirme qué hacer o cómo comportarme. Y a él, a mi creador, le hice una promesa que no pienso quebrar. Ni ahora ni nunca. Soy artista, me considero una ferviente creyente del amor, del romanticismo. Es el amor el sentimiento más puro, es lo que mueve el mundo. Hay mucha injusticia, mucho mal, pero me niego a creer que el amor no pueda cambiarlo todo. ―Alexander la vio defender sus ideas con tanta intensidad que estuvo tentado de besarla con esa pasión con la que ella hablaba. Se contuvo. No era el momento―. Pretendo enamorarme del hombre con el que compartiré mi vida y a él le haré el regalo más grande que puedo ofrecer. No es una creencia desfasada o basada en ideales irrisorios. Es una decisión meditada y personal que yo he decidido llevar a cabo.  

    Hubo un momento de silencio.  

    ―Dime, por favor, qué opinas del placer, de la relación entre un hombre y una mujer ―solicitó con humildad el hombre.  

    ―No estoy en contra.  

    ―¿Consentirías en hacerlo fuera del matrimonio? 

    Nuria se sonrió.  

    ―He dicho que soy virgen, no que sea una mujer frígida. Soy muy capaz.  

    La rubia sonrió de lado. Él dio un paso al frente y su rostro mostró asombro.  

    ―¿Qué pretendes decir, Nuria? 

    ―Sé cómo tocarme. No entregaré mi virginidad a cualquiera, pero eso no implica que no me atreva a disfrutar de… ciertas cosas. ―Verdaderamente, Nuria era una mujer extraña, consideró Alexander. Pero era precisamente por esto por lo que él estaba haciendo lo que estaba haciendo.  

    ―¿Has tenido sexo oral? ―inquirió él sin inmutarse.  

    ―Alexander, creo que hemos rebasado con creces los límites de la intimidad entre dos personas que hace años que no se ven y que apenas se conocían en la universidad. ¿Con qué derecho quieres saber estas cosas? 

    ―Nuria, creía que eras una mujer inteligente ―expuso sin acritud. 

    Ella bufó.  

    ―Está visto que no lo soy si me encuentro con un hombre desnudo en mi taller y que me pregunta por cuestiones de índole tan íntima. 

    ―Exacto ―le dio él la razón a su exposición. 

    ―¿Qué significa eso? ―Estaba a un punto de marcharse de ahí.  

    ―He venido aquí por ti. Estoy desnudo y trato de averiguar lo que te gusta y estás dispuesta a ofrecer… a ofrecerme… ¿Has leído alguna vez la parte en la biblia en la que se habla de… Sodoma? 

    Nuria comenzó a negar con la cabeza.  

    ―Estás empeñado en que nos acostemos ―dijo sin creer todavía lo que tenía enfrente. Ella había comprendido lo que Alex había querido decir.  

    ―Completamente. Creo que he sido muy explícito hace unos minutos con respecto a esa cuestión. ¿Tú estás dispuesta? 

    Nuria se quedó parada con la pregunta. ¿Estaba ella preparada para jugar con una pareja? Hacía meses que no había hecho una locura. Había estado con hombres a los que les había dicho hasta donde estaba dispuesta a llegar. Más allá del sexo oral no había tenido más experiencias… Ni tan siquiera la que estaba segura que a Alexander le rondaba por la cabeza. No se vio muy tentada a negarse pese a que había hecho una promesa, pero en ningún momento había renunciado al resto de lo que su cuerpo podía hacer o sentir. Él la atraía. Lo percibía tan inaccesible, tan correcto y serio que le gustaría verlo perder la cabeza mientras se desfogaban.  

    Nuria tenía sus propias reglas sobre su cuerpo, sobre su vida y conciencia. No se avergonzaría jamás de lo que había elegido. Cada mujer, cada persona, tenía derecho a vivir con el criterio que mejor se amoldase a su existencia. Entonces, si tenía ante ella a un hombre bien formado y dotado… Oh, sí, Alexander era un morenazo de ojos negros muy bien formado, ¿por qué, no? 

    ―¿Comprendes que no pienso consentir que me despojes de mi virginidad? 

    De nuevo, vio que el labio superior de Alexander se movía hacia arriba. Él se veía pagado de sí mismo. Nuria se había dado cuenta de que sin decirlo abiertamente, ella había dado su consentimiento a lo que él tuviera en mente.  

    ―Perfectamente.  

    Alexander se acercó a ella con delicadeza, como si no quisiera espantarla. La besó con ternura durante unos minutos. Sus manos fueron en busca del cinturón que ceñía su camisa para soltarlo, y sin despegarse de sus labios comenzó a desabrochar los botones de la camisa. 

    ―¿Estás segura? ―Era necesario que ella diese su permiso.  

    ―Sí, siempre que prometas que me respetarás.  

    ―Lo haré. He estado imaginando este encuentro desde que te volví a ver en el museo. Haré lo que quieras con tal de que me dejes tocarte. ―Se sinceró. Nuria se estremeció, porque, si bien su rostro seguía pétreo, sus ojos negros estaban cargados de deseo.  

    Que un hombre como él le hubiera hecho esa proposición la llenaba de gozo. Era Alexander Simons, el estudiante inalcanzable con el que todas las universitarias habían fantaseado cuando llegó a Valencia. Se sentía como si cumpliera un sueño de su adolescencia, porque nunca imaginó que él se fijase en ella y menos que quisiera acostarse sabiendo que había un veto. Aunque intuía que era un hombre que prefería lo que ella estaba dispuesta a darle… El sexo anal estaba muy de moda, al menos era lo que había leído en varios libros del club de lectura que eran del todo pornográficos.  

    Cuando la hubo desnudado, Alex se movió hacia atrás, como un pintor que requería captar todo el encanto de lo que observa en ese momento. Nuria se sintió muy expuesta. Su mirada era escrutadora. Estuvo tentada de preguntarle si había algún defecto en ella que quisiera reparar.  

    ―Él tenía razón. Eres espectacular ―susurró mientras se acercaba de nuevo hasta su oreja. Nuria tenía la pregunta en la punta de la lengua. Alexander comenzó a besarle el lóbulo y su mente se quedó en blanco. Los dedos de él recorrieron todo el cuerpo desnudo femenino. La palpaba como si quisiera llevarse un retrato táctil de lo que acariciaba.  

    Los dos se quedaron un momento mirándose a los ojos.  

    ―¿Por qué yo? ―inquirió sin saber que había hablado en alto.  

    ―¿Por qué no, tú? ―rebatió él mientras tomaba una manta de un lado y la echaba sobre las baldosas del suelo―. Por eso quería una cama, pero nos apañaremos ―y entonces le sonrió. Nuria pensó que aquello debía ser como una aurora boreal: un suceso que ocurría poco y que era muy digno de admiración. Tenía una sonrisa preciosa.  

    La tumbó sobre su espalda poco a poco en el suelo. La boca de él estaba jugando con la de ella. No tenía prisa. Quería exprimir al máximo lo que su amante tuviera que ofrecer. Deseaba seducirla con sus caricias, con sus manos, con su cuerpo. Y la besó hasta que ambos se hartaron.  Después bajó con cuidado mientras saboreaba esos preciosos pechos que eran de un tamaño más que adecuado. Le cabían en la cavidad de la mano. Sensacionales para amasarlos y lamerlos con delicia. Metió todo el pezón derecho y parte del resto de la carne lechosa en su boca. Nuria se contorsionó por lo agradable que resultaba. No era la primera vez que un hombre le hacía esto mismo, pero debía admitir que Alexander tenía un toque delicado y exigente a la vez.  

    Se abandonó. Nuria decidió olvidar la moralidad, la decencia y abrazar lo pecaminoso. Alexander se dio un auténtico festín con sus senos. Usó su boca para recorrer el abdomen de ella. Beso a beso la fue tentando hasta llegar a un lugar limpio y despejado, maravilloso, donde él iba a hacerla perder la cabeza. No encontró obstáculo de ningún tipo: ni resistencia ni vello. Delicioso. Cuando sacó la lengua para probar la humedad de ella… Uhm, eso era extremadamente dulce.  

    Rugió tan fuerte que ella se asustó. Nuria bajó la mirada para contemplarlo entre sus piernas. Él la miraba también. Alexander quería ver todas las reacciones de ella. Cuando la lengua masculina se posó en su cúspide, Nuria tuvo que cerrar los ojos y echar la cabeza hacia atrás. Las piernas de ella se enroscaron en los hombros de él. Alexander se sonrió. Era codiciosa. Decidió darle lo que estaba seguro de que necesitaba. Apretó el ritmo de los lengüetazos, y con los labios, torturó ese trozo de carne que la estaba haciendo gemir de pura lujuria. Evitó introducir nada en su interior… al menos por delante. La humedeció con su saliva lo suficiente en su entrada posterior para poder probar si ella sería capaz de soportar la intrusión que se le pediría en un futuro no muy lejano.  

    Le gustó verla cooperar en la operación. Con paciencia y mucha práctica, dos dedos de él se colocaron en ese apretado hueco. La lengua no había abandonado su sexo en ningún momento, eso facilitó mucho la operación que él acababa de completar. Se concentró mucho en la tarea de lamerla en su clítoris porque deseaba hacerla gritar de plena dicha de inmediato. Él estaba a punto de perder los nervios. Nunca una mujer fue tan inesperada. Virgen. Era virgen. Nunca se había topado con una. Era como un regalo del cielo. Era la indicada. Era ella la que habían estado esperando. Alexander lo sabía. Lo supo en cuanto ella lo miró a los ojos y confesó que quería encontrar el amor. Bien. Ella se vería tan rodeada de eso, que no podría escapar.  

    Nuria se sentía maravillosamente bien. Perversamente adorada. Él estaba en su parte trasera. Esto sí era la primera vez que lo había hecho y era especial e inesperado. Y esa lengua se movía de un modo totalmente preciso. Ninguno antes le había dado tanto placer. Tal vez fueran los dedos que se removían atrás, o no. Pero era del todo delicioso y agradable.  

    Llevó las manos hasta la cabeza de él y pegó el sexo todo cuanto pudo en su boca, porque venía. El tren estaba llegando a su destino e iba a ser fuerte, rudo, apasionante.  

    ―Síííííí. ―Nuria explotó en su boca y él siguió lamiendo hasta estar seguro de que el pico del placer llegó para lanzarla por los aires.  

    Alexander no había dejado de admirarla ni por un instante. En cuanto supo que estaba a punto de obtener la liberación quiso estar pendiente de su reacción. Era ardiente, vibrante, fantástica en sus reacciones. Tanto, que él mismo había tenido que dejar de acariciarse el pene por miedo a verterse en la estúpida manta. No. Él tenía planes. La dejaría intacta en su sexo, pero estaba decidido a violar su boca.  

    El americano trepó por su cuerpo hasta poner sus piernas alrededor de su cuello. Colocado de rodillas la miró para pedir su permiso. Nuria abrió la boca en una clara invitación.  

    La punta de su miembro llegó hasta la calidez que ella emanaba. Alexander suspiró. El lugar en el que estaba colocado era su preferido. La boca de una mujer era donde le gustaba posarse.  

    ―Dime cuánto puedes aguantar. ―Ella cabeceó indicándole que podía entrar más profundamente. Alexander se quedó satisfecho al ver que Nuria era muy capaz de tenerlo casi hundido hasta la empuñadura. Nunca había calculado la medida de su falo, pero él sobrepasaba la media y en cuanto al grosor, era bastante grueso en su parte íntima―. Eres virgen, pero creo que has sido muy mala, Nuria ―indicó mientras jadeaba y embestía con cuidado. La vio sonreír. Le gustó que fuese tan tentadora. Alexander retrocedió un poco y se agarró el falo. Comenzó a masajearse al tiempo que seguía introduciéndose en ella.  

    Jugó en esa postura un ratito más. Justo, hasta que decidió que era momento de dejarse ir. Hacía tiempo que había fantaseado con estar haciendo eso con ella y su mente se negaba a contenerse. Alexander colocó las manos apoyadas en la manta. Estaba puesto a cuatro patas, listo para ver si Nuria aguantaba que le embistiese la boca.  

    Le gustó mucho sentir las manos femeninas colocadas sobre sus glúteos. Eso quería decir que la mujer que tenía bajo su cuerpo estaba lista para que él iniciase el baile. 

    ―¿Estás preparada? ―le preguntó el hombre.  

    ―Uhm ―eso le sonó al americano como un: «sí».  

    ―Me voy a correr en tu boca. ¿Supone algún problema, Nuria? 

    ―Uhm ―lo interpretó como otro «sí», también. Entre otras cosas porque ella le agarró los glúteos con más ímpetu.  

    ―Buena chicas. Vamos allá. 

    Alexander cerró los ojos decidido a dejarse seducir por la lengua de ella. Meció las caderas con ímpetu, pero con delicadeza para no hacerle daño. Un paso en falso y ella podría acabar con dolor y él con los dientes hincados en esa carne tan sensible. Esperaba que su instinto no le fallase y que Nuria en verdad fuera una experta en esa cuestión.  

    Era muy exigente. Nuria estaba azorada. No era una novata, se consideraba toda una experta en este arte porque era lo que siempre había practicado con sus compañeros de cama. No obstante, él estaba siendo demasiado asfixiante en sus acometidas. Se obligó a relajar la garganta y abrir la boca todo cuando pudo. Respiraba por la nariz con cierta calma.  

    Era demasiado. No podía seguirle el ritmo. Nuria subió una mano y la enrocó en su eje decidida a terminar con el martirio cuanto antes. Lo haría finalizar de esa manera porque no estaba por la labor de admitir su derrota. Lo acarició con firmeza mientras su lengua lo acariciaba.  

    Tres minutos fue lo que tardó él en convulsionar bajo sus cuidados íntimos. Le dejó la garganta inundada por ese líquido que ella tragó de inmediato. No habría hecho falta que Alexander lo pidiese, pero sí que fue un detalle que la tomase en consideración por si ella tenía alguna objeción. Nuria sabía lo que él esperaba de ella, y puesto que él se había mostrado generoso cuando la premió con ese largo orgasmo, quiso corresponderle. Lo oyó gritar y alabarla y eso le hizo subir el orgullo femenino. De esto último, de orgullo, ella también iba muy sobrada. No era una mujer insegura. Se consideraba justa y agradecida, pero ninguna persona sería capaz de menospreciar su orgullo porque ella no lo permitiría jamás. Tal vez no tuviera la fuerza de su amiga Paula, pero no era débil. Se sentía más cercana a Clara, aunque esta amiga sí era algo tímida en ciertas cosas.  

    Alexander dio un último empujón en su boca y se colocó a su lado para mirarla con atención. Él volvía a ser el hombre de mármol.  

    ―Has hecho trampas ―le dijo él sin sentimiento.  

    ―No entiendo. ―Nuria se había perdido algo de la conversación porque no tenía la menor idea de lo que a él se estaba refiriendo.  

    ―Has usado tu mano para que yo llegase al límite.  

    ―Tú has usado dos dedos en mi zona posterior. ¿También has hecho trampas? ―rebatió con la misma seriedad que él.  

    Alexander comenzó a reírse. Ella abrió mucho los ojos. ¿Él sabía reírse? ¿Ella era graciosa? 

    ―Mi hermano tenía razón y yo no. No suelo equivocarme. Va a estar imposible ―señaló mientras negaba con la cabeza y se ponía de pie.  

    ―Tu hermano… ―¿Por qué lo nombraba? 

    ―Sí, Jayden también quiere un retrato. Vendrá mañana a las diez. ¿Te viene bien? 

    Nuria parpadeó varias veces. No comprendía nada.  

    ―La verdad es que no sé si… ―Alexander ya se había vestido por completo y la miraba desde arriba porque ella seguía tumbada sobre la manta. Se acercó hasta sus labios y le dio un beso muy pasional que la dejó mareada.  

    ―Estaremos aquí mañana a las diez. No puedo quedarme más. Tengo una cita muy importante y no puedo llegar tarde. No te enfades.  

    Alexander le dio otro beso rápido y se encaminó hacia la puerta. Se detuvo. Giró para observarla. Ella estaba tendida en el suelo con la boca entreabierta. Se acercó de nuevo y se tendió a su lado.  

    Comenzó a besarla de nuevo. Ella se dejó llevar por él.  

    ―Tienes que decirme que puedo irme, Nuria. Es importante que me vaya.  

    ―¿Y qué te impide marcharte? ―preguntó desafiante y con picardía.  

    ―Tú. Dame permiso para irme o volveremos a hacer lo que acabamos de terminar.  

    ―¿Y eso sería muy malo? ―le sonrió mientras ponía sus brazos sobre su cuello.  

    ―Dos millones y medio de euros…  

    ―¿Qué vas a comprar? 

    ―Es un acuerdo importante. Dame permiso para irme. Échame de tu lado porque creo que no soy capaz de marcharme. ¿Qué tienes que no lo vi a simple vista? ―inquirió pensando en que Jayden ya le había avisado. No lo creyó. La primera vez que la vio en la universidad, Nuria le pasó desapercibida. Fue su hermano quien le dijo que estuviera más atento a ella. Y luego, cuando el destino cruzó sus caminos, su hermano le dijo exactamente lo que tenía que hacer para convencerse de sus teorías.  

    ―Vete. Es momento de que te vayas a hacer negocios ―le ordenó remolona y sin dejar de besarlo.  

    ―Las cosas no funcionan así. Tienes que soltarme para que me pueda ir.  

    ―No suelo hacer nada que no quiero.  

    ―Dos millones y medio de euros, Nuria. Estoy dispuesto a darlos por perdidos, pero tendrás que darme algo a cambio. ―Alexander detuvo los besos y la miró esperando a ver si ella comprendía lo que él iba a exigir a cambio.  

    Nuria suspiró. No podría ganarlo en ese aspecto. Se soltó de él y se puso de pie. Buscó su ropa. Se giró para verlo todavía tendido sobre la manta donde habían compartido un momento maravilloso.  

    ―¿Aún sigues aquí? ―preguntó con cierto desprecio, agregado a una total alevosía y premeditación.  

    Alexander volvió a levantar mínimamente el labio superior en una muestra de reconocimiento.  

    ―Tendré mucho cuidado contigo. Puedes ser despiadada si te lo propones. Dulce pero letal… Es por eso por lo que él se fijó en ti.  

    El americano se encaminó hacia la puerta sin que ella tuviera opción a preguntar a quién se refería.  

    Nuria se quedó en la soledad de su estudio, analizando cómo una reunión para pintar un retrato se había convertido en un encuentro tan emocionante. Y lo más inquietante era que había sido con un hombre que creía que era un robot.  

    Y mañana, le había dicho Alex, que vendría Jayden. Ese hermano le preocupaba menos. Era más amigable y tranquilo que Alexander. Un retrato. Su cuerpo se estremeció como si una corriente lo hubiese atravesado. Desechó el pensamiento que la había inquietado porque… Bien. Eso era del todo descabellado. Esta misma tarde idearía un nuevo decorado para Jayden.  

    Ahora mismo ella tenía que subir, tomar una ducha y arreglarse para ir a comer con su prima Tania. El divorcio no le había sentado demasiado bien y quería estar a su lado. Su prima era una persona muy querida para ella, la adoraba tanto como si fuese su propia hermana.  

    En su opinión, Tania necesitaba un cambio de aires. Recordó el pendiente que le había sustraído a Paula descaradamente. No. El Club Inhibiciones no era el lugar indicado para ninguna de las dos. Si su prima hubiera ido allí, habría salido corriendo y chillando muerta de miedo. Ella misma había estado a punto de llamar a la policía al ver que ese último pervertido al que le dio su merecido la acorralaba.  

    Estuvo lista y arreglada en tiempo récord. Llamó por teléfono a Tania para ver dónde habían quedado para comer. Repitió la acción hasta en cuatro ocasiones. Tania no cogía el teléfono. ¿Qué la retendría? Pensó que tal vez su familiar estuviera en la cama llorando por la decepción vivida. 

    Cogió las llaves de su motocicleta, una honda CBR de 400 cc, dispuesta a ir en busca de su prima y sacarla de ese agujero en el que se había metido por culpa de su exmarido. Cerró la puerta de su ático y le sonó el teléfono.  

    ―¿Sí? 

    ―Me has robado. ―Oyó una voz femenina al otro lado del teléfono.  

    ―¿Paula?

  


   
      

      

      

    Capítulo 3 

      

      

    Maksim Dimitrof estaba sentado en su despacho del Club Inhibiciones repasando las cuentas. Era un lugar muy lucrativo, pero no lo había montado por el dinero que le daba, sino por el gusto de dar un servicio muy necesario para la sociedad. Los socios y sus invitados venían a este lugar a probar cosas nuevas, a traspasar la realidad de lo políticamente correcto. Sexo. El sexo era placer, era desinhibición, era libertad para gozar como se considerase oportuno. Consenso y respeto. Esos dos eran los pilares sobre los que se sustentaba el club.  

    Un golpe en la puerta lo sacó de los papeles que tenía en la mano.  

    ―¿Sí? ―inquirió Maksim.  

    ―Vengo a darte la enhorabuena y a preguntar qué necesitas para que me la dejes.  

    Eduardo Cortés, uno de los socios más dominantes que tenía el Inhibiciones había entrado en su despacho y estaba sentado frente a él. Tenía unos cuarenta años, y en la plenitud de la madurez, este hombre, había descubierto las ventajas de tener muchachos a su servicio. En el último año había oído que se había divertido con uno llamado Daniel. Había usado también a mujeres para sus juegos, pero este hombre de unos veinticinco años había sido su preferido.  

    ―¿De qué estás hablando? ―Maksim no tenía la menor idea de la mujer a la que se estaba refiriendo.  

    ―Loren y Christian te harán una buena oferta. Yo estoy dispuesto de darte mis entradas preferentes del palco presidencial en el campo de fútbol.  

    ―Llevo años pidiéndotelas prestadas. Nunca me las has ofrecido. ¿Qué te impulsa a hacerlo? 

    ―No te hagas el tonto, Maksim. Todos hemos visto a tu nueva chica y la queremos.  

    ―Mi nueva chica… ―El ruso no entendía nada, pero el ofrecimiento sobre las entradas de fútbol…, eso era muy interesante.  

    El cuarentón lo miró de soslayo.  

    ―¿Me vas a obligar también a ofrecerte mi sitio en la timba de póker del viernes? ―inquirió con molestia.  

    ―¿Hay una timba el viernes? ―El ruso no lo sabía. 

    ―Solo para los profesionales. Es muy secreto. Te cedo mi lugar si me la dejas por… ¿cuatro meses? 

    ―¿Cuatro meses? ―¿De quién coño estaba hablando Eduardo que le ofrecía esas cosas? Maksim estaba despistado.  

    ―Está bien, está bien. Comprendo que no puedas desprenderte de ella durante cuatro meses… ¿Tres? Prometo que la trataré muy, muy bien. No haré nada que ella no quiera.  

    ―¿A quién te refieres, Eduardo? ―Megan era la mejor que tenía a su lado, pero en estos largos meses, ese hombre que se encontraba delante de él, nunca se había interesado por ella.  

    ―A la rubia de pelo corto de anoche. La quiero y estoy dispuesto a darte lo que me pidas. Incluso puedo pagar el doble de la cuota mensual mientras esté a mi servicio.  

    ―Rubia… ―repitió tratando de pensar en alguien que se ajustase al despertar de ese deseo que veía en los ojos de su conversador. No le venía nadie en particular a la mente―. Sé más específico porque no tengo ni idea de a quién te refieres.  

    Eduardo dejó el respaldo de su silla y se apoyó en la mesa para mirar al ruso con fijación.  

    ―Eres bueno negociando, Maksim. Siempre supe que eras un hijo de puta duro. ¿Qué quieres por ella? Di tu precio.  

    El señor Dimitrof se armó de paciencia.  

    ―Eduardo, de verdad que no tengo la menor idea de a lo que te refieres. Por las entradas de fútbol que posees, te entregaría a mi mujer.  

    ―No tienes mujer, Maksim.  

    ―Lo sé, pero si la tuviera te la entregaría. Y también me gusta la idea de poder estar en la timba.  

    Eduardo lo creyó esta vez.  

    ―Estoy hablando de la rubia de nariz respingona que estaba ayer en la barra.  

    ―¿Cómo has dicho? ―preguntó con los ojos completamente abierto.  

    ―Mira, Loren pretende ofrecerte su yate durante dos meses. Yo te dejaré mi barco todo un año si me la das a mí.  

    Maksim creyó que estaba soñando. ¿Tanto revuelo por una cosa insignificante? ¡Pero si esa cría no valía ni su peso en alcohol! Se tranquilizó y adoptó una pose más seria.  

    ―Dime el motivo por el que la deseas tanto. ―A ver si así comprendía algo.  

    ―¡Cómo si no lo supieras! 

    ―Dame tus razones y veré qué opción tomar cuando los demás vengan a pedírmela. ―Estaba seguro de que nadie más se presentaría para ese fin. Era del todo imposible que algún hombre en su sano juicio quisiera tener a una mujer tan… tan… tan… ¡Pero si era del todo insustancial! Seguro que Eduardo había entrado en una nueva fase de experimentación y deseaba tener a mujeres corrientes y sencillas bajo su mando.  

    ―¿De verdad, que no te estás burlando de mí? ¿No sabes quién es ella? ―Él mataría por tenerla porque la muchacha no era común. 

    ―No. Dime tus motivos y quién es ella.  

    En ese momento, el señor Cortés supo que el ruso no tenía idea de lo que había logrado al poner su pendiente en ella. Decidió tomar la información con cautela y no revelar nada sobre la identidad de la mujer o el precio subiría. Entonces optó por desvelar lo que en verdad había llamado poderosamente su atención.  

    ―Es una mujer inocente, todos lo percibimos en su mirada. Estaba curioseando y lo que veía a su alrededor le causaba sensación. No está iniciada en este mundo. Es sangre fresca, por así decirlo. Se ve débil pero fuerte. Y lo que más me gustó, como he dicho antes, fue su mirada. Tan limpia que resulta irresistible. Eso sin contar el cuerpo de escándalo que se adivinaba bajo esa fachada bohemia. Una auténtica perita en dulce. Si vas a poner bajo sus ojos a todos los que estamos deseando llevarla a nuestros dominios, para que sea ella quien elija, solo te pediré que le hables bien de mí. No soy cruel y le daré todo cuanto ella me pida. ―Habló con sinceridad. Los socios que la habían visto estaban como locos por sustraérsela a Maksim. Era una misión complicada, pero cada uno de los competidores había ideado tentarlo sus mejores presentes para que el ruso se decantase en su favor.  

    El aire había abandonado sus pulmones en el momento en el que Eduardo mostró tanta ansiedad por ella. Las entradas del palco y la posibilidad de estar en la timba… Dos cosas muy interesantes que valorar.  

    ―Tendré muy en cuenta tus ofrecimientos y te informaré de mi decisión al respecto. Gracias, Eduardo. ―No sabía cómo, pero Maksim la convencería para unirse al club y hacer que ella quisiera inmiscuirse con el hombre con el que se estaba entrevistando. Si ella había ido a investigar al Inhibiciones, estaba seguro de que era porque buscaba algo que aún no había encontrado. No había ninguna mujer que se le resistiera, y esta tan ordinaria no sería una excepción. Estaba seguro de que así sería. Chasquearía los dedos y ella se quedaría desnuda para él.  

    ―Perfecto. ―El hombre se levantó de su asiento. En la salida se cruzó con Loren Caprille. Maksim oyó que el hombre más mayor gruñó de enfado.  

    ―¿Qué puedo hacer por ti, Loren? ―preguntó cuando lo tuvo sentado en la silla que había quedado libre.  

    ―La quiero.  

    ―¿A quién? 

    ―A tu chica rubia. Pon el precio.  

    ―¿Comprendes que la decisión es de la mujer y que no son mercancía, Loren? ―Se estaba cansado. Cierto que él se había propuesto conquistarla para poder tener las entradas de fútbol, pero le molestaba que hablasen de las mujeres como si ellas no tuvieran nada que opinar. Él al menos la seduciría y luego le preguntaría a qué otro hombre le gustaría tomar para sus juegos… Si se ganaba unas fantásticas entradas, un barco y una entrada privada para participar en un juego de cartas… Eso era secundario.  

    ―Pon el precio. ―Maksim dejó los papales y lo miró con furia―. Ya me imaginaba que no la soltarías ni por todos los sobornos del mundo. Me he comprado un caballo nuevo, un árabe que el hipódromo te hará más rico, mucho más rico. Es tuyo si me la cedes dos semanas.  

    Maksim se atragantó con su propia saliva. 

    ―¿Dos semanas y renunciarías al pura sangre del que llevas un año hablando? ¡Estás loco si crees que te lo permitiré! ―Esa desconocida no valía tanto. Maksim no consentiría que su amigo se desprendiera de algo tan preciado.  

    ―Bueno, al menos lo he intentado. Ya me dijo Christian que no me harías el mínimo caso. No me culpes por intentarlo. Ella es deliciosa. Nunca vi tanta inocencia en una mujer. ―El joven hercúleo suspiró con pesar―. Yo tampoco me desprendería de ella. Debe ser excitante moldearla a tu antojo. Es una mujer fascinante. Te felicito, Maksim. Esta vez te has lucido en tu conquista.  

    El hombre salió malhumorado, dejando al ruso perplejo. ¿Estarían burlándose de él? 

    Llamaron a la puerta. Michael Dathon, un alemán muy exigente en sus juegos de látigo y fustas se acercó.  

    ―¿Podemos hablar un momento? 

    ―¿Sobre qué? ―dijo Maksim poniéndose de pie.  

    ―Me he comprado un coche de fórmula 1 para competir. Te dejo dar una vuelta en el circuito mundial que elijas si me la prestas… 

    ―¡No está en venta! 

    Maksim salió de su despacho. Tras de sí se quedó un desilusionado Michael que comprendía perfectamente la reacción del ruso. Una mujer así pasaba cada cierto tiempo. Era tan extraño de ver como lo era divisar un cometa surcando el cielo. Al menos lo había intentado.  

      

      

    Era desconcertante. Él, Maksim Dimitrof, que se las daba de ser un hombre intuitivo con las mujeres y se vanagloriaba de saber las necesidades de ellas, incluso con anticipación, había tenido entre sus manos lo que parecía ser un diamante en bruto y lo había tirado a la basura sin pestañear. Esa rubia desarrapada le había dado un rodillazo en sus partes nobles… que aún estaban resentidas, y lo había privado de hacer nuevas maldades durante una mañana entera. 

    Las mujeres veneraban esa parte de él, no la maltrataban. La bruja iba a pagar lo hecho y de paso él averiguaría el motivo de tanto alboroto. ¡Si no vio nada especial ahí! 

    Sacó las llaves de su Porsche Cayenne coupé, decidido a ir a buscar a la otra bruja rubia. Paula iba a dar muchas explicaciones.  

    Con esa idea llegó  al restaurante que era propiedad de la viuda negra, de Paula. Aparcó el coche en el parking privado del edificio de al lado y fue en busca de respuestas. Esperaba que el guardián de Paula no estuviera cerca. Héctor lo miraba con verdadero fastidio cuando se veían.  

    Entró en el restaurante y la divisó en una mesa apartada. Se acercó sin remilgos y se sentó.  

    La vio levantar la mirada y ofrecerle una sonrisa. Eso quería decir que el novio, amante, esposo, o lo que Héctor fuera de ella, no estaba cerca, porque en caso contrario lo hubiera despachado con un ladrido.  

    ―¿Vienes a darme las gracias? ―preguntó Paula mientras ordenaba dos cafés.  

    ―¿Por qué motivo debería hacer algo como eso? ―Maksim aceptaría el ofrecimiento de ella. Un café era lo que necesitaba para aclarar la mente.  

    ―Porque dejé en tus manos a una mujer increíble.  

    ―Ah, sí. He venido precisamente para hablar de eso. ―El ruso no creía que la palabra increíble se ajustase a la desarrapada, pero… 

    ―De nada. ―La viuda se adelantó a lo que creía que él iba a decirle. Paula debía reconocer que había sido un detalle que él se presentase para agradecerle su intervención. Sabía que Maksim quedaría complacido con Tania y que su amiga… En fin, que disfrutaría mucho con el ruso.  

    ―¿Quién te crees que eres para ir dando mi pendiente y mi tarjeta a quien te salga del coño? ―Usó palabras soeces porque estaba muy disgustado y conocía el carácter de ella. Paula no era las que se andaba con remilgos.  

    ―¿Perdona? ―Eso sí que no se lo espera.  

    ―Una mujer, rubia con el pelo muy corto, con una falta de etiqueta absoluta a la hora de elegir vestuario y una nariz con mucho orgullo, se ha presentado en el Inhibiciones con mi invitación y yo no la conozco. ―Obvió decirle que le había pateado las pelotas.  

    Paula repasó mentalmente la imagen de la mujer a la que él había descrito. Nuria. Tenía que ser Núria. En algún momento la prima de Tania se había hecho con los objetos que ella aún no le había devuelto al ruso porque le apetecía molestarlo con ello.  

    ―Hablaré con ella.  

    ―Nada de eso, Paula. Llámala y que venga ahora mismo.  

    La propietaria del restaurante estrechó los ojos y lo examinó con cuidado.  

    ―Ella no es para ti, Maksim ―le avisó en una clara amenaza.  

    ―Haberlo pensado antes de meterla en medio de mi camino. ―Eso que había dicho la viuda le había sonado a reto.  

    ―Conténtate con Tania. Nuria no es para ti ―repitió al ver la sonrisa que él le mostró.  

    ―Te prometo que haré todo lo que pueda por… la gacela ―La denominada Tania fue un soplo de aire fresco, pero las cosas en la primera toma de contacto no habían salido como Maksim hubiera deseado y estaba aguardando a que ella regresase a él―. En cuanto a lo otro ―siguió argumentando el ruso―, en el momento en el que ese pendiente llegó a la oreja de tu otra amiga, esa muchacha se convirtió en mía ―señaló con una posesividad que no sabía de dónde había salido.  

    ―No quisiera que nuestra incipiente amistad se perdiera, Maksim. Deja en paz a mi amiga. Te aseguro que te devolveré tus enseres y no la volverás a ver.  

    Él se acarició la barbilla.  

    ―¿No soy suficiente hombre para ella? ¿Debo recordarte los gemidos que fabricaste al calor de mi lujuria, Paula? 

    ―¿Y yo debo partirte la cara para que olvides eso? ―Una voz masculina se oyó detrás. Maksim maldijo en su interior. El guardián de ella acababa de hacer acto de presencia y no estaba contento.  

    Maksim se levantó de su silla y lo miró con respeto. Entendía que estuviera furioso por lo que acababa de espetarle a su novia, amante o mujer. Se veía que ese hombre estaba completamente enamorado de la bruja rubia.  

    ―Lo siento ―se disculpó el ruso bajo la atenta mirada de Paula.  

    ―Ya. Ahórrate las disculpas y lárgate de aquí. ―Héctor se mostró inflexible a este respecto.  

    ―Puedo hacer mucho más que eso, Héctor. ―A Maksim se le había ocurrido una cosa que esperaba que funcionase.  

    ―¿Qué quieres? ―inquirió su rival.  

    ―Dime el nombre y el apellido de una de las amigas de tu mujer ―dijo señalando a Paula― y te prometo que no me verás nunca más cerca de ella.  

    Héctor sonrió mientras miraba a Paula. Era una oferta muy curiosa. Estaba harto de los malditos veintidós centímetros de ese hombre que conocía en la intimidad a la que en breve iba a ser su esposa.  

    ―Están, Clara, Tania y Nuria. Ellas son las íntimas amigas de mi mujer ―arrastró las dos últimas palabras para dejar claro a quién pertenecía Paula.  

    ―Nuria, ¿qué más? ―preguntó por sus apellidos.  

    ―¡Héctor! ―lo llamó al orden Paula cuando lo vio abrir la boca para responder.  

    ―Nuria Ruiz Talavera. Es pintora, tiene su estudio en la calle Blasco Ibáñez.  

    Paula se levantó, con mucha violencia, de la silla y se marchó hacia la cocina con un enfado monumental. Maksim y Héctor se quedaron solos.  

    ―Es una fiera ―reconoció el ruso.  

    ―Maksim, te he dicho lo que querías averiguar, incluso más. No te acerques a Paula ―le dijo mientras iba a tratar de aplacar los ánimos de ella. Héctor consideró que lo hecho había sido una estrategia de defensa. Si ponía el rumbo del ruso en otra dirección, al fin podría desembarazarse de él.  

      

      

    El señor Dimitrof se marchó de allí y puso dirección a sus oficinas del centro. Iba a ver qué haría con esa mujer que se había atrevido, primero, a despacharlo, y segundo, a agredirlo sin motivo.  

    Llegó al lugar donde era un respetable empresario y le dijo a su secretaria que concertase una cita con la señorita Nuria Ruiz ―el otro apellido no lo recordaba― para dentro de una hora en su despacho. Bien, si era una artista, él podría hacer algo con eso.  

    El tiempo comenzó a correr. Maksim miró su reloj, habían pasado tres minutos desde la hora acordada. ¡Encima ella llegaba tarde! Se levantó y comenzó a caminar por su espléndido despacho. Se paró en la cristalera para admirar las vistas. El cristal era el elemento predominante en la lujosa oficina. Miró las paredes. Estaban pintadas en blanco y tenían varios cuadros de los que él se había cansado. Tuvo una idea justo cuando su secretaria le informó de que la señorita Ruiz había llegado y que la hacía pasar.  

    Y la tuvo delante de él.  

    Nuria estaba un poco enfadada porque su secretaria la había llamado en su día libre para informarle de que era muy importante que asistiese a una reunión en Dimitrof Entertaiment. Puesto que era su día libre y había salido hacia casa de su prima Tania después de haber discutido con Paula por teléfono, sobre el robo de cierto pendiente e invitación, ella no había tenido tiempo de cambiarse de ropa. Seguía llevando la camisa blanca ancha y los pantalones negros. No iba provista de tacón y eso no le gustaba cuando tenía que enfrentarse a un hombre como el que tenía en frente. Le gusta estar a la misma altura que ellos. Tampoco se había maquillado y no llevaba su mejor bolso. Le gustaban los bolsos caros porque, además de ser preciosos, le daban confianza.  

    Se sentía un poco culpable porque le había colgado el teléfono a su amiga cuando vio que su secretaria la llamaba. Bueno, luego arreglaría las cosas con ella. Además, era bueno que la otra rubia se llevase algún corte de vez en cuando porque estaba demasiado acostumbrada a ganar siempre.  

    Nuria se fijó en que el hombre la estaba examinado minuciosamente. Ella decidió hacer lo mismo. Lo miró con descaro de arriba a abajo. Esa acción pareció indignarlo y eso le gusto. Hacía dos minutos que había ingresado en el despacho y él no había hablado, ni se había presentado tan siquiera. Lo veía ahí de pie delante de ella como si tratase de descifrarla. ¡Qué lo intentase! No le costaría demasiado, porque ella era del todo sencilla y falta de complejidad, y ese magnate que tenía enfrente probablemente no comprendía temas simples.  

    ―No lo entiendo… ―dijo por lo bajo Maksim. Ella se veía, normal y común. ¿Por qué todos la ansiaban? Cierto que en sus ojos había una mirada que antes no había visto. Era como… sí, limpia, tal y como dijo Eduardo, pero más allá no veía nada.  

    ―¿Disculpe? ―inquirió Nuria al ver que él había dicho esa frase que no tenía ningún sentido para ella.  

    ―Buenos días, señorita Ruiz, soy Maksim Dimitrof. ―Él le tendió la mano y ella la agarró al tiempo que inclinaba la cabeza en señal de respeto.  

    ―Encantada, señor Dimitrof. ¿Qué puedo hacer por usted? 

    El ruso la estuvo mirando durante un minuto en el que ella se negó a sentirse intimidada. Nuria levantó una ceja amenazante y él se sentó en su silla y la invitó a sentarse en la que tenía enfrente, tras su preciosa mesa de cristal templado.  

    Maksim la contemplaba esperando ver alguna reacción por parte de ella. Seguro que le había reconocido… ¿a qué estaba jugando ella? ¿Tan educada era que no sacaría a colación lo que ocurrió la noche de antes? 

    ―¿Nos conocemos? ―inquirió el ruso para ver si así ella saltaba.  

    ―Me temo que hasta el momento no lo había visto, señor Dimitrof.  

    ―Maksim. Solo llámame Maksim, Nuria. Te llamaré Nuria. ―La vio removerse en su asiento y supo que se había molestado por la muestra de familiaridad.  

    ―Me han comentado que quiere hacer unos cambios y que tiene algunos encargos para mí, señor. 

    En esta ocasión fue Maksim el que se removió. Hubiera preferido oírla llamarlo, amo, pero la palabra «señor» lo había excitado también.   

    ―En efecto… ¿Nos hemos visto antes? ―volvió a insistir.  

    Nuria le sonrió.  

    ―Me parece que ya he contestado a esa pregunta. Por favor, dígame que es lo que necesita.  

    ―Le he dicho a su superior que necesito un cambio de aires. ―Nuria oyó lo dicho y decidió no sacarlo de su error para ser respetuosa. Ella era su propia mandamás, no tenía a nadie por arriba―. Por ejemplo, ese cuadro de ahí― Maksim señaló el lugar―. Lleva como doce años y estoy cansado de verlo.  

    Nuria se levantó.  

    ―Es cierto que está desatendido. Necesita un poco de mimo, no lo negaré, pero puedo dejarlo espléndido.  

    ―No, no… No quiero tenerlo cerca. Me parece muy… no sé. No me transmite nada en especial. Me cansa 

    Nuria lo miró con horror. Él se fijó pero no entendió el motivo…  Uno podía cansarse de los cuadros, ¿no? A no ser que ella al fin lo hubiera reconocido.  

    ―Cansado… ―susurró ella en tono bajo. 

    ―¿Está segura de que no nos conocemos? Hay algo en usted que me es familiar… No sé.  

    Nuria se armó de paciencia. Si había entrado en ese despacho lleno de modernidad y había consentido que él la examinase de modo muy inapropiado, era precisamente por ese Rembrandt que tenía enfrente. Estaba claro que ese hombre odioso no tenía la menor idea de arte. El cuadro, La Tormenta en el Mar de Galilea era una obra sublime llena de emoción, un barco en medio de la tempestad, con trazos que evidenciaban la grandeza de ese gran artista cuyas obras la habían animado a incursionar en el mundo del arte.  

    ―¿Qué va a hacer con esa pintura? ―cuestionó sin intención en responder la observación de él. Nuria se refería al Rembrandt. 

    ―Podría colocarlo en el vestíbulo… No lo he pensado demasiado ―dijo él mientras la mirada con intensidad.  

    ―Mire. Si esto es una broma, es de muy mal gusto.  

    ―¿Broma? ―Maksim la veía disgustada pero no entendía el motivo.  

    ―Probablemente ese cuadro es lo más valioso que haya en todo el edificio y usted habla de colocarlo en… Dígame que está bromeando o me marcho de aquí en un segundo. ―Nuria estaba muy enfadada.  

    ―¡Claro que era una broma! La estaba poniendo a prueba… ―dijo tratando de parecer creíble. Su hermana fue la que le regaló ese cuadro, sospechaba que era cara, pero hasta ese momento no se había dado cuenta. ¿Tan valiosa sería esa pintura?, se preguntó tratando de no parecer falto de cultura artística. Luego averiguaría el verdadero valor de esa pintura―. Necesito que lo restaure, voy a colocarlo en mi casa. Allí estará seguro.  

    Nuria lo miró con los ojos entrecerrados tratando de encontrar la verdad.  

    ―Muy bien. Haré venir a alguien a recogerlo mañana. Tardaré unos… dos meses. Necesita mucho cuidado y debo ir poco a poco. ―Nuria se quedó mirando esa bella pintura que iba a poder tener para ella sola. Estuvo a punto de aplaudir por la emoción.  

    ―Eso no es todo lo que necesito. Saldremos a comer y debatiremos las cosas delante de un buen vino y… ¿Le gusta la pasta? Hay un italiano, aquí enfrente, muy rico.  

    ―Lo siento, pero hoy es mi día libre. He tenido una deferencia con usted, porque me han dicho que era un trabajo urgente. Veo que he hecho bien en venir. El Rembrandt me necesitaba. Si no tiene otra obra que ver, puede llamar a mi secretaria y concertar una nueva cita. Creo que tengo la agenda un poco llena, así que calculo que lo podré atender en un par de semanas. ―Tenía muchos compromisos.  

    ―¿Un par de semanas? ―Maksim se levantó de la silla con violencia. Como broma todo había estado bien. Era momento de poner las cartas sobre la mesa. ¿Ella había venido a su oficina y tenía la cara dura de decirle que le iba a dar una cita para dentro de un par de semanas? ¿Estaría ciega que no vería lo que tenía delante? ¡Si las mujeres caían rendidas ante él!  

    ¿Qué le pasaba, que tres mujeres lo habían relegado a la última posición, y no era capaz de que a esta pequeña cosa rubia no le temblasen las piernas con su simple presencia? 

    Comenzó a enfadarse por la inseguridad que estaba naciendo en su interior. ¡Malditas mujeres! 

    ―Tengo otro cuadro igual de interesante que necesito que examine, Nuria.  

    ―Muy bien. ―Ella se levantó de su silla. Era un hombre muy extraño. No sabía a qué atenerse con él―. Le sigo, Maksim.  

    Él salió del despacho y le dijo a su secretaria que cancelase todas sus citas.  

    Cuando atravesaron las puertas principales de las oficinas, Nuria se paró.  

    ―¿Dónde está la pintura que debo examinar, señor Dimitrof? ―Ella pasó a la formalidad más rígida en su conversación y porte.  

    ―Te llevaré en un momento. Primero comeremos en el italiano del que te he hablado, Nuria. ―Maksim prescindió de la etiqueta en la conversación para poder tener más intimidad en la forma de dirigirse a ella. La gustó ver la manera en la que ella estaba debatiéndose entre largarse de allí o claudicar.  

    ―Mi hora de facturación por una consulta son trescientos cincuenta euros, señor Dimitrof. ¿Está seguro de que no quiere ir de inmediato a ver esa obra de arte? 

    ―Te pagaré el doble. Primero comeremos.  

    El ruso siguió andando sin esperarla, pensando en que la pequeña pícara sabía que él tenía dinero y que podía pagar esa cantidad. No deseaba decirle que era del todo excesivo, así que le ofreció más dinero del que ella trataba de estafarle.  

    Nuria suspiró. Tal y como había supuesto cuando lo vio, él era un tirano de los que le asqueaban. No le gustaban esos hombres que se veían a sí mismos superiores y para los que el resto de los simples mortales ellos se consideraban dioses. Por el bien de esa pintura que vería más tarde, Nuria se dejaría llevar por él hasta el restaurante. Si se trataba de otro cuadro importante, todo habría valido la pena.  

    Entraron en el establecimiento y los llevaron a un reservado que ella sospechaba que era de uso exclusivo para él. Se sentaron y trajeron la carta. El pidió una sarta de tonterías. Cuando el camarero le preguntó por su comanda, Nuria dijo:  

    ―Un vaso de agua. Gracias.  

    ―¿No vas a comer? ―inquirió Maksim muy, pero que muy enfadado. Le iba a pagar un buen dinero y encima iba a invitarla a comer, ¿a qué venía ese desprecio? 

    ―No tengo hambre, gracias.  

    La miró con atención. Sí, era dura. Se estaba vengando de él por haberla obligado. Sin embargo, era tan sutil en sus gestos que casi no se apreciaba la tozudez en esa rebeldía.  

    ―Marcus ―habló el ruso con el camarero―, tráele lo mismo que mí.  

    ―No, gracias. Un vaso de agua estará bien ―argumentó intransigente Nuria mientras lo miraba con la misma cara con la que lo haría Alexander Simons.  

    ―¿Es consciente de que está desafiando a un hombre que podría invertir mucho dinero en su trabajo, señorita Ruíz? ―Le tocó a Maksim levantar una ceja.  

    Por primera vez en su vida, se vio tentada a escupirle en la cara todo lo referente a su historia profesional y familiar. Tal vez él se creía con dinero y recursos, estaba segura de que ella tenía mucho más de eso que ese maldito arrogante que la miraba con una clara superioridad. Trató de recordar que ante todo era una profesional y que si se dejaba llevar por la rabia que estaba sintiendo, él habría ganado la batalla.  

    ―Por favor, una ensalada completa de la casa estará bien. ―Ella apretó los labios cuando terminó de hablar.  

    ―No era tan difícil, ¿verdad, Nuria? ―inquirió muy pagado de sí mismo. Ella tuvo ganas de salir corriendo de ahí. ¡Sería por trabajos lucrativos! El viaje a Suiza que pronto llegaría le repercutiría un millón de euros, por su diseño y las joyas que emplearía.  

    ―Hablemos de la otra pintura, señor Dimitrof. ¿Quién es el autor? ¿De qué siglo es? ¿Cuál es el título? ―Eso la mantendría cuerda frente a ese hombre de las cavernas que se creía que a base de talonario podía lograr lo que se propusiera.  

    ―No. Hablemos de ti. Me gusta conocer a las personas que van a trabajar para mí.  

    Nuria se removió incómoda en su silla.  

    ―Todavía no sabe mis honorarios, señor Dimitrof. ¿Está seguro que no desea que mi despacho le pase un presupuesto? ―No quería que él se mostrase insultado cuando viera lo que ella cobraba por poner sus manos. Era la mejor en esa región de España. Incluso había estado en Estados Unido restaurando un cuadro de Picasso para un importante magnate del petróleo porque la había pedido a ella exclusivamente.  

    Él se rio con ligereza.  

    ―El dinero no será un problema. ―Maksim consideraba que hacer una inversión de dos o tres mil euros en unas pocas pinturas para sus oficinas, sería suficiente. En especial para que él consiguiera conquistarla y poder exhibirse con ella en el club. Había estado pensado, en las últimas horas, que su orgullo masculino se vería muy recompensado si la llevaba allí y el resto de socios se lamentaban por su triunfo. Después de someterla a sus caprichos y mostrarle un universo lleno de variedades de placer, ya vería qué hacer con ella.  

    ―Muy bien. Puedo enviarle por mail mis credenciales y las opiniones de colegas como… 

    ―No ―la cortó él mientras llegaban los primeros platos que él había pedido―.  Quiero saber quién eres. Háblame de ti. De tu faceta personal. Qué te apasiona, qué deseas o esperas de la vida.  

    ―Con el debido respeto, señor Dimitrof. No considero que sea relevante responder a ese tipo de cuestiones. Usted me ha llamado por mi reputación en el mundo del arte y es acerca de eso, sobre lo que estoy dispuesta a hablar.  

    Lo mejor sería ser directa, pero sin olvidar la educación, pensó Nuria.  

    ―Me gusta conocer con quién trabajo. O hablas o no vas a obtener ni un solo euro de mí. ―La mejor manera de forzarla, era hablar de dinero. Una bohemia como ella, seguro que estaría muy necesitada de fondos. Solo había que mirar su vestimenta.  

    Ella le sonrió de lado. 

    ―¿Qué te hace pensar que necesite tu dinero, señor Dimitrof? ―Ya era momento de olvidar la educación.  

    ―Tú.  

    ―¿Cómo dices? 

    ―Solo hay que mirarte para ver que no estás en tu mejor momento, Nuria.  

    ―Comprendo ―dijo tratando de asimilar la información. Tantos años tratando de pasar desapercibida y precisamente lo había conseguido con el hombre al que le gustaría arrojarle su prestigio, dinero y reputación en toda la cara.  

    ―¿Comienzas a hablar o esperamos a los postres, Nuria? 

    ―¡Nah! ―negó en tono de burla mientras arrugaba la nariz―. Creo que es momento de que me marche. Le daré el número de un buen colega que le ayudará con sus… cuestiones artísticas. ―Nuria se levantó de la silla dispuesta a olvidar ese extraño suceso producido con el señor Dimitrof.  

    ―Vete, y ese maravilloso cuadro que has admirado con tanta ilusión terminará en el vertedero. ―Las palabras de él la hicieron frenar por completo. Se giró para mirarlo como lo haría el menor de los hermanos Simons: fría y calculadora.  

    ―Es tu dinero. Bien puedes hacer con tus pertenencias lo que te plazca.  

    Él se levantó y se colocó delante de ella. La miró con la misma frialdad que veía en sus ojos femeninos.  

    ―No trates de engañarme. Sé que esa pintura es mucho más que un cuadro de valor para ti. Pesará sobre tu conciencia lo que yo haga con una obra como esa. Te aconsejo que vuelvas a la mesa y hagas lo que te digo. A menos, claro, que estés dispuesta a correr el riesgo… Será interesante ver tu cara cuando te haga llegar una foto mía sosteniendo un palo de golf mientras perforo el lienzo.  

    ―Es un farol ―dijo vacilante Nuria.  

    ―Pero no negarás que es uno muy bueno.  

    Los dos se midieron las miradas en lo que pareció una batalla épica. Maksim no era novato en esto de amenazar, él siempre se salía con la suya.  

    Nuria amaba demasiado el arte como para arriesgarse a que él cumpliese lo dicho… Ese hombre no comprendería el valor de lo que tenía colgado en la pared de su despacho, aunque le dijeran que el mundo dependía de la supervivencia de esa pintura.  

    Nuria regresó a su asiento. Él también tomó su silla y comieron en silencio hasta que él la invitó a explicarse.  

    ―¿Cuántos años tienes? 

    ―Veinticinco ―Cooperaría porque no veía un plan mejor a corto plazo, pero él estaba loco si creía que la cosa terminaría ahí.  

    ―¿Eres española? 

    ―Nacida en América, criada en Valencia. Tengo la doble licenciatura en Historia del Arte y Bellas Artes. Soy hija única. ¿Qué más necesitas saber? 

    ―¿Tienes pareja? 

    ―¿Por qué eso es relevante? 

    ―Contesta ―le ordenó como el tirano que Nuria sabía que era.  

    ―No.  

    ―¿Tienes problemas de dinero? Yo puedo ayudarte de un modo… que nos beneficiará a ambos.  

    El tono no dejaba dudas para pensar sobre lo que él estaba proponiendo, al menos eso fue lo que pensó Nuria. La joven parpadeó varias veces.  

    ―Si vas a ofrecerme un puesto como tu esclava sexual por una obscena cantidad de dinero… Ese libro lo leí y la película ya la vi… No me gustaron.  

    Él se incomodó con la insinuación de ella. No había querido sonar tan brusco y estaba molesto porque la muchachita rubia se hubiese atrevido a sugerir que él compraría a una mujer. ¡Si eran ellas las que se le echaban encima dispuestas a pagar por sus servicios cuando no les hacía caso! 

    ―Hablaba de pagar bien por tus pinturas. Nunca he pagado por los servicios de una mujer… No obstante… ―Él la miró con los ojos cargados de lujuria.  

    ―No tienes suficiente dinero para comprar lo que no está en venta ―respondió con mucha tranquilidad haciéndole ver que no se había ofendido. En verdad, lo que él pensase de ella le traía sin cuidado… Entonces, ¿por qué sentía que había picado en su orgullo femenino? 

    ―Puedo presentarte a muchos amigos que estarían dispuestos a…  

    ―¿Quieres ser mi chulo? ―saltó indignada. Esto tenía que ser una broma. Tal vez su amiga Paula quisiera darle una lección y había comprado los servicios de un actor para… para… para castigarla. No se le ocurría otra explicación para la tontería que estaba viviendo.  

    ―Antes de que me interrumpieras ―comenzó a explicar con irritación―, iba a decir que tengo amistades que disfrutan del arte y que podrían ayudarte a hacerte un hueco en el mundillo. Solo pretendo echarte una mano. Todavía no entiendo bien el motivo que me impulsa a hacer algo como eso, cuando eres del todo antipática, me tratas como si te creyeses superior a mí, y eres grosera y descortés conmigo. ―Maksim se metió en tenedor en la boca y bebió un poco de vino. La vio apretar tanto los labios que estos se convirtieron en una fina línea blanca. ¿Por qué se mostraba enfadada? Era del todo inexplicable el comportamiento de esa muchacha… ¡Otra desagradecida que no comprendía el favor tan grande que él le estaba haciendo! 

    Nuria se tomó un momento para recapacitar. Así que él la había contactado sin saber quién era… Y le estaba ofreciendo su ayuda.  

    ―Yo te agradezco mucho el ofrecimiento, pero en absoluto es necesario que me ayudes. Me va muy bien por mi cuenta.  

    ―Oye, mira. Yo comprendo que tal vez no he empezado nuestra… relación del mejor modo posible, pero no dejes que tu orgullo nuble la razón. Está claro que un poco de ayuda te vendría bien. El mundo de arte… Bien, no sé cómo funciona, pero es obvio que alguien tan joven como tú necesita algún tipo de… padrino. Sí, eso es. Considérame una especie de hado madrino, por así decirlo. ―Nuria lo miraba con los ojos completamente abiertos sin creerse lo que oía. No mentiría si dijese que echaba de menos no llevar ese elegante traje de chaqueta y pantalón blanco de la marca Chanel que se había comprado hacía un par de días y que no había estrenado aún. Tampoco le importaría llevar ahora mismo sus zapatos de tacón en tono rojo, unos Manolos, y un bolso de Gucci.  

    Se regañó a sí misma, porque toda la vida había querido que no se acercasen a ella por los contactos de sus padres y por su dinero y él era el primero que hacía precisamente eso. Su ofrecimiento de ayuda no había sido demasiado galante, pero al menos le otorgaría el beneficio de la duda y se mostraría agradecida.  

    ―Si te parece bien, empezaré a restaurar tu Rembrandt y a partir de ahí podrás ver si estás satisfecho con mi trabajo.  

    Maksim le sonrió.  

    ―¡Muy bien! Me alegra ver que eres una mujer sensata. Yo creo que para empezar podrías hacerme… No sé, unos siete cuadros propios para decorar la oficina.  

    Ella cabeceó varias veces.  

    ―Supongo que tienes pensado un precio… ―Nuria había terminado su ensalada y estaba divertida con la situación.  

    ―Sí.  

    ―¿Qué cifra manejas? ―preguntó Nuria con la diversión bailando en sus ojos. Él lo interpretó como alegría por poder tener un ingreso económico serio.  

    ―Bueno, creo que… Podemos hablar de quinientos euros por pieza… 

    ―Uhm ―se mordió la lengua porque iba a decirle que el último cuadro que pintó, costó seis mil euros. Le dio lástima, lo veía creerse tan buen samaritano que no quiso desvelar la verdad tan pronto.  

    ―¿Te parece poco? Puedo subir a setecientos euros, pero deberán ser muy buenos.  

    ―Oh, no. Te haré un trabajo justo por lo que ofreces. No te apures. ―Le dijo con una brillante sonrisa. 

    ―Bueno, ahora que hemos terminado de comer, si te parece bien podemos ir en busca de ese cuadro que quiero que examines. ¿A no ser que quieras tomar café o postre? 

    ―No. Creo que es momento de ponernos a trabajar. ―Nuria se levantó pensando en el día tan extraño que llevaba. Primero esa situación vivida con Alexander Simons. Luego este peculiar hombre que le había brindado su ayuda para «hacerse un nombre». No sabía si echarse a llorar o a reír.  

    Y cuando la cosa parecía que no podía ponerse peor… En efecto, sucedió algo muy malo. Increíble más bien.  

    Cuando Maksim y Nuria salieron del restaurante, él la hizo subir a Porsche y la trató como si fuera cenicienta subiendo a su carroza… ¡Ay, Dios!, lo que estaba ella callando… 

    Llegaron frente al Club Inhibiciones. Él metió el coche en un garaje subterráneo. Nuria trató de guardar la compostura. No llevaba consigo el bolso que contenía el spray de pimienta antivioladores, pero bien podría defenderse de algún modo. Lo peor era que si él le insinuaba hacerla su prostituta de lujo o algo por el estilo, estaba segura de que saltaría sobre su cuello y lo asesinaría. Luego, cuando contase lo sucedido en un juicio presidido por mujeres, ellas la absolverían, ¿no? 

    ―Señor Dimitrof, creo que se está equivocando conmigo ―Le avisó cuando él paró el motor del coche.  

    ―¿Por qué? 

    ―Porque por muy desesperada que crea que estoy, no voy a hacer nada que implique la venta de mi cuerpo. ―Esperaba haber sido del todo clara.  

    ―¿Uhm? No entiendo lo que dices.  

    ―Me ha traído a un lugar que… ―su voz se fue apagando, pues no sabía cómo seguir la frase.  

    ―¿Conoces el club? ―inquirió con falso interés.  

    ―¿Y usted? ―contraatacó a lo que se sintió un ataque por parte de él. Usó la formalidad para poner espacio entre ambos.  

    ―Te he traído aquí porque es donde se encuentra la pintura que requiere atención ―le aclaró con un poco de maldad impregnada en la voz.  

    ―Ya. ―Ella comenzaba a dudar de todo, pero lo veía a él tan divertido que decidió seguirle el juego. No advirtió peligro en la situación, y la curiosidad por la obra de la que él hablaba la tentaba más que otra cosa.  

    Maksim y ella llegaron hasta el ascensor que los llevaría hasta el piso de arriba. Entraron, las puertas se cerraron.  

    ―Ponte el pendiente que llevabas ayer ―le dijo él sin mirarla.  

    ―¿Qué? ―Era imposible que Nuria hubiera escuchado eso que él había dicho.  

    ―Sin pendiente o invitación no se puede entrar.  

    ―¿Cómo sabes que yo ayer…? ―Nuria se quedó pálida. Se movió por el ascensor y se puso delante de él para examinarlo muy detenidamente. Entrecerró los ojos.  

    ―¿Tienes o no, mi pendiente? ―volvió a preguntar Maksim con el rostro férreo. Nuria se quedó con la boca abierta y los ojos como platos al comprender que… 

    ―¡Eras tú! El pervertido de anoche… ¡Cómo no me he dado cuenta antes! La misma arrogancia, la misma tiranía… ―Nuria comenzó a bufar creyendo que había sido estúpida por no haberse dado cuenta antes.  

    ―No te hagas la tonta porque me has reconocido desde primera hora. Estabas llevando el juego demasiado lejos y era momento de desenmascararte. A pesar de que me has robado un pendiente y una invitación, y me diste un rodillazo que aún siento en los huevos, lo que te he dicho sobre ayudarte, va completamente en serio. No te mereces que mueva un dedo por ti, pero supongo que no puedo ver sufrir a los más débiles y desfavorecidos. No hagas que me arrepienta, Nuria.  

    ―Serás… serás… serás… ¡Agr! ¡No te había reconocido! Supongo que estás acostumbrado a que las mujeres se caigan de culo cuando les dedicas una de esas absurdas sonrisas que crees que son insuperables, pero conmigo eso no funciona. No pienso disfrazarme de niñita, mucho menos voy a llamarte papá. ¡Estás enfermo! ―Le espetó con tanta repugnancia que Maksim estuvo seguro de que ella sería capaz de vomitarle encima.  

    Se acercó hasta ella para intimidarla. La miró a los ojos tratando de averiguar cuánta verdad había en sus palabras. Le ofreció una de esas sonrisas, que él tan bien sabía componer, con el único fin de molestarla.  

    ―Es una invitación muy tentadora, pero me gusta jugar con mujeres de verdad. No con pobres muchachas… No me he aprovechado nunca de ninguna mujer u hombre y no pienso comenzar ahora. Solo pretendo ayudarte. Y no insistas, porque sé bien que soy inolvidable, encanto. ―Maksim le guiñó un ojo y ella se enfureció. Abrió la boca dispuesta a contradecirlo cuando lo oyó decir―: Ahí tienes el cuadro que necesito que vuelva a brillar.  

    En medio de la discusión, habían entrado al club, traspasado la primera puerta, y atravesado lo que era la sala social ―donde ya había varias parejas haciendo cosas muy excitantes― para llegar hasta un despacho.  

    Nuria miró hacia el lugar donde él había movido su dedo. Sobre una pared lateral descansaba un lienzo con el fondo negro, varias mujeres estaban atadas y amordazadas mientras un hombre las contemplaba embelesado. Más allá de esa escena típica de sado, lo que captó la curiosidad de una importante artista como Nuria, fueron las pinceladas, los colores, la realidad que envolvía la obra. No era la obra de un artista conocido o importante, era anónimo, pero tan perfecto y bien hecho en la técnica, que tuvo ganas de llorar al verlo. Era precioso. Escondía tanta emoción detrás de los trazos, que era una verdadera maravilla.  

    ―Es increíble… ―dijo ella sin ser consciente de haber hablado en alto―. Tiene un par de manchas que deben ser tratadas. Es una suerte que lo haya encontrado tan pronto, si el problema no se solventa llegará a ser irreparable. ¿Quién lo ha pintado? 

    ―Alguien muy querido para mí.  

    Nuria se fijó en el hombre que estaba frente a las cinco mujeres desnudas que allí aparecía.  

    ―Eres tú… ―aseguró al darse cuenta de que el hombre que en el lienzo figuraba era el señor Dimitrof.  

    ―Sí. No es un Rembrandt, pero su valor para mí es incalculable.  

    Nuria cabeceó varias veces antes de decir:  

    ―El valor del arte es el que cada uno esté dispuesto a pagar. No importa el autor, todo depende de lo que nos haga sentir. ―Examinó con atención la pintura que tenía ante ella―. Aquí se ve amor. Fue una mujer la que pintó esto. Una mujer que te amaba. Puso su mundo a tus pies. Te ha pintado como un dios en el paraíso. En tu paraíso íntimo. En tu mirada también se ve amor. Tienes ante ti el placer a tus pies, cinco mujeres que podrían tentarte y tú solo muestras el amor que sientes por la mujer que te pintaba. ―Nuria lo miró con atención muy contrariada―. Dime quién es la autora. En ningún trabajo vi tanta expresividad en el retrato de un hombre. Son tus ojos. Hay demasiado ahí. Me gustaría conocerla. Tal vez sea una de las mejores retratistas modernas que haya en la actualidad… Ni yo he conseguido nunca algo tan íntimo como eso ―expuso con humildad y un poco celosa.  

    Maksim estaba tratando de controlar las emociones que sentía. En verdad todo lo que Nuria había explicado era cierto.  

    ―Fue mi primer gran amor. Marcela. Era artista también, una gran pintora. Todos los hombres querían pasar por su estudio. Era muy selectiva con aquellos a los que entregaba su mirada, su pincel, su cuerpo y pasión. Tenía veintidós años. Ella era un poco más mayor que yo, pero nunca lo admitió. Era italiana y en la Toscana vivimos un amor tan intenso que estuvo a punto de ser épico. Y como todo lo grande, lo arrollador y brillante, está destinado a durar poco. Íbamos a casarnos en un par de meses.  

    ―¿Qué paso? ―inquirió con suavidad cuando él calló abrumado por los recuerdos.  

    ―Murió. Un accidente de coche. Un conductor borracho. ―Maksim suspiró. Nuria se sintió incómoda al comprender que habían compartido un momento muy íntimo que los haría a los dos sentirse extraños.  

    La artista decidió volver a dirigir la conversación hacia el terreno profesional.  

    ―Empezaré a restaurar este primero. 

    ―¿Cuánto me costará? 

    ―Nada. No puedo cobrarte por tener la oportunidad de aprender de un trabajo tan hermoso.  

    ―Insisto en que me cobres según tu tarifa.  

    Ella se rio en silencio. Si él supiera que por menos de ocho mil euros no iniciaba un trabajo de pequeñas dimensiones…  

    ―No. Me daré por pagada por el simple hecho de poder averiguar la técnica de ella. Fue una pintora maravillosa. Más allá de la temática, que no es en absoluto de mi agrado ―el tema de bondage o el sado no iba con su filosofía―, esta obra es maravillosa. Insisto ―agregó al ver que él se preparaba para replicar.  

    ―Muy bien ―concedió―. Creo que es momento de que hablemos del pendiente que llevabas ayer. ―La conversación se había vuelto muy pesada y él necesitaba llevarla a un terreno más interesante.  

    ―Y yo opino que no deberíamos empañar este momento. Es evidente que yo no te gusto, y tú me gustas todavía menos. Olvidemos el pasado. Esto son negocios. Restauraré tus piezas y te haré varios diseños acorde con la decoración de tu oficina. ―Trató de mostrarse magnánima.   

    Maksim no creía lo que oía.  

    ―¿Yo, no te gusto?  

    Nuria suspiró mientras ponía los ojos en blanco. De todas las cosas que ella le había espetado, esa era la más importante para él.  

    ―¿Te sentirías mejor si dijera que eres el hombre de mis sueños? ―No quería comenzar una nueva batalla.  

    ―Pues no, porque sé que me estarías mintiendo ―dijo ceñudo.  

    ―No estás acostumbrado a que te nieguen nada, ¿verdad? 

    ―Lo cierto es que no ―reconoció sin vergüenza.  

    ―Y sobre lo de llevarte la contraria… ya ni hablamos, ¿me equivoco? 

    ―Nadie me lleva la contraria porque yo siempre tengo razón ―dijo enfurruñado. Nuria suspiró. Mejor sería no decirle que estaba totalmente equivocado con lo que ella era y representaba… Entre otras cosas porque tenía miedo de que se echase a llorar como un niño pequeño al comprender que él podría ser considerado como una mota de polvo si lo comparaba con su poder económico e influencia social.  

    Los dos se quedaron mirándose a los ojos en un momento del todo desconcertante. Nuria carraspeó con preocupación por lo que acababa de suceder.  

    ―Será mejor que me devuelvas al centro de la ciudad, por favor. Tengo cosas que hacer.  

    ―¿Más trabajo? ―se interesó el ruso, quien no tenía ganas de despedirse de ella aún. Le gustaba hablar con Nuria. Le agradaba su compañía. Después de haber vencido esa animadversión entre ambos, estaba cómodo en su compañía. Nunca le había contado a nadie lo de Marcela y fue liberador confiar en ella. ¿Por qué lo habría hecho?, se preguntó sin obtener una respuesta.  

    ―No. Hoy es mi día libre. Las pobres muchachas bohemias, nos merecemos un descanso de vez en cuando ―apostilló con retintín. 

    ―Oh, lo siento. No pretendía menospreciarte… ―apuntó con sinceridad el ruso.  

    ―No trates de arreglarlo, creo que podrías empeorarlo. ―Con ella, él no hacía más que meter la pata. En estos momentos en los que habían alcanzado una tregua silenciosa, mejor sería no tentar a la suerte.  

    ―De acuerdo. ¿Quieres tomar algo? 

    ―Un poco de agua me iría bien ―La verdad es que Nuria necesitaba líquido. Sentía la boca seca.  

    Maksim le dio una pequeña botella de plástico que había abierto previamente.  

    ―Gracias.  

    ―¿Hablamos ya del pendiente y de lo que hacías en mi club, Nuria? 

    Ella paró la acción de llevarse la botella a los labios para ingerir agua. ¡Era como un perro con un hueso! 

    ―Creí que habíamos quedado en que no miraríamos al pasado. Que era lo mejor en este caso.  

    ―Es verdad ―habló el ruso con sinceridad. Ella al fin bebió en paz al ver que lo había podido convencer―. Lo había olvidado. Mil perdones. Entonces, hablemos del presente… Del futuro… ¿Qué necesito hacer para que te acuestes conmigo, Nuria? 

    El agua, que estaba en el interior de su boca, salió disparada para acabar en el rostro de él y en parte de su camisa y traje gris.  

    ―Lo siento. ―Se disculpó mortificada por haber tenido una reacción tan… vergonzante… ¡Pero la culpa era de él! ¿Qué pasaría con Nuria esta mañana que primero se había visto conquistada por Alexander y ahora este hombre imposible le acababa de hacer otra proposición indecente? 

    ―La culpa es mía por haber sido demasiado directo. Por norma general, suelo conquistaros primero ―señaló mientras tomaba una pequeña toalla del escritorio y se aseaba. Sí, él había hablado en plural para referirse a todas las mujeres del planeta y eso la enfureció. ¡Egocéntrico! 

    ―¡Oh, qué apasionante! ―A Maksim no le gustó el evidente tono de burla de ella―. Toda mujer sueña con dejar su recuerdo en la muesca de un cinturón de un hombre ―señaló falsamente ensoñadora.  

    ―No uso cinturón. ―Nuria miró su cintura masculina para evidenciar que acababa de decir una mentira―. No lo uso casi nunca ―se tuvo que rectificar―. Cada mujer es única. Cada una necesita una cosa que yo puedo ofrecerle. No es por ser vanidoso, tampoco pretendo mostrarme engreído, pero no miento, en absoluto, cuando te digo que conmigo alcanzarías eso que buscas en tu vida. Soy muy bueno en lo que hago. El mejor. ―Lo dijo con una seguridad, que Nuria pensó que él en verdad lo sentía así.  

    ―No me cabe duda de que así lo crees ―reconoció en alto―. Pero como bien has dicho, cada mujer es única. Yo soy muy especial.  

    ―Puedo hacer muchas, muchas cosas, por ti, Nuria. Soy un experto amante. Llevo años dedicándome a esto del placer. Solo tienes que mirar el cuadro para comprender lo que las mujeres llegan a sentir bajo mi cuerpo, con mis órdenes, con mis besos, con mi toque. Te estoy prometiendo el goce. El sublime goce de un hombre que sabe lo que hace para despertar a una mujer. 

    Nuria se tomó un momento para elegir muy bien las palabras a fin de contestarle de la mejor forma posible.  

    ―Creo recordar que antes habías hablado de precios.  

    Él se envaró. ¿Ella pretendía cobrarle a él por mostrarle el mundo del placer físico? 

    ―¿Qué te propones?  

    ―Hablar de precios ―expuso inocentemente.  

    ―Si la cuestión es monetaria podemos llegar a un acuerdo. ―Comprendía que ella necesitase ayuda de inmediato.  

    ―No puedes pagar el coste ―bufó la muchacha.  

    ―¿Yo? ―preguntó con fingida inocencia―. Eres tú la que no podría hacer frente a mi factura, encanto.  

    Ella se rio ligera.  

    ―¿Quién te ha dicho que estoy interesada en entrar en tu cama? 

    ―Bien podía ser el suelo, una silla, la ducha, una mesa… Lo de la cama está sobrevalorado ―argumentó seductor con una brillante sonrisa. Nuria bufó con más fuerza.  

    ―No puedes pagar mis tarifas, señor Dimitrof. ―Ni las íntimas ni las profesionales, pero esto último decidió no desvelarlo.  

    ―Así que sigues empeñada en que te pague por acostarme contigo ―apuntó divertido. Sí, era una mujer interesante. Eso podía reconocerlo sin problemas.  

    Nuria se rio ahora sin sutilidad.  

    ―Estás equivocado, conmigo. ¡Ni te imaginas cuánto! ―Se contuvo en revelar nada más.  

    ―Verás, Nuria. Soy un hombre que siempre consigue lo que quiere. No creí que fuera posible, pero has despertado la curiosidad en mí. Cuando te vi, creí que eras muy poca cosa, pero me he enterado de que se han estado peleando por ti varios socios del club. Necesito comprender lo que se me escapa y lo único que se me ocurre para averiguarlo es que nos acostemos. Te ayudaré con tu trabajo pase lo que pase entre nosotros. Es solo sexo. En el peor de los casos, averiguarás que no miento, que soy perfecto en las artes amatorias, en el peor, podrías dejarme en evidencia y reírte de mí. Mires por donde lo mires, todo son ventajas. ¿Qué quieres por dejarme llevarte al paraíso? 

    Maksim se encontraba apoyando sobre la mesa del escritorio.  Había cogido otra botella de agua para darle un trago.  

    Nuria le sonrió complacida. Esperaba asustarlo con lo que iba a explicarle. Con un poco de suerte, él no volvería a interesarse por ella.  

    ―Matrimonio.  

    Y le tocó a él toser dejándolo todo mojado a su alrededor. Por suerte Nuria no estaba en la trayectoria del agua salpicada.  

    ―¿Cómo has dicho? 

    ―Para que yo me acueste con un hombre, tengo que estar plenamente enamorada de él. No haré el amor con nadie, a menos que Dios dé el visto bueno en la operación. Así que… Maksim, para que tú y yo tengamos relaciones íntimas, deberíamos casarnos. Soy una chica muy católica, chapada a la antigua. ―Lo dijo con una seriedad tan brutal, que el ruso sabía que no se estaba burlando de él… No lo hacía, ¿no? 

    El señor Dimitrof creía que a sus treinta y un años, lo había visto todo. Una mujer decidida a casarse en pleno siglo XXI, ¿qué probabilidades había de toparse con algo así…? ¿Qué les había dado a todos con la fiebre del casamiento? ¡Con lo bien que se estaba soltero y libre! 

    ―Esto… Nuria, ¿me estás diciendo que eres virgen? ―inquirió con todo el respeto que fue capaz de reunir.  

    ―¿Yo? ―compuso su cara más angelical―. Una mujer no debe hablar de esos temas si no es con su señor esposo…  

    ―Por favor, sacia mi curiosidad. ―Imaginar que tenía a una virgen al alcance de su mano, lo había puesto duro. Muy duro. Maksim se movió para colocarse la chaqueta. No quería herir su sensibilidad en caso de que ella en verdad no hubiera conocido varón.  

    ―Eso lo averiguará mi marido, en la noche de bodas… ―Nuria le guiñó un ojo. Ese gesto descolocó al ruso. No sabía si ella se estaba riendo de él o si estaba diciendo la verdad―. No miento. Estoy hablando completamente en serio. ―Le dijo mientras abría la puerta para salir del despacho.  

    ―¿Lo he dicho en alto? ―inquirió el ruso asombrado.  

    Nuria le sonrió otra vez y ese guapo hombre supo que había hablado sin ser consciente de ello. Había conocido a una mujer que hacía justo eso mismo. ¿Se lo habría contagiado Tania, la gacela?, se preguntó temeroso Maksim.

  


   
      

      

      

    Capítulo 4 

      

      

    El despertador sonó a las siete de la mañana.  Ese día ella sí se levantó llena de vitalidad. Desayunó con tranquilidad un café y unas tostadas y se sentó en el sofá a leer un poco. En el club de lectura estaban leyendo El corazón de una Bridgerton y estaba enganchadísima. Cuando avanzó lo suficiente, Nuria decidió meterse en la piscina para hacer unos largos. Justo en el momento en el que se enrollaba con la toalla llamaron a la puerta. Eran las nueve y media de la mañana. No esperaba a nadie. Cogió una taza en las manos para no olvidar tomar un café y se acercó al monitor de vigilancia del rellano. Se quedó estupefacta. ¡Pero si había anulado la visita del otro hermano Simons anoche con un mail muy cortés! Veía a Jayden sonreír. 

    Se colocó detrás de la puerta como si creyese que así estaba más protegida en su propia casa. En ese momento la taza resbaló de sus trémulas manos y acabó en el suelo. No se rompió, pero sí delató su posición.  

    ―Señorita Ruiz, sé que está tras la puerta. Se ha oído perfectamente un golpe tras la puerta. Abra, porque puedo estar aquí todo el día si hace falta. ―Este hermano Simons no era el reservado y frío Alexander. No. En absoluto.  

    Esos dos se traían algo raro entre manos y ella no deseaba estar en medio. Había oído cosas desconcertantes durante aquel año de universidad en el que los conoció. Alexander no le gustaba y ayer mismo se había rendido ante él. Este, Jayden, sí le había gustado más. Incluso en su momento, llegaron a darse unos besos muy ardorosos durante las fiestas de Navidad. No anuló la cita por miedo o cobardía… Bueno, sí lo hizo por un poco de esto, pero el motivo real era que… Sentía que eso de pintar un retrato era una excusa para… para tentarla. Nuria no era tonta y lo mejor era prevenir, de ahí que hubiera anulado la cita con Jayden. Nunca contó con que él se presentase en su casa y menos cuando ella se encontraba enrollada en una toalla y sin nada más debajo. ¿Por qué le pasaban estas cosas precisamente ahora? 

    Años de sequía amorosa y de seducción y de repente dos hermanos interesados. Y no era la única, sus amigas estaban en la misma situación. Clara prometida, Paula enamorada hasta la cejas y Tania… Bueno, eso era otro tema que ella trataría de averiguar. Tal parecía que en vez de sincronizárseles el periodo a las cuatro, el destino las hubiera premiado con poner a esos hombres en su camino casi al mismo tiempo. Solo si su prima también pudiera verse envuelta en algún tipo de relación que le devolviese el brillo… Nuria suspiró.  

    ―¿Vas a abrir ya o me pido un café y busco una silla, Nuria? ―oyó que decía Jayden tras la puerta.  

    ―No estoy en casa. ―No supo qué la impulsó a decir semejante tontería.  

    ―Abre.  

    ―No quiero.  

    ―Abre. ―Volvió a ordenar―. No pienso moverme de aquí y en algún punto vas a tener que salir.  

    ―No estoy vestida.  

    ―Mejor. 

    Nuria aulló. La culpa era de ella por haber dicho eso tan inapropiado.  

    ―Anulé la cita ayer por la noche.  

    ―No recibí ningún mail.  

    ―Entonces, ¿cómo sabes que te envié un mail? ―Replicó mientras se reía con cierto histerismo. ¡Era todo irrisorio! 

    ―Porque todo el mundo los envía. Abre, Nuria. No seas cobarde.  

    Nuria recibió un aguijonazo en su orgullo con la última frase. No fue lo dicho en sí, más bien el tono que él empleó lo que la obligó a hacer lo que ella hizo. Descorrió el cerrojo para abrir. No tuvo que haberlo hecho. Jayden no estaba solo. Apoyado en la pared, junto a la puerta de su casa, un Alexander cruzado de brazos estaba aguardando también.  

    Los dos hermanos entraron sin que ella autorizase o negase la acción. ¡No tenía que haber caído con tanta facilidad en la trampa de Jayden! 

    Estaban acostumbrados a hacer lo que les daba la gana. Ya cuando los conoció años atrás, se dio cuenta de que eran dos hombres muy singulares que siempre se salían con la suya. Bufó, porque otro de ese mismo molde había llegado a su vida, sin embargo, el señor Dimitrof era mucho más insoportable que los dos hermanos Simons.  

    Vio que Jayden se sentaba en el sofá y que Alexander se disponía a salir a la terraza para admirar la piscina.  

    ―Pasad, por favor estáis en vuestra casa ―ironizó mientras se agarraba bien la toalla. La mirada de Jayden la hacía sentir totalmente desnuda.  

    ―Gracias ―apuntó con una enorme sonrisa Jayden.  

    Nuria se fijó en la simpatía de él. Era tan diferente de Alexander. Jayden tenía unos treinta años, era moreno, pero a diferencia de su hermano tenía los ojos verdes claros. Tenía un hoyuelo en la barbilla y su apariencia física era… era… era como si estuviera viendo al actor Timothy Dalton en sus mejores años. Sí, le recordaba mucho a él, por la longitud de su cabello y esas encantadoras entradas en el pelo que le conferían un aire de sofisticación muy interesante.  

    En ese momento se oyó un sonido proveniente de la terraza. Jayden y Nuria llevaron la mirada hasta ese punto y vieron que Alexander se acababa de zambullir en la piscina.  

    ―Os tomáis muchas confianzas tú y tu hermano.  

    ―Ni te imaginas cuántas ―dijo por lo bajo. Ella lo oyó pero no se atrevió a preguntar a qué se refería.  

    ―¿A qué habéis venido a mi casa? ―preguntó cansada.  

    ―Hemos venido a verte… Además, quiero un retrato… 

    ―Debo volver a recordarte que anulé la cita. Los hago en mi estudio que está abajo, no en mi casa.  

    ―Alexander me dijo que fue incómodo ―expuso mientras seguía sonriendo.  

    ―¿Cómo has dicho? ―Nuria no sabía dónde esconderse. Comenzaba a pensar que las cosas que oyó acerca de ellos, y que eran descabelladas, podrían no ser mentira.  

    Jayden se levantó y se acercó a ella. Nuria fue reculando hasta que se dio contra la encimera de la isla de la cocina. En estos momentos se arrepentía de tener una planta baja diáfana con espacios abiertos. Si hubiera habido alguna puerta, podría haber huido del lugar.  

    ―No somos hermanos en verdad. ―Apuntó mientras le acariciaba la oreja con delicadeza.  

    ―¿Ah, no? ―preguntó sin saber qué más podría hacer.  

    ―No. No tenemos ni una gota de sangre en común. Mi madre se casó con su padre. Los dos éramos mayores cuando eso sucedió. Yo adopté el apellido del padre de Alexander. No hay incesto en lo que hacemos… Tu Dios, no te castigará por ello… 

    Nuria tenía la pregunta en la punta de la lengua. Él llevó sus labios sobre los de ella para besarla con fuerza. Ese beso la hizo regresar al pasado. Se vio a sí misma con el aparato dental, las gafas y el flequillo. Una estudiante del todo común en la que él se fijó. La besó del mismo modo en el que ahora lo estaba haciendo. En aquel momento la dejó temblando y con ganas de más. Sospechaba que esta vez iba a ser diferente.  

    Él se separó de ella y miró hacia el lugar donde Alexander estaba nadando.  

    ―¿Sofá o piscina, Nuria? 

    ―¿Qué? ―Jayden había conseguido que ella se quedase en blanco. No sabía lo que estaba ocurriendo a su alrededor.  

    ―Prefieres que lo hagamos en el sofá o en la piscina… 

    ―¿El qué? ―no comprendía nada.  

    Él le sonrió y se volvió a acercar para darle un nuevo beso. Se separó de ella pasados unos minutos.  

    ―El retrato, Nuria…  

    ―No tengo mis cosas aquí. ―Se sentía como aquella estudiante atolondrada.  

    ―Lo sé, pero a mi hermano no le hizo falta nada más que… tú.  

    Ella frunció el ceño sin saber qué hacer o decir. ¿Él quería acostarse con ella mientras su hermano estaba nadando en la piscina? 

    ―Yo… ―¿Cómo seguir esa frase? ¿Yo, no quiero nada de vosotros?, ¿yo, quiero disfrutar de ti, pero no mientras tu hermano esté fuera?, ¿yo, soy virgen y quiero seguir así por el momento? ¿Sabes que ayer tuve relaciones íntimas con tu hermano? ¡Qué pruebas más complicadas le ponía Dios, el motor del mundo o Alá! 

    Se mordió el labio. Es que Jayden fue como su lienzo imposible de acabar, como el sueño que quiso cumplir en su juventud. Eran tan perfecto… Y estaba ahí, justo delante de ella dispuesto a… a… ¡A todo! Lo veía en sus ojos: deseo.  

    ―Está bien ―habló Jayden―. Decidiré por ti. Sofá, así cuando estés ahí te acordaras de todo.  

    Le quitó la toalla y la miró con hambre. La cargó en sus brazos y la dejó en la chaise longue de diez plazas. No era una cama, pero les daría libertad de movimiento.  

    ―Tu hermano está ahí… ―Fue capaz de articular mientras él comenzaba a besar su cuello.  

    ―No te preocupes por él. Concéntrate en mí. ―La mano de Jayden se colocó sobre su sexo con el fin de evaluar el nivel de humedad y excitación de ella. La encontró empapada y rugió de placer al saberla así. Era tan receptiva.  

    ―Jayden… Por favor, esto no está…  

    Y él comenzó a imponer ritmo en ese trozo de carne tan excitante. Los labios de él estaban concentrados ya en sus pechos.  

    Nuria gemía y trataba de hablar. Deseaba decirle que no, que él no podía irrumpir en su casa y tratarla así… Y su propia voz interior interpeló: ¿Por qué, no? Era una locura. Ayer había tenido sexo oral con Alexander y ahora mismo su hermano Jayden estaba comenzando a hacerle el amor. Iría al infierno por promiscua, casquivana, por acostarse con dos hombres diferentes en menos de un día de diferencia… Oh, pero la lengua de él sobre sus pezones se sentía tan fantástica… Y qué decir de ese dedo que la estaba calentado hasta decir: ¡Basta! 

    ¿Qué mal habría en disfrutar un poco de lo que se le ofrecía? Solo un poco… ¡Era Jayden! Cuando vino aquella vez a Valencia, todas sus compañeras habían fantaseado con acostarse con él. Ahora él estaba sobre ella dándole placer. Un exquisito placer al que deseaba resistirse. En el museo, cuando trabajaron juntos hacía poco tiempo, habían tonteado y fue divertido. Así pues, hizo lo que cualquier mujer haría: entregarse a sus instintos bajos.  

    Jayden lo supo en cuanto la vio. Ella era un patito que estaba a punto de convertirse en cisne. Se lo dijo a Alexander en su momento, y su hermano menor se rio en su cara. Habían orquestado todo para volver a verla y Alex tuvo que tragarse sus palabras de hacía años. Nuria no solo había florecido, sino que compartía el mismo amor por el arte y la pintura que ellos dos. Era una de las mejores artistas y restauradoras del momento. Jayden nunca se olvidó de ella, había seguido su trayectoria de cerca y cuando decidieron instalarse en España, fueron directamente a por ella. Nuria Ruiz Talavera era la mujer que habían estado esperando. Alexander ayer, después de haberla probado, dijo que sí. Él dio su aceptación por ella hacía años. Esperaban que estuviera preparada. Su hermano le comentó que ella era virgen. Los dos saltaron de alegría. Eran dos pecadores que tal vez no merecieran ese regalo. Se la ganarían para que ella ofreciese ese tesoro libremente. Alexander había probado la suavidad de su boca, él prefería otro lugar. Y por es emotivo ahora mismo él mantenía su lengua sobre el clítoris de ella, al tiempo que estiraba su apretado ano con la única intención de prepararla con su pene. Nuria reaccionaba muy bien. Jayden buscó en su bolsillo y sacó un tapón anal. También sacó un pequeño bote de aceite especial para las relaciones anales.  

    Llevó la loción hacia su entrada posterior y metió casi sin complicaciones ese tapón. Su boca pudo continuar el trabajo sobre su sexo. Los gemidos que Nuria estaba lanzando al aire indicaban que ella también deseaba esto.  

    Estaba en una nube. Jayden. Ese perfecto hombre la deseaba. Estaba entre sus piernas. La lamía con intensidad. Sus dedos jugaban con su perla erecta. Suspiraba, gemía, gritaba. Todo era un sueño, que se iba a cumplir años después.  

    Cerró los ojos presa del delirio más infinito. Sintió unas manos sobre su pecho. Besos en su cuello. Abrió los ojos. La mirada oscura de Alexander estaba sobre ella. Nuria sentía todavía la lengua de Jayden sobre su tierna carne íntima.  

    Alexander bajó la boca y la besó con una posesividad que se sintió brutal y apabullante. El cuerpo desnudo de Alexander todavía estaba húmedo. Probablemente él se había secado con la otra toalla de emergencia que ella tenía colgada sobre una silla.  

    Los dos hermanos estaban adorándola. Cuatro manos. Dos lenguas sobre su cuerpo.  

    Alexander se subió al sofá de pie y llevó su miembro hasta la boca de ella. El hermano menor le agarró la cabeza con las dos manos. Nuria lo recibió deseosa de complacerlo. Alex la movió a su antojo. La obligaba a ser más rápida, a tenerlo con mayor ritmo. A lamer con fuerza. No le importaba. La lengua de Jayden hacía que su nivel de excitación fuese tal, que estaba dispuesta a todo lo que los dos quisieran obtener. Casi todo… 

    ―Jayden, quiero descargar ya. Desde ayer solo imagino su boca sobre mí. Haz que se corra conmigo. Tienes dos minutos. ―Le exigió Alexander mientras se metía más profundamente en ella.  

    Oír lo que Alex le había dicho a Jayden hizo que a ella le sobrase un minuto entero. Juntos. Alexander y ella se desahogaron al mismo tiempo. La virilidad de Alexander en su cavidad no le permitió gritar todo cuanto a ella le hubiera gustado. No obstante, fue un orgasmo sublime. Un hombre entre sus piernas mientras otro se corría sobre su lengua. Era obsceno. Prohibido. Desconcertante. Glorioso. Magnífico. Brutal.  

    Alexander se separó de ella y la miró con una sonrisa. Era buena. Tenía que reconocerlo. Pocas mujeres habían conseguido que él desease terminar tan pronto. El hermano menor se sentó a un lado con la mirada clavada en Jayden y en ella.  

    Nuria percibió que el tapón anal salía de su interior.  

    ―Quiere seguir siendo virgen, Jayden. No la penetres por delante ―oyó Nuria que le decía Alex a su hermano. Ella no podía hablar. Seguía ebria de lujuria.  

    ―Lo sé. Voy a meterme por detrás. ¿Eres virgen ahí también, Nuria? 

    ―Ajá ―consiguió decir.  

    ―¡Joder! ―Alexander sintió un nuevo tirón en su verga al saber que también era virgen en esa parte de su cuerpo.  

    ―¿La quieres estrenar tú o lo hago yo? ―preguntó Jayden mientras le daba la vuelta a ella. Nuria se dejaba hacer. Estaba flotando en una nube. La mujer se quedó sobre sus rodillas y manos en el sofá.  

    ―Pregúntale a ella. ―Argumentó Alex al tiempo que volvía a acariciarse el pene que parecía que volvía a la vida.  

    ―Nuria, pretendo entrar aquí ―Jayden le tocó el orificio―, creo que será fácil. Puede hacerlo Alex o yo, o ninguno de los dos. Tú decides lo que haremos. ―Jayden llevó su boca hacia su culo para besar sus turgentes y redondeadas nalgas. Apoyó la lengua en el apretado anillo para lubricarlo y humedecerlo. Introdujo su lengua ahí. Nuria gimió.  

    ―¿Él o yo, Nuria? ―inquirió Alexander a pocos centímetros de su rostro. Su miembro estaba bastante despierto al ver la situación que se presentaba ante sus ojos.  

    ―El más pequeño de los dos, por favor.  

    Alexander se rio al comprender lo que ella había pedido.  

    ―¿Te quiere a ti, Alex? ―preguntó con molestia Jayden. Si ella había pedido al menor de los hermanos, el privilegio de estar dentro de ella, correspondía a Alexander.  

    ―No, quiere al que la tenga más pequeña ―explicó Alex quien aún no había dejado de reírse.  

    ―¡Vaya! ―saltó Jayden―, por una vez salgo ganando yo. ―El pene de Jayden era más delgado que el de su hermano y no tan largo, pero su tamaño no era nada desdeñable.  

    Jayden había dejado de lamerla para desnudarse, por lo que  era el otro hermano el que la estaba estimulando en su zona íntima delantera y trasera.  

    ―Trátala con cuidado ―le pidió Alex separándose de ella y cediéndole el lugar a su hermano. 

    ―Siempre. ¿Estás lista, Nuria? Iremos poco a poco ―trató de tranquilizarla mientras apoyaba su pene en la entrada especial de ella.  

    ―Ajá. ―Mentira. No estaba preparada, pero la mano de Alexander la estaba acariciando de forma maravillosa en su clítoris y eso la mantenía ocupada y muy excitada.  

    Un empujón corto. Aquello comenzó a arder. Pese a que Jayden se había embadurnado bien el instrumento y había hecho otro tanto con ella, Nuria sentía que la cosa se iba a poner muy fea.  

    ―Ella es valiente. Un poco más, Jayden ―lo animó al ver que su hermano estaba parado. 

    ―Trabájala bien por delante. Está muy rígida. Si sigo adelante le haré daño. ¡Haz algo! 

    ―Está bien, está bien. No te muevas, pasaré por debajo.  

    Alexander se posicionó bajo de los dos cuerpos. Sobre su cabeza tenía la zona íntima de su hermano, pero la que más la interesaba en estos momentos era la femenina. Llevó su boca sobre el clítoris de ella para estimularlo con la lengua.  

    En el instante de que Jayden la oyó gemir, supo que podía avanzar un poco más. Así lo hizo. El mayor de los hermano lanzó un largo gemido.  

    ―Estás disfrutando, cabrón ―dijo celoso Alex por el honor que estaba teniendo tu hermano.  

    ―Chúpala o no me dejará entrar. Haz eso que tan bien sabes, Alexander.  

    El otro regresó la boca en busca del tesoro. Nuria volvió a gemir.  

    ―Alexander, no te imaginas lo que es… Ella está a punto de hacer que me corra y aún no llevó ni la mitad dentro. Está apretando tanto que creo que me ahogará. ―Jayden quería darle envidia a su hermano.  

    Alexander gruñó bajo la humedad del sexo femenino. Eso valió para que Jayden se riera a plena carcajada.  

    ―Está muy bien que os animéis el uno al otro, pero yo no puedo soportarlo más ―se quejó la mujer del grupo por la falta de atención.  

    ―Vamos, cariño. Ya casi estoy. Alexander lo hará mejor, por ti, y verás cómo te gusta cuando te hagamos correr. Me tienes detrás y mi hermano te lame… Solo céntrate en eso y disfruta, Nuria. Deja que te demos placer. ―Jayden llevó la mano hasta su nuca para acariciarla y transmitirle protección.  

    Y la lengua que tenía sobre su sexo comenzó a moverse realmente con ritmo y muy certera. 

    ―No tan rápido, Alexander. Baja la intensidad, ella está a punto de llegar y necesito disfrutar un poco más.  

    ―¡Noooooo! ―gritó con enfado Nuria cuando el de debajo suyo cumplió la orden de Jayden.  

    ―Vamos, Nuria. Ya estoy dentro de ti por completo. Necesito un poco de diversión. Premia mi esfuerzo. No te imaginas lo que ha supuesto contenerme para no empujar con todas mis fuerzas. Voy a salir poco a poco y regresaré. Solo dime si puedes soportarlo. Lo has hecho muy bien hasta ahora. Un poco más, campeona. Un poco máááás. ―Jayden aulló de placer cuando comenzó a mecerse sobre ese prieto agujero que lo exprimía al máximo. ¡Qué placer haberla desvirgado! Sabía que su hermano se quedaría con la cereza fresca de ella, pero al menos él había podido conquistar ese punto tan estrecho.  

    Y entonces, Jayden oyó que Nuria gritaba con mucha fuerza. Su hermano la había hecho llegar a la cúspide sin su consentimiento. ¡Maldito fuera! Jayden deseaba abandonarse a la lujuria con Nuria.  

    Con el deber cumplido, Alexander se incorporó. Miró a su hermano con una sonrisa y se acercó para darle un beso muy profundo en la boca.  

    ―Sabe deliciosa, ¿verdad? ―quiso confirmar Alexander.  

    ―Como siempre supuse que lo haría. Exquisita ―aseguró el hermano mayor.  

    Alexander se colocó detrás de Jayden y le dio una fuerte palmada en la nalga derecha. Cogió el frasquito de aceite y lo ladeó para que el contenido resbalase entre las nalgas del mayor de los hermanos Simons.  

    Poco después, el miembro de Alexander estaba tratando de hacerse hueco en la entrada de Jayden.  

    ―Sé lo que necesitas, Jayden. Vamos, déjame entrar. Necesitas que te folle mientras la tienes a ella. Relájate.  

    Nuria abrió los ojos como platos. ¿En serio Alexander estaba… estaba… estaba…? La pregunta quedó contestada cuando se oyó un gemido de placer producido por Jayden.  

    ―No aguantaré mucho, Alex. Ella está muy prieta y me gusta mucho lo que me haces.  

    ―Lo sé. Solo déjate ir. Estaré contigo en un momento. Tócala a ella. Estará ardiendo solo de imaginar lo que hacemos. Haz que se corra con nosotros ―habló Alexander lleno de lujuria.  

    Las embestidas que Jayden le daba a Nuria fueron más fuertes en el momento en el que Alex entró por completo detrás de su compañero de juegos. Las manos del hombre que la mujer tenía alojado en su agujero posterior también supieron cómo cosquillear de nuevo su clítoris. Y efectivamente, Alexander no se había equivocado. Nuria mantenía los ojos cerrados pensando, imaginando, cómo sería ver ese cuadro. Era sodomizada mientras a su amante también lo estaban sodomizando. Era tan lascivo que creía que se consumiría por la situación. Estaba tan llena de lujuria, que en verdad creyó que se prendería fuego. Salvaje. Excitante. Diferente. Nuevo. Devastador.  

    ―Aleeeeex, yaaaaaa. ―Ordenó el hermano mayor que fueran terminando.  

    ―Sííííí ―gritaron al unísono Nuria y Alexander.  

    Los tres, en dulce sincronización, tuvieron un orgasmo tan fuerte que creyeron que morirían de pura dicha.  

    Con tranquilidad y mucho cuidado, Alexander dejó libre a Jayden. No sin antes hundir la lengua en ese hueco y recoger lo que allí había vertido. El otro hermano hizo lo mismo. Salió delicadamente de Nuria y también bebió de ese agujero los restos que ahí quedaron depositados. Era uno de los muchos vicios que los dos hermanos tenían. Nada daba vergüenza. No existía pudor, hacían lo que les apetecía. El sexo era diversión, era perversión. Deliciosa muestra de los vicios y virtudes de hombres y mujeres. Si hubieran tenido a otro hombre jugando con ellos, ese sujeto hubiera sido el encargado de realizar esta deliciosa operación que a los dos les gustaba hacer de vez en cuando.  

    Nuria se dejó caer en el sofá.  

    ―Me duele el culo… ―se quejó ella a notar una quemazón.  

    Alexander y Jayden se rieron.  

    ―Es lógico. Ha sido tu primera vez ―habló Alex.  

    ―Decidme que de verdad no sois hermanos, por favor. No podría vivir sabiendo que he presenciado algo como eso. ―En estos instantes en los que la lujuria daba paso a la razón, se daba cuenta de lo indecente de todo lo sucedido.  

    ―No te he mentido, Nuria ―tomó la palabra Jayden―. No somos hermanos. Nos conocimos cuando yo tenía veinte años y él dieciocho. Nos enamoramos. Somos dos personas que no pudimos resistirnos a la atracción que sentíamos ―apuntó mientras le ofrecía una sonrisa a Alexander.  

    ―Así fue ―corroboró Alex mientras le daba un beso en la boca a Jayden.  

    ―Algo es algo ―señaló Nuria aún tumbada en el sofá. Había participado en un trío bisexual… ¡Y seguía virgen! Era un milagro que aún se mantuviera pura―. Si sois… si los dos hacéis… si vosotros… ―comenzó a hablar sin saber cómo expresarse.  

    ―También nos gustan las mujeres. Adoramos estar con ellas mientras también nos complacemos juntos ―aclaró Jayden. 

    ―Uhm. ―Pues si su madre o su abuela la vieran en ese momento, seguro que la… la matarían. Porque si su madre era una persona muy creyente que se había acostumbrado a la libertad de su hija, la madre de su madre era lo más religioso y fanático que había en el mundo.   

    ―¿Estás muy asustada? ―preguntó con la misma seriedad de siempre Alexander.  

    ―No lo sé ―confesó con sinceridad.  

    Jayden se acercó para sentarse en el sofá y se la puso a ella encima para abrazarla.  

    ―Me gustaste, Nuria. Desde el mismo momento en el que te vi, pero no estabas preparada para nosotros. Te he seguido de cerca y ya no he podido esperar más. Fue tu candidez lo que me impresionó. Eras tan natural, tan inocente. Deliciosamente inocente para poder pervertirte a nuestro antojo. ¿Cómo nos íbamos a quedar a un lado cuando eres lo que necesitamos? 

    ―¿Perdón? ―Nuria levantó un poco la cabeza para mirar los ojos de Jayden.  

    ―Queremos que seas nuestra mujer ―le aseguró Alexander que estaba a su lado sentado y le acariciaba el cabello.  

    ―No entiendo… ―dijo en un susurro.  

    ―Queremos que seas parte de nuestra familia. Los tres. Solo los tres, Nuria ―tomó la palabra el mayor de los hermanos―. Deseamos tenerte en nuestra casa, viviendo con nosotros. Nuestras reglas, nuestros juegos, nuestra vida. Los tres sin nadie más, a no ser que los tres así lo decidamos.  

    ―Se ha asustado ―apuntó lo obvio Alexander.  

    ―¿Nuria? ―Jayden le tocó la mejilla―. Dile a mi hermano que está equivocado.  

    ―No puede hacer eso, porque está punto de salir gritando asustada ―conjeturó Alex. 

    ―Dinos al menos que lo pensarás. Ha sido magnífico lo que hemos compartido. Salimos mañana por la mañana hacia Boston. Estaremos fuera por negocios un par de días. Aclara tus ideas y dinos a nuestro regreso si podemos intentarlo. ―Jayden la deseaba a ella. Amaba a Alexander y estaba convencido de que podría querer a Nuria con la misma intensidad.  

    ―Necesito un poco de tiempo… Esto, me supera… Una virgen con dos hombres que sigue siendo virgen ―subrayó más para ella que para el resto.  

    ―Es del todo comprensible ―dijo Jayden mientras se ponía de pie y la llevaba en brazos. Ella se agarró a sus hombros.  

    ―¿Ducha? ―inquirió Alexander al ver la escena.  

    ―Eso es ―le confirmó su hermano.  

    En ese momento, en el que los tres se disponían a ir a la parte superior del ático, el timbre de la puerta sonó.  

    ―¿Quién diantres abre la puerta de abajo? ―preguntó Nuria.  

    ―Nosotros hemos entrado cuando una pareja salía. ―Le dijo Jayden mientras le daba un beso en la mejilla.  

    El timbre comenzó a sonar con insistencia. El hermano mayor la dejó en el suelo. Parecía urgente que ella atendiera la puerta.  

    ―Estoy con vosotros en un segundo. ―Nuria se marchó a ver quién era. 

    ―Deshazte rápido de quien sea ―ladró Alexander mientras abría la puerta del frigorífico para ver si había algo de comer. Jayden también se colocó en la zona de la cocina para ver lo que había en los armarios. Los dos tenían hambre… Eso y que el mueble de la isla central protegía en cierto modo su desnudez.  

    Nuria cogió la toalla del suelo y se la colocó. Miró por el monitor. ¡Mierda!, lo dijo bien alto. Las visitantes la oyeron. 

    ―¿Nos vas a tener mucho rato en la puerta, Nuria? ―habló Paula desde detrás de la robusta madera.  

    Nuria se dijo que tenía que ser más sigilosa cuando fuera a acercarse a la puerta.  

    ―No es un buen momento ―apuntó sin abrir su casa. No era mentira. Nuria estaba atendiendo a dos invitados muy especiales. Lo que menos le apetecía era tener a sus dos amigas husmeando.  

    El timbre comenzó a sonar sin descanso.  

    ―¿Qué haces? ―le preguntó Paula a Clara, quien se encontraba a su lado aguardando a que Nuria abriese la puerta.  

    ―Hacer lo que tú harías ―apuntó con una sonrisa Clara sin dejar de llamar al timbre.  

    ―¡Muy bien! ―Paula estaba tan satisfecha con sus amigas. Cuando las conoció le parecieron demasiado blanditas. Estaba equivocada, eran mujeres fuertes y decididas.  

    Nuria abrió la puerta tratando de impedirles el paso. Falló estrepitosamente.  

    Paula y Clara se quedaron ancladas en medio del salón con la vista clavada en la zona de la cocina. Las bocas de ambas, abiertas de par en par.  

    Clara tuvo el buen juicio de darse de inmediato la vuelta. Paula se deleitó con la vista de esos maravillosos torsos desnudos. Nuria tomó nota mental de llamar a un obrero para que colocase algún tabique a fin de dar más privacidad en el interior de su casa.  

    Los hermanos se sonrieron el uno al otro. Bueno, Jayden sonrió más ampliamente que Alexander, porque el hermano menor solo levantó un poco el labio inferior.  

    ―¡Vaya que no era un buen momento! ―dijo Paula sin dejar de mirarlos con una sonrisa lobuna.  

    ―Lo sentimos, Nuria, ya nos vamos. ―Clara le agarró la mano a su amiga para salir de allí.  

    ―¿Nos vamos? ―preguntó Paula mientras trataba de hacer que Clara se detuviera en la salida.  

    ―Hablaremos en otro momento ―sugirió Clara mirando a una Nuria muy avergonzada. 

    ―¿Dos? ―preguntó Paula también con la vista clavada en la rubia de pelo corto.  

    ―Hermanos ―oyó Paula que aclaraba uno de ellos. La exuberante rubia abrió los ojos y consiguió aplaudir la hazaña de Nuria… ¡Joder con la otra santa del grupo! 

    ―No son hermanos de sangre y yo sigo virgen. ―Se vio en la obligación de puntualizar, Nuria, con las mejillas encendidas en fuego.  

    ―Sí, bueno, supongo que esa será la única virginidad que quedará en tu cuerpo ―atajó maliciosamente Paula mientras le guiñaba un ojo. 

    Clara y Paula salieron de la casa de Nuria y antes de cerrar, la dueña del ático les dijo a sus amigas: 

    ―Os llamaré. ―A Nuria no le apetecía dar más explicaciones por el momento.  

    ―Sí, en cuanto estés disponible… Hay una cena en casa de Tania en un par de días… Buen momento para ponernos al día. ―Paula estaba muy divertida con la situación.  

    Nuria afirmó con la cabeza, si estaba libre asistiría. La puerta se cerró y Clara y Paula, en el rellano de la escalera, se miraron la una a la otra con asombro. 

    ―Uhm… esto… Paula… 

    ―Dime, Clara ―inquirió con diversión la rubia que aún no se creía lo que había sucedido.  

    ―Nuria… Nuria, Nuria. Nuestra amiga Nuria, ¿con dos hermanos? ¿A la vez? ¿Y ha dicho que sigue virgen? 

    Paula explotó en una carcajada mientras le daba al botón para llamar al ascensor.  

    ―Eso parece, Clara. Eso parece. ―En otro momento le diría lo que creía que había estado haciendo Tania con cierto ruso implacable. Mejor, no. Su amiga Clara lo descubriría por la propia Tania en cuando hablasen con ella durante la cena que se llevaría a cabo en pocos días. De igual modo, interrogarían a Nuria sobre los últimos acontecimientos vividos en su vida.  

    ―Estaban muy buenos… ¿verdad? ―Clara había visto poco de ellos, pero se veían apetecibles. Se sintió un poco culpable por mirar y opinar, porque su Luis era el mejor de todos, pero eso no quitaba que les hubiera echado un vistacito discreto movida por la curiosidad.  

    ―¡Joder, que si lo estaban! ―El moreno de ojos negros había salido desde detrás de la isla central de la cocina y Paula había podido vislumbrar ese vigoro pene… Los había visto más grandes, pero debía reconocer que estaba muy bien dotado, al menos de grosor. La rubia sospechaba que ese hombre fiero había pretendido intimidarla al ver el descaro con el que los había examinado… En otros tiempos, antes de que Héctor llegase a su vida definitivamente y ella cayera a sus pies, Paula le hubiera explicado un par de cosas… Mejor dicho, les hubiera enseñado un par de cosas a ambos que…

  


   
      

      

      

    Capítulo 5 

      

      

    Se habían duchado los tres juntos. El espacio era sobradamente grande para que estuvieran cómodos allí dentro. Los dos la habían lavado y enjuagado después de volverla a ensuciar. Jayden y Alexander la acariciaron y besaron nuevamente por todas partes. Alexander se sirvió de su boca mientras, en esta ocasión, Jayden se vengaba en el culo de su compañero por la afrenta sufrida hacía unos minutos.  

    La hicieron disfrutar de puro placer en dos ocasiones y aquello fue delirante. Perversamente excitante.  

    Después la dejaron sola para que descansase de las atenciones y pasiones soportadas.  

    El teléfono comenzó a sonar. Era su secretaria. Al parecer, el señor Dimitrof había llamado en persona a su oficina para quejarse de que ella no hubiera ido a recoger una de sus pinturas. Su empleada le estaba comentando que el ruso se había negado a permitir que otra persona manipulase el cuadro y que la esperaba en el lugar que Nuria sabía. «Yo me ocupo», le aseguró la restauradora de arte a su secretaria, después de pedirle que le mandase por mensaje el teléfono de él.  

    Nada más colgar, abrió el mensaje y vio el número de teléfono del denominado Maksim. Podría llamarlo y decirle que ella no tenía tiempo para atender el trabajo y que le daría el nombre de un colega que lo ayudaría.  

    Nuria miró su iPhone. En la pantalla se leía el número, solo tenía que darle al botón para marcar.  

    Recordó la pasión con la que Maksim habló del pasado de la pintura, de la mujer que lo había pintado. Era una obra muy hermosa que se veía que a él le importaba mucho. Mucho más que el Rembrandt. Había comprometido su palabra con ese cliente y Nuria sería muchas cosas, pero profesional era la principal. Se armó de paciencia porque cada vez que hablaba con él se enervaba, y salió de su casa en dirección del Club Inhibiciones, donde sabía que él estaría esperándola.   

    Sin tiempo para comer, bajó al garaje para montarse en su BMW X4. Cuando llegó a la rampa para salir a la calle, vio un camión aparcado. El pobre operario estaba descargando muuuchas cajas. El coche regresó a su plaza de garaje y decidió salir andando y coger un taxi. El día se había nublado y no solía conducir la moto si avecinaba lluvia. Se había caído una sola vez de la CBR y fue por culpa de un charco en la calzada.  

    Cuando llegó, lo vio en el despacho.  

    ―Llevo toda la mañana esperándote. ―Nuria rodó los ojos. Tal vez debería recordarle que ella no era una empleada suya y que solo le estaba haciendo un favor al poner sus manos a su servicio… ¡Al servicio de la pintura! La muchacha se regañó a sí misma por pensar en esos términos. ¡La culpa de que ella estuviera pensando en llevar sus manos sobre ese torso que se mostraba con la camisa abierta, era de los hermanos Simons! Un momento… ¿por qué Maksim estaba en esa situación?  

    ―¿Qué pretendes? ―inquirió ella con una ceja levantada.  

    ―Seducirte. ¿Está surtiendo efecto? ―apuntó él con una flamante sonrisa de lo más seductora.  

    ―¿Todavía hoy en día se usa esa palabra? ―respondió ella con otra pregunta.  

    ―No lo sé, pero a mí me ha parecido más acertada. Me hubiese gustado decirte que quiero que me mires para que te entren ganas de estar extendida sobre la mesa de mi escritorio, mientras yo admiro tu desnudez, y sentado te lamo y te como el…  

    ―¡Maksim! ―Lo llamó al orden porque no sabía qué sucedía con los hombres que había a su alrededor. ¿Desde cuándo causaba ella tanta sensación? ¡Pero si mantenerse virgen no era un problema porque no llamaba especialmente la atención! Su prima se había escandalizado cuando supo que ella pintaba desnudos, pero más allá de eso, Nuria no era una mujer que había disfrutado del placer en exceso.  

    ―Tú, preguntaste ―se defendió con las manos en alto el poderoso ruso 

    ―Empezaremos de nuevo esta conversación. Buenos días, señor Dimitrof.  

    ―Señorita Ruiz, es un auténtico placer ―arrastró la palabra― volver a verte.  

    ―Por favor, le ruego que se vista como marca una reunión de trabajo y que deje de dar ese preciso tono inapropiado que usa al hablar.  

    ―¿Seguro que quieres que me vista? ―Argumentó ceñudo. La primera vez que una mujer le pedía que no se quitase la camisa. Solían deleitarse la vista con su cuerpo.  

    ―Sí. Será más civilizado que lo hagas.  

    ―¿Por qué? ¿Acaso tienes miedo de no poder controlarte y abalanzarte sobre mí? ―preguntó mientras alzaba las cejas un par de veces para dar un toque de humor. No obstante, Nuria sabía que él pensaba que había dicho una gran verdad. 

    Nuria bufó.  

    ―Sí, por eso mismo. Por favor. Insisto en que te tapes o acabaré violándote sin tu consentimiento. ―Había tanta carga de ironía, que Maksim creyó que ella se ahogaría en ella.  

    ―Estás siendo condescendiente y no me gusta. ―Al menos él acababa de atarse la camisa, de colocársela dentro de los pantalones y ponerse la chaqueta. ¿Por qué siempre vestía de gris? Y lo peor, ¿por qué ese tipo de trajes le quedaba tan bien? Negó con la cabeza sabiendo que no debía hacerse este tipo de preguntas ni en su fuero interno. ¡Él era el enemigo! ¿Por qué lo era? Porque… porque… porque la hacía enfadar con tanta superioridad y arrogancia.  

    ―Bien. Será mejor que me lleve la obra para poder trabajar con ella en mi estudio. ―Nuria hizo amago de descolgarla de la pared. Maksim le sujetó el brazo.  

    ―No. ¿Has comido ya? Yo no. Vayamos a comer. Conozco un japonés que está muy de moda.  

    No la soltó de la mano y la sacó del despacho casi arrastras. Nuria rodó los ojos. ¡Era un tirano! 

    ―¡Maksim!, no soy una muñeca de trapo. ―Él se detuvo y sonrió de lado.  

    ―Bien lo sé. Debajo de esos espantosos pantalones anchos a rayas y esa camisa tostada, puede haber una mujer muy, pero que muy interesante. ¿Puedo averiguarlo? ―preguntó mientras se mordía el labio inferior.  

    ―Por amor de Dios. ¿¡No te oyes cuándo hablas!? ―Era muy exasperante.  

    ―Por supuesto que sí. Tengo un timbre de voz delicioso y me han dicho en multitud de ocasiones que mi acento extranjero es adorable y muy romántico. Pero mi mayor virtud son los veintidós centímetros de pene erecto que poseo. ―Nuria exclamó un aullido. Se tapó la cara mortificada. ¡Era imposible hablar con él!―. No miento, si tienes curiosidad, puedo mostrártelo ―continuó él con absoluta naturalidad mientras llevaba sus manos al botón de sus pantalones. Hoy no llevaba cinturón.  

    Aún con las mejillas inflamadas por imaginarlo con semejante cosa colgando entre las piernas, Nuria se atrevió a mantenerle la mirada y decir:  

    ―¿Le acabas de decir a una virgen ―evitó decir inexperta porque no era una mentirosa… solo a medias―, que tienes un… un… un…? 

    ―Pene ―la ayudó él.  

    ―Eso, ¿…de veintidós centímetros?  

    Lo vio arrugar la nariz.  

    ―Supongo que no he estado muy acertado. Las ganas que tengo de acostarme contigo son tantas, que creí que eso podría llamarte la atención. ¿Saldrás huyendo mientras gritas de pánico al imaginar mi gran po…? 

    ―¡Maksim! ―lo interrumpió ella a tiempo para que no él dijera algo más escandaloso.  

    ―De verdad. No sé qué tienes, Nuria ―siguió él hablando sin hacer caso a la cara de pocos amigos con la que ella lo miraba―. Te vi sentada y me pareciste tan poca cosa…  

    ―Gracias ―ironizó ella. Una cosa era entrarle a cuchillo y otra que la echase por los suelos. ¿No había término medio? 

    ―Es la verdad. Te vi y creí que darías mala imagen a mi club. Trataba de echarte cuando tú me diste ese rodillazo. Tenía miedo de que el resto de los socios se sintiera ofendido con tu presencia. ¿Quieres que vaya contigo de compras? Puedo mejorar tu imagen sustancialmente. Soy un hombre con muy buen gusto ―apuntó pagado de sí mismo.  

    ―Por favor, cállate ya, porque lo estás estropeando a una velocidad alarmante. ―Lo veía inmolarse ante ella y sentía vergüenza ajena. Tanta, que deseaba presentarse ante él vestida de etiqueta, como cuando tenía que hacerlo en los negocios importantes.  

    ―Deja de interrumpirme y te lo explico bien… ―La vio abrir la boca y él no siguió con la explicación. 

    ―Me da miedo que sigas hablando, Maksim ―apuntó con sinceridad. Si en verdad deseaba conquistarla, estaba haciendo que lo odiase por momentos.  

    ―Como te decía, al principio me pareciste poca cosa…. 

    ―Me ha quedado claro que no te gusté. ¡No insistas, por Dios! 

    ―Bien, no lo haré ―concedió él―. Lo que me preocupa es que no puedo dejar de pensar en ti. Te imagino en mi cama a todas horas. Y yo no llevo a mujeres a mi cama, en mi casa. Pienso en cómo sería hacer el amor. Yo no hago el amor, yo follo. ―Maksim se tomó un momento para pensar―. Creo que es porque me recuerdas a ella, a Marcela…  

    ―Genial, ahora toca que me compares con tu novia muerta… Esto se pone cada vez mejor ―señaló con cansancio e ironía.  

    ―No, no es eso. Marcela era morena con una melena preciosa, alta, redondeada. Perfecta, sensacional. Tú eres bajita, estás en los huesos y… tu pelo no tiene ningún atractivo, además que… 

    ―Sigue, por favor, no te cortes ―volvió Nuria a ironizar y lo detuvo en sus conjeturas.  

    ―Es tu mirada. Lo que te hace especial, única, son tus ojos soñadores, ese brillo maravilloso que se ve a simple vista. No lo vi aquella noche. Bien era cierto que acababa de deleitarme con dos bellezas sublimes que me hicieron todo tipo de guarradas y a las que yo… 

    ―¡Maksim! ―Se vio en la obligación de frenar esos recuerdos. ¡Con lo bien que iba él por primera vez al hablar de ella! 

    ―Es la pasión que hay en ti. La pasión que observo cuando te veo mirar un simple cuadro.  

    ―Son obras de arte, no cuadros ―puntualizó con molestia.  

    ―Es tu forma de tratarme. Sí eso es lo que más me jode de toda esta situación. Tiene que ser ese el origen de esta insana obsesión que se ha apoderado de mí.  

    ―¿El qué? Yo soy una persona muy respetuosa ―se apresuró la rubia de pelo corto a decir con confianza.  

    ―Sabes cómo atacar mi ego y eso es nuevo para mí. No estoy acostumbrado a que una mujer como tú, que es poca cosa y que sexualmente no me atrae y que no está a mi altura, no me permita hacer lo que yo deseo.  

    ―Dime que has terminado ya, te lo suplico. ―La muchacha deseaba darle un codazo en su pecho varonil. ¿Ese hombre era un conquistador nato? Le había dado tantos golpes en su orgullo femenino, que si no fuera porque ella estaba muy segura de sí misma, se sentiría tentada a irse a la cama y ponerse a llorar.  

    ―Llevo un día entero sin poder parar de pensar en ti. Yo no pienso en mujeres, ellas piensan en mí. Así que para sacarte de mi mente solo tengo que acostarme contigo. Porque si logro follar contigo, no pienso hacer el amor contigo porque eso es de enamorados y yo no creo en el amor ―se obligó a apostillar para que ella no se llevase a engaño respecto a ese tema―, conseguiré pasar página. ¡Hoy no he podido ni dejar que Megan me haga una fantástica felación! ¿Sabes lo frustrante que es eso, Nuria? 

    ―No, no lo sé ―dijo ella en un suspiro de hastío esperando que no se lo explicase.  

    ―Lo es y mucho. La tenía de rodillas mirándome codiciosa, mientras acariciaba con su suave mano mi po… 

    ―¡Maksim! ―lo interrumpió porque esto ya se estaba poniendo muy cuesta arriba.  

    ―¡No he podido metérsela en la boca, porque no era la tuya! ―le chilló como si ella hubiera hecho algo muy malo.  

    ―Claro. Eso ha sido todo un desastre ―apuntó Nuria al tiempo que se cruzaba de brazos.  

    ―¡Menos mal que lo comprendes! ¿Podemos acostarnos ya? ―preguntó con ilusión.  

    ―No. Y ahora cállate y escúchame. ―Nuria avanzó hacia él con la furia llameando en sus ojos―. Yo, una mujer insignificante, poca cosa, que no está a tu altura, pienso de ti que eres un arrogante, bruto y engreído. No me gustas ni un poco. ―Entre otras cosas porque tenía a dos hermanos la mar de interesantes a su disposición. Eso no lo dijo en alto, pero lo pensó―. Soy una mujer virgen que no tiene pensamiento de entregarse al primer… al primer… ―le venían palabras a la mente como: gilipollas, estúpido, cabrón. No estaba bien hablarle así a un cliente por mucho que lo mereciera―, hombre ―consiguió decir― que se cree un dios viviente con derecho a adoración. Te lo dije en su momento. Tú no me gustas. No negaré que eres guapo y estás bueno, pero no eres mi tipo. Porque eres despreciable en tus pensamientos y acciones. No apruebo tu modo de vida, detesto tu chulería barata. Y si estuviera tan desesperada por desprenderme de mi virginidad, ni aún a riesgo de que la humanidad se extinguiera, lo haría contigo.  

    Los dos se miraron durante lo que pareció todo un siglo. Nuria respiraba con agitación. Él estaba muy serio.  

    ―Vaya ―habló Maksim en un susurro.  

    Nuria se dio cuenta de que había ido demasiado lejos en su retahíla.  

    ―Maksim, yo lo… ―Comenzó ella con la disculpa.  

    ―Será mejor que nos vayamos a comer ―la interrumpió―. Todo se ve mucho mejor con el estómago lleno. ¿No te parece? 

    El ruso le agarró la mano para que ella lo siguiera.  

    ―Maksim… ¿no has oído nada de lo que te he dicho? ―inquirió con desesperación.  

    ―Sí. Todo. ¿Vamos en tu coche o en el mío? 

    Nuria suspiró con cansancio. Nada parecía desalentarlo. Su estómago rugió en ese momento. Él le sonrió porque sabía que ella tenía hambre.  

    ―He venido en taxi ―claudicó Nuria con un enfado infinito.  

    Maksim se lamentó de que ella no tuviera un vehículo para moverse por la ciudad. Tenía que ayudarla. No le gustaba saberla desvalida y falta de medios económicos.  

    ―No te disgustes por lo que voy a sugerirte, pero de verdad, estoy dispuesto a ofrecerte una buena suma de dinero, indecente, si me libras de este mal que me estás acarreando. Tómalo como una compensación, una ayuda para un hombre que está sumido en la miseria. No puedo más que imaginarte desnuda y gimiendo de placer. Podrías comprarte un coche… ¡Te compraré un coche si te acuestas conmigo! ―sugirió con alegría desmedida. 

    ―Maksim, cuando creía que no podías insultarme más… ―señaló mientras se ponía delante de él dispuesta a salir del local a toda prisa.  

    El ruso corrió tras ella.  

    ―Te he pedido que no te molestases. Solo era una idea. Una proposición del todo inocente que podría darte dinero rápido y fácil. Nunca he pagado por una mujer, pero veo que tú necesitas un poco de ayuda extra… Ya sabes… Andas mal de fondos y me sabe fatal. Alguien debió decirte que la vida de un artista no era lucrativa y que podías llegar a morir de hambre.  Te juro por mi honor, y tengo mucho de eso, que no te estoy faltando al respeto. ―Lo dijo tan convencido que no comprendía el motivo por el que ella se mostraba tan enfadada. Si los ojos de esa muchacha lanzasen dardos, él ya se habría convertido en una diana hacía rato. ¡Solo quería ayudarla! Sí, sí. Así también podría acostarse con ella y olvidar que una vez la conoció. Era lo que solía suceder por norma general con él.  

    ―¡Me voy, por favor, no me sigas! ―chilló llena de furia.  

    Nuria inició la marcha. Él se colocó delante para pararla.  

    ―No puedes irte. Vamos a comer a un japonés.  

    ―¡Mira cómo me voy! ―le gritó en la cara mientras lo volteaba y continuaba el paso. Maksim se quedó parado.  

    ―Bueno… si te vas, no te mostraré el Picasso original que tiene mi padre en casa… ―apuntó con un mohín. La vio frenar en seco. Y sonrió abiertamente. Borró la sonrisa en cuanto ella se dio la vuelta para mirarle.  

    ―¿Me estás mintiendo? 

    ―No, creí que estas alturas de nuestra relación te habrías dado cuenta de que soy brutalmente sincero.  

    ―No tenemos ninguna relación ―lo corrigió con cansancio.  

    ―¿Y de quién es la culpa? ―la acusó moviendo un dedo en su cara.  

    Nuria respiró hondo y contó hasta diez. ¡Era imposible! Acabaría matándolo si accedía a ir a comer con él. Ya se veía con el cuchillo en la mano, clavándoselo en el pecho antes de que el camarero viniese a tomar nota.  

    ―¿Qué título tiene? ―Le preguntaba acerca del Picasso. Él lo sabía.  

    ―La mujer que llora.  

    ―Mierda ―susurró Nuria sabiendo que iba a pasar la tarde con él.  

    Se subieron al coche y la marcha se inició. Le dio tanta rabia verlo a él tan complacido de sí mismo, que quiso darle un puñetazo en la cara. No lo hizo. Eso no le daría buena prensa antes sus colegas artistas y los demás clientes.  

    ―¿Sobre mi oferta de pagarte por sexo…? ―comenzó a preguntar con cierta cautela él. 

    ―Maksim, ¿quieres que salte del coche en marcha? ―lo cortó ella tajante.  

    ―¡Solo preguntaba! No me culpes por tener la esperanza de que me saques de mi agonía por unos euros… Serían muchos. Mucho dinero… Nuria ―susurró su nombre en un tono de lujuria que la puso nerviosa.   

    Ella agarró el tirador de la puerta. La obra de arte de la que el ruso había hablado era muy tentadora, pero no estaba segura de poder hacer un sacrifico tan grande como lo sería tener que aguantar su compañía.   

    ―¡Está bien. Está bien! No volveré a hacer mención sobre ese aspecto. ―Hubo un minuto de silencio. Nuria creyó que la incomodidad al fin estaba pasando―. ¿De verdad eres virgen?  

    La mujer puso los ojos en blanco.  

    ―Sí. ―No entendía el motivo por el que le había contestado. Ya había dejado eso claro desde el principio. 

    ―¿Iba en serio eso?  

    ―¿El qué? 

    ―Que solo te entregarás si te casas. 

    ―Fue una promesa. ―Tal vez así él la dejaría en paz. No perdía nada por intentarlo.  

    ―¿Puedo saberlo? 

    ―Mi padre estaba enfermo hace unos años, yo prometí que me mantendría virgen hasta el matrimonio ―expuso con sencillez.  

    ―¿Pero deseas casarte? ―No se lo creía. 

    ―Sí, porque busco amor, la felicidad y deseo lograrlo con el hombre que sea mi marido.  

    ―Uhm… ¿Podrías casarte conmigo? ―Lo del dinero no había funcionado. Tal vez esa nueva táctica diera sus frutos. ¡Lo tenía obsesionado como nunca creyó que sucedería! 

    Nuria lo miró. Él tenía sus ojos sobre los de ella. Era un hombre atractivo. Sus ojos azules que a veces se tornaban grises, eran muy expresivos.   

    ―No.  

    ―Eso me ha dolido.  

    ―Cuánto lo siento ―dijo en tono burlón la mujer.  

    ―¡Ni lo has pensado un solo segundo! ―exclamó indignado.  

    ―Repíteme la pregunta ―solicitó Nuria muy tranquila.  

    ―¿Te casarías conmigo? ―Había surgido como una locura de propuesta. Pero también era cierto que estaba dispuesto a darle cualquier cantidad de dinero si accedía a acostarse con él. Maksim podría casarse con ella y luego divorciarse… ¿no? Su nivel de necesidad era así de grande. Era un hombre que tenía lo que deseaba cuando lo requería. Poseía muchos medios y siempre buscaba soluciones a los problemas.  

    Nuria miró el Rolex que su acompañante llevaba en su muñeca. Esperó tres minutos y respondió: 

    ―No.  

    ―Solo dime qué tengo que hacer para acostarme contigo, por favor. ―Añadió la súplica porque consideró que quedaría más humilde.  

    ―Para empezar, podrías tratarme como una persona. No hables de sexo a cada rato. No me expliques tus necesidades como si fueran fundamentales para la paz de la humanidad.  

    ―¿Si hago eso me darás lo que necesito de ti? ―Al ruso le parecía demasiado fácil.  

    ―No lo creo, pero tendrás más opciones de que no te clave un cuchillo mientras comemos. ―Le sonrió angelical.  

    ―Estoy hablando en serio, Nuria.  

    ―¿Qué te hace pensar que yo, no? ―le dijo con una seriedad digna de Alexander.  

    ―Se come con palillos. No hay cuchillos ―expuso con enfado.  

    ―Si no quieres tener dos palillos de madera clavados en ese torso del que tan orgulloso estás, te aconsejo que te comportes como si fueras un cliente atento y amable.  

    ―¡Pero así no conseguiré que mueras de deseo por mí! ―Se dio cuenta de que había sonado como un niño pequeño. No le importo. La quería como fuera y ya. Ninguna mujer se le resistía. Nadie le había dicho que no. No se la podía sacar de la cabeza. Tanto era así que se había pasado toda la mañana enfadado, esperando que viniera a por el cuadro. Cuando vio que no iba a venir, tuvo que hacer algo de inmediato, como llamar personalmente y quejarse de su falta de profesionalidad. 

    ―Pero seguirás respirando ―puntualizó Nuria.  

    ―Es injusto que no quieras acostarte conmigo… ¡Todas se ponen a mis pies! ¿Quieres que te haga una lista de las mujeres que te recomendarían acostarte conmigo? Puedo hacerte un video con sus testimonios. Verás que quedaron muy, muy, pero que muy muy muy… 

    ―Sí, me queda claro que estaban satisfechas, Maksim. Deja el tema sexual de lado porque no te clavaré los palillos en el pecho… 

    Él dejó de mirar la carretera para que ella tuviera toda su atención.  

    ―¿Y eso es algo bueno o malo? ―preguntó dudoso al ver que ella no añadía nada más a la frase inicial.  

    Nuria compuso su cara más inocente.  

    ―Podría buscar unas tijeras y cortar veintidós centímetros de carne.  

    ―¡Ouch! ―Su entrepierna se encogió al imaginarlo. Luego pensó en otra cosa más divertida―: Estoy tentado de hacerte enfadar para que me bajes los pantalones y me veas… Seguro que desearás llevarte ese trozo de carne a la boca. Tengo una hermosa po… 

    ―¡Maksim! ―lo regañó. 

    Ella gruñó de nuevo y él se rio. Maksim decidió darle un poco de tregua. Para un primer asalto había estado bien. Nuria estaba loca si creía que tenía escapatoria. Su negativa se había convertido en un juego tan excitante que él daría su mano derecha con tal de tenerla y demostrarle, a golpe de embestida, que era capaz de llevarla cielo, regresarla a la tierra y volver a lanzarla allí, las veces que él se propusiera y ella pidiese.  

      

      

    La comida, al revés de lo que ella imaginó, fue muy social y apropiada. Maksim dejó de molestarla y se mostró encantador y atento. Casi lo prefería del otro modo, porque era más fácil de manejar. Ese hombre seductor y complaciente era peligroso. Más que peligroso, para cualquier mujer. Nuria se había dado cuenta de que él sabía qué decir, cómo decirlo y qué hacer para que ella sintiera lo que él deseaba. Habían hablado de sus experiencias en la facultad. Se había interesado por el motivo que la llevó a ella a adentrarse en el mundo del arte. Él le explicó que trabajaba en la empresa familiar y que se había instalado en Valencia hacía relativamente poco y que residía en una villa espectacular a los pies del mar.  

    Sabía que trataba de impresionarla. Si él supiera dónde vivía ella… 

    Y llegaron a una casa espectacular, también a orillas del mar para por fin poder admirar el Picasso.  

    Él no había mentido. El cuadro estaba colgado sobre una pared blanca y no había nada que interrumpiera la visión. Se quedó como veinte minutos mirando y mirando y mirando y mirando.  

    Fue Maksim el que la sacó de su fascinación. El ruso se había colocado a su lado y le estaba dando una copa de vino.  

    ―Hay una piscina climatizada. Vayamos a nadar. Luego seguirás admirando la pintura.  

    ―No tengo bañador ―apuntó sin ser del todo consciente de lo que él le estaba proponiendo. Esa obra de arte imposible la tenía hipnotizada.  

    ―Yo sí, pero no lo uso. Puedes imitarme.  

    ―No. Prefiero quedarme aquí. Si me traes un cómodo sillón aguantaré toda la noche. Espero que a tus padres no les importe que allane su casa. No pienso irme hasta que mis párpados caigan de cansancio.  

    ―Es mi casa. No la de mis padres.  

    Nuria dejó de contemplar esa preciosidad y lo miró acusadora. 

    ―¡Eres un mentiroso! 

    ―¿Habrías venido si te hubiera dicho que era mi casa? 

    ―¡Claro que no! 

    ―Por eso te dije una pequeña, ínfima, mentira. No podía permitir que no vieras un Picasso de cerca.  

    ―¿Cómo puedes tener una obra como esta? 

    Maksim sacudió los hombros.  

    ―Porque tengo dinero.  

    ―Yo también… ―se mordió la lengua. Iba a decirle que ella también tenía dinero y no poseía algo como esas dos obras que él tenía a su alcance, porque entre otras cosas le parecía egoísta que el resto de mortales no puedan verlas en un museo.  

    ―A Marcela le gustaba el arte. Yo deseaba complacerla ―decidió sincerarse―. Vamos a la piscina y te mostraré otra maravilla. 

    Ella comprendió que esa bonita pintura había sido un regalo para la mujer que perdió en el pasado.   

    ―¿Es otra obra de arte? ―Sabía que él había dado con su talón de Aquiles.  

    ―Un Velázquez.  

    ―¿Título? 

    ―Vieja friendo huevos.  

    ―¡Mierda! ―sonó tan lastimera que a Maksim le dio verdadera pena. Ese sentimiento, al ruso, se le pasó del inmediato―. ¿No me lo enseñarías por compasión y sin hacerme chantaje? 

    ―Te mostraré ese y alguno más si te bañas desnuda conmigo.  

    ―Sea como sea, pretendes prostituirme. ―Ese era el juego de él, comprendió la muchacha.  

    ―Parece que el arte funciona mejor contigo que el dinero. Eres una mujer muy extraña. ―El ruso no la comprendía. ¿Qué mujer estaría dispuesta a claudicar por ver unos cuadros? Le había ofrecido dinero y ella no había rechazado sin planteárselo.  

    ―Maksim, hagas lo que hagas, no pienso acostarme contigo. ¿Lo comprendes? ―Estuvo tentada a buscar una pizarra y hacerle un dibujo de lo que no iba a suceder entre ambos.  

    ―¡Yo no he sacado ese tema en muchas horas! Comienzo a pensar que tan indiferente no te soy, si a cada ocasión tienes el deber de obligarte a recordar que no te acostarás conmigo.  

    ―¡Pero si acabas de pedirme que me bañe desnuda contigo en la piscina! 

    ―Pero no señalé nada sexual.  

    ―¡Claro! Porque que dos personas estén desnudas en una piscina privada, no entraña nada de índole íntima… ¿verdad? ―ironizó con furia.  

    ―¡Yo no tengo la culpa que desees a cada rato que yo te hable de sexo! 

    ―¿Pero tú te escuchas cuando hablas? ―saltó con indignación.  

    Maksim le sonrió. Se quitó la chaqueta. Se fue desabrochando los botones de su camisa. Se descalzó. Prescindió de sus calcetines y por último se sacó el pantalón. Se quedó con un bóxer de color negro. Fue interesante comprobar que ella había preferido ver cómo se desnudaba en vez de mirar el Picasso. Maksim la veía muy interesada en las operaciones que él había llevado a cabo. Acercó sus dedos a la goma de los calzoncillos.  

    ―Iba a dejármelos puestos para no herir tu sensibilidad, pero creo que tendré que quitármelos para saciar tu curiosidad.  

    ―¡Yo no tengo curiosidad! 

    ―Sí, claro. Por eso te has quedado muda mientras me desvestía y has estado esperando para poder ver si de verdad tengo veintidós centímetros de po…  

    ―¡Maksim! ―gritó ella.  

    ―¿Te has enfadado porque me los he dejado puestos o porque aún no me los he quitado? ―Le sonrió con inocencia.  

    ―Lo que has insinuado es lo mismo.  

    ―Lo sé. Un Velázquez, Nuria ―susurró Maksim  

    ―Más vale que no sea un farol y que haya un Velázquez que contemplar, porque si no, te juro que te cortaré la po… 

    ―¡Nuria! ―Se mostró él falsamente indignado por lo que ella iba a decir.  

    La muchacha se tomó un momento. La situación estaba punto de sobrepasarla. Respiró profundamente y contó a hasta cinco. Trataba de calmarse, pero no ayudaba que él la estuviera mirando con diversión en su mirada. ¡Esa burla patente la irritaba más que las obscenidades que le decía! 

    ―Si te pido que no te desnudes del todo, ¿lo harás? ―trató de averiguar pese a saber la respuesta de antemano.  

    ―¡Nah! ―negó de forma muy exagerada―. No soy un hombre cruel. Nunca lo fui y nunca lo seré.  

    ―¿Cruel? Yo, más bien hubiera dicho miserable ―apostilló mientras bufaba.  

    ―Cruel. No soy cruel y menos lo seré con la mujer con la que deseo acostarme.  

    ―Si no quisieras ser algo como lo que dices, me mostrarías la pintura sin imposiciones. ―Tuvo que decirle para recordarle que él sí estaba siendo cruel. Muy cruel.  

    ―Me quitaré el bóxer ―continuó él hablando sin prestar atención a la pulla de ella―, porque no quiero que te quedes sin contemplar una verdadera obra de arte. ―En ese preciso momento, Maksim se bajó la ropa interior y la belleza de su totalmente depilada parte íntima quedó al descubierto.  

    ―¡Madre de Dios! ―se oyó decir Nuria sin estar segura de que esa exclamación hubiera salido de su boca. Estaba en reposo y se veía… se veía… ¡monstruosa! 

    ―Te lo dije. Una obra de arte. ―Maksim se dio la vuelta dispuesto a irse a la piscina. La casa estaba cerrada y ella no podía marcharse. El ruso volteó medio cuerpo y la miró con arrogancia. Se dio una palmada en la nalga derecha―. Y por contemplar esta otra obra de arte tampoco te obligaré a hacer nada.  

    Nuria cerró la boca en ese momento. En efecto, ella la había tenido completamente abierta mientras observaba esa víbora que él tenía entre las piernas. ¿Eso era cómodo de tener? Y de culo… Madre del amor hermoso. ¡Qué culo! 

    Jayden y Alexander estaban muy bien formados. Sus argumentos masculinos eran de un tamaño significativo, pero Maksim Dimitrof, los hacía parecer sus hermanos pequeños.  

    Y sí. Las nalgas de él eran impresionantes. Tanto que ella se vio mordiéndolas con los dientes para ver si eran de carne o puro hierro. 

  


   
      

      

      

    Capítulo 6 

      

      

    Nuria se sentía maravillosamente cálida y protegida. Unos brazos la tenían sujeta. El aliento de alguien le hacía cosquillas en la nuca. Estaba tan cansada que se negaba a abrir los ojos. Llamaría a sus oficinas centrales y le diría a su secretaria que hoy se tomaría el día libre. Se estaba demasiado bien en la cama como para levantarse. No había citas urgentes que atender y bien podría permitirse un pequeño paréntesis laboral… ¡Para eso era su propia jefa! Mañana haría el doble de trabajo para compensar la vaguedad.  

    Se dio la vuelta, queriéndose cobijar en ese cuerpo desnudo que le daba calor. Los brazos de su compañero se amoldaron mejor a ella y Nuria consiguió meter la cabeza en el cuello de él. Uhm. Olía tan bien… Era un perfume que no reconocía, pero que era mezcla perfecta entre el punto varonil y  un poco de dulzura.  

    Las manos que la rodeaban estaban acariciando su espalda con ternura. Se detuvieron en sus nalgas. Nuria se rio al sentir un pequeño pellizco.  

    ―Jayden…, es temprano para eso… ―dijo en medio de la somnolencia, el cansancio y la comodidad de la cama caliente.  

    Oyó un carraspeo. No hizo caso. Se acomodó sobre la superficie caliente que tenía bajo su cabeza. El hombre que estaba con ella se movió hacia el otro lado, como si tratase de huir de Nuria. La muchacha no lo permitió. Movió su cuerpo para permanecer junto al de él.  

    ―Es pronto… quédate conmigo. Durmamos un poco más. Estoy cansada y me duele la cabeza… 

    ―Como vuelvas a llamarme Jayden te saco de mi casa arrastras y desnuda. ―Nuria sintió su corazón estremecerse de horror. Esa voz no era la de uno de los hermanos americanos. Apretó los ojos con fuerza. Ese acento ruso era inconfundible. Sintió tantas ganas de llorar, patalear y berrear, que fue un milagro que no hiciera las tres cosas juntas―. Haz el favor de soltarme de una vez. ―Le ordenó él. Ella lo hizo.  

    Maksim se puso de pie a un lado de la cama. Nuria sabía que la estaba mirando. Apretó más fuerte los párpados.  

    ―¿Vas a quedarte todo el día así? 

    ―No pienso salir de la cama.  

    Si Nuria lo hubiera estado mirando, lo hubiese visto encogerse de hombros.  

    ―Mucho mejor para mis planes.  

    ―¡Mierda, mierda, mierda y mierda! ―la oyó Maksim decir como si fuera una niña pequeña.  

    ―Si lo dices con los ojos abiertos, tal vez consigas darle más sentimiento ―le aconsejó el ruso.  

    ―No pienso abrir los ojos nunca. Tampoco saldré de la cama. 

    ―¿No? ¿Por qué? ―inquirió motivado por la curiosidad.  

    ―Porque mientras esté acostada sin ver la realidad, podré fantasear con que esto es un sueño… ―Nuria estaba decidida a no abrir los ojos. Si lo hacía todo estaría perdido.  

    ―Interesante. Muy interesante.  

    ―No es nada como eso ―rebatió ella mientras se tapaba por completo con el edredón nórdico. Le preguntaría la marca porque era realmente cálido, suave y no pesaba nada.  

    ―Sí lo es, porque te has referido a mí como un sueño… Siempre supe que ibas de farol. No podías ser inmune a mí. Era del todo imposible. ―Percibió tanta arrogancia y vanidad en esa frase que Nuria se destapó. Abrió los ojos y lo miro con ira.  

    ―Pesadilla. Esto es una pesadilla. ¡Eres un violador que se ha aprovechado de mí! No me equivoqué contigo, no eres más que un pervertido sin alma. ¿Qué usaste para drogarme? 

    Maksim se llevó las manos al corazón.  

    ―Me duele que me acuses de semejantes barbaridades. En todo caso, sería un honrado pervertido que cumple las fantasías de las mujeres que tienen la buena suerte de conocerme.  

    ―¡Maldito seas! ―siseó ella. 

    Nuria se levantó de la cama y echó el nórdico al suelo. Miró las sábanas con atención. Con una atención que creó mucha más curiosidad en Maksim.  

    ―¿Qué haces inspeccionando tan detenidamente mi cama? Cambian cada día las sábanas… ―observó por si ella creía que no era un hombre limpio. Tenía a dos señoras de confianza que venían a su casa todos los días para mantenerla en orden.  

    ―Sangre.  

    ―¿Qué? ―Le había pillado desprevenido.  

    ―La sangre de mi virginidad ―puntualizó más tranquila al ver que no había ninguna señal roja.  

    ―Oh, vamos ―dijo agitando la mano derecha―. Los dos sabemos que eso de la virginidad es una mentira para tratar de apartarme.  

    ―¡No es ninguna mentira! ―rebatió con rabia mientras buscaba su ropa para ponérsela y marcharse de allí.  

    Maksim se quedó helado al ver la vehemencia con la que ella había hablado. Carraspeó con incomodidad.  

    ―¿De verdad eres virgen? 

    ―¿Otra vez con eso? ―En qué idioma quería que se lo dijera―. ¿Lo quieres escuchar en ruso? ―se le ocurrió preguntar.  

    ―¿Hablas ruso? 

    Nuria suspiró.  

    ―No sé el motivo por el que trato de explicarte algo. Me crees una pobre inculta que no tiene donde caerse muerta ―apuntó con cansancio. Se colocó la ropa interior y comenzó a vestirse. Trataba de no mirar la desnudez que él exhibía sin pudor.  

    ―¿Y eso es culpa mía? ¡Yo solo quiero ayudarte a escalar posiciones! ¿Qué hay de malo en que me haya preocupado por ti…? 

    ―Ya. El cupo de obras de caridad de este año no había llegado al tope, ¿verdad, señor Dimitrof? ―bufó.  

    ―¿A dónde vas? ―inquirió al verla salir por la puerta de su lujosa habitación con ventanales de cristal, que daban directamente a la playa.  

    ―¡A mi chabola! Con un poco de suerte habrá algún mendrugo de pan en la dispensa para llevarme a la boca ―Le dio un empujón cuando pasó por su lado.  

    ―No seas ridícula, Nuria… En una pobre chabola no hay dispensa. ―Trató de contener la risa que se le estaba escapando. La veía tan ofuscada y nerviosa… Eso sin olvidar lo azorada que debía estar al haber despertado en la cama, desnuda, con Maksim a su lado en el mismo estado.  

    Ella se giró para mirarlo con una furia que lo hizo ponerse serio.  

    ―¿Te has propuesto martirizarme, Maksim? ―lanzó la pregunta retóricamente―. Yo creo que he debido hacer algo muy malo en otra vida… No se me ocurre otro motivo para que Dios quiera castigarme. Soy respetuosa con los demás. Trato de ofrecer mi ayuda siempre que puedo. Me implico en muchos proyectos humanitarios como Save The Children y Médicos sin Fronteras. Trato con respeto a mi familia pese a que hace años que no comparto sus mismos ideales. ¡Pero si incluso he aceptado ofrecerte mi ayuda para restaurar tus pinturas aunque te detesto!  

    ―Si te vas a poner a llorar, será mejor que me marche de la habitación. No quisiera que esto fuera incómodo.  

    Maksim pasó por su lado justo cuando ella estaba a punto de salir por la puerta y la dejó estupefacta.  

    ―¿Qué esto es incómodo? ¿Cómo no voy a llorar después de lo que me has hecho? ¡Has abusado de mí! 

    ―Mira, niña, yo… ―Se plantó él con seriedad ahora.  

    ―No soy una niña. Te lo dije en su momento. No voy a participar en esa perversión que tengas en mente. No soy una colegiala y tú no eres mi papá ―trataba de pensar en lo que había sucedido en la tarde noche de ayer, pero el enfado no le dejaba concentrarse y averiguar lo sucedido.  

    Maksim se rio de forma involuntaria. Ella tenía unas cosas que… ¿De dónde había sacado que él idearía una escena erótica con esas características? No. Ese juego no era de su interés o agrado.  

    Ella levantó una ceja mientras sostenía en su mano unas tijeras. Maksim dio un salto atrás cuando ella abrió y cerró el utensilio. ¿Qué hacía ella sosteniendo algo como eso? Se volvió a poner magnánimo.  

    ―Nuria, no ha sucedido nada entre nosotros porque yo he sido todo un caballero. Me resistí con todas mis fuerzas a tus sugerencias de tener sexo oral. Te dije que todo o nada. Tú contestaste que boca o nada. Yo no estaba dispuesto a claudicar, tú menos todavía.  

    ―¡Yo no hice eso en absoluto! ―chilló en su cara.  

    ―¡Oh, sí! Vaya que si lo hiciste. Soy muchas cosas, pero no un mentiroso.  

    ―Me dijiste que el Picasso estaba en casa de tus padres.  

    ―Mi casa es también de mis padres. No fue una mentira ―se defendió él.  

    ―Ya.  

    ―Lo que sucedió fue que te abalanzaste sobre mí con desesperación, anoche… Lo cual es comprensible si eres una mujer de veinticinco años virgen. ―Comenzaba a pensar que en verdad ella no estaba mintiendo. ¡No! Seguro que era una treta.  

    ―Soy virgen ―presentía que él aún no se lo creía.  

    Maksim vio que las mejillas de ella comenzaban a arder. Tenía la impresión de que Nuria estaba empezando a recordar retales de la situación.  

    ―Sigue con la explicación ―pidió consternada. Sí. Se veía a ella riendo mientras trataba de besarlo y colocaba una mano en su monstruosidad―. Necesito saber cómo pasó todo eso.  

     ―Estuviste mirando el Picasso.  

    ―Eso lo recuerdo. También que estuvimos en la piscina.  

    ―Desnudos.  

    ―Sí. Me obligaste a desembarazarme de toda mi ropa y me aconsejaste comprar un poco de lencería. Por supuesto, te ofreciste a pagarme un par de conjuntos, porque mi sujetador y braguitas negras lisas, no eran de tu agrado. ―Él siempre andaba desacreditándola. Se estaba acostumbrado a eso y ya no se sentía tan molesta. Era incluso gracioso que la creyera una joven desvalida sin opciones… 

    ―Exacto. Luego te dije que veríamos el Velázquez hoy si te quedabas a cenar y a dormir.  

    ―¿Y fue en la cena cuando echaste algo de droga para convencerme? Sé un hombre y confiesa tus fechorías, Maksim ―lo retó ella.  

    ―No. Saqué un vino muy caro de mi bodega y que tú encontraste sensacional. Te dije que para una persona poco habituada a ese capricho, podrías embriagarte con rapidez…  

    ―Ya. ―Nuria tenía una vinoteca en la isla de su cocina con botellas que valían mínimo quinientos euros. Uno de sus clientes siempre le enviaba una botella cuando le hacía una restauración―. Continúa.  

    ―Me gustas cuando bebes. Eres más simpática y hablas mucho.  

    ―¿Cuánto hablé? ―preguntó con cautela.  

    ―Pues me dijiste que siempre has sido una mujer un poco insegura porque en la universidad nadie te hacía caso. Me comentaste que estabas deprimida porque la vida se había tambaleado sobre sus cimientos. La religión se sentía un pilar endeble y que estabas replanteándote muchas cosas. Creo que abriste tu alma y me gustó conocer a esa Nuria tan sincera y tranquila. ¿Voy a tener que usar una botella de vino de mil euros cada vez que quiera mantener una cordial y amable conversación contigo, Nuria? No me malinterpretes, puedo permitírmelo. ―Nuria rodó los ojos, nuevamente. Él le había dado una bofetada imaginaría con sus billetes verdes en la mano―, pero no me gustaría que acabases alcoholizada… ―Al ver la cara de enfado de ella, trató de contener la risa.  

    ―¿Qué pasó en la cama? 

    ―Pues lo que suele suceder… 

    ―Me violaste ―apuntó ella con terror en sus ojos.  

    ―No. Como estabas borracha y te dormiste en el sofá. Concretamente en mi regazo. Te subí a mi cama para que descansases allí.  

    ―Entonces viste la ocasión y me violaste ―lo interrumpió ella en su exposición. 

    ―No. Me pediste ayuda para desvestirte porque el cierre del sujetador, que en efecto no era de mi agrado, se te resistía. Te mostraste ante mí muy seductora. En ese momento me besaste.  

    ―¡Eso es imposible! 

    ―Bueno… si te vas a sentir mejor así, piensa lo que desees, pero no miento.  

    Maksim se miró las uñas de las manos en un gesto despreocupado.  

    ―Sigue, por favor.  

    ―Me besaste y quisiste tocar los veintidós centímetros que confesaste que te aterraban. Decidí darte el capricho porque eres muy insistente.  

    Nuria se tapó la cara con las manos. Él no estaba mintiendo. Lo que estaba relatando le era muy familiar. Lo miró de nuevo.  

    ―Entonces viste la oportunidad y me violaste.  

    Lo vio torcer una sonrisa mientras la miraba profundamente a los ojos.  

    ―Empiezo a pensar que te hubiera gustado mucho que abusase de ti…  

    ―¡Pero qué dices! ¿Cómo voy a querer semejante sandez? 

    ―¿Qué quieres que piense? A cada rato estás esperando a que te diga que te violé… Es comprensible que crea que lo deseas… Pero te aseguro que si alguien hubiera violado a otro alguien… Esa, hubieras sido tú. Me sentí expuesto, manoseado y casi obligado a darte placer oral.  

    ―¡Santo Dios! ―Nuria no creía lo que oía. ¡Qué cara más dura! 

    ―No miento. Decías: «Estoy caliente como una perra, Maksim, por favor, necesito tu boca en mi sexo… Te haré lo mismo. Mi número preferido es el 69». 

    ―¡Mientes! ―lo acusó mientras ponía un dedo sobre su desnudo torso―. Yo no me referiría a ninguna mujer como «perra», menos lo haría para calificarme a mí.  

    ―Está bien ―reconoció. 

    ―Menos mal ―susurró Nuria por lo bajo.  

    ―No dijiste la palabra: «perra», pero el resto, literalmente, sí. 

    ―¡Madre mía! ―estaba mortificada. Sí que podía ser verdad lo que él decía porque recordaba tener la monstruosidad en su mano y sentirse muy excitada.  

    ―Entonces, cuando conseguí que dejases de meterme mano y la lengua en la boca… porque yo soy muy directo, pero tú no te quedas atrás ―apostilló―, fue el momento en el que logré meterte en la cama.  

    ―Y me violaste.  

    ―¿Eres de esas mujeres que fantasea con ser forzada por un hombre? No lo he hecho nunca, pero podemos intentarlo si quieres ―se vio en la obligación de hacer esa sugerencia porque parecía estar empeñada en que él la hubiese violado.  

    Maksim siempre estaba dispuesto a cumplir la fantasía de una bonita mujer, más si esta descubierta Nuria ―porque ella tenía un cuerpo de escándalo bajo su fea ropa―, insistía en ello.  

    ―Estabas desnudo a mi lado en la cama. Yo creo que en algún punto de la noche, decidiste que no eras un caballero y me violaste.   

    A Maksim estaban empezando a hinchársele las narices ―por no decir otra palabra más malsonante― con tanta acusación. ¡Él no tenía necesidad de forzar a una mujer porque por norma general, eran ellas las que lo perseguían! 

    Maksim comenzó a andar hacia ella con una ferocidad que asustó a Nuria. Ella empezó a retroceder y fue a dar con su cuerpo hasta uno de los ventanales acristalados de la habitación. 

    ―Si vuelves a decir o insinuar que soy capaz de forzar a una mujer, creo que comenzaré a excitarte, hasta tal punto que rogarás para que te viole, Nuria. No sigas abusando de mi paciencia.  

    ―Lo… l… o siii…ento ―Sabía que lo había ofendido mucho.  

    Maksim aceptó sus disculpas y se retiró para darle espacio.  

    ―Te metí en la cama y te arropé. Me habías puesto caliente. Confieso que sabes cómo tocar a un hombre en sus partes. Pero estaba decidido a irme de ahí para dormir en una de las seis habitaciones que hay en esta casa. Todo un gran esfuerzo por mi parte porque bien te he confesado las ganas que tengo de acostarme contigo para poder olvidarte.  

    ―¡Con cumplidos así, es natural que las mujeres se te echen encima! ―ironizó molesta. Muy molesta de hecho.  

    ―Es la verdad. Estoy obsesionado contigo y no comprendo el motivo. Estabas borracha, pero me decías que eras consciente de lo que hacías y que querías placer oral. Me chupaste dos dedos para mostrarme que ibas completamente en serio.  

    ―¡Santo Dios! ―Nuria cerró los ojos, porque esto también lo recordaba.  

    ―Me pediste un beso de buenas noches y eso sí te lo di. Me gustó el sabor de tu lengua. Eres muy dulce. Hacía tiempo que una mujer no me besaba como si fuera una colegiala que se divertía solo con unos pocos besos.  

    ―No me gusta la alusión a la colegiala.  

    ―No es mi gusto, jugar a la niña de papá, quédate tranquila. ―explicó con el fin de que dejase de importunarlo con eso.  

    ―Sigue.  

    ―Lloriqueaste porque te sentías abandonada y despreciada por mí.―Nuria se tapó otra vez la cara con las manos. Eso tan patético se sentía como algo que ella pudo haber dicho―. Como yo estoy muy desesperado por probarte íntimamente, sugerí que hiciéramos el amor, en un intento de convencerte. Me recordaste que yo no sé hacer eso y que en todo caso follaríamos. Dije que me valían las dos cosas, porque estoy desesperado. Te negaste. Solo sexo oral. Yo me negué también y te dije que cuando nos acostásemos, o cuando te saborease entre los pliegues de tu sexo, tú estarías serena y recordarías muy bien todo. Pareció que te convencí. Pero no estabas dispuesta soltarme la mano y menos a dormir sola en la casa de un extraño. Hablaste sobre los monstruos de mi armario… Cosa curiosa porque el vestidor está en el baño y es tan amplio y luminoso que ningún monstruo se escondería ahí, a no ser que buscase un traje de Versace con el que vestirse. Así que me metí en la cama contigo y me obligaste a abrazarte y mostrarte un poco de cariño. Fueron palabras tuyas, no mías ―puntualizó al ver que Nuria abría la boca probablemente para señalar que ella tenía mucho cariño―. Has dormido toda la noche pegada a mí y buscando mis brazos. ―Eso lo dijo con mucho orgullo.  

    ―¿Por qué estabas desnudo? Yo no tenía ropa de dormir, pero tú… 

    ―Yo duermo desnudo, siempre.  

    ―¿Y no pudiste haber tenido un poco de decencia? ―se quejó Nuria.  

    ―Es mi casa, es mi habitación, es mi cama y no pensaba violarte ―arrastró la palabra para señalar que nunca había corrido peligro con él―. ¿Puedes decir lo mismo de ese Jayden al que te has referido cuando has abierto los ojos? ―Nuria detecto en la frase algo… algo como… como… ¿celos? No, eso era imposible. Ese hombre acababa de declarar que deseaba acostarse con ella para olvidarla… ¿Qué clase de persona confesaba algo así? Una para la que el sexo era solo un juego sin valor entre dos ―o más― personas.  

    ―Mira, creo que es mejor que no nos volvamos a ver, Maksim.  

    ―Bien. ¿Desayunamos? Mi servicio nos habrá dejado preparada la comida.  

    ―Mejor me voy a mi casa. Te daré el nombre de un colega mío que te ayudará con tus pinturas y hará bonitos lienzos para decorar tus oficinas.  

    ―Uhm… ―Maksim se quedó pensativo. Nuria sabía que él estaba tramando algo―. ¿A ese colega al que me vas a derivar, le gustará que le muestre un Monet? 

    Nuria se dejó caer en la cama. Se quedó sentada mientras lo miraba.  

    ―No estás hablando en serio.  

    ―Le enseñaré también el Velázquez del que te hablé ayer, así podrás preguntarle qué le pareció.  

    ―Me siento una prostituta del arte, Maksim ―expuso derrotada. El comprendió que acababa de ganar la guerra. Tenía muchos amigos que disfrutaban del arte. Podría tenerla para él solo durante un par de semanas. 

    ―¿Desayunamos ya? ¿O prefieres traer antes tus cosas para instalarte en mi casa? 

    ―¿Cómo has dicho? ―No. Ella seguro que lo había entendido mal.  

    ―Puedo mostrarte un Dalí y un Van Kok ―le sonrió complacido.  

    ―Se dice Van Gogh.  

    ―Eso.  

    ―¿No me mientes? ―Intuía que él sería capaz de todo para retenerla a su lado. Había visto muchas y grandes obras de arte a lo largo de su carrera, pero había muchas pinturas que eran de particulares y si él le daba acceso a poder admirarlas… Ese era el sueño de toda artista, ver de cerca esas maravillas con intimidad.  

    ―Creo que eso ha quedado sobradamente demostrado ―Maksim se ofendió―. Pero puedo remitirme al Picasso que viste ayer para señalarlo como prueba evidente. Ese que está abajo. 

    La muchacha le sonrió al recordar que esa pintura estaba a su alcance.  

    ―Ah, sí, el Picasso. Tomaré el desayuno mientras me siento frente a él. Prepáralo todo.  

    Nuria se metió en el inmenso cuarto de baño que había tras la puerta número uno de la habitación. Cerró nada más ingresar. Con llave. Maksim se sonrió al ver que ella había echado el pestillo. Se fue a otro cuarto de baño para tomar una ducha. Luego regresaría al vestidor para adecentarse.  

    Nuria terminó y se presentó en el comedor con una de las camisas de él anudada con un cinturón. También se había colocado unos pantalones deportivos propiedad de Maksim. Desayunaron en un tono de armonía y luego la dejó ir a su casa para recoger algunas pertenencias. Habían acordado que se quedaría en su casa dos semanas a cambio de ver las obras de las que él le había hablado.  

    Del mismo modo, ella prohibió que se sirviera vino en las comidas y él quiso averiguar si se requerían sus servicios para que ella conciliase el sueño. Eso le valió un gruñido por parte de Nuria y él la tranquilizó cuando le comentó que la instalaría en una habitación de invitadas. Sí, en femenino y en plural. Nuria no se disgustó por la puntualización hecha por el ruso y pidió un pestillo para cerrar la puerta. Ahí gruñó él, molesto, porque ella pudiera considerar que en verdad podría forzarla a mantener relaciones.  

      

      

    El tiempo fue pasando a una velocidad alarmante. Nuria no creyó que sucumbiría a ningún chantaje, pero después de haber visto el Velázquez y el Monet, bien había valido la pena claudicar. No se lo puso fácil. Se comprometió a vivir con él como si fueran simples compañeros de piso. Al hacer la pequeña maleta para instalarse en esa lujosa mansión, hizo acopio de sus ropajes más viejos y bohemios. También se llevó varios turbantes con el único fin de molestarlo. Ah, sí. La ropa interior, esa que no pensaba volver a enseñarle, también era del todo modesta y corriente. Vieja. 

    Sorprendentemente, Maksim se estaba comportando con delicadeza. El tema íntimo no había vuelto a salir y en verdad parecían compañeros, amigos más bien. Compartían todas las comidas y salían a la playa. Maksim nunca sabría el esfuerzo que ella había tenido que hacer para reconducir su agenda laboral, pero se las apañó porque llevaba como tres años sin tener unas cortas vacaciones.  

    Se sentía extrañamente cómoda con él. Entre otras cosas porque el ruso podía llegar a mostrarse como un ser humano normal y común, y no como un arrogante vanidoso insoportable.  

    Para admirar el Velázquez, habían ido a comer con un amigo y fue interesante ver a Maksim desenfadado y animado. De verdad que era un hombre muy simpático y sin pretensiones. Con respecto al Monet, tocó ir a visitar a una amiga, que parecía ser muy amiga de él…  

    Ver a aquella mujer tan interesada y atenta con Maksim… fue extraño. No se atrevería a decir que se sintió celosa. Tal vez, sí un poco, porque en los últimos días habían compartido mucha intimidad y percibía como que… como que… No sabía cómo explicarlo, porque Nuria se negaba a admitir que se sentía posesiva y celosa. No, eso no tenía que ser, trataba de convencerse cuando recordaba cómo aquella mujer le había dado un beso en la boca al verlo, o cómo andaba apoyando su pecho operado sobre él a cada rato por cuestiones mínimas. En verdad no disfrutó del Monet, porque mientras estaba sentada admirándolo, tal y como había sucedido con el Velázquez y el Picasso, su oreja se agudizaba para oír lo que Maksim y esa odiosa hablaban y su vista los tenía localizados en todo momento por el rabillo del ojo.  

    Solo quedaba por ver el Van Gogh y Nuria podría recuperar su vida. El título era Grupo de casas antiguas con la iglesia nueva en La Haya, y era un descubrimiento muy reciente de la colección que formaban las pinturas de este gran pintor.  

    Llegaron a una casa preciosa en la montaña. Estaba desabrochándose el cinturón del coche de él.  

    ―¿Es una mujer o un hombre? ―Él no le había dicho nada sobre los propietarios de la obra de arte.  

    ―¿Eso importa? ―inquirió descolocado.  

    ―Importa mucho si tengo que pasarme toda la cena escuchando tonterías sobre vosotros dos.  

    ―¿Te molestó que mi amigo y yo hablásemos de tiempos pasados? ―No la entendía. 

    ―No. No hablo de tu amigo, sino de tu amiga. Solo le faltó servirse desnuda sobre la mesa del comedor… Y darte un bocado ―adujo con la boca pequeña.  

    ―Estás celosa. ―No era una pregunta.  

    ―¡Por supuesto que no! ―Nuria contestó igualmente―. Solo te pido un poco de empatía. Me sentí incómoda con las miradas que os dabais. Tuve la sensación de que yo sobraba allí.  

    ―Nuria, yo no miraba a Francesca ―así se llamaba la mujer― de ninguna manera. Es verdad que tuvimos… 

    ―No me importa ―lo cortó molesta.  

    ―Tuvimos, hace cinco años, una experiencia sexual muy interesante ―le explicó pese a que ella había señalado que no estaba interesada en los pormenores―. No hay nada que busque en ella. Por si lo has olvidado en algún punto de estos días que hemos pasado juntos, sigo muy interesado en llevarte a la cama.  

    Era la primera vez en mucho tiempo que él hacía referencia a esa cuestión. Nuria… Ella… Su ego de mujer se vio recompensado por sus palabras.  

    ―Eso no va a pasar ―le tuvo que recordar la muchacha.  

    ―Sí, bueno. Comienzo a pensar que estoy invirtiendo mucho esfuerzo en algo que parece estar lejos de suceder ―comentó con evidente diversión.  

    ―¿Y de quién es la culpa? ―contraatacó ella a lo que percibió como un ataque.  

    ―Tuya por no darme lo que deseo. Sigo obsesionado con tenerte en mi cama. Y de verdad que no comprendo el motivo. Puedo  tener a mujeres mucho más bonitas que tú, con más estilo, con mejor cuerpo, más experimentadas, más… 

    ―Sí, sí. Ya. Me hago una idea, Maksim. ―Nuria abrió la puerta del coche y salió. Asomó la cabeza para mirarlo desde esa posición más elevada. Él permanecía sentado en el coche negando con la cabeza. ¡Mujeres! Si les decías la verdad, malo, si les contabas una mentira… peor―. La próxima vez que quieras acostarte con una mujer tan poco interesante, sin atractivo y falta de encanto, no vayas arrastrándote ante ella y la hagas prostituirse por arte. ¡Busca a una Francesca que te dé lo que quieres! ―gritó antes de cerrar la puerta del Porsche con violencia.  

    Maksim se sonrió. Había hecho la prueba. Nuria sí estaba celosa… Y mucho. Eso eran buenas noticas, excelentes de hecho. Lo que no era tan fabuloso era lo que ella había despertado en su interior y él se negaba a sondear. No. Seguro que serían aires o dolor de estómago por comer tan sano y seguido. Nuria era una tirana con lo que respectaba a la alimentación y lo tenía con carnes a la parrilla y verdura cruda, hervida o a la plancha. ¿Habría hecho algo como eso de intentar matarlo de hambre para librarse de él? 

    Maksim salió del coche, y pronto, la pareja estuvo ante los anfitriones de la cena de esa noche. Se hicieron las presentaciones oportunas. Tatiana y Pietro eran un matrimonio un poco más mayores que Maksim. La noche se presentaba curiosa. La primera pista de que algo así iba a suceder fue cuando Pietro abrió la puerta y anunció que Maksim había llegado con una mujer. Ante ese aviso, la denominada Tatiana se había presentado corriendo para examinarla. Nuria se lamentó por haber elegido de nuevo unos viejos pantalones anchos y una camisa negra ancha atada con un cinturón ―de él―. También llevaba un turbante de color crema con perlitas sobre la cabeza.  

    ―¿Qué? ―inquirió Maksim al ver que la anfitriona de la casa le estaba mirando fijamente.  

    ―Has traído a una mujer a mi casa. ―Nuria se enervó hasta que él le colocó una mano en su cintura. Ese sencillo gesto pareció darle seguridad.  

    ―Te dije que hoy vendría acompañado ―tuvo que recordarle Maksim, porque en la conversación mantenida por teléfono había avisado de ese hecho.  

    ―Pero es una mujer ―insistió la otra mientras que Pietro veía la escena y sonreía.  

    ―Sí. Se llama Nuria, tal y como le he dicho a tu marido hace un momento. ―Maksim no entendía el asombro de Tatiana.  

    ―¿Quién eres? ―inquirió la mujer morena y de ojos verdes que Nuria tenía delante.  

    ―Una mujer… ―se le ocurrió hacer una broma. Oyó a Maksim reírse y al menos un poco de tensión se había rebajado en el recibimiento. 

    ―Es mi novia ―apuntó Maksim mientras Nuria abría los ojos como platos.  

    ―Enhorabuena ―dijo Pietro al tiempo que le palmeaba la espalda a Maksim.  

    ―No soy su novia… ―se vio en la obligación de aclarar Nuria.  

    ―¿Ah, no? ―Maksim se giró para sostener la mirada de la bohemia.  

    ―No, si fueras mi novio, creo que lo sabría ―refutó bufando.  

    ―Vives en mi casa, comes mi comida conmigo. Salimos a pasear, a cenar, a comer. Hablamos de todo lo que nos apetece cuando nos da la gana. Dormimos juntos ―sí, ella le había pedido que se acostase en su cama y que le prometiese que no le haría nada íntimo, porque siempre había tenido miedo de la oscuridad y no conseguía dormir plácidamente en un lugar nuevo―. ¿Olvido algún detalle? 

    Nuria no sabía cómo responder a eso. Estaba poniendo a la joven en un aprieto. No podía decir que la había chantajeado para hacer todo eso con tal de poder admirar pinturas privadas, porque quedaría… quedaría… ¡No podía decir la verdad! 

    Nuria compuso su mejor sonrisa. Llevó una mano hacia su mejilla suave de él y la acarició.  

    ―Sí, es verdad, cariño. Lo siento. No estaba preparada para decirlo en alto. ―Nuria se giró para mirar a la pareja que tenían enfrente y les observaba con interés y diversión―. Todavía no me acostumbro a esta nueva vida que tenemos juntos. ―Nuria le cogió la mano y enlazó sus dedos con los de él―. Ha sido un poco repentino, pero hemos dado el paso definitivo. Maksim está tan seguro de que lo nuestro es amor, que se me ha declarado… Ha sido tan insistente que pronto comenzaremos a planear nuestra boda. ―Nuria llevó la mano de él a los labios para darle un ligero beso. Lo miró por el rabillo del ojo esperando verlo entrar en pánico y que aclarase la situación.  

    Para su sorpresa, lo que hizo Maksim fue rodearla por completo en un abrazo y darle un profundo beso en la boca. Nuria no reaccionó. Se quedó quieta mientras él trataba de meter su lengua en el interior de su cavidad. El ruso se despegó de ella y le ofreció una sonrisa tan sincera que le llegó a los ojos.  

    ―Un adelanto de nuestra noche de bodas, querida futura esposa ―le dijo con alegría. Maksim la dejó ahí plantada y se marchó con Pietro.  

    Tatiana estaba con los brazos cruzados mirándola con fijación.  

    ―¿Cómo has conseguido atraparlo? ―quiso averiguar la mujer que también tenía acento ruso. Su esposo era italiano.  

    ―Uhm. ¿Con sinceridad? ―Nuria no sabía qué contestar y pidió hablar con libertad. 

    ―Por supuesto.  

    ―No tengo ni la menor idea.  

    Entonces vio que la rusa le sonreía cómplice.  

    ―Los que reniegan del matrimonio son los que más cuestan de atrapar. Pietro fue… ¡Uf! Imposible. Se resistió con todas sus fuerzas hasta que le dije que: o nos casábamos o yo me buscaba a otro. ¿Has usado esa táctica con mi hermano? 

    ―¿Con quién? ―Nuria se había perdido en la respuesta. No había esperado esa reacción de Tatiana y menos que se mostrase más cordial. Cuando había llegado hasta ella desde la cocina, parecía un témpano de hielo dispuesta a seccionarle la yugular.  

    ―Con mi hermano.  

    ―¿Maksim es tu hermano? ―Su mente pareció estar un poco lúcida y se dio cuenta de lo que la rusa le estaba diciendo.  

    ―¡Claro! Es típico de él no decirte que somos familia. Presentarse a mi casa a cenar y anunciar que se casa. Mi padre llorará de felicidad cuando se entere. Lleva años pidiéndole que siente la cabeza. Creo que le harás muy bien.  

    ―Uhm… Tatiana, no somos novios. No vamos a casarnos, lo he dicho para molestarlo ―confesó con las mejillas ardientes.  

    ―Ya. ―La rusa se quedó un momento pensativa―. El problema es que él no te ha desmentido.  

    ―No lo ha hecho porque imagino que no quería ponerme en entredicho. El juego favorito de tu hermano es molestarme a todas horas.  

    ―¿También es mentira que vivís juntos? 

    ―Eso no es del todo verdad, pero tampoco es mentira. No sé bien cómo, él ha logrado que me instale en su casa unos días. ―Ya habían pasado las dos semanas. 

    ―Interesante ―apuntó Tatiana pensativa.  

    ―¿Qué es interesante? 

    ―Mi hermano no ha traído nunca a mi casa a ninguna mujer. No creas que no estoy al tanto de la clase de vida tan… Bueno, sé que le gustan cosas muy peculiares sobre el sexo, pero tú eres la primera mujer que ha traído, que me ha presentado ―subrayó con ahínco.  

    ―He venido para ver una pintura. No hay otro motivo oculto.  

    ―¿El Van Gogh? ―imaginó la rusa que se trataba de eso.  

    ―Sí.  

    ―No va a poder ser porque nos lo robaron hace seis meses.  

    ―¿Os han robado esa pintura? ―Ella se cortaría las venas si algo así le sucediese.  

    ―Sí. Desde entonces hemos doblado las medidas de seguridad en casa. Estoy destrozada. Esa belleza fue el regalo de compromiso que me hizo mi marido. Además de su valor artístico, era muy estimado para mí por ese motivo. Adoro el arte… ¿sabes? 

    ―Yo también lo amo. Es mi pasión. ―No había Van Gogh que ver. Nuria quería ponerse a llorar.  

    ―Bueno, esa pintura no está pero tengo otra que no es tan importante pero es muy bella. No es de una artista muy famosa pero hay mucha pasión.  

    ―Me encantará verla.  

    Las dos llegaron hasta la habitación de ella. Sobre la cabecera de la cama había una pintura de una hermosa mujer desnuda con el mar de fondo. Nuria se quedó con la boca abierta.  

    ―¿Qué opinas? La tengo en la habitación porque no me gusta que todos me vean en ese estado. ―Tatiana estaba muy satisfecha de esa obra y lo que en ella se exhibía.  

    Nuria miró a la rusa. Regresó los ojos al retrato. Otra vez miró a la rusa y así estuvo dos minutos enteros.  

    ―¿Hay algún problema? ―Tatiana comenzaba a incomodarse por el escrutinio de su invitada.  

    ―Esa obra es mía ―confesó con orgullo.  

    ―¿Eres Nuria Ruiz Talavera? ―Tatiana se quedó con la boca abierta.  

    ―Eso pone en mi documento nacional de identidad. Mi madre y mi padre, pueden atestiguarlo.  

    ―¡Oh! Eres maravillosa. ¡Tengo en mi casa a la mejor diseñadora de joyas de toda la alta sociedad mundial! ¿Sabes que tus cuadros valen una pequeña fortuna? 

    ―Bueno… ―Sí, se hacía una idea.  

    ―Maksim es un chico listo. ¿Cómo no iba a querer casarse con una de las mejores y más ricas restauradoras del panorama mundial? ¡Madre mía! Al fin el Rembrandt que le regalé podrá tener esa mejora que pide a gritos. Dime que te estás ocupando de él. Maksim no entiende demasiado de arte, ¡pero ha ido a dar contigo! ―La vio comenzar a saltar de alegría―. Dime que me presentarás al príncipe Felipe.  

    ―Hace tiempo que no acudo a una recepción real… ―La veía tan emocionada que no se atrevía a interrumpirla.  

    Recordaba bien ese encargo que estaba sobre la cabecera de la cama. Un hombre, que Nuria ahora se daba cuenta de que había sido el esposo de Tatiana, se presentó en su taller y le pagó quince mil euros por el retrato de su esposa. Usó una foto y su imaginación construyó el fondo.  

    ―¡Eres Nuria Ruiz Talavera! Ahora comprendo las prisas de mi hermano por cazarte. Nuria, siento decirte que Maksim te ha tendido una trampa y que no tienes escapatoria.  

    ―No le digas quién soy en realidad.  

    ―¿No lo sabe? 

    ―No ―Nuria negó con la cabeza varias veces―. Para tu hermano soy una bohemia que erróneamente ha dedicado la vida al arte y que está a punto de morir de hambre. ―Cada vez que recordaba que le había ofrecido dinero para acostarse con él… 

    Tatiana se tapó la boca para ahogar un grito de terror.  

    ―No me cuentes nada más. No deseo saberlo. Lo que sea que tengáis entre manos… no quiero ser partícipe.  

    ―Siento haberte puesto en esa posición ―apuntó con tristeza.  

    ―No pasa nada. Él se merece un escarmiento. Lleva demasiado tiempo creyendo que es algo así como indestructible. Le irá bien un poco de humildad.  

    ―Yo también lo creo. 

    ―Nuria, no le hagas daño, por favor.  

    ―¿Yo, a él? ―inquirió asombrada.  

    ―Maksim es una persona que parece dura, pero es muy sentimental. Lo ha pasado mal. La muerte de una mujer lo marcó para siempre.  

    ―Marcela ―Nuria recordaba el nombre de esa mujer.  

    ―¿Te lo ha contado? ―cuestionó con asombro.  

    ―Sí.  

    ―Él no habla de ella nunca… A nadie.  

    ―Eso no significa nada. ―Nuria no estaba dispuesta a dar más peso a la cuestión del que tenía.  

    ―Nuria. Mi hermano te ha traído aquí…  

    ―Con la promesa de ver una obra de arte ―la cortó la muchacha.  

    ―Un cuadro que sabe que me robaron hace seis meses. ―Tatiana negó con la cabeza―. Mi hermano te ha traído para que yo te conozca y le dé mi aprobación. ―Nuria se echó a reír. Eso molestó a la rusa―. No hay más ciego que el que no quiere ver. Yo te he advertido. Maksim no hace nada que no quiera, cuando algo se le mete en la cabeza, lo consigue. Tú has hablado de matrimonio y él no te ha desmentido. No creo que debas tomar las cosas a la ligera. Mi hermano es así, imprevisible.  

    ―De verdad, que lo único que quiere tu hermano es meterme en su cama.  

    ―¿No lo ha hecho ya? ―inquirió con suavidad. Nuria se dio cuenta de que había hablado más de la cuenta.  

    ―Soy muy dura sobre lo de acostarme con un hombre ―explicó con convicción.  

    ―Ya. Tienes un problema.  

    ―¿Lo tengo? ―inquirió ceñuda.  

    ―Sí. Él te respeta y está muy interesado en ti. Pase lo que pase no le hagas daño.  

    ―Mañana regreso a mi casa. No creo que lo vuelva a ver después de esto. ―Nuria no estaba decidida a hacer caso de lo que la rusa le estaba diciendo. Maksim era un hombre caprichoso que se le había metido en la cabeza un reto que deseaba cumplir para saciar su orgullo masculino.  

    ―Muy bien… ―Tatiana decidió no insistir más―. Yo mientras tanto, ¿sabes qué haré? 

    ―No tengo ni la menor idea.  

    ―Ojear vestidos de dama de honor. Si voy a codearme con lo más selecto de la alta sociedad, mejor estar preparada.  

    Tatiana se echó a reír y Nuria se dio cuenta de que esa rusa era del mismo temperamento que él. Los dos hermanos estaban dispuestos a llevar razón siempre.  

    Después de esa extraña conversación cenaron en un ambiente muy tranquilo y sosegado. El maldito Maksim sacó a colación el tema de los preparativos de sus futuras nupcias a cada ocasión que pudo. Tampoco olvidó mencionar lo romántica que sería la noche de bodas. Le sugirió, que su hermana, quien tenía muy buen gusto, la acompañase a ojear vestidos de novia. Estuvo de acuerdo en que se pusiera uno blanco, un color tan puro como ella. Tatiana entendió el subterfugio y echó el contenido de la copa de vino de la boca.  

    Nuria se sintió morir de vergüenza durante toda la velada. Es más, estuvo incómoda. No por las miradas picaronas de Maksim. Tampoco por las mentiras que él contaba. No. Lo que causó nerviosismo en la artista, fueron los alzamientos de ceja de la mujer que estaba convencida que pronto se convertiría en la cuñada de Nuria, pues cada vez que Maksim hablaba de casarse, Tatiana la miraba desafiante. 

    Todo estaba saliéndose del camino y Nuria no veía el momento de abandonar la casa de él y retomar su vida. Y cuando creyó que la cosa no se podía complicar más. Esa última noche que pasó en casa de Maksim fue… como poco, desconcertante.  

    Habían llegado a altas horas de la madrugada. Maksim se había metido en la habitación que ella ocupaba como su invitada, tal y como hacía cada noche. Se había duchado y se disponía a dormir, desnudo, por supuesto, con ella. Esa rutina llevaban muchos días haciéndola… demasiados.  

    Nuria estaba de pie al lado de la cama.  

    ―Maksim, aunque no haya visto la pintura de esta noche, me lo he pasado muy bien. 

    ―Mi hermana puede ser un poco…―no supo cómo seguir esa apreciación.  

    ―¿Cómo tú? ―le ayudó Nuria.  

    ―Es una mujer de fuertes convicciones.  

    ―¿Por qué no me dijiste que era tu familia y que no tenían la pintura? 

    ―¿Hubieras accedido a ir a cenar en ese supuesto?  

    ―Probablemente no ―habló Nuria con sinceridad―. ¿Por qué me has llevado? ―La conversación inicial que había mantenido con Tatiana la tenía seriamente preocupada.  

    ―Porque quería que mi hermana te conociera.  

    ―¿Y cuál es el motivo? 

    ―Eres divertida, me gustas y las dos tenéis en común el amor por el arte. Supuse que os llevaríais bien. ―La explicación le resultó satisfactoria a Nuria―. ¿Vienes a la cama? Como es nuestra última noche juntos hasta que encuentre otro cuadro con el que tentarte… ¿Podrías dormir desnuda?  

    Maksim abrió el nórdico. Era extraño que los dos estuvieran residiendo en la habitación de invitados y que la principal estuviera libre.  

    ―¿Para que puedas violarme? ―inquirió con una sonrisa. Él también le sonrió. Nuria se metió en la cama… desnuda. Confiaba en Maksim. El ruso la abrazó desde atrás. Sentía su respiración en la oreja.  

    ―Me gusta dormir junto a ti. Nunca había dormido con una mujer de esa forma. Sentir tu calidez a mi lado es maravillo. Prometo que no te tocaré íntimamente. Por más que me muera por hacerlo, no lo haré. Solo te abrazaré durante toda la noche ―sentenció lleno de honor.  

    ―Eres desconcertante, Maksim. Cuando creo que te conozco…  

    ―Bueno, cuando nos casemos tendremos tiempo de conocernos del todo. Siempre he pensado que un hombre y una mujer se conocen realmente cuando hacen el amor.  

    ―Maksim, tu no haces eso… Tú follas ―le recordó con humor obviando la parte sobre la boda. Seguro que estaba bromeando.  

    ―Contigo quiero hacer el amor. No lo he hecho más que una vez y hace tiempo de eso. Quiero volver a sentir lo que era. ―La seriedad con la que lo dijo hizo que Nuria tragase saliva con fuerza―. Llevo años equivocado. Para comprender lo que se siente con una mujer, es necesario convivir con ella, ser su amigo, escuchar lo que dice con interés. Me he sentido extraño, vivo, divertido. Me gusta mucho estar contigo, Nuria. ¿Tú sientes lo mismo? 

    ―Eres un buen amigo, Maksim. Te había juzgado mal al principio.  

    ―No te vayas. Mañana, no te vayas. ―No deseaba desprenderse de ella. Se sentía en casa cuando estaba a su lado.  

    ―Tengo que regresar a mi vida. 

    ―¿No estás bien aquí? 

    ―Mucho. Me he sentido muy bien atendida.  

    ―Quédate a mi lado.  

    ―Maksim… ―la conversación se estaba convirtiendo en algo muy personal que ella no deseaba atender en ese momento.  

    ―No contestes. Solo piénsalo. ―Le dio un beso en el cabello y los dos se durmieron. Bueno, concilió el sueño él. Nuria no fue capaz de conseguirlo y a las cinco de la mañana se levantó, sacó su maleta que había preparado la noche de antes, se vistió en el pasillo, llamó a un taxi y se marchó sin despedirse.  

    No era una cobarde… Tal vez sí. No obstante, no estaba preparada para afrontar lo que él le hacía sentir. Lo que le había confesado entre líneas mientras la abrazaba con ternura.  

    Su vida iba demasiado rápido y tenía que echar el freno. Y para que nadie la encontrase, Nuria se refugió en casa de sus padres y se tomó más días de vacaciones para meditar las cosas.  

    Pero el destino era curioso y cuando se presentó en la boda de su amiga Clara, que se celebraba al aire libre en la precioso chalet de Paula, todo saltó por los aires.

  


   
      

      

      

    Capítulo 7 

      

      

    Nuria nunca había sido una mujer demasiado provocativa. Tampoco había tenido demasiado éxito con los hombres. No, porque no fuera atractiva. Era una mujer con encanto, pero tanto se había dedicado a sus obligaciones, primero con los estudios y después a su trabajo, que en algún punto había olvidado lo que era vivir y divertirse… Incluso lo que era sentirse deseada por el sexo contrario.  

    Los hermanos Simons habían irrumpido violentamente en su vida para trastocar sus ideales y su estilo de vida. Dos hombres empeñados en que ella los eligiese para ser una familia. Dos hermanos que en verdad no lo eran, y que se acostaban juntos también. Se consideraba una mujer tolerante y avanzada, pero… 

    No estaba segura de nada con ellos dos. Fue muy excitante hacer lo que había hecho. Tan espontáneo y prohibido que le había agradado mucho.  

    Luego estaba Maksim. Un hombre al que no soportaba. Era todo lo que ella odiaba del ser humano. Prepotente, arrogante, un macho alfa decidido a meterse con ella y molestarla en cada ocasión que podía. Pero luego se había visto envuelta en una treta fascinante, donde había conocido una faceta íntima que no se correspondía en absoluto con la primera impresión que se había formado de él.  

    Era un hombre paciente, cálido, incluso se había mostrado amoroso en varias ocasiones. Ver cómo se comportó con su hermana y su cuñado, fue todo un descubrimiento para Nuria. Después de la charla con Tatiana, todo en su interior se tambaleó. Sin saberlo, esas palabras de la hermana de Maksim le habían abierto las puertas a algo que ella creía que no sería posible: una vida con él.  

    La situación con el ruso fue demasiado rápida, ¿pero acaso no eran así las mejores cosas? ¿Inesperadas?  

    Se asustó. En algún punto de sus rifirrafes se habían convertido en amigos. Amigos íntimos que se acostaban juntos, desnudos, para dormir abrazados. Él había dicho que la respetaría y así había sido. Una cosa sabía de Maksim: él era un hombre de palabra.  

    Cuando le dijo que se quedase… Estuvo tan tentada… Deseaba seguir conociéndolo, averiguando la clase de hombre que él era. Pero su sensatez le aseguró que no había futuro ahí.  

    Era una mujer que había experimentado dos cosas muy interesantes. Primero con los hermanos y luego con Maksim, con quien no había habido contacto íntimo más allá de unos besos sensacionales. Pero deseaba una vida común, con un hombre común, que no tuviera excentricidades. Amor. Creía fervientemente en el amor que dos personas podían profesarse, pero, ¿tres? Muy arriesgado. Nuria no era una mujer que se dejase llevar por las emociones del momento. No. Ella era reservada, meditaba cada paso y después de un análisis exhaustivo decidía qué rumbo tomar.  

    Lo mejor era olvidar a los hermanos y a Maksim. Tal vez cambiara de aires. Podría mudarse a Suiza o algún otro lugar donde pudiera empezar de nuevo.  

    Estos días en casa de sus padres, había podido pensar en sus sentimientos y en la vida que llevaba. Era momento de dar un paso al frente y olvidar las locuras que había cometido en los días pasados. Eran buenas experiencias para poder escribir sus memorias en algún momento. Más allá de eso, no había nada. Nada.  

    Con la idea de olvidar y despedirse de sus amistades, Nuria se había dispuesto a acudir al último evento importante que aún la retenía en España: la boda de Clara.  

    Había ido a la peluquería y su pelo, ahora un poco más largo lo había peinado hacia atrás dándole un poco de volumen. Carmen, su peluquera, le había colocado un tocado con unas plumas en color plata, a juego con el vestido Gucci que ella se había comprado. Los zapatos también eran de este mismo color. Unos Manolos de ocho centímetros que le harían parecer una modelo, pues sus piernas, cuando usaba tacón alto, eran muy vistosas.  

    Se miró en el espejo de su vestidor. Ese vestido le quedaba como un guante. Se amoldaba a sus curvas con una elegancia soberbia. El tejido, formado de raso y un poco de gasa en algunas zonas, era precioso. Las medias, de color carne con un poco de brillo, estilizaban también sus bonitas piernas. Se colocó su abrigo a juego con el vestido de Gucci y cogió el bolsito de fiesta, de la misma marca, en tono plateado también.  

    Repasó su maquillaje. La esteticista también había hecho un buen trabajo ahí. Los ojos ahumados en negro hacían que el verde de su iris destacase de forma brutal. Los labios en un tono carne, pasaban más desapercibidos. Las mejillas habían obtenido el tono exacto para estar del todo coqueta. El rímel había subido tanto sus pestañas que parecían postizas.  

    Como no tenía pensamiento de quedarse demasiado en la boda, y menos iba a tomar alcohol, se subió a su BMW X4 y llegó hasta la puerta de la casa de Paula. Conducir con esos tacones, cuando no estaba acostumbrada a hacerlo, había sido un poco complicado por la falta de costumbre.  

    Miró el lugar donde tenía que ingresar. Se oía murmullo de gente hablando. También música. No le apetecía entrar porque se iba a despedir de sus amigas y harían un drama las cuatro. No deseaba marcharse porque su prima Tania la necesitaba, pero no podía quedarse. Seguro que Paula y Clara la guiarían y ayudarían en su nueva etapa como mujer divorciada.  

    Sabía que tenía que haber llamado a su prima para preocuparse por ella, pero había estado tan centrada con sus propios problemas, que no había encontrado el hueco.  

    Nuria oyó pasos tras de sí. Se giró para ver si eran también invitados a la boda y cuando vio lo que tenía enfrente se quedó de piedra. Los hermanos Simons, ataviados con dos trajes de gala impolutos le estaban sonriendo. ¿Alexander también sonreía? ¡Qué raro!, pensó Nuria.  

    No hubo palabras de por medio. Jayden la cogió con delicadeza por la cintura y le dio un beso en la boca. Cuando el primero de los hermanos terminó la operación, el segundo hizo lo mismo. ¡A la mierda el pintalabios!  

    ―¿No te alegras de vernos? ―preguntó con diversión Jayden.  

    ―Mucho, pero no acabo de comprender cómo es que…  

    ―Paula ―habló Alex―. Tu amiga nos localizó y nos invitó a la boda de su amiga. Dijo que lo considerases un pequeño regalo sorpresa. También comentó que quería conocernos en persona para ver si daba sus bendiciones. Es una mujer muy peculiar, tu amiga Paula.  

    Nuria comenzó a negar con la cabeza. Eso sonaba como algo que haría la rubia exuberante. No era su boda, pero había invitado a los que le había dado la gana.  

    ―Si no te sientes cómoda, podemos marcharnos de inmediato ―terció Jayden viendo que ella estaba contrariada.  

    ―¡No! ―No quería ofenderlos―. No es eso, es que me ha pillado desprevenida. ―Les sonrió con cordialidad.  

    Jayden relajó el rostro. Nuria miró a Alexander para ver la reacción del más serio de los hermanos y lo vio con la mirada puesta fijamente sobre un punto.  

    ―¿Quién es ese que no nos quita la vista de encima? ―preguntó el menor de los hermanos Simons. Jayden y Nuria siguieron la línea de la mirada de él.  

    ―No tengo ni idea. Supongo que no ha podido perder la ocasión para admirar a nuestra mujer. Estás espectacular, Nuria. ―apuntó Jayden con orgullo. 

    Nuria se quedó helada, sorda y muda al ver que el señor Dimitrof los estaba mirando con mucha más seriedad de la que exudaba por norma general Alexander. Tras dos minutos en los que el ruso le sostuvo la mirada a ella, Maksim se dio la vuelta y entró en casa de Paula. ¿Su amiga también lo habría llamado a él al igual que había hecho con los hermanos Simons? ¿Con qué fin? Luego recordó que Paula no estaba al corriente de lo que ella había compartido con el ruso… Entonces, ¿qué hacía Maksim ahí? 

    Tuvo la urgencia de decirles a los hermanos que se marcharan. No obstante, tanto se había quedado en blanco pensando, que Jayden y Alexander la habían conducido hacia la fiesta.  

    Al menos se sentía protegida, porque los dos estaban a su lado, aunque era Jayden el que la llevaba por la cintura.  

    Buscó entre los invitados a Maksim. Pronto lo vio al lado de su prima Tania conversando amigablemente. Una vez más, la mirada de ambos se cruzó. Él apartó sus ojos de ella primero y siguió hablando con Tania. Lo vio girarse y darle la espalda. ¿Cuánto habría visto él de toda la situación?, se preguntó Nuria mientras veía que Paula le sonreía y levantaba una copa de champán a modo de celebración. 

      

      

    Todo. Maksim Dimitrof, un hombre acostumbrado a los halagos y persecuciones de las mujeres, lo había visto todo y tenía ganas de estrangularla con sus propias manos.  

    Sentía la necesidad de darle un escarmiento porque Nuria se había portado muy mal con él. Ya no por el hecho de que no le dejase acostarse con ella, sino porque lo había abandonado en la cama para huir de la situación. No era tonto, sabía muy bien que había dejado entrever sus sentimientos y que Nuria había salido corriendo con pánico en mitad de la noche.  

    Maksim no era un hombre fácil ni sencillo. Más bien todo lo contrario; y haber encontrado a una mujer que era justo lo que él no era, fue como un soplo de aire fresco. Nuria era simple, sin complicaciones, divertida, sensata y parecía comprenderlo. Si cuando la vio creyó que era poca cosa y nada del otro mundo, enseguida se dio cuenta de que había estado errado. Completamente equivocado. Los demás socios del club la habían calado de inmediato, a él le había costado un poco más.  

    Era bonita, pero no de un modo evidente como lo era Paula, por ejemplo. Era inteligente y valiente. Sabía lo que quería y no le tenía miedo ni temor a él. Lo que más le gustó fue que ella hubiera aguantado sus avances y técnicas de seducción y persuasión, y que lo hubiera dejado con la miel en los labios durante todo el tiempo que pasaron juntos. La había descubierto, a la mujer tras el turbante. Era una amiga, una mujer con la que no tenía que mostrarse seductor y apuesto. Maksim podía ser él mismo y eso hacía mucho tiempo que no sucedía. Acostumbrado como estaba a que lo persiguieran y venerasen, ella no parecía tener el menor interés en acostarse con él. Más bien todo lo contrario. Hacía tantos años que jugaba con mujeres, que había olvidado lo que era que no lo viesen como a un trozo de carne que llevarse a la cama… o a la boca. Era extraño porque siempre había sentido que era él quien llevaba la batuta a la hora de estar con ellas, pero al ver y comprobar, el modo en el que Nuria lo había tratado, adivinó que las mujeres solo buscaban una cosa cuando se acercaban a él: sexo. 

    La llevó a conocer a su hermana con la falsa promesa de ver una obra de arte. No había tal cuadro porque fue robado, pero la misión de esa velada no era otra que la de que Tatiana la conociese y le confirmase que no había estado equivocado al abrirle su corazón a Nuria. Sí, su corazón. Ese que latía deprisa cuando ella estaba cerca y se había sentido dolorido y maltratado cuando descubrió, al día siguiente, que ella se había marchado de su casa.  

    No hizo falta preguntarle a su hermana qué opinaba porque fue más que obvio, por el comportamiento sano y divertido de Tati ―era el diminutivo con el que Maksim se refería a su familiar― con Nuria, que la aprobaba.  

    Cuando ella le tendió la trampa explicando que los dos pronto se casarían ―y él sabía que Nuria lo había hecho para ponerlo nervioso― nada de esto, de nerviosismo, se sintió. Se sorprendió porque justo en ese momento se vio en su casa, con ella en la cocina preparando el desayuno. Se vio a sí mismo cocinando la cena para una Nuria que llegaba al hogar un poco manchada de pintura. Los vio a ambos tomando una ducha antes de disponerse a cenar. Incluso en la escena había un perro de por medio al que sacaban a caminar por la orilla de la playa.  

    Una familia. Estuvo completamente seguro de que podría formar una familia con ella. Su mundo estaba del revés. Maksim, que no creía en el amor, menos en la fidelidad, se veía conviviendo con una mujer con la que previamente se casaría y a la que le haría el amor cada noche, mañana o tarde, hasta el fin de sus días. ¿Sería un capricho pasajero fruto de la negativa de ella a complacerlo en su demanda sexual? Creía que no, porque antes sí se había encaprichado de alguna que otra mujer y nunca fue algo tan poderoso como lo que sentía.  

    Pero como no estaba seguro, decidió hablar con un amigo que había caído preso de un amor profundo y demencial. Llamó a Luis Tordesillas y quedó con él a comer para solucionar unas pequeñas diferencias.  

    Su amigo le comentó que nunca había sido tan feliz como lo era en estos momentos. Se habló de lo divertido que era acostarse con una mujer diferente cada noche. Luis le dijo que llegó a un punto en el que se dio cuenta de que su vida estaba vacía. Le explicó, a Maksim, que necesitaba conectar con una persona que lo entendiese, con quien poder compartir sus alegrías, sus penas, sus miserias, su vida. Sobre miserias y vergüenzas, el señor Tordesillas apuntó que sabía que Clara era la mujer indicada, porque estaba completamente seguro de que fuera lo que fuese lo que ella descubriese de él, lo apoyaría y trataría de ayudarlo siempre. Luis había dicho que se casaba porque Clara era la mujer con la que se veía envejeciendo, porque confiaba en ella, en su confianza en él. Sabía que sería la madre de sus hijos y que no quería, aunque sí podría, vivir alejado de ella. Clara era su elección, su reto y su desafío. Estas palabras de Luis le dieron mucho en lo que pensar al ruso. 

    Maksim se sintió celoso de eso que Luis aseguraba que había encontrado en Clara… Hasta que se dio cuenta de que en los días que había compartido con Nuria residiendo en su casa, los dos habían comenzado a asentar los cimientos de una relación que podría llegar a ser algo significativo y perpetuo. Y no. El ruso no estaba asustado. Deseaba luchar por lo que había comenzado a sentir por ella.  

    Desde que Marcela lo tocase con el amor brillando en sus caricias y mirada, no había habido una mujer igual. No la quería tampoco. Maksim se enfadó con el mundo, con las mujeres, consigo mismo, por lo que había conocido y perdido en tan poco tiempo. Nuria lo había reconciliado con todo. Se sentía un hombre diferente cuando ella estaba con él. Lo que él sentía era natural. Era sincero. Era real. Era familiar.  

    Él quería ver hacia dónde iba esa relación incipiente porque Nuria podría ser lo que tanto había estado necesitando y se negaba a encontrar.  

    Con una ilusión y esperanza nacida en su ser, decidió darle unos pocos días para que ella también pudiera valorar lo que podían tener.  

    Desde el principio había querido ayudarla económicamente porque de verdad quería mejorar su situación. Él tenía dinero y deseaba compartirlo con ella. Le ofreció restaurar dos cuadros. El Rembrandt le daba igual, pero el de Marcela no. La contrató. La veía desvalida y demasiado bohemia, pero podría acostumbrarse a su forma de vestir. Aunque no consentiría que fuese una pobre mujer, porque no y punto.  

    Maksim acudió a la boda de su amigo Luis con otros aires. Aquello ya no se veía como una maldición para un hombre, sino como el principio de algo grandioso. Dos personas que se amaban iban a prometer estar justos en lo bueno y en lo malo. Nada más que compromiso. Maksim deseaba un compromiso con ella.  

    Salió de su coche pensando en la mejor manera de abordar a Nuria y explicarle lo que deseaba intentar con ella. Un coche de color azul pasó por su lado y casi le roza incluso la manga de la chaqueta. Maldijo a esos tipejos que se compraban todoterrenos y no tenían ni idea de llevarlos. El vehículo aparcó en la acera de enfrente y él se preparó para decirle un par de cosas al hombre que no había tenido cuidado al transitar por su lado. Era verdad que no había acera en el lado por el que él estaba caminando, pero eso no quitaba que el conductor no hubiera ido con atención.  

    Se quedó alucinado cuando vio a Nuria bajar de ese cochazo. ¿Habría robado un BMW? No. La cosa quedó confirmada cuando vio los intermitentes del coche parpadear para anunciar que se había cerrado con el uso de la llave.  

    Se quedó con la boca seca cuando la examinó. Llevaba un abrigo abierto en color plata muy elegante. El pelo tan bien peinado como el maquillaje bonito. ¡Incluso estaba subida a lo que él calculaba que serían diez centímetros de tacón! ¿Medias? ¿Falda?  

    Veía a Nuria, pero sin ser su Nuria. Era algo muy contradictorio. ¡Estaba espectacular! Tan perfectamente vestida de etiqueta y atractiva, que se vio de rodillas ante ella. Si la mujer bohemia ya lo había cautivado, esta tan perfecta, le había hecho tener una sorpresiva erección que era complicada de disimular a través de sus finos pantalones de su traje gris.  

    Estaba incómodo porque no podía presentarse así ante los invitados de la boda. ¿Cómo haría para dejar de estar tan excitado?, se preguntó.  

    Y no hizo falta pensar en nada, porque cuando vio a dos hombres que le daban un beso, cada uno, a Nuria… A su Nuria, la erección bajó para dar paso a los celos y la rabia. ¿Quién coño eran esos dos que se atrevían a tocar lo suyo? Bien. Sí. Era un pensamiento muy arcaico, pero él la sentía suya y estaba muerto de celos.  

    Tan absorto había estado mirando la escena, que no se dio cuenta de que podía ser extraño que él los contemplara sin apartar la vista. Primero se quedó observándolo un hombre de aspecto fiero. Luego lo miró el otro que se veía un poco más amable, y por último, los ojos de Nuria se posaron sobre los suyos durante unos minutos.  

    Maksim se dio la vuelta tratando de apaciguar su enfado o se presentaría ante ellos y haría una escena. ¿A qué estaba jugando Nuria? 

    Entró y vio a Tania. La que hubiera sido un entretenimiento muy divertido. Se puso a tontear con ella con el único fin de celar a Nuria. ¿Pero cómo competir con dos hombres que la tenían cercada? 

    Paula. Esa viuda negra del demonio lo sabía todo. Lo mejor sería ir a preguntarle. Y no hizo falta hacerlo porque cuando fue en busca de la rubia, la encontró hablando en una estancia con la futura novia. Pegó la oreja a la puerta en cuanto el nombre de Nuria fue dicho por una de ellas.  

    Clara estaba mirando por la ventana de la habitación que su amiga le había dejado para vestirse.  

    ―¿Con quién está Nuria? ¿Son ellos verdad? ―inquirió con curiosidad la futura novia mientras dejaba de mirar por la ventana. 

    ―Sí ―respondió Paula―. Los he invitado yo.  

    ―Paula… ¿Comprendes que no era tu boda para invitar a quien quisieras? 

    ―Claro que sí, pero quería conocerlos y no se me ocurrió otro momento mejor. Son guapos, ¿eh? 

    ―Mucho, pero no son como Luis. ―Clara estaba plenamente enamorada.  

    ―Tampoco son como Héctor. ¿Qué tiene eso que ver? ―respondió con otra pregunta con molestia.  

    ―Son dos, Paula. Y estamos hablando de Nuria. ―Clara llevó la conversación al terreno inicial.  

    ―Sí. También creímos que Tania no remontaría el vuelo… Ya ves lo equivocadas que estábamos con las puritanas de nuestro círculo.  

    ―¿Crees que Nuria se acostó con los dos a la vez? ―Clara estaba un poco molesta. Ella había intentado hacer eso con dos hombres y se quedó con las ganas… Bueno, no era del todo cierto, porque estaba satisfecha con la dirección de su futuro con Luis, pero le molestaba un poco en su orgullo femenino que su amiga menos probable a cometer una locura lo hubiera hecho.  

    ―¿Tienes alguna duda de ello? 

    ―No. La verdad es que lo que vimos cuando entramos en su casa, no dejaba lugar a dudas. ¡Estaban medio desnudos! 

    ―¿Medio? ―replicó Paula―. No. Estaban muy desnudos. Vi muy bien los atributos del que tenía los ojos negros.  

    ―¿Le viste su… su… su…? 

    ―Polla. ¿Por qué os cuesta tanto llamar las cosas por su nombre? ―preguntó un poco molesta por la mojigatería mostrada por Clara.  

    ―¡Yo no lo vi! 

    ―Pues haber mirado. No haberte dado la vuelta.  

    ―¡No quería verlo! 

    ―¿Y entonces de qué te quejas? ―respondió con una nueva pregunta Paula mientras levantaba una ceja acusadora.  

    ―¡No me quejo! Solo tengo miedo de que le hagan daño. Son dos hombres muy…  

    ―Extraños. Dijeron que eran hermanos.  

    ―Eso quedó aclarado en su momento. Nuria dijo que…  

    Las dos detuvieron la conversación porque habían oído un gruñido sordo en la parte del pasillo. Paula salió a ver qué sucedía. Allí no había nadie.  

    ―¿Qué era? ―quiso averiguar Clara.  

    ―No lo sé. Será mejor que acabe de colocarte el velo. Se hace tarde. No te preocupes por Nuria, yo estaré pendiente. Si ellos le hacen daño, tengo un bate de béisbol en el maletero.  

    ―¡No puedes amenazar a todo el mundo con eso, Paula! ―la llamó al orden Clara.  

    ―¿Por qué, no? ―Paula haría lo que le diese la gana y nadie se lo impediría.  

    ―No puedes hacerlo y punto. Y no discutas conmigo en el día de mi boda.  

    ―Está bien, está bien. ―Le concedió la rubia a la castaña mientras creía que sería buena idea meter un segundo bate en su coche por si tuviera que vérselas con esos dos hermanos a la vez.  

    Mientras las dos mujeres terminaron las labores, Maksim bajaba por la escalera farfullando en ruso expresiones del todo soeces. ¡Virgen! ¡Y una mierda! Lo había engañado. Se había burlado bien de él. La muy… la muy… la muy… ¡Se había acostado con dos hombres! ¡Dos hermanos! 

    Lo había humillado. Se sentía tan traicionado que deseaba tirar todo lo que había en las mesas que se habían dispuesto para los invitados.  

    Maksim tomó una bocanada de aire y trató de encontrar una tranquilidad que no sentía. La buscó entre los asistentes a la boda y dio con ella. Nuria se reía en compañía de los hermanos. 

    Se presentó delante de los tres. Nuria estaba en el medio y Maksim se quedó frente a ella.  

    ―Hola, Nuria.  

    ―¡Oh! ―No sabía dónde esconderse. Lo veía furioso.  

    Los dos hermanos lo miraron con suspicacia. Aguardaron a que ella hablase. Eso no sucedió.  

    ―¿No vas a presentarnos, cariño? ―Maksim no se iba a amilanar por más que los dos hombres lo mirasen desafiantes.  

    ―Sí, por supuesto… Señor Dimitrof, quisiera presentarle a los hermanos Simons.  

    Al ruso le molestó que ella no lo llamase por su nombre. El más serio de los dos hermanos se colocó delante de Nuria.  

    ―¿Quién es él? ―A Alexander no le gustó el modo en el que ese hombre con acento ruso había mirado antes a Nuria… Menos, como la estaba mirando ahora.  

    ―Aleeex ―habló Jayden para pedirle tranquilidad a su hermano.  

    ―Es… es… es… ―A Nuria no le salía ningún término para definir a Maksim, quien no había desviado los ojos de los de ella en ningún momento.  

    ―Su prometido ―la ayudó el ruso al ver que ella no terminaba la frase.  

    Nuria exclamó algo ininteligible cuando escuchó lo que Maksim había dicho. En ese momento los dos hermanos dieron un paso al frente, como para proteger a Nuria. Maksim se indignó y estiró la mano para tomar el brazo de ella.  

    Jayden agarró la otra mano de Nuria, decidido a no dejarla ir.  

    ―Jayden, no des un espectáculo. Estamos en una boda ―le advirtió Alexander.  

    El nombre no le había pasado desapercibido a Maksim.  

    ―Si la suelta de inmediato no habrá problemas ―dijo Jayden sin dejar de mirar al ruso. Alexander era el serio, pero el que resultaba más peligroso era el mayor de los hermanos. Era muy protector con los suyos.  

    ―¿Por qué iba a soltar a la mujer que con la que pronto me casaré? ―los desafió Maksim.  

    ―¡Basta! ―Nuria al fin había encontrado su voz. Ella se giró hacia los hermanos para tranquilizarlos―. Estaré con vosotros en un momento. Por favor.  

    Maksim sintió la sangre hirviendo al ver que ella les estaba pidiendo permiso a los dos para poder irse con él. Le dio un tirón en el brazo y la obligó a moverse.  

    Nuria giró la cara para ver la reacción de los hermanos mientras se dejaba conducir por el ruso. Alexander estaba conteniendo a Jayden, quien la miraba con cara de pocos amigos.  

    Maksim la llevó hasta una habitación de dentro de la casa casi arrastras. Entraron y cerró la puerta tras de sí.  

    Estaban uno frente al otro. El ruso cruzó los brazos sobre su pecho.  

    ―¿Y bien? 

    ―Y bien, ¿qué? ―no estaba dispuesta a dejarse avasallar.  

    ―Estoy esperando una explicación.  

    ―Sobre, ¿qué? ―Lo veía muy enfadado, pero ella opinaba que no tenía ningún derecho a estarlo. Tal vez la hubiese visto cuando Alex y Jayden la habían besado, pero entre Maksim y ella no había nada más que… más que… más que… Bueno, un poco de amistad. De extraña amistad.  

    ―Saliste huyendo de mi cama en plena noche. ¿Por qué? 

    ―Tengo una vida más allá de ti.  

    Maksim se acercó a ella. Los dos estaban a pocos centímetros el uno del otro ahora.  

    ―¿Estabas con ellos antes o ha sido después de mí? ―Nuria sabía perfectamente a quienes se refería él. 

    ―Los conozco de hace años ―respondió ambiguamente. 

    Un silencio incómodo cayó en la habitación.   

    ―¿Cuánto te pagaron? ―Maksim trataba de mantener el control.  

    Nuria dio un paso adelante. Esperaba que el ruso no se estuviera refiriendo a lo que ella creía, porque si no… 

    ―¿A qué te refieres? 

    ―Además del coche y del vestido, ¿qué más te han ofrecido? 

    Nuria apretó tanto los dientes que creyó que los rompería.  

    ―¿Por prostituirme? ―preguntó con la nariz levantada.  

    Maksim no entendía el tono molesto de ella. 

    ―A mí me costó unas cuantas obras de pintura. Yo estaba igual de interesado. Tal vez te hubiera podido pagar mucho más.  

    Nuria lo esquivó dispuesta a salir de ahí al momento. Él siempre pensaría lo peor de ella. Nuria no tenía nada que demostrarle. Maksim la agarró del brazo.  

    ―¿A dónde crees que vas? ―El ruso no había terminado aún de explicarle unas cuantas cosas.  

    ―A ver casarse a mi amiga. Suéltame. ―Él no lo hizo.  

    ―En cuanto aclaremos las cosas.  

    ―Por mi parte están más que claras. No tengo nada que añadir.  

    ―Pero yo sí.  

    Nuria lo miró desafiante. Maksim trataba de contener la ira líquida que recorría sus venas.  

    ―Habla, pues y que sea rápido. ―Nuria deseaba salir de allí porque intuía que la iba a hacer enfadar más… mucho más.  

    ―Eres una mentirosa. Me has tenido en la recámara mientras te divertías con ellos. Me hiciste creer que eras virgen. Todas las veces que me obligaste a dormir a tu lado tuve que contenerme para no follarte. Una caricia sobre tu sexo mientras dormías, y hubieras suplicado que acabase con tu agonía. Espero que te hayas divertido mucho, porque para mí no fue nada gracioso que me acusaras de haberte violado. ―Él se rio sin humor―. Me suplicaste que tuviéramos sexo oral… ¿Qué pretendías de mí, Nuria? ¿A qué estuviste jugando conmigo? 

    Pese a que las palabras estaban teñidas de furia, la conversación se mantenía en un tono civilizado. 

    ―¿Yo? No fui yo la que te puso contra la espada y la pared para que comiera contigo, para que trabajase para ti, para que me mudase a tu casa. Dijiste que deseabas acostarte conmigo para poder olvidarme. Eso sin contar todas las veces que me has insultado.  

    ―Yo no he hecho nada como eso ―trató de defenderse. 

    Nuria se puso los dedos en la sien y se dio unos golpecitos mientras trataba de recordar algunos retales de las palabras de él.  

    ―Poca cosa. Mal vestida. Mi pelo era común, no tenía ningún atributo que fuese interesante… No comprendías el motivo por el que necesitabas acostarte conmigo, porque no era nada del otro mundo. ¿Quieres que siga? Porque también puedo continuar explicando todas y cada una de las veces que me ofreciste dinero para que follásemos ―odiaba esa palabra pero se la escupió en la cara sin remordimientos.  

    ―Con esos dos, no has tenido tantos remilgos. Si querías castigarme, enhorabuena lo has conseguido. Me siento traicionado y humillado. ¿Qué tienen ellos dos que los prefieres a mí? 

    ―Nunca me han ofendido ni menospreciado. Se han mostrado correctos, cordiales y se han molestado en cortejarme. ―¿Qué pretendía de ella? Nuria no lo comprendía.  

    ―Cortejarte… ¿Aún se usa esa palabra hoy en día? 

    ―No lo sé, pero debería.  

    ―Me das lástima.  

    ―El sentimiento es mutuo ―rebatió ella con rabia.  

    ―Yo te hubiera provisto de todo cuanto quisieras. Con ellos serás miserable. Esos dos están jugando contigo y no eres consciente. Te has vendido por un miserable coche y ropa… Son maricones… ―hablaba la ira. 

    ―Esa palabra, sí que no debería usarse jamás ―lo reprobó.  

    ―Son dos hombres que se adoran. Solo hay que ver cómo se miran el uno al otro. Te han elegido porque no pueden parir a sus propios hijos. ―Él había visto muchas situaciones como esa. Se llamaban a sí mismo bisexuales. No. La relación entre dos hombres era más fuerte que la pudieran tener con la mujer. Una vez él estuvo en medio de algo así y se marchó porque le había dado placer al hombre, pero no estaba cómodo. Le gustaban demasiado las mujeres como para cambiar de lado a estas alturas de su vida.  

    ―Eres un… un… un… ―Le salían palabras demasiado malsonantes y prefirió callar.  

    ―Soy muchas cosas, pero siempre me las he dado de conocer muy bien a las personas. Tal vez contigo no me haya dado cuenta de lo que tenía bajo mis narices, pero te digo que con ellos serás desgraciada. El de los ojos negros se cree el dueño del otro. De ese que te mira con devoción. Jayden, lo llamaste en sueños ―apretó los puños―. ¿Qué crees que pasará cuando el otro se vea consumido por los celos? No, Nuria, con ellos no tienes ninguna posibilidad. Parirás un hijo y te verás relegada a un segundo lugar. Amargada, sola y en medio de algo de lo que en verdad no formas parte. Puede que uno de los dos hermanos te quiera más que el otro, pero cuando llegue la hora de elegir… porque te prometo que llegará, ¿crees que se separarán? Una vez hablaste de amor.  

    ―¡Ni te atrevas! No nombres la palabra amor, cuando nunca sabrás el significado de eso. ―Nuria se mostró más alterada ahora―.  No sabes nada sobre mí. Sobre Alexander o Jayden. No te atrevas a pronosticar mi futuro, porque no tienes ni idea de quién soy o lo que hago. 

    ―Te equivocas ―respondió al punto―. Sé muy bien quién eres.  

    ―Dilo ―lo retó esperando que algo malo saliera de su boca. Nunca la había visto como a un igual, como a una mujer plena.  

    ―Una mentirosa con la que me he obsesionado. Debería darme la vuelta y olvidarme de ti, pero ya ves que no puedo.  

    Nuria cerró los ojos. No fue tanto la palabra en sí, sino más bien el tono tan duro y rígido que él había empleado, lo que en verdad dolió. Despegó los párpados y lo miró desafiante.  

    ―¿Y eso tiene que conmoverme? Una vez dijiste que te acostarías conmigo y me olvidarías ―volvió a recordarle―. Pasa a la segunda fase directamente.  

    ―Eso es lo que estoy intentado hacer ―expuso con furia―. Dime el precio que ellos han puesto sobre la mesa y yo lo superaré.  

    Nuria se rio. ¿Para él, una mujer no podía tener dinero, poder, un buen trabajo lucrativo? No. Para Maksim Dimitrof, ese hombre de las cavernas que parecía ser, Nuria no era más que una puta que se había vendido. No quiso discutir más.  

    ―No han tenido que pagar ni un solo euro, Maksim. Lo que quise darles, lo ofrecí libremente. No necesito el dinero de nadie.  

    Nuria abrió la puerta y salió de ahí sin mirar atrás.  

    El resto de la boda no fue mejor. Los hermanos no preguntaron nada, pero ella sabía que el interrogatorio llegaría en cuanto estuvieran en la intimidad.  

    Maksim le hizo el vacío durante el resto de la fiesta. El ruso se dejó envolver por su prima Tania. Con quien Nuria solo había tenido unas palabras de saludo. Y cuando los vio besarse en medio de todos, imaginó que Maksim no acababa a de conocer a Tania. Supo por Paula que ella misma había llevado, a su prima, al Club Inhibiciones y que la había dejado a su cuidado. Bien. Maksim conocía íntimamente a su prima. ¡Fantástico! Él tenía la cara dura de acusarla de haberle mentido y engañado cuando Maksim no estaba libre de pecado tampoco.  

    En el baile que siguió a la sensacional comida que el equipo de Paula había preparado para la boda, Nuria pudo dejarse mimar por Alexander, primero, y luego por Jayden. Los hermanos se mostraron posesivos y avariciosos con sus atenciones y ella lo permitió con orgullo. A esto de dar celos, podían jugar dos… Cinco en este caso. Por lo que se refería a Nuria, no le importaba que Tania se lo quedase… Eso era lo que su mente trataba de decirle, no así su corazón, que se sentía muy, pero que muy, pesado.  

    ¿Y qué hizo Maksim? Lo que llevaba tiempo sin hacer. Después de tontear con Tania y no obtener nada de ella, se marchó al Inhibiciones para dejarse mimar por Megan y otra mujer de su harén particular.  

    Se sació con ellas, pero no pudo evitar que en su mente saltasen imágenes de Nuria en medio de esos dos hermanos. Se sentía tan celoso que ardía como si las llamas lo consumieran. Ni tan siquiera las perversidades hechas con las dos mujeres le hicieron olvidar a Nuria durante sus juegos.  

    Se liberó y gozó, pero Maksim no encontró paz en su maltrecho corazón, que se sentía partido por la mitad. El señor Dimitrof tenía un grave problema y no tenía la menor idea de cómo solucionarlo. Su talonario le había servido para atajar muchos problemas. Nuria había dicho que sus dos amantes no habían dado moneda alguna. Mentirosa. ¿De dónde había sacado ella ese coche y el vestido que llevaba? Y lo más importante, ¿cómo habían conseguido hacer ellos que se vistiese así? Él lo había intentado con todas sus fuerzas, porque deseaba verla sexy, enfundada en un sensacional vestido y no con sus pantalones y camisas anchas.  

    Se sentía inútil y devastado, sin una salida a corto plazo. Todo indicaba que lo de Nuria se había acabado… ¡Pero si ni siquiera había llegado a comenzar! 

  


   
      

      

      

    Capítulo 8 

      

      

    Maksim Dimitrof regresó a su despacho al día siguiente porque creía que refugiarse en el trabajo le ayudaría. Estaba equivocado. Ver el Rembrandt que ella aún no había tenido ocasión de restaurar le carcomía el alma. Habían pasado cerca de dos semanas y Nuria todavía planeaba sobre su cabeza. Se negaba a ir en su busca porque su orgullo se lo impedía.  

    Estaba furioso consigo mismo por no poder olvidarla, por no poder vengarse, por seguir deseándola con fuerza.  

    Y una mañana tuvo noticias de Nuria, pero estas llegaron de forma extraña.  

    ―Señor Dimitrof ―su secretaria había entrado en su despacho después de haber llamado a la puerta―, ha llegado esto para usted.  

    El ruso vio que la mujer dejaba una caja de dimensiones no muy grandes sobre la mesa. También le entregó una carta.  

    ―Por favor, ábralo.  

    La mujer procedió a seguir la orden de su jefe. Ante los dos aparecieron siete lienzos en blanco con una raya horizontal pintada en negro en cada uno. Una pequeña firma reposaba en la parte derecha de los cuadros. Maksim agudizó la vista y divisó la firma de ella: Nuria Ruiz Talavera.  

    ¡Qué cosa más fea le había hecho llegar! Si eso era lo mejor que podía crear, era del todo lógico que estuviera a las puertas de la indigencia y hubiera tenido que recurrir a la venta de su cuerpo. Está bien. Nuria le había dicho que los hermanos no le habían pagado nada, pero él no se lo creía. Era una mentirosa. Lo que peor le caía era que le hubiese dicho que era virgen.  

    Maksim abrió la misiva que tenía entre sus dedos. Ahí figuraba la siguiente nota: 

    “Señor Dimitrof, le hago llegar el encargo que solicitó. Pese a que su valor en el mercado podría alcanzar fácilmente los dos mil euros, le cobraré quinientos, tal y como acordamos en su momento. Considérelo una gratificación. Con respecto al Rembrandt, el presupuesto inicial para su conservación es de cuatro cientos mil euros. He aplicado el descuento por conocidos. La obra que tiene en su despacho del Club Inhibiciones se restaurará sin coste adicional, en el caso de que decida aceptar el presupuesto. En el membrete tiene el número de cuenta donde deberá ingresar el 75% de mis honorarios antes de comenzar con el trabajo. El resto se efectuará el día que se retiren las obras.  

    Espero conformidad. 

    Cordialmente, Nuria Ruiz Talavera”.  

    En ese momento llegó Tatiana, quien también trabaja en la oficina, para entregarle una documentación referida a una operación que resultaría muy beneficiaria para la empresa.  

    ―¿Maksim, puedes atenderme? ―preguntó su hermana desde la puerta. Tati se acercó hasta donde él estaba y vio algo blanco con una raya en medio. Se fijó en un garabato en la parte derecha y divisó la firma del artista, de Nuria―. ¿Qué le has hecho para que pinte eso tan simple? 

    ―¿Yo? Mejor no preguntes, Tati, no sabría por dónde empezar.  ―La historia era tan extraña… 

    ―Bueno, al menos al fin has descubierto quién es ella. Te ha costado lo tuyo… ¿Cómo diste con ella? 

    ―¿De quién hablas? ―Maksim se había perdido.  

    ―De Nuria Ruiz Talavera, ¿no era tu prometida? 

    ―Te he dicho que es una historia muy larga y no tengo ganas de hablar. La muy pícara encima me manda esto y me pide una fortuna por esas rayas… Y no quieras saber lo que está dispuesta a cobrarme por la restauración del Rembrandt… No pienso pagarle cuatro cientos mil euros a una artistilla de pacotilla. ¡Debería estar agradecida porque yo le conceda tan honor! ―exclamó con enfado. Bien que al principio no había sabido que el cuadro era tan importante, pero ahora sí era consciente de su valor de mercado.  

    ―¿Por qué no deberías abonar lo que pide? ―Tati no comprendía nada sobre los razonamientos de su hermano. Intuía que los dos se habían peleado. No obstante, ella ya había encargado el vestido para la boda, porque conocía muy bien a su hermano y no era de los que se rendía. Nunca le había presentado a una mujer. Menos había metido una en su casa. Ahí se estaba cociendo algo muy trascendental entre esa pareja. 

    ―Pues porque no creo que tenga experiencia y creo que se podría cargar de un plumazo el cuadro. ―¡Qué mente más retorcida tenía Nuria! Ella no estaba dispuesta a aceptar su dinero, pero sí que trataba de estafarlo… ¡Pequeña pérfida mujer! 

    ―Maksim, por favor siéntate. ―Le aconsejó a su hermano―. Señora Millicent ―se refirió a la secretaria―, déjenos solos y tenga la amabilidad de cerrar la puerta a su salida. Gracias.  

    ―Desde luego. ―La secretaria de Maksim salió. Él también se sentó. Tati hizo lo propio en la silla que su hermano tenía enfrente.  

    ―Dime que sabes quién es la mujer que trajiste a mi casa.  

    ―Claro que sí.  

    ―Explícamelo pues ―sugirió con paciencia. No creía que eso fuese verdad.  

    ―Una embaucadora, mentirosa y estafadora. ―Maksim se quedó muy a gusto después de haber dicho eso en alto.  

    El hombre vio sonreír maliciosamente a Tati no supo como interpretarlo.  

    ―Oh, Maksim… ¿Recuerdas todas esas veces que te reías de mí porque, en los negocios, tú siempre te venías arriba, lo sabías todo y yo me enteraba de los cotilleos financieros más tarde que tú? 

    ―Eso sigue ocurriendo aún, hoy en día ―puntualizó sin saber hacia dónde iba la conversación. No le gustaba ver a su hermana relamerse los labios. Tati estaba muy contenta y feliz y cuando eso sucedía le daba una noticia que le ponía de mal humor. Muy mal humor.  

    ―¿Sabes ese cuadro que tengo colgado en mi habitación y que te pareció un insulto a tus ojos porque yo estoy desnuda en él? 

    ―Sí.  

    ―¿Recuerdas quién me lo pintó? 

    ―Pietro tuvo que hacer milagros para que aquella pintora tan exclusiva le hiciera un hueco. Sin embargo, sigo pensando que no debí haber visto aquello porque eres mi hermana. Aunque no negaré que la artista tenía mucho talento.  

    ―Dijiste que te hizo sentir lo mismo que la única pintura de Marcela que te quedaste. Hablo de ese cuadro que tienes en un lugar del que yo tampoco desearía haber oído hablar ―lo regañó.  

    ―Sí, lo sé. Me gustó por la pasión que se percibía allí.  

    ―La mujer que me pintó, que usó una sencilla foto para sacar todo ese potencial que se advierte en la pintura, estuvo hace unas semanas en mi casa cenando conmigo, con Pietro y contigo.  

    Vio a su hermano tratando de dar sentido a lo que ella acababa de revelar. Miró el reloj de su muñeca. Habían pasado tres minutos y Maksim no decía nada. ¿Le habría dado un síncope?  

    ―No. No. No… No. No… No. ―Maksim no parecía salir de la negación. Tatiana comenzó a cabecear positivamente. Lo vio ponerse rojo, no sabía si era de furia, de vergüenza o de qué.  

    ―Verás, Nuria Ruiz Talavera es una importante restauradora de arte, con una clientela excesivamente selecta. El museo Thyssen la llama cada vez que hay un problema con una de sus obras para que ella valore el mejor proceder. También se la conoce por ser una diseñadora de joyas para la élite de la sociedad internacional. Sus padres tienen una firma… ¡Ay! No recuerdo el nombre ahora mismo, pero estamos hablando de una mujer poderosa e influyente que tiene lista de espera para atender encargos. Si ella te ha enviado esos cuadros, es porque está enfadada contigo. ―Tati sostuvo uno de los pequeños lienzos en su mano. 

    Hubo un silencio muy pesado en la habitación. Maksim seguía procesando la información que Tati estaba dándole. Repasó en su cabeza los acontecimientos. Nuria siempre vestía de modo… peculiar. Tenía una secretaria y cuando la conoció le dijo que su tarifa de consulta era de unos trescientos euros la hora o algo así. La había visto bajar de un coche que rondaría los sesenta mil euros y llevaba un vestido precioso, que la hacía estar aún más preciosa… Ella dijo que los hermanos no le habían dado ni un solo euro, porque no necesitaba el dinero de nadie.  

    ―¡Mentirosa! ―tronó él.  

    ―¿Cómo no te diste cuenta de quién era ella? Tú, que siempre te enorgulleces de ir por delante de todos, que conoces tan bien a las personas… ―Tati estaba poniendo voz socarrona.  

    ―¿Viste las pintas que ella llevaba? ¿Cómo iba a sospechar que era… que era… que era…? ―Era imposible que esa mujer con la que se topó en el Club Inhibiciones fuera… fuera… fuera…  

    ―¿Más rica que tú? ¿Mejor posicionada en la esfera social que tú? ―le ayudó Tati mientras se reía en su cara y se encaminaba hacia la puerta.  

    ―¡Mierda! ―Ahora estaban en su mente todas las veces que él había insinuado que ella no tenía donde caerse muerta. Eso sin contar que la había acusado de prostituirse por dinero con los hermanos…  pasando por las otras ocasiones en las que él se mostró dispuesto a gratificarla con una buena suma de dinero si permitía que se acostasen.  

    Tatiana agarró el pomo de la puerta. Se volteó para mirarlo. Maksim se veía muy afectado, enfadado y… algo que ella no pudo desentrañar.  

    ―No sé lo que ha sucedido entre vosotros, pero arréglalo Maksim. Desde Marcela, nunca había visto ese brillo en tu mirada, ese porte natural y desenfadado que perdiste cuando ella murió. Nuria te sienta muy bien y ella no es indiferente a ti. Búscala ―le aconsejó con humildad.  

    ―No es tan fácil, Tati. Ella está con dos hermanos.  

    ―¿Y eso supone un problema para el gran Maksim Dimitrof, perverso rey del Club Inhibiciones? ―rebatió ella con una ceja levantada.  

    ―No lo sé. No lo sé. Necesito un poco de tiempo. ―Sus ideas estaban muy revueltas en su cabeza.  

    ―Maksim, me he gastado una pequeña fortuna en mi traje de madrina. Dijiste que te casabas y yo te creí. Será mejor que haya una boda o te juro por Rusia, que yo misma te cederé en matrimonio a una mujer fea, gorda, antipática, miserable y que tenga piojos y muy mal humor. ―Tatiana necesitaba hacerlo reaccionar.  

    Su hermana se marchó y él se quedó en la soledad de su despacho. Maksim no sabía qué hacer u opinar. Si se había sentido humillado y traicionado en un primer momento. Ahora estaba furioso. Enfadado. Furibundo y un millón más de palabras sinónimas de esos sentimientos.  

    Tecleó el nombre de ella en el buscador para confirmar lo que él ya sabía que era verdad. Su hermana no tenía motivo para mentirle sobre la identidad de Nuria. Google le dio muchos detalles acerca de ella. En las fotos que salían de ella, Nuria estaba radiante, elegante y soberbia. ¿Por qué no había querido mostrarse así con él? Seguro que era una de sus retorcidas tretas. 

    Y cuando recibió una llamada telefónica de un conocido llamado Lucas Montes, para pedirle que lo ayudase a conquistar a una mujer, a Tania, de quien Maksim había descubierto que era la prima de Nuria, vio claro que un poco podría resarcirse. Sin ganas de participar en el trío que le ofrecía el denominado Lucas, Maksim accedió con el fin de que Nuria pudiera llegar a enterarse y se molestara tanto como para plantarse delante de él y pedirle explicaciones. No sabía si llegaría a suceder algo como lo que tenía en mente, pero al menos se consolaría pensando en que mientras Nuria estaba con los hermanos, él se follaba a su prima.  

    Se mentalizó para el encuentro que mantendría pronto con Lucas y Tania, esperando no equivocarse al tomar esa decisión… El tiempo lo diría. 

      

      

    Nuria nunca se había considerado una mujer celosa o pasional. Recientemente se había dado cuenta de que lo era… y mucho. Se había interesado discretamente por la vida de su prima Tania y como no podía preguntarle a ella misma, había ido a la fuente de todos los cotilleos: Paula.  

    Su amiga le dijo que su prima se había enamorado de un atractivo médico, que la había dejado embarazada y que con la ayuda de un ruso que estaba tremendo y muy bien dotado ―Nuria no necesitaba saber el nombre de él porque ya se hacía una idea de la identidad del hombre―, le iban a dar un escarmiento. La palabra trío había salido varias veces en la conversación.   

    Nuria no lo veía capaz de hacerle eso a ella. No, porque seguramente se habría enterado de que iba a acostarse con su prima y él… Frenó sus pensamientos. No creía que algo así frenase a Maksim. Además, ¿cómo iba a saber él que eran parientes? 

    Entonces se le ocurrió hacer lo más sensato que le venía a la mente. Nuria se interesó por el momento en el que iban a darle un escarmiento a ese hombre que le había hecho daño a Tania, y hábilmente le pidió a Paula que le entregase tres pendientes que figuraban en poder de Héctor, porque él era un miembro de pleno derecho del Inhibiciones. En la conversación mantenida con Paula, su amiga rubia había presumido de que la llevaría al club en cuanto quisiera porque podía hacerlo y le pidió que no volviese a sustraerle nada sin su permiso. Nuria se disculpó por el robo del pendiente de perlas de Maksim e hicieron las paces.  

    Nuria tenía un plan. Iba a ver de lo que era Maksim capaz y ella actuaría en consideración.  

    Se dio cuenta de que no había sido una buena idea en cuanto vio que el ruso, otro hombre y su prima se metían en una habitación para llevar a cabo el trío del que Paula le había hablado.  

    Dolía. Estaba tremendamente celosa. Se sentía humillada y traicionada por Maksim. Tal vez no tuviera derecho a sentirse así, porque ella había propiciado cosas con él que no deberían haber llegado a producirse.  

    Después de la boda les había explicado a Alexander y Jayden que necesitaba tiempo para decir lo que hacer. Tal y como había pronosticado Maksim, los dos hermanos reiteraron sus intenciones. La querían para formar una familia los tres juntos, con sus hijos cuando llegasen. No estaba muy segura de que las palabras exactas que le había espetado Maksim llegasen a producirse, no obstante, el maldito arrogante había sembrado una duda razonable en su cabeza y estaba aterrada por si el ruso tuviera razón en su providencia.  

    Y sobre las nueve y media del día en el que Paula había dicho que ocurriría el encuentro con su prima, Nuria estuvo allí, ataviada con una máscara e impecablemente vestida. Tuvo que sortear hasta cinco ofrecimientos para que cambiara el pendiente de Héctor que llevaba en su oreja.  

    Los despachó presto, a los pervertidos que la deseaban en su cama. Siguió al trío con sigilo y cuando la puerta se cerró decidió que pondría fin de una vez por todas a lo que ella y Maksim habían tenido. De Nuria Ruiz Talavera no se reía nadie. Tal vez ella no era inocente del todo. Eso daba igual. La furia que sentía le hizo coger su teléfono y llamar a los hermanos para pedirles un último juego que significaría su despedida. Oyó, por el manos libres que Jayden tenía conectado, que Alexander no era partidario de asistir. El mayor de los hermanos fue el que accedió a ir al Club Inhibiciones.  

    Paula había solicitado la reserva de una habitación específica a nombre de Héctor para que ella pudiera divertirse allí dentro con los hermanos. Estaba estratégicamente situada frente a la que Maksim estaba usando en estos momentos con su prima Tania y con el otro hombre.  

    Nuria regresó de nuevo a lo que era la sala social del club y pidió un vaso de agua. El camarero se rio ante el pedido. Le dio tal mirada, que el chico regresó su rostro a la seriedad. Hoy no estaba ella para bromas. Maksim estaba follándose a su prima. Si él creía que después de eso, ella se plantearía tener algo con él, es que no había aprendido nada en esas semanas que habían estado juntos a todas horas.  

    Desde su posición divisaba la puerta de la habitación donde seguía el trío. Los hermanos se retrasaban. Había pasado ya largo tiempo y seguro que él estaba a punto de terminar su juego… O no. Tal vez su prima Tania fuese una bomba sexual. Nuria arrugó la nariz ante ese pensamiento. No podía pensar en esos términos sobre su prima.  

    ¿Quién se lo iba decir? Tania, que había convivido diez años con el mismo hombre y que resultó ser muy católica, apostólica y romana, estaba acostándose con dos hombres… Bien, sí, era muy similar a lo que ella misma había hecho con los hermanos, pero no era lo mismo porque… porque… porque no y punto.  

    ―Buenas noches, preciosa. Me encanta la máscara que llevas. Pareces una dominatrix. Tal vez podamos jugar a eso si es lo que deseas. ―Después de haber hablado, Jayden le dio un beso. Alexander no hizo nada más que mirarla. Se veía que estaba enfadado. La muchacha no respondió con brío a esa muestra de cariño. Jayden lo percibió también.  

    ―Hola. Gracias por venir. ―En verdad no estaba segura de que ellos se presentasen ahí, pero en caso de que no lo hubiesen hecho, ella había elegido a un tal Michael para darle su merecido al ruso. En efecto. Así de grande era su enfado irracional. La razón le dictaba que debía olvidarse de todo y largarse lejos. Su orgullo exigía satisfacción. ¡Maksim no podía acusarla de mentirosa y luego meterse en una habitación con su prima y otro hombre! Sí. Sí, de acuerdo, era justo lo que ella iba a hacer con Jayden y Alexander, pero no era lo mismo porque… porque no y punto.  

    ―No me gusta que jueguen conmigo, Nuria ―habló un sombrío Alexander que mantenía su brazo sobre la cintura de Jayden. La premonición de Maksim saltó a su mente. Ella trató de alejar esas palabras.  

    ―Vamos, Alex, tal vez con esta improvisada despedida, podamos convencerla para que sea nuestra mujer ―resolvió Jayden el pequeño conflicto que ahí se estaba gestando.  

    Entonces, Nuria se dio cuenta de que si en Jayden había simpatía en la mirada, en la del otro hermano había desconfianza y… sí, tal vez celos hacia ella.  

    Los comparó a ambos con Maksim. No eran como él. Entre otras cosas porque no eran tan prepotentes y no la habían tratado como si ella no fuese nadie, aun así no los veía una amenaza para los sentimientos que Nuria había desarrollado hacia Maksim. No sabía cómo, ni cuándo, pero estaba convencida de que en algún punto se había enamorado de él. No es que fuera un amor arrollador, pero en estos días en los que no había estado con él, lo anhelaba y lo echaba tremendamente de menos.  

    Tal vez esto que estaba haciendo en esos momentos fuera un tremendo error. Nuria suspiró. No deseaba acostarse con los hermanos más allá de hacerle daño a Maksim y comprendía que tampoco tenía derecho a exigirle a él una fidelidad que ella misma se había ocupado de rehuir. Justo en el momento en el que su ruso le abrió el corazón, ella huyó. Un momento. ¿Su ruso? ¿Desde cuándo lo consideraba con esa posesividad? 

    Comenzó a negar con la cabeza. Iba explicarles que no podía hacerlo. No debía acostarse con ellos, porque aunque estaba segura de que seguirían respetando su virginidad, no tenía a derecho a hacerles eso a los dos hermanos por despecho.  

    Y justo cuando fue a abrir la boca, vio a Maksim salir de la habitación perfectamente vestido, con el pelo mojado y con una brillante sonrisa. La sangre le hirvió de furia.  

    Nuria se levantó. Agarró por el brazo a los dos hermanos y se los llevó hasta la habitación donde ella se iba a divertir sin remordimientos.  

    Jayden y Alexander estaban admirando a las diversas parejas, tríos y cuartetos, que estaban disfrutando del sexo ante la vista de los demás asistentes al club. No se dieron cuenta de que pasaron por el lado de aquel hombre que había podido ser el detonante de la negativa de Nuria.  

    Cuando la artista pasó por el lado de él, le sonrió. Maksim se le quedó mirando. Se paró. Ella siguió andando sabiendo que tenía sus ojos en su espalda. Abrió la puerta de la estancia, hizo pasar a los dos hermanos y luego se quitó la máscara mientras lo miraba fijamente. Mentiría si no dijera que se sintió fabulosa cuando lo vio ponerse rojo de furia al reconocerla.  

    Sabía que ese vestido ajustado negro de Versace despertaría a los muertos. El tacón le sentaba muy bien también.  

    Nuria entró, cerró con llave y corrió hacia los hermanos. Se apoderó de la boca de Jayden y pronto Alexander estuvo a su espalda besando su cuello.  

    ¿Eso sería lo que Maksim y el otro hombre le habrían hecho a Tania? Se apresuró a sacar ese pensamiento de su mente. Alexander la besaba y estaba ya bajando la cremallera de su vestido para comenzar a desnudarla. La mano de Nuria estaba sobre el miembro semierecto de Alexander. Su boca besaba con ardor la de Jayden y los suspiros y gemidos rompían en mil pedazos el silencio de la angosta habitación negra.  

    Sí. Jugaría a ser una mujer dominante con los hermanos, tal y como había sugerido Jayden. Imaginó que podría tenerlos atados y podría disfrutar con los dos.  

    No hubo tiempo para más, porque la puerta se estampó con violencia contra la pared y un furioso y tirano Maksim se plantó ante ellos para llevársela.  

      

      

    Maksim había ayudado a Lucas con la mujer de la que el médico se había enamorado. No le apetecía hacerlo. El sexo era un juego para él que no incluía sentimientos o tonterías. Él entregaba su cuerpo. No su alma o corazón. Sobre este último órgano de su cuerpo, nunca lo había implicado en un juego íntimo porque jamás había creído poder hacerlo.  

    Se había metido en la habitación con Tania. La había tocado y en su mente era Nuria. La había lamido en su parte trasera y era el agujero prieto de Nuria el que había saboreado. Había introducido en el cuerpo de Tania sus veintidós centímetros en ese agujero posterior, y era el de Nuria el que él imaginaba en su mente. No podía sacarla de sus pensamientos. Ya intuía que así sería cuando estuvo con Megan y con Rose, la otra mujer con la que se divirtió la noche de la boda de Clara. En aquel momento también había visto a Nuria en cada ocasión. Decidió probar suerte nuevamente con Tania para ver si había superado su adicción por la artista mentirosa que lo tenía casi de rodillas. No. La cosa no estaba ni próxima a solucionarse. Tenía un problema de proporciones bíblicas con esa mujer. Estaba enfadado con ella y seguía deseándola con tal intensidad, que su corazón bombeaba con fuerza cuando pensaba en ella.  

    Solo le había pasado esto con una mujer: Marcela. En algún momento, se había enamorado de Nuria. No quería reconocerlo, pero ya no podía seguir negándolo.  

    Se arrastraría ante ella. Suplicaría si hacía falta. No es que se sintiera culpable por haberse acostado con Tania. Bueno un poco sí, pero poco, porque para él, el sexo era solo un juego. Además, que su endemoniada artista seguro que estaba disfrutando de esos dos hermanos que la miraban con demasiada codicia. Ni tan siquiera él mismo la había mirado así nunca, ¿verdad? 

    Le sería fiel en cuanto obtuviera esa misma promesa de Nuria. Era momento de hacer algo con su vida. El sexo había dejado de ser divertido porque no lo hacía con Nuria. No necesitaba otra prueba para saber que la quería, la deseaba y que por ella haría cualquier cosa.  

    Con esa idea que se había gestado mientras se daba una ducha después del trío en el que había participado, Maksim se vistió, decidido a ir en su busca. Atravesó parte del pasillo del club y pasaron por su lado tres personas. Se quedó mirando a la mujer que lucía una bonita máscara negra y que tenía un cuerpo impresionante. Había algo muy familiar en sus ojos. Trató de fijarse en sus acompañantes, pero el rostro de esos dos hombres ya no estaba a su alcance. Los pendientes de ellos tampoco lo estaban. No podía identificarlos, pero conocía a esa hembra tan seductora. Estaba seguro de ello, pero no la situaba a causa de la máscara. Se quedó quieto admirando a semejante mujer. La observó abrir la puerta de una habitación donde predominaban las argollas y los látigos. Ella lo miró con fijación y después se quitó la máscara.  

    ―¡Nuria! ―gritó Maksim mientras se lanzaba a la carrera hacia la puerta. No estaba seguro de si ella lo había oído o no. Cogió el pomo pero estaba cerrada―. José, la llave. ¡Dame la jodida llave de esta puerta! ―le gritó como un poseso al camarero del local. El muchacho buscó en un cajón y encontró lo que el ruso le estaba pidiendo. Se la llevó corriendo y Maksim abrió la puerta sin ceremonia ninguna.  

    El ruso aprovechó el desconcierto de los hombres y se la cargó al hombro como si fuera un saco de patatas. Ella comenzó a patalear, insultarlo y gritar.  

    Alexander le paró el paso: 

    ―Me parece que no vamos a poder consentir que te la lleves.  

    Jayden se colocó delante de Maksim, al lado de su hermano.  

    ―No. No te la vas a llevar sin pelear.  

    ―Muy bien. ―Maksim la bajó dispuesto a darles una buena lección a los dos.   

    Nuria estaba indignada. Ninguno de los tres le hacía caso. No, solo faltaba que se sacaran la… y que vieran quién la tenía más grande. ¡Hombres! 

    Se quedó helada al ver lo que allí se estaba gestando. ¿En serio se iban a pelear? ¿Por ella? ¿Acaso estaban en la edad media? ¿No tenía Nuria algo que decir al respecto? 

    Vio a Maksim desprenderse de su fina chaqueta gris. Los hermanos hicieron lo propio.  

    ―Empieza tú, Jayden. No sería justo para él que peleásemos los dos a la vez. ―Alexander estaba sonriendo. Nuria rodó los ojos. Menudo momento había elegido el hermano sombrío para mostrar una de sus escasas sonrisas.  

    ―Muy bien ―aceptó con diversión Jayden.  

    ―Por mí podéis comenzar los dos a la vez. Estoy seguro de que puedo con ambos. Poca cosa… ―Se mofó de ellos Maksim. Nuria volvió a rodar los ojos. Otra muestra más de su arrogancia.  

    La muchacha se posicionó en medio de los dos hombres, de Maksim y Jayden. Alexander estaba sentado en una silla aguardando su turno en la pelea.  

    ―No os vais a ensalzar en una justa.  

    ―¿Ah, no? ―preguntó con prepotencia Maksim. Nuria dejó de mirar a Jayden y dirigió sus ojos hacia el ruso.  

    ―No, porque tú acabas de follarte a mi prima y no tienes derecho a opinar sobre con quién me acueste.  

    Maksim se puso rígido. No hubiera esperado que ella manejase esa información tan pronto. Jayden se rio en su cara.  

    ―Lo tienes jodido, tío. ¿Seguro que quieres que mi hermano y yo te partamos la cara? Ella no va a volver contigo. ―Jayden se había hecho un buen retrato del carácter de Nuria.  

    ―Estáis locos si creéis que permitiré que os la quedéis sin luchar. ―Habló Maksim.  

    ―¡Jayden, me aburro! ―gritó desde su posición Alexander―. Empieza ya.  

    Nuria no se movió un centímetro cuando los dos hombres entre los que se encontraba subieron sus puños en alto.  

    ―Es mi elección. Yo tengo mucho que decir. Es la elección de Nuria. Yo soy Nuria. ¿Puedo hablar? 

    Jayden le sonrío.  

    ―Claro que sí. Incluso puedes pedir que hagamos un cuarteto, preciosa ―le sugirió el mayor de los hermanos Simons.  

    ―Sí. Me uno a esa petición. Tiene un culo precioso. Será una delicia saber si él permite el acceso. ―Alexander se animó con el rumbo de la conversación.  

    Eso que estaban hablando los hermanos le dio una idea a Maksim. Lucas, el hombre con el que había compartido a la prima de Nuria, pese a que lo detestaba lo había invitado a participar en el juego para resarcirse de algo que había hecho para ofenderla.  

    ―Somos tres ―habló con calma Maksim―. Ninguno de vosotros dos va a estar dentro de mí, pero si Nuria accede, podemos darle placer y que ella luego elija lo que desee. ―Maksim estaba seguro de que era mejor en la cama que esos dos juntos. Estos años de prácticas perversas le habían dado ese don.  

    Nuria abrió los ojos como platos. Cuando ya creía que Maksim no podía denigrarla más… ¡Él se acababa de convertir en su chulo! La estaba ofreciendo como si fuera un trozo de carne. ¿Se podría ser peor persona que eso? 

    ―¿Qué sugieres? ―inquirió Jayden interesado en la propuesta.  

    ―En ella hay tres cavidades que podemos llenar y mostrarle la plenitud del sexo. ―No sería la primera vez que Maksim participaría en una cosa así.  

    ―Mi hermano tomará su virginidad. ―Jayden era quien hablaba―, yo estaré en su agujero trasero, si tú te contentas con la boca, podemos hacerlo.  

    Maksim dejó de mirar a ese hermano, llevó sus ojos hasta los de Nuria y preguntó con asombro desbordado:  

    ―¿Eres virgen?  

    ―Y voy a seguir siéndolo ―respondió ella con convicción sin creer que él aún preguntase lo mismo―. No voy a participar en eso que sugerís.  

    ―¿Por qué, no? ―inquirió Alexander.  

    ―¿Eres virgen por detrás también? ―A Maksim se le estaba haciendo la boca agua. ¡Era cierto que ella estaba intacta! Si además le confirmaba que no había sido usada en su trasero, se la llevaría de allí al momento y se liaría a puñetazos con quien tratase de impedírselo.  

    ―No vas a tener esa suerte, ―adujo Jayden con una brillante sonrisa sin dejarle a ella opción para responder―. Esa virginidad se la arrebaté yo mismo.  

    ―¿Estabas conmigo mientras eso sucedió? ―Maksim estaba celoso. De igual modo se la iba a llevar de allí. Ninguno de esos dos iba a profanarla en su sexo.  

    ―No ―confesó ella mientras comenzaba a andar hacia la puerta.  

    ―¿A dónde vas? ―inquirió Alex con curiosidad.  

    ―Me voy de aquí. ―Nuria deseaba alejarse de todo.  

    ―No puedes hacer eso, Nuria. Tienes que elegir lo que quieres ―Jayden se había colocado delante de ella―. Te ofrecemos lo que quieras. Elegirás a tu esposo. Alex o yo seremos tus maridos, pero oficialmente uno habrá de tener ese papel legalmente. Te prometo que nos desviviremos por tu felicidad y que con nosotros nunca conocerás la pena o la tristeza. Te colmaremos de amor, Nuria. Lo juro.  

    Maksim se giró para ver al hermano de ojos negros. Se veía incómodo con la declaración del llamado Jayden. ¡Cómo odiaba ese nombre! 

    ―Tú, ¿certificas las palabras de él? ―le preguntó Maksim a Alexander.  

    ―Yo siempre haré lo que mi hermano quiera ―apuntó en tono de voz neutro Alexander.  

    Maksim miró a Nuria con seriedad y levantó una ceja con arrogancia. Él no se equivocaba en su pronóstico. Uno de los hermanos la deseaba, pero el otro deseaba más a Jayden que a ella. Ahí habría problemas.  

    Nuria maldijo en su interior. Ciertamente Alexander no había sonado muy convencido de nada. Se separó del mayor de los hermanos Simons y fijó su atención en esos ojos azules que la miraban como si él la estuviese viendo por primera vez.  

    ―¿Y tú qué me ofreces, Maksim? ―quiso averiguar la muchacha―. ¿Joyas, coches, vestidos, dinero? ―Era lo que esperaba que él dijese.  

    Lo vio negar con la cabeza.  

    ―A mí. Tal cual soy, con mis virtudes y mis defectos. No soy perfecto. He cometido muchos errores. Tal vez uno que haga que no me perdones. Aun así, Tania no ha significado nada para mí. En el sexo nunca me he implicado porque es como ir a hacer deporte. Te deseo Nuria Ruiz Talavera. No por arte, no por tu familia, no por tu dinero. Te quiero a ti, a la mujer.  

    Ella se sorprendió. Él acababa de revelar que sabía quién era ella en verdad. Seguramente, el presupuesto y las pinturas que le había enviado a la oficina le habían dado la motivación necesaria para que Maksim averiguara su identidad laboral.  

    Nuria miró a los hermanos. Luego regresó la mirada a Maksim.  

    ―¿Qué elección haces, Nuria? ―inquirió con sencillez Maksim mientras le tendía su mano para que ella la cogiese. Jayden imitó el gesto del ruso.  

    Nuria suspiró.  

    ―La soledad. Elijo la soledad. ―La muchacha se dio media vuelta y salió de allí sin mirar atrás.  

    No podía quedarse con ninguno de los tres. Jayden y Alexander eran una verdadera pareja. El ruso había conseguido convencerla de que sobraba. Además, que no se sentía cómoda con la clase de relación que ellos le proponían. 

    En cuanto a Maksim… él… Sentía algo muy profundo por él. Se había enamorado por completo de ese hombre egocéntrico y arrogante. Pero el ruso se había acostado con su prima y creía que no podría soportar que eso hubiera sucedido. Adoraba a su prima Tania. Esta no tenía la culpa de nada, porque no estaba al corriente de lo sucedido entre Maksim y ella. El ruso había hecho la elección por Nuria. Mejor le iría sola. 

  


   
      

      

      

    Epílogo 

      

      

    Nuria Ruiz se asomó a la ventana de la suite presidencial que ocupaba en el hotel Amour, situada frente a la torre Eiffel. Suspiró con fuerza. Estaba en la ciudad del amor… sola.  

    Paula había conseguido el amor. Cuando habló con ella por teléfono por última vez, después de marcharse de Valencia, le dijo que estaba embarazada y que iba a casarse. Le dijo que la quería a su lado, pero Nuria ya no estaba en España. Le deseó la mejor de las suertes.  

    Luego estaba Clara, quien estaba plenamente enamorada de Luis y seguro que no tardaría en decirle que esperaba familia para muy pronto. Con Tania también había hablado. No comentó nada sobre Maksim y cuando comprobó que su prima estaba muy feliz con Lucas Montes, decidió que era la señal que necesitaba para marcharse.  

    No pudo hacerlo al día siguiente del encuentro con los tres hombres en el Club Inhibiciones, porque su padre le dijo que tenía un trabajo importante que hacer para él. Había sobre la mesa cien mil euros y la querían a ella, no un diseño de su padre.  

    Se trataba de crear de la nada un anillo de pedida que se usaría también como alianza para la futura esposa. Su padre le dijo que el cliente había dicho que conocía la fama de Nuria y que solo había pedido que pusiera todo su corazón y alma en crear una belleza eterna, sencilla, que simbolizase el amor que ese hombre sentía por su prometida.  

    Se descubrió tan celosa por esa devoción que le atribuía a ese futuro esposo… Esas palabras fueron lo que la hicieron aceptar el trabajo, no el precio fijado para la joya y el diseño. Ella había hecho encargos de millones de euros para algunas celebridades o incluso para la alta nobleza.  

    Se encerró en el taller de joyería e hizo una maravilla obra de arte que la hizo llorar por su sencillez y elegancia. Apostó por dibujar dos corazones en el centro, que contenían dos extraños diamantes en color azul y rosa, símbolo del hombre y la mujer. Era de oro blanco en su mitad y oro amarillo en la otra. Varios diamantes de un tamaño menor al de los centrales, estaban incrustados por el resto de oro que componía la banda del anillo.  

    Sin lugar a dudas, había sido su mejor obra en muchos años. Le costó desprenderse de él, aunque se consoló pensando que haría muy feliz a una novia ilusionada.  

    En estos momentos en los que se vestía con un atuendo formal para ir a una entrevista con un magnate de la informática que tenía un Rembrandt para restaurar, Nuria se estaba preguntando si había hecho bien en huir de Maksim. La cara de desolación de él cuando lo dejó en aquella habitación la perseguía cada noche.  

    Él se colaba en sus sueños para cantarle su amor. Si pudiera retroceder el tiempo, tal vez actuaría de modo diferente con él. También con los hermanos. El rostro de tristeza de Jayden, lo recordaba perfectamente.  

    Se subió a los tacones y cogió su bolso dispuesta a seguir adelante. La elección que había tomado se sintió la correcta y debía ser consecuente.  

    Un golpe sobre la madera rompió el silencio de la habitación.  

    Nuria abrió la puerta y la cerró de golpe presa del pánico.  

    ―No es el recibimiento que esperaba… O sí, contigo nunca se sabe ―dijo Maksim desde detrás de la madera maciza―. Creo que vas a tener que abrir, porque en algún momento necesitarás salir de la habitación y yo no pienso moverme de aquí hasta que hablemos. A no ser que decidas fugarte por la ventana… Estamos en el piso treinta, no te lo aconsejo. Si algo malo te sucediera, yo moriría de pena.  

    Nuria estaba tratando de controlar la respiración y los golpes furiosos que daba su corazón. Creía que saldría de su pecho.  

    ―¿Qué haces en Paris? ―inquirió Nuria sin atreverse a abrir.  

    ―He venido para que no te asalten los monstruos del armario por la noche ―explicó con humor.  

    ―Conozco bien la suite, siempre me alojo aquí cuando vengo a Paris. Por si te lo estás preguntando, debo decirte que me la pago yo misma. No me ha hecho falta prostituirme.  

    La pulla se la merecía. Maksim bien lo sabía.  

    ―Abre, Nuria, tenemos que hablar.  

    ―No ―respondió a la petición rotunda.  

    ―¿Quieres que me declare detrás de una puerta? 

    ―No, no quiero que te declares a secas.  

    ―Me ha costado semanas de averiguaciones, sobornos y explicaciones para poder dar contigo. No creas que me voy a rendir tan pronto.  

    ―Vete, tengo una cita con un cliente, y no es para vender mi cuerpo. ―La segunda indirecta le llegó en forma de puñal. Ella seguía muy enfada por eso que él le había hecho.  

    ―Soy un impresentable. Lo siento.  

    ―Me da igual.  

    ―Por amor de tu Dios, Nuria, abre la puerta. Aquí afuera hay mucho público.  

    ―Eso es imposible porque en esta planta solo está esta habitación. Y repito que no me he tenido que follarme a nadie para conseguirla. ―Estaba satisfecha con esa última reprimenda.  

    ―Sé que es la única habitación, pero si abrieses la puerta y mirases a la derecha, verías que efectivamente hay numeroso público que ha amenazado con matarme ―esa había sido Clara―, en el mejor de los casos, cortarme mi hermosa po…  

    ―¡Maksim! ―lo llamó al orden Nuria sin creer que hubiera alguien con él.  

    ―En fin, me quieren dejar sin mi obra de arte de carne ―era la amenaza de Tania tras conocer lo sucedido con Nuria―, en el mejor de los casos o me partirán la cabeza con un bate de béisbol si no me perdonas ―esa era la intención de Paula.  

    ―¡No pienso perdonarte! Vete. ―No deseaba atender a las mariposas que revoloteaban en su estómago por saber que él había venido a buscarla.  

    ―Nuria… creía que habías aprendido algo sobre mí cuando vivimos juntos en mi casa.  

    ―Fueron unas pocas semanas, no me dio tiempo a mucho.  

    ―Eso tiene remedio. Pasa el resto de tu vida a mi lado y me conocerás. No tienes mucho que perder. Te garantizo que no te arrepentirás. Cásate conmigo. Estoy de rodillas y sostengo un precioso anillo. 

    ―¡Ja! ―Luego la mentirosa era ella.  

    ―Abre la puerta y verás que no miento. Ya te dije en su momento que soy muchas cosas, pero no un mentiroso.  

    ―Ya dejé clara mi elección. No te quiero, Maksim.  

    ―Mentirosa, me quisiste desde el momento en el que me asestaste un rodillazo en mi hermosa po…  

    ―¡Maksim! ―le interrumpió de nuevo Nuria.  

    ―¿Ella te dio un rodillazo en las pelotas? ―oyó Nuria que alguien le preguntaba a Maksim.  

    Nuria abrió la puerta para ver qué estaba sucediendo ahí porque él no parecía estar solo. Si con el ruso se encontraban los hermanos y le proponían un cuarteto, ella misma les rebanaría sus partes a los tres.  

    Ante sí tuvo a Maksim hincando una rodilla, sujetando un ramo de rosas rojas en una mano y en la otra había un estuche de terciopelo lila que contenía un anillo que… 

    Nuria se quedó con la boca abierta. ¡Era su diseño! Él estaba sosteniendo el último encargo que había ideado para su padre, para el cliente de su padre.  

    Oyó varias respiraciones a su lado. Giró la cabeza y vio a toda una comitiva ahí. Tenía, admirando la escena, a Clara y a Luis que sonreían con ilusión. Estaba Paula llorando… ¿Paula, llorando? Nuria tuvo que regresar la mirada para constatar que esto era verdad. Sí, la rubia estaba emocionada. Debía ser por el embarazo. Ella no era de soltar lágrimas. A su lado, divisó a un Héctor complacido mirando a Maksim en el suelo y ahogando la risa que pugnaba por salir. La pareja final era la formada por su prima Tania y un hombre que debía ser Lucas, rodeándola en un abrazo protector.  

    ―¿Qué es todo eso? 

    ―Nuria, Maksim nos lo ha costado todo. Absolutamente todo. Hemos decidido que lo mejor era que él se arrastrase. ―Habló Paula.  

    ―Pero no lo está haciendo del todo, tiene que arrastrase más, mucho más ―opinó Héctor con malicia.  

    ―Héctor ―tomó la palabra Luis―, ¿no ves que es un hombre enamorado? Apóyalo un poco. Por fraternidad… 

    ―¿Por qué? Se acostó con mi mujer, casi lo consiguió con la tuya y también estuvo con la prima de esa muchacha ―Héctor había señalado a Nuria.  

    ―¡Gracias! ―ironizó Maksim. Si lo llega a saber, los deja a todos en tierra. No estaban sirviendo de mucha ayuda… En especial Héctor.  

    ―Así que quieres hacer un pleno, ¿no, Maksim? ―preguntó Nuria con molestia mientras levantaba una ceja acusadora.  

    ―No. No puede hacer pleno ―tomó la palabra Luis―, porque con mi mujer no llegó a acostarse y no lo hará nunca.  

    ―Pero bien que la vio totalmente desnuda ―puntualizó Paula con enfado. Maksim era su ruso particular, las había ayudado a todas y él también merecía su final feliz. Además, que Luis estaba creando mucha tensión con respecto a Héctor, que apretaba los puños, y con Lucas, quien apretaba los dientes. 

    ―¡Gracias! ―ironizó ahora Clara que ya veía a Luis refunfuñar y pensar un nuevo castigo para ella. Esperaba que fuese algo excitante que aún no hubieran llevado a cabo. El embarazo que no había confesado a nadie, ni tan siquiera a su esposo, la tenía muy animada en los juegos de cama. Esta noche, con una cena a la luz de las velas en la ciudad del amor, le daría las buenas noticias a Luis.  

    Maksim decidió que era hora de poner su corazón al descubierto:  

    ―Nuria, te quiero. Me enamoré de ti sin ser consciente. Lo sé porque en los días que no estuviste en mi casa te eché de menos muchísimo. Yo nunca había deseado compartir mi cotidianidad con nadie hasta que tú llegaste a mi vida. Me arrastraré cuanto necesites. No soy el único culpable, pero asumiré todos nuestros errores si con eso te muestras benevolente. Me vuelvo a ofrecer a ti, con mis defectos y mis virtudes. Cásate conmigo, si no te hago feliz, divórciate de mí y déjame pudrirme en la miseria que será no tenerte a mi lado. Pero si crees que puedes llegar a apasionarte por mí tanto como yo lo estoy por ti, sé valiente y da el paso. Sé mi esposa, mi amiga, mi compañera y mi amante. De ti depende. Sigue siendo tu elección, mi amor.  

    Nuria se quitó las lágrimas que se habían deslizado por sus mejillas. Había tanta sinceridad y verdad en esa declaración…  

    Se abalanzó sobre él y lo besó con devoción, arrodillada también en el suelo como él estaba todavía.  

    Se oyeron aplausos y vítores. El beso se prologó más de lo necesario. Paula se vio en la obligación de intervenir:  

    ―Bueno, bueno… ya basta. El cura se impacientará y la comida estará para tirar a la basura. Vamos tortolitos, es hora de casarse.  

    ―¿Qué? ―Era imposible que Nuria hubiera leído entre líneas que se iba a celebrar una boda en esos momentos.  

    Maksim se acercó a su oreja y le susurró solo para ella: 

    ―Tania me recordó lo de tu promesa. Yo deseo hacerte el amor en nuestra noche de bodas para mostrarte cuán amada eres. ¿Lo harás? 

    Nuria cabeceó afirmativamente un par de veces. El resto del público se había metido en el ascensor y los esperaría a ambos abajo para iniciar la ceremonia.  

    ―Te quiero, Maksim.  

    ―Lo sé, Nuria.  

    ―Arrogante ―bufó ella.  

    ―Sé que me quieres, por eso no intenté acostarme contigo. Pero no me quieres más que yo a ti. ―Y la besó con fuerza para trasmitirle cuánto significaba ella para él. Maksim le colocó la joya en su dedo, muestra de su amor y compromiso.  

    ―Es un anillo precioso. Gracias. Yo te compraré alguna chuchería en cuanto pueda. ―Apuntó al darse cuenta de que no tenía nada que ofrecerle a él como regalo de compromiso.  

    ―No me restriegues tu riqueza por las narices, puedo hacer que corras con todos los gastos siempre ―la amenazó con una sonrisa.  

    ―¿Qué te hace pensar que no pueda asumir ese coste? ―rebatió levantando una ceja.  

    ―Estoy dispuesto a convertirme en tu esclavo sexual y lo haré sin vergüenza.  

    ―Bueno… ―dijo ella mientras andaba hacia el otro elevador contoneando sus caderas provocativamente―, si lo haces bien, tal vez te cambie el coche… ¿Un Ferrari? 

    Maksim comenzó a reírse a carcajada limpia. Ella iba a ser una compañera perfecta. Lo pondría en su lugar cuando él lo necesitase, y estaba seguro de que podría confiar en ella. En su amor. Tenía mucha fe en su inminente esposa. Pese a que no era un hombre religioso, creía en ella.  

      

      

    La boda fue sencilla pero preciosa. Paula se quejó del servicio y de que la comida de su restaurante hubiera sido mucho mejor. Clara y Luis se hacían carantoñas a cada instante. Su prima Tania estaba completamente enamorada del hombre que estaba a su lado y no dejaba de mirarlo con devoción.  

    Nuria se sentía feliz. Maksim la miraba con deseo y con amor. Sentía su protección y su compromiso. La novia sabía que él no la defraudaría.  

    Llegaron a su habitación y Maksim la entró en volandas. Había muchas velas iluminando la estancia. Pétalos de rosa adornaban la cama. Era del todo romántico.  

    ―¿Cuándo has hecho algo como esto, Maksim? 

    ―Mientras tomabas el postre. ¿No te diste cuenta de mi ausencia? ―preguntó haciéndose el remolón.  

    ―Sabía que te habías marchado, pero tal vez fuera por una urgencia íntima… Un dolor de estómago, al comprender lo que habías hecho… No sé. ―Nuria agitó los hombros.  

    ―No, no me he cagado de miedo ―fue un poco soez, porque el ruso había entendido perfectamente la insinuación de su flamante esposa.  

    ―No te disgustes. Todo ha sido un poco precipitado.  

    ―No. Ha sido correcto. No le des más vueltas, porque el tiempo confirmará que lo es, y déjame obrar mi magia, esposa mía. 

    Maksim le había quitado la ropa mientras besaba cada centímetro de su cuerpo que quedaba al desnudo. Estaba tiritando como un flan. Hoy iba a entregar lo que había reservado durante veinticinco años… a su esposo.  

    ―Tengo miedo, Maksim.  

    ―No lo tengas. No he tenido nunca a una virgen en mi poder, pero te aseguro que lo haré bueno para ti. Paula me ha pasado un libro sobre un duque que desvirga por primera vez a su esposa y me ha dicho que tome nota.  

    ―¿Has leído el libro por completo? ―Sabía que se refería a El duque y yo.  

    ―Todo. Casi vomité unicornios rosas coloreados de arcoíris.  

    Nuria comenzó a reírse con ganas.  

    ―¿Me tratarás como el duque trató a su dama? 

    ―Sí. Besaré tu boca con delicadeza. Me detendré en tu cuello y lameré tus orejas con ternura. Te dejaré embadurnada de mí, porque serán besos húmedos y provocativos, con alguna lamida excitante. Seguiré con un reguero de más besos hasta alcanzar tus pechos. Los devoraré con tranquilidad. Me amamantaré de ti como si quisiera exprimirte. Los chuparé y amasaré con devoción infinita.  

    ―¿Qué más? ―Él la mantenía abrazada mientras bailaban desnudos sin música un baile lento. 

    ―Te llevaré a la cama y te tumbaré. Abriré tus piernas y me deslizaré entre la humedad de tu sexo. Haré que te corras sobre mi lengua porque es lo que necesito para calmarte… El duque lo hacía así y le funcionó ―puntualizó con humor.  

    ―¿Y luego? ―La estaba excitando con sus planes y palabras.  

    ―Te mentalizarás de que vas a tener veintidós centímetros de mí en tu interior.  

    ―Maksim, eso no me tranquiliza ―se quejó Nuria mientras se abrazaba a él.  

    ―No te gustará la primera vez, pero la segunda será gloriosa. Te lo garantizo. Darás gracias a tu Dios por lo que yo tengo entre mis piernas. ―Ella bufó. ¡Era tan arrogante! 

    ―Sigue explicándome mi noche de bodas.  

    ―Apoyaré mi enorme po…  

    ―¡Maksim! ―lo regañó.  

    ―Pondré mi largo y grueso miembro erecto sobre tu entrada y poco a poco iré profanado tu templo del placer. ¿Mejor así? 

    ―Oh, sí. Mucho más bonito. Sigue.  

    ―Llevaré mi mano hacia tu clítoris y te daré placer para que te corras conmigo. Eso también lo hacía el duque ese.  

    ―¿Y qué más? ―La novia se estaba excitando mucho.  

    ―Luego sacaré mi falo de tu interior y me pondré sobre la cama para darme pequeños puñetazos como si fuera Tarzán o un mono que acaba de reclamar lo que es suyo.  

    ―¡Apuesto a que lo harás! 

    ―No te quepa la menor duda. Lo haré. Una mujer virgen para un pervertido como yo… ¡Claro que lo haré! 

    Ella se rio. Estaba segura de que así sería.  

    ―¿Cómo seguirá la noche? 

    ―Tomaremos una ducha donde me chuparás la po…  

    ―¡Maksim! 

    ―Nos ducharemos y tendremos placer oral. Los dos disfrutaremos de la lengua del otro. 

    ―Eso está mejor.  

    ―Nos secaremos. Dormiremos un poco para recuperar fuerzas y antes de que el sol despunte, me meteré en tu orificio trasero para conquistar el último lugar que me quedará por tomar.  

    ―No, creo que eso último no lo haremos. ―Jayden no era tan grande y aquello costó y escoció.  

    ―Oh, sí, esposa mía. Eso lo haremos y si no fuera porque estoy como loco por desvirgarte, te lo haría de inmediato. No creas que olvido que ese privilegio anal, se lo ofreciste a Jayden ―arrastró el nombre con burla.   

    ―Lo de los hermanos ocurrió antes de conocerte.  

    ―No quiero saberlo. He descubierto que soy tremendamente celoso.  

    ―Yo he hecho el mismo descubrimiento que tú ―confesó Nuria.  

    ―¿Puedo empezar ya a seducirte, duquesa mía? 

    ―Adoro esa palabra, Maksim.  

    ―Yo, te adoro a ti. Como diría ese duque, te amo, Nuria.  

    ―Y yo, te amo a ti, Maksim. Hazme el amor. Hazme tuya. Me entrego a ti porque te quiero.  

    ―Lo sé.  

    ―¿No dejarás nunca de ser un arrogante, verdad? 

    ―No creo que pueda. Si no llega a ser por mi actitud hacia a ti, no me habrías hecho el menor caso.  

    ―Eso también es verdad.  

    ―Te quiero tanto, Nuria… ―Maksim le dio un abrazo un poco más fuerte.  

    ―¿Me vas a hacer suplicar? 

    ―¿Él qué?  

    ―Viólame con tu amor, Maksim. Hazlo, por favor.  

    El ruso la cargó en sus brazos y la depositó sobre la cama.  

    ―Creí que no llegaría a la cama hasta más avanzado el acto sexual. No me lo habías relatado así ―señaló Nuria con una sonrisa. 

    ―He decidido improvisar un poco, pero será tal y como te he dicho. Pienso hacerte el amor esta noche una y otra vez. Espero que seas tan fuerte como parece.  

    ―Supongo que lo averiguaremos de inmediato. ―Nuria le dio un beso rápido.  

    ―¿Estás lista? ―Maksim se colocó sobre su cuerpo. 

    ―¿Para ti? 

    ―Solo lo estarás para mí. No pienso compartirte. Los juegos en el Club Inhibiciones se han terminado. He vendido el club.  

    ―¿Lo has vendido? ―Eso sí que no se lo esperaba.  

    ―Sí. No adivinarías nunca, quién me lo ha comprado…  

    ―¿Los hermanos Simons? ―Era lo más descabellado que se le ocurría a Nuria.  

    ―¡Ya los has tenido que nombrar otra vez! ―exclamó con enfado.  

    ―Si no son ellos, ¿quién? ―Nuria hizo caso omiso a su molestia.  

    ―Paula.  

    ―¿Paula? ¿Qué Paula? 

    Nuria no se situaba. Maksim la miró divertido. Le dio un beso profundo.  

    ―¿Conoces a muchas Paulas? 

    ―Madre de Dios, Jesús, María y José.  

    ―Sí. Me gustará verle la cara a Héctor cuando se entere de lo que ha hecho su mujer. ―Tal vez le pidiera a la rubia que grabase la conversación en vídeo. Eso sería interesante.  

    ―¿Crees que él no lo sabe? 

    ―¿Crees tú que él le hubiera permitido semejante excentricidad? ―rebatió él con una ceja levantada.  

    ―No ―respondió sin dudar. ¡A saber lo que se proponía Paula! No quisiera estar en su pellejo cuando su marido se enterase de la compra.  

    Y la conversación cesó en ese instante, porque un matrimonio hecho por amor, comenzó a disfrutar de su noche de bodas. Se amaron y transgredieron todas las normas que quisieron. Lo hicieron conjuntamente, sin pudor ni vergüenza. Porque entre dos ―o más― personas que se amaban, y siempre partiendo del respeto y el consenso, todo estaba permitido.  

    ¿No creéis?

  


   
      

      

      

    Nota de la autora  

      

    Mi querid@ lect@r, espero que hayas disfrutado de estas cuatro historias de romántica contemporánea. Quiero pensar que mi fuerte es el género histórico romántico y que se me da bien esto de narrar amores de hoy en día. No sé si lo consigo, pero ganas por intentarlo no me faltan.  

    Estas amigas son muy peculiares. Quería hacer que cada historia fuera única y que tuviera una buena dosis de erotismo porque el amor ―o el sexo, tanto monta que monta tanto―, es lo que mueve el mundo.  

    Si te he gustado me doy por satisfecha. Si no soy la autora que esperabas, me disculpo, pero nada más que esto puedo hacer, porque no está en mi mano gustar a todo el mundo.  

    Si quieres leer algo más de mí, te invito a visitar mi página de autora en Amazon. Allí encontrarás todo lo que tengo publicado hasta el momento. Algunos de mis libros están gratuitos para la membresía de Kindle Unlimited.  

    Todos mis libros son autoconclusivos con finales cerrados, pero comparten la presencia de algunos personajes. Adoro las sagas, pero os prometo que los finales son siempre cerrados para los protas que aparecen en el libro.  

    Os dejo aquí además todas las obras que tengo publicadas por series: 

      

    Enamorar a un duque endiablado (23 de abril de 2021) 

      

    Serie Nobles: 

      

    1) Lady V. no quiere casarse 

    2) Lady Lena sí quiere casarse 

    3) El error de lady Susan 

    4) La equivocación del conde 

    5) El acierto de la duquesa 

    6) La maldición del duque de Ashton 

    7) El deber del marqués de Ailsa 

    8) El destino de una marquesa (próximamente) 

    9) La salvación del conde de Chesterfield (próximamente) 

    10) Lord Seaford tampoco desea casarse (próximamente) 

      

      

    Soldados Valerosos: 

    1) Un coronel para lady Briana 

    2) Un capitán para lady Elisabeth 

    3) Un teniente para lady Olivia 

    4) Un beso bajo el muérdago (Angela y Monty) 

    5) Dulce veneno bajo la luna (Amanda y Lemory) 

      

    Trilogía hermanas Davenport: 

    1) Amberly, la esposa perfecta 

    2) Tiffany, la esposa esquiva 

    3) Emily, la esposa de conveniencia 

      

    Trilogía ducado de Mildre: 

    1) Loren, la esposa sin título 

    2) Jonas, el marido que no podía volver a desposarse 

    3) Gabriel, es esposo que quería ser digno 

      

    Trilogía institutrices: 

    1) Rosemary, una institutriz soñadora 

    2) Philomena, una institutriz desdichada 

    3) Marianne, una institutriz realista 

    4) El diablo pelirrojo quiere ser duquesa (larga y picante) 

      

    Las especiales Navidades de la condesa. 

      

    Bilogía acuerdos: 

    1) El acuerdo de un lord inadecuado 

    2) El desacuerdo de un lord reticente 

      

    ¿Serás un error, Pablo? (New Adult) 

      

    Un beso muy grande y muchas gracias por vuestro apoyo. 

    

  


   
      

      

    Sobre la autora 

      

    Verónica Mengual, nacida en 1981, es española, vecina de Dénia. Se licenció en Periodismo por la Universidad Cardenal Herrera-CEU de Elche. Compagina su trabajo como redactora del semanario comarcal Canfali Marina Alta de Dénia desde 2006 con su faceta como escritora. 

    Descubrió su pasión por la lectura del género romántico de autoras de ficción histórica como Lisa Kleypas o Julia Quinn, sin olvidar a la más importante, Jane Austen. Pasando por Julie Garwood o Kathleen Woodiwiss, entre otras grandes.  

    Tras ser una lectora acérrima, decidió escribir aquello que le gustaría encontrar en este tipo de obras. 

    El romanticismo, en general, la enamora. 

    Síguela en Facebook: Verónica Mengual 

    Instagram: @veronica_mengual 

    Twitter: @VernicaMengual1 

    Todos sus libros publicados hasta el momento, tanto los de editorial como los autopublicados, están en su página de autora de Amazon: https://amzn.to/3mBB0xo 
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